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(Carta  de  D.  E.  Sánchez  Calvo,  al  autor) 


ÍNDICE 


Páginas. 

Dedicatoria   V 


Antecedentes.  —  Carácter  de  Jove  Llanos.  —  Amores  en  Se- 
villa  I 


II 


MADRID 
(1778—1790) 

780  Muerte  de  Don  Gregorio  de  Jove  Llanos. — 1 781  Enfermeda- 
des.—1782  Domicilio  en  Madrid.  Exceso  de  trabajo. — 1783 
Enemistad  de  los  Jove  Navia. — 1784  Rivalidad  de  los  puertos 
marítimos.  Murmuraciones  de  paisanage. — 1785  Memorias 
del  Marqués  de  Pombal.  Forner,  se  atribuye  la  paternidad  de 
los  Romances. — 1786  El  folleto  Fan  y  Toros.  — 1789  Caba- 
rrús  y  el  Banco  de  San  Carlos. — 1790  Disgustos  en  Salaman- 
ca. Conjuración  de  Palacio.  Desafección  y  ruptura  con  Campo- 
mánes.  Destierro  simulado  á  Gijon.  Lucha  por  el  Instituto. . .  21 


III 

GIJON 
(1790—1797) 

790  Regreso  al  hogar. — 1791-92  Muerte  de  su  madre  y  otros  pa- 
rientes.— 1794  Reclusión  de  la  Esbelta. — 1795  Choque  con  el 
Inquisidor  Lorenzana.  Episodio  del  cura  de  Somió. — 1796 


Pleitos,  trabajos  y  desengaños.  La  hacienda  de  las  Figares. — 
1797  Viajes.  Comisión  secreta  á  Santander  y  Vizcaya.  Sorpre- 
sas. Embajada  y  Ministerio  


IV 


MADRID.  TRILLO 


(1797— 17  q8) 


1797  Maquinaciones  cortesanas.  Envenenamiento  frustrado.  Caida 
de  Godoy. — 1798  Causas  de  la  exoneración  y  segundo  destie- 
rro. Muerte  de  Don  Francisco  de  Paula  Jove  Llanos.  Baños  de 


1798  Inguanzo  y  la  pupila. — 1799  Exigencias  de  Doña  Gertrudis 
del  Busto.  El  Obispo  de  Lugo,  Peláez  Caunedo.  La  Carretera 
de  Castilla  y  el  Monumento  de  Oviedo.  Episodios  acerca  de  la 
Ley  Agraria.  — 1800  Delación  anónima  y  proceso  secreto.  El 
Contrato  Social  de  J.  J.  Rousseau. — 1801  Muerte  déla  Conde- 
sa de  Peñalba.  Sorpresa  y  destierro  á  Mallorca  


Trillo 


V 


GIJON 


(1798—1801) 


VI 


MALLORCA 


(iSor-1808) 


1801  Las  Representaciones. — Abnegación  de  Sampil. —  1S02  De 
Valldemuza  á  Bellver.  Rigor  en  la  prisión.  Enfermedades  y  pa- 
decimientos. Nuevas  tentativas. — 1803  Ensañamiento;  opre- 


sion.  Emisarios  y  corresponsales  misteriosos. — 1804  Autoriza- 
ción ministerial.  Humanidad  del  General  Vives.  Oficialidad 
del  Castillo.  Episodio  de  la  libertad  de  imprenta.  Churruca. 
— 1805  Rasgo  heroico. — Hólland  y  Nélson.  Exposición  á  Ca- 
ballero y  su  respuesta.  Los  Salmos  de  David.  Espionaje  de 
Saravia. — 1807  Venganzas  de  los  áulicos.  La  Madre  San 
Jtian.  Los  dos  testamentos.  Muerte  del  Obispo  Díaz  Valdés. 
Enfermedad  grave. — 1808  Libertad.  Ofensivo  oficio  de  Caba- 
llero. Excursión  por  la  Isla.  Adiós  a  Mallorca   95 


VII 

JADRAQUE.  SEVILLA.  ISLA  DE  LEON 
(1808— 18 10) 

1808  Jadraque.  Agravación.  Los  afrancesados.  Ruptura  con  Caba- 
rrds.  Nombramiento  para  la  Central.  Viajes.  Llegada  á  Sevi- 
lla. Muerte  de  la  Monserrata. — 1809  Más  asaltos.  El  Gene- 
ral Horacio  Sebastiani.  Sucesos  de  Asturias.  El  Marqués  de  la 
Romana.  Lord  Hólland.  Ideales  políticos.  La  Junta  de  Sevilla. 
18 10  Salida  para  la  Isla  de  León.  Nuevas  pérdidas.  Termina- 
ción del  cargo. — Calumnias  y  maquinaciones  contra  los  Cen- 
trales. Reto  en  el  Diario  de  Cádiz.  Registro  en  la  fragata 
Cornelia   151 


VIII 

MÚROS  DE  NOYA.  GIJON.  VEGA  DE  NÁVIA 
(1810— 18 11) 

1810  Tempestad  en  las  costas  de  Galicia.  Caridad  de  los  murada- 
nos.  Indigna  conducta  de  la  Junta  de  Galicia.  El  Coronel  Oso- 
rio.  Nobleza  del  Obispo  de  Orense.  Oferta  de  Lord  Liverpool. 
Excursiones.  — 1811  Muerte  de  Arias  Saavedra.  Tristezas.  La 
vuelta  del  destierro.  Gijon  saqueado.  Huida,  naufragio,  muerte.  193 


NOTAS 


219 


APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


I  1799  Consejos  á  Don  Gregorio  de  Jove  Llanos.  275 
II  1785  Informe  sobre  la  obra  Memorias  del  Marañes  de 

Fombal.  280 

III  1790  Intercesión  de  Jove  Llanos  por  Cabarrús,  núm.  1  y  2.  283 

IV  1793  Jove  Llanos  y  Godoy.  Correspondencia  sóbrelas  cau- 

sas del  destierro  á  Gijon  en  1790,  núm.  1,  2,  3  y  4.  2S6 
V  1797  Cartas  con  motivo  de  los  nombramientos  de  Embaja- 
dor y  Ministro,  núm.  1  á  5.  296 
VI  179S  Representación  á  S.  M.  sobre  lo  que  era  el  Tribunal 

de  la  Inquisición.  301 
Vil  1798  Causas  de  la  caida  de  Jove  Llanos  (Texto  de  Blan- 
co White).  306 
viil  1799  Incidente  con  el  Obispo  de  Lugo,  Peláez  Caunedo, 

núm.  I  y  2.  308 

IX  1800  Delación  secreta.  312 

X  1800  Sobre  la  obra  El  Contrato  Social,  núm.  1,  2  y  3.  318 
Xa    1800  Comunicación  privada  al  Regente  de  la  Audiencia  de 

Oviedo.  321 
XI  1804  Episodio  de  la  libertad  de  imprenta.  Carta  á  Churru- 

ca,  núm.  1  y  2.  323 

XII  1805  Exposición  al  Gobernador  del  Castillo  de  Bellver.  329 

XIII  1805  Exposición  á  Caballero,  y  respuesta,  núm.  1  y  2.  331 

XIV  1805  Carta  de  Nélson  á  Holland  sobre  la  liberación  de  Jo- 

ve Llanos.  335 
XV  1 807  Nombramiento  de  Godoy  y  Exposición  de  Jove  Lla- 
nos, núm.  i,  2  y  3,  337 
XVI  1807  Memoria  testamentaria  341 

XVII  1808  Tentativas  de  los  afrancesados,  núm.  1  á  17  349 

XVIII  1808  Cabarrús  y  Jove  Llanos,  núm.  í  y  2  369 
XIX  1808  Jove  Llanos  y  Hólland,  núm.  1,  2,  3     t  379 

XX  1808  Carta  de  la  Infanta  Carlota,  y  respuesta  de  Jove 

Llanos,  núm.  1  y  2  392 


XXI  1808  Carta  del  Conde  del  Montijo  sobre  Jos  sucesos  de 


Sevilla.  396 

XXII  1809  Carta  de  Fox.  398 

XXIII  1809  Tentativa  de  H.  Sebastiani  y  respuesta,  núrn.  1  y  2  399 

XXIV  1 8 10  Donación  á  Domingo  G.  de  la  Fuente.  404 
XXV  lo  10  Sobre  un  comunicado  en  el  Diario  de  Cádiz;  carta 

de  D.  M.  Josef  Quintana.  406 

XXVI  i8ío  Carta  á  D.  B.  Cienfuegos  sobre  la  llegada  á  Muros.  408 
XXVII  18 10  Tropelías  en  Muros  de  Nova.  El  Obispo  de  Orense, 

núm.  i  á  10  411 
XXviii  1810  Ofertas  de  Inglaterra  por  medio  de  Lord  Liverpool, 

núm.  I  á  4  423 
XXIX  181 1  Ultima  felicitación  de  la  Universidad  de  Oviedo, 

núm.  i  y  2  429 
XXX  181 1  Sensación  por  la  muerte  de  Jove  Llanos,  (carta  de  J. 

Blanco  White)  432 


BOSQUEJO  BIOGRÁFICO 


CAPÍTULO  I. 


Antecedentes.  Carácter  de  jfove  Llanos. 
Amores  en  Sevilla. 


Por  increible  que  parezca ,  en  la  historia  de  los 
grandes  hombres  casi  siempre  quedan  ocultos,  ó 
inciertos  y  dudosos  las  más  de  las  veces ,  los  ac- 
cidentes relativos  á  su  vida  privada  y  las  vicisitudes 
y  penalidades  sufridas ;  ó  bien  los  vicios  y  defectos 
de  que  adolecieron  y  con  que  afearon  su  vida, 
amenguando  de  este  modo  sus  hechos  meritorios, 
sus  rasgos  heroicos  y  sus  acciones  virtuosas.  Todo 
queda  envuelto  en  oscuridad  y  olvido;  y  los  que  se 
empeñaron,  en  el  trascurso  del  tiempo,  en  escudri- 
ñar con  el  auxilio  de  la  historia,  de  los  relatos  y 
documentos  coetáneos,  cuál  fuere  la  existencia,  el 
modo  de  vivir,  la  virtud  ó  las  flaquezas  de  deter- 
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minados  genios,  tuvieron  que  contentarse  con  hi- 
pótesis más  ó  menos  admisibles,  cuando,  á  fuerza 
ele  acaparar  datos,  acumular  materiales  y  reunir 
factores  de  procedencia  varia,  solo  pudieron  ad- 
quirir la  certidumbre  de  tal  ó  cual  rasgo,  ó  la  com- 
probación de  un  juicio  más  ó  ménos  aventurado. 

¿Podrá  achacarse  tal  vez  esto  á  descuido  de  los 
biógrafos?  ¿Pesará  en  su  ánimo  lo  bastante  el  res- 
peto que  siempre  merece  la  vida  privada?  ¿No  será 
el  temor  instintivo  de  descubrir  en  un  héroe,  sábio 
ó  gánio  alguna  mancha  que  amengüe  ó  deslustre 
sus  grandes  acciones?  Al  fin  y  al  cabo,  en  la  débil 
naturaleza  humana,  hay  que  admitir  como  base,  que 
es  punto  ménos  que  imposible,  hallar  un  modelo  per- 
fecto, un  sér  que,  templado  en  todas  las  adversi- 
dades, y  moldeado  en  la  penosa  lucha  del  deber  y 
de  la  virtud ,  lo  haya  soportado  todo  con  ánimo 
sereno  é  inquebrantable  propósito,  sin  quesuslábios 
hubieran  murmurado  una  imprecación  ó  un  repro- 
che. Nó:  no  existen.  Finjióselos  eternamente  la  fan- 
tasía humana  como  aspiración  suprema  de  un  mun- 
do ideal.  La  Filosofía  y  la  Religión  de  consuno, 
hicieron  encarnar  en  sus  héroes  y  santos,  la  mas  alta 
representación  de  la  virtud  y  de  la  santidad,  desli- 
gándoles por  completo  de  los  afectos  terrestres,  y 
haciéndoles  insensibles  lo  mismo  á  los  misteriosos 
impulsos  del  ánimo,  que  á  los  desordenados  gritos 
de  la  pasión.  Nó:  no  es  así.  Si  la  ejemplaridad 
existe,  el  modelo  es  insuperable.  Creyeron  los  bió- 
grafos, los  panegiristas,  los  comentadores,  que  un 
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acto  sublime  no  podía  emanar  mas  que  de  un  sér 
superior,  alentado  por  impulso  sobrenatural.  Y  en  el 
vasto  escenario  de  la  vida,  solicitado  de  continuo 
el  hombre  por  unos  y  otros  afectos,  y  combatido  á 
intérvalos  por  ellos,  no  podría,  aunque  quisiera  con 
sobrehumano  esfuerzo,  afrontarlos  todos.  De  aquí 
el  silencio,  de  aquí  la  escasez  de  biografías  ciertas, 
y  de  aquí,  por  último,  la  tradición  y  la  leyenda. 

Pero  la  severa  voz  de  la  Historia,  á  la  par  que 
condena  estos  abusos,  viene  á  la  larga  á  deponer 
con  escasos,  pero  irrebatibles  datos  en  el  proceso 
que  los  entusiastas  ó  alucinados  quisieron  forjar  á 
su  sabor.  Los  que,  admiradores  de  las  glorias  pa- 
trias, veían  en  el  gran  Lope  de  Vega,  la  personi- 
ficación á  un  tiempo  del  caballero  hidalgo  y  del 
ejemplar  sacerdote,  llegaron  á  averiguar  con  asom- 
bro mezclado  de  estupor,  que  en  sus  últimos  años 
había  tenido,  no  romancescos  sino  sensuales  deva- 
neos con  una  mujer  casada-,  y  lo  que  era  peor,  que 
por  dura  ley  de  la  necesidad,  ó  por  baja  adulación, 
alentaba  y  aun  encubría  los  amoríos  de  un  renom- 
brado título  de  Castilla.  Amargábales  aquella  de- 
cepción, y  se  callaron:  pero  los  eruditos,  cuya  lo- 
cuacidad no  siempre  corre  parejas  con  el  saber  ni 
la  prudencia,  pregonaron  á  todos  los  vientos  el 
sorprendente  hallazgo.  Uno  entre  ellos,  músico 
afamado,  cuyos  conocimientos  artísticos  se  herma- 
naban con  selectas  investigaciones  literarias,  publi- 
có las  cartas  donde  se  contenía  aquella  lastimosa 
historia,  demostrando  á  un  tiempo  que  semejante 
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flaqueza,  inherente  siempre  á  todo  lo  que  alienta  y 
vive,  no  amenguaba  en  nada  el  alto  valer  literario 
y  el  justo  renombre  que  le  granjeara  eterna  fama, 
dentro  y  fuera  de  nuestra  patria  \ 

Entónces ,  como  sucede  siempre ,  empezó  la 
reacción  contraria  y  miéntras  unos,  como  Ferrer 
del  Rio,  Gaspar  Muro,  y  Rodríguez  Villa,  rehabili- 
taban las  históricas  figuras  de  D.  Pedro  I  de  Casti- 
lia,  la  Princesa  de  Eboli  y  Doña  Juana  la  loca,  has- 
ta otorgarles  el  cetro  de  la  justicia  ó  la  palma  de 
la  virtud  y  del  martirio;  otros,  como  León  Maínez, 
hacían  bajar  á  Teresa  de  Jesús  de  su  pedestal  para 
mostrárnosla  punto  ménos  que  como  romántica  de 
nuestros  dias  ó  vulgar  histérica.  Y  es  que,  cuando 
los  datos  no  abundan,  y  la  buena  fé  é  imparcialidad 
que  deben  presidir  siempre  á  los  estudios  biográ- 
ficos, son  falseados  por  impericia  de  unos  ó  por 
bastardos  fines  de  otros,  el  personaje  retratado 
pierde  su  perfil  humano,  y  se  convierte  en  divinidad 
ó  demonio,  ó  punto  ménos,  desvirtuado  el  mérito 
de  sus  acciones  en  un  caso,  é  interpretado  en  el 
otro  con  exajerado  optimismo. 

Entre  las  figuras  que  en  nuestra  pátria  alcan- 
zaron el  raro  privilegio  dé  sustraerse  á  esta  clase 
de  exageraciones,  afirmando  siempre,  con  raras 
escepciones  su  gran  virtud  é  indiscutibles  mereci- 
mientos, se  destaca  la  de  Don  Gaspar  Melchor  de 
yove  Llanos.  Y  en  el  juicio  que  ha  merecido  á  la 
crítica,  se  patentiza  una  vez  más,  cuán  grande  es 
el  desconocimiento  que  hay  sobre  su  vida,  y  el  poco 
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ó  ningún  empeño  que  sus  contados  biógrafos  tuvie- 
ron en  evidenciarla.  Porque  es  lo  cierto,  que  una 
vez  traídos  á  la  publicidad  todos  los  documentos  á 
ella  relativos,  analizados  con  sana  crítica  y  debida- 
mente comprobados,  sobresaldrá  entre  todos,  este 
juicio:  que  si  Jove  Llanos  es  gran  político,  sano  his- 
toriador, y  escritor  eminente;  su  virtud  raya  á  in- 
comensurable  altura,  y  es  el  rasgo  más  culminante 
y  característico  de  este  insigne  varón. 

La  virtud  que  no  está  expuesta  á  peligros,  la 
que  no  se  prueba  en  los  diarios  combates  de  la  vi- 
da, no  es  tal  virtud.  Por  grandes  que  sean  la  de  la 
prudencia  y  la  humildad,  nunca  serán  tan  excelsas 
como  aquella  que  á  la  faz  de  todos,  muestra  su 
ejemplaridad,  y  lucha  con  fé  y  sin  desmayar  contra 
la  opresión  de  los  unos  y  el  desamparo  de  los 
otros.  Mas  entiéndase,  de  una  vez  por  todas,  que 
en  este  luchar  incesante  con  la  sociedad,  con  la  ad- 
versidad ó  la  desgracia,  es  imposible,  absurdo  casi, 
que  el  varón  puro,  triunfe  siempre.  Eso  no  es  hu- 
mano, ni  lógico  siquiera.  Y  el  narrador  imparcial, 
ni  puede  ni  debe  ocultar  nada  ante  el  sagrado  fue- 
ro de  la  verdad.  Mas  súmese  al  final  de  una  vida 
todas  sus  acciones,  mídanse  estas,  y  compárense 
luego;  y  si  en  humanos  pechos  cabe  la  justicia, 
pregónese  después  hasta  que  punto  le  es  dable  al 
hombre  subir  y  purificarse  en  el  grandioso  cielo  del 
mundo  moral. 

Parecerá  extraño:  pero  ántes  de  examinar  el 
mérito  y  alcance  que  tuvieron  los  escritos  de  este 


LAS  AMARGURAS 


6 


gratule  hombre,  hay  que  estudiar  y  conocer  su  ca- 
rácter. Y  no  es  solo  en  las  producciones  que  llevan 
impreso  el  sello  de  su  saber  donde  hay  que  inves- 
tigarlo, ántes  procede  acudir  á  aquellas  que  lleven 
grabado  el  de  la  meditación  y  el  de  los  afectos  ín- 
timos, y  también  traer  al  proceso  tocia  clase  de 
datos  donde  se  mencionen  sus  actos  por  él  no  con- 
signados. En  resumen:  por  más  que  abunden  las 
biografías  y  los  estudios  críticos,  cabe  afirmar  que 
aun  no  se  conoce  al  hombre,  y  qué  mal  estudiado 
en  lo  moral,  ha  de  resentirse  precisamente  por  de- 
ficiente el  juicio  que  de  él  se  forme,  ora  se  aprecie 
su  conducta  ó  se  juzguen  sus  obras  y  palabras. 

Á  tal  punto  llegados,  procede  señalar  prece- 
dentemente los  rasgos  fundamentales  de  su  carác- 
ter. Era  (dice  Cean)  limpio  y  aseado  en  el  vestir, 
sobrio  en  el  comer  y  beber,  atento  y  comedido  en  el 
trato  familiar,  al  que  arrastraba  con  voz  agradable 

y  bien  modulada   sobre  todo,  era  generoso, 

magnifico  y  aún  pródigo  en  sus  cortas  facultades, 
religioso  sin  preocupación,  ingenuo  y  sencillo,  aman- 
te de  la  verdad,  del  orden  y  de  la  justicia:  firme  en 
sus  resoluciones,  pero  siempre  sitave  y  benigno  con 
los  desvalidos:  constante  en  la  amistad,  agradecido 
d  sus  bienhechores,  incansable  en  el  estudio,  y  duro 
y  fuerte  para  el  trabajo.  Pero  el  voto  de  Cean,  por 
mucho  que  valga,  tiene  que  adolecer  de  gran  par- 
cialidad. Educado  Cean  al  lado  y  en  casa  de  Jove 
Llanos,  protegido  y  amado  por  él  ¡qué  mucho  que 
sintiera  hacia  su  valioso  protector  una  veneración 
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sin  límites!  Muerto  éste,  y  encargado  de  escribir  su 
Elogio,  ¿qué  podría  hacer  él,  hombre  bueno  y  hu- 
milde, sino  prodigarle  sin  tasa  sus  aplausos  y  ador- 
narle de  todas  las  virtudes  que  le  realzaran  á  los 
ojos  de  la  posteridad?  Cierto  es  que  las  relaciones 
de  Jove  Llanos  con  Cean  duraron  siempre  sin  in- 
terrumpirse, y  aun  se  estrecharon  en  la  común  des- 
gracia; pero  nótese  la  superioridad  del  tono  em- 
pleado por  Jove  Llanos  al  escribirle,  aun  en  la  con- 
fianza del  trato  familiar,  y  obsérvese  al  propio  tiem- 
po la  admiración  y  respeto  con  que  Cean  le  con- 
testa, sin  que  ni  el  paisanaje,  ni  la  comunidad  de 
afectos  é  ideas,  ni  la  estancia  en  Sevilla,  Madrid  y 
Gijon,  y  el  destierro  mas  tarde,  pudieran  en  ningún 
tiempo  borrar  esta  infranqueable  barrera  que  se- 
para la  intimidad  de  las  relaciones  amistosas,  á  tal 
punto,  que  Jove  Llanos  tutea  siempre  á  Cean,  y 
éste  da  siempre  á  su  protector  el  tratamiento  de 
merced  y  excelencia  2 . 

Insistimos  en  este  punto,  porque  casi  todos  los 
biógrafos  de  Jove  Llanos  han  seguido  ciegamente 
á  Cean,  copiándole,  plagiándole,  y  aun  robándole 
textos  enteros;  y,  por  mas  que  un  continuado  trato 
dé  á  Cean  autoridad  bastante  para  conocer  bien  á 
su  biografiado,  menester  era  que  probara  cumpli- 
damente con  la  narración  de  los  sucesos  ocurridos, 
que  lo  mismo  en  próspera  que  en  adversa  fortuna, 
habia  merecido  aquellos  dictados  honrosísimos  que 
sin  tasa  le  prodiga. 

También  creemos  nosotros  en  la  grandeza  de 
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este  hombre  eminente,  y  que  su  honra  salió  incólu- 
me de  los  duros  trances  en  que  la  pusieron  á  prue- 
ba sus  adversarios  y  enemigos:  pero  Jove  Llanos, 
como  hombre,  no  estuvo  exento  de  flaquezas,  y 
aquella  afirmación  y  esta  verdad,  intentamos  pro- 
barla en  el  trascurso  de  este  estudio,  si  á  tanto  lle- 
garen nuestras  fuerzas,  quedando,  con  todo,  en  el 
lugar  preeminente  que  de  justicia  se  le  debe. 

Empezaremos  por  rebatir  algunos  conceptos 
equivocados  de  sus  biógrafos. 

Cree  el  Sr.  Nocedal  que  Jcve  Llanos,  en  el  aná- 
lisis de  algunas  de  sus  obras,  incurre  en  la  flaque- 
za de  elogiarse,  y  busca  la  disculpa  de  este  rasgo, 
en  el  uso  privado  de  la  obra  donde  el  elogio  se 
consigna,  y  en  la  candorosa  sencillez  que  formaba 
la  base  principal  del  carácter  de  este  personaje. 
Pero  esto  no  pasa  de  ser  una  apreciación  errónea 
basada  en  el  desconocimiento  de  un  hecho  material 
que  la  advertencia  de  un  sugeto  ilustrado  ha  des- 
vanecido. El  curso  de  Humanidades  castellanas, 
donde  se  estampan  aquellas  laudatorias  frases,  no 
pertenece  en  su  totalidad  á  Jove  Llanos,  sinó  que 
es  un  estudio  continuado  y  concluido  por  Don  Ra- 
món de  Villarmil,  profesor  contemporáneo  de  la 
fundación  de  aquella  Escuela.  El  rasgo  de  la  inge- 
nuidad, ya  apuntado  por  Cean,  y  por  otros  escri- 
tores confirmado,  lo  nota  así  Toreno:  s?iave  de  con- 
dición, pero  demasiadamente  tenaz  en  sus  propósi- 
tos, á  duras  penas  se  le  desviada  de  lo  una  vez  re- 
suelto,  al paso  que  de  ánimo  candoroso  y  recto,  solia 
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ser  sorprendido  y  engañado,  defecto  propio  del  va- 
rón excelente  que  (como  decia  Cicerón,  su  autor 
predilecto)  « dificilísimamente  cae  en  sospecha  de  la 
perversidad  de  los  otros»  3. 

Esta  apreciación,  de  nuevo  la  hallamos  confir- 
mada en  una  anécdota  de  los  Recuerdos  de  un  an- 
ciano, donde  su  autor  llama  á  Jove  Llanos  varón 
insigne,  pero  crédulo  4. 

En  tan  expresivo  rasgo,  hallaremos  sin  esfuerzo 
la  clave  de  muchas  de  las  desgracias  que  le  sobre- 
vinieron. Sino,  ¿qué  iba  á  ser,  en  1797,  en  una  cor- 
te corrompida,  un  hombre  como  Jove  Llanos?  La 
víctima  de  todas  las  perfidias.  Pudo  escondérsele  á 
él,  que  solo  abrigaba  el  deseo  de  regenerar  la  Na- 
ción, semejante  riesgo,  y  encariñado  con  aquella 
gran  idea,  no  vislumbrar  el  hondo  abismo  que  á  sus 
piés  se  abría.  Pero  Cabarrús,  Saavedra,  Arias,  Po- 
sada, ¿cómo  no  le  disuadieron?  Si  les  alentaba 

la  esperanza  de  mayor  gloria  para  su  amigo,  y  aun 
la  más  noble  de  regenerar  á  la  pátria,  ¿cómo  des- 
conocieron la  incompatibilidad ,  la  disparidad  de 
ideales  entre  los  que  animaban  á  su  ilustre  amigo, 
y  los  que  inspiraban  á  la  camarilla  cortesana?  Si 
Caballero,  Lerena,  María  Luisa,  Godoy,  los  inqui- 
sidores, gentes  todas  de  ruda  minerva,  amén  de 
pérfidos  instintos  y  solapada  astucia,  le  veían  con 
inquietud,  era,  porque  calcular  no  podían  el  apoyo 
con  que  contaba  ó  los  recursos  de  que  se  valdría 
aquel  poderoso  génio.  Mas  con  una  simple  celada 
se  libertaron  de  él.  ¿Cómo  la  Tudó  y  la  esposa  del 
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Monarca,  podrían  soportar  tranquilas  y  tan  cerca 
de  ellas,  el  severo  ceño  del  autor  de  las  sátiras 
contra  el  lujo,  y  la  mala  educación  de  la  nobleza? 
Así  es  que  la  ingenuidad  de  Jove  Llanos,  no  nacía, 
ni  nacer  pudiera,  de  una  excesiva  credulidad,  pues 
quien  á  la  experiencia  de  la  vida,  unía  la  que  le  daba 
la  práctica  de  la  magistratura,  no  podía  descono- 
cer entre  que  gentes  se  hallaba,  ni  las  traidoras 
armas  con  que  le  iban  á  combatir.  Mas  el  que  edu- 
cado en  las  severas  leyes  del  honor  y  del  deber, 
les  rindió  siempre  fervoroso  culto,  mal  podía  conce- 
bir cómo  con  tanta  facilidad  se  vulnerasen,  valién- 
dose de  medios  reprobados,  y  mucho  ménos  de 
artes  indignas  y  odiosas,  cuyo  solo  nombre  pone 
espanto  en  el  corazón  humano. 

No  es  que  desdeñara  la  celebridad;  no,  segu- 
ramente. A  largo  trecho,  vislúmbrase  en  sus  es- 
critos esta  natural  aspiración.  Unas  veces,  escribe  á 
su  hermano  Paulino,  dándole  á  entender  que  se  con- 
tentaría con  que  un  árbol  recordase  á  la  posteridad, 
su  nombre ,  llamándose  el  sauce  de  yove  Llanos. 
Otra,  discurriendo  con  el  Corregidor  de  Gijon  sobre 
inscripciones,  le  significa  que  quedaría  sobrado  re- 
compensado si  la  Puerta  de  la  Villa,  pudiera  lla- 
marse la  Puerta  de  yove  Llanos.  Y  en  la  adver- 
tencia testamentaria  que  hace  á  sus  parientes  para 
que  perpetúen  su  apellido,  y  en  la  triste  celebridad 
que  anuncia  para  el  castillo  de  Bellver,  por  haber 
sido  su  prisión;  y  en  las  frases  de  júbilo  con  que  le 
acojen  los  aragoneses  en  Zaragoza  y  Tarazona, 
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parece  trasparentarse  el  justo  y  legítimo  deseo  de 
aspirar  al  aplauso  de  los  contemporáneos  y  de  los 
venideros.  Y  no  obstante,  ¿quién  más  desengañado 
de  el  mundo  que  él;  de  sus  pompas  y  vanaglorias? 
Célibe,  sin  hijos,  ¿no  había  de  codiciar  para  su  buen 
nombre,  y  de  ambicionar  para  sus  escritos  algún 
modesto  recuerdo? 5. 

Examinándole  bajo  otro  prisma  y  en  otro  or- 
den de  afectos,  surge  inmediatamente  la  duda  de 
cómo  un  hombre  nacido  para  la  vida  de  la  familia, 
pudo  sustraerse  á  esta  inevitable  ley  de  la  socie- 
dad. Quién,  como  Renduéles,  achaca  su  celibato  al 
respeto  debido  á  las  ideas  religiosas;  otros,  á  haber 
puesto  su  mirada  demasiado  alto;  algunos,  á  desa- 
fección ó  desengaño  amoroso,  y  por  último,  no 
falta  quien  apunte  la  sospecha  de  que  el  exceso  de 
trabajo  intelectual,  apagó  la  llama  creadora  de  la 
vida.  Si  ciertos  detalles  é  indicaciones  de  sus  es- 
critos parecen  confirmar  alguna  de  estas  asevera- 
ciones, es  lo  cierto,  que  no  existen  todavía  datos 
suficientes  para  fundar  en  ellos  un  juicio  con  visos 
de  certeza.  De  aquí,  que  no  pueda  decirse,  que  el 
temor  excesivo,  el  suspicáz  orgullo,  la  puerilidad 
ú  otras  causas,  fueran  bastante  poderosas  para  tor- 
cer el  rumbo  y  el  destino  de  su  gloriosa  exis- 
tencia 6. 

El  argumento  en  que  Renduéles  funda  su  teo- 
ría, no  es  bastante  sólido,  porque  las  órdenes  me- 
nores no  han  sido  nunca  impedimento  para  con- 
traer estado;  y  en  último  término,  bastábale  una 
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simple  dispensa  de  Roma,  para  que  pudiera  dar 
cima  á  su  deseo,  si  por  ventura  intentara  realizarlo. 
El  segundo,  por  lo  oscuro,  parece  que  se  quiebra  de 
sutil.  Que  se  sepa,  no  hay  hasta  ahora  mas  que  una 
carta  de  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  á  Don 
Gaspar,  muy  expresiva  seguramente,  pero  en  la 
cual,  por  la  exposición  del  asunto  que  la  motiva, 
no  se  atraviesa  ninguna  frase  que  dé  á  entender 
otra  clase  de  afectos,  que  los  de  mutua  considera- 
ción y  respeto,  de  una  persona  de  tal  valimiento, 
hacia  el  más  respetable  de  los  magistrados.  Aleja 
y  borra  por  completo  tal  suposición,  la  edad  de  Jove 
Llanos,  que  por  aquellas  fechas  (1808)  alcanzábala 
del  64. 0  año  de  su  azarosa  vida.  La  última  de  las 
causas  apuntadas,  pudiera  estimarse  pertinente  pa- 
ra la  edad  caduca,  mas  en  manera  alguna,  en  aquel 
periodo  floreciente  de  su  estancia  en  Madrid  y  Se- 
villa. Las  más  elementales  nociones  fisiológicas, 
dicen,  que  en  todo  organismo  bien  constituido,  es- 
tán  perfectamente  equilibradas  las  funciones  vi- 
tales, máxime,  cuando  ningún  desarreglo  las  per- 
turba, y  se  ajustan  á  un  severo  régimen.  De  aquí 
la  improcedencia  de  aquella  tésis,  inaceptable  en 
absoluto  para  el  punto  que  se  ventila,  y  qué,  con 
mejor  criterio,  puede  achacarse  á  la  tercera  de  las 
causas  atrás  apuntadas. 

Un  análisis  bien  detenido  de  las  composiciones 
poéticas  de  Don  Gaspar  hechas  en  Sevilla-  un  es- 
tudio concienzudo  de  lo  que  era  la  culta  sociedad 
sevillana  en  el  decenio  de  1768  á  1778;  una  inter- 
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pretacion  natural  y  ajustada  á  la  verdad  histórica, 
en  cuanto  quepa,  de  los  nombres  y  sucesos  en  di- 
chas composiciones  contenidos,  darían,  sinó  la  clave, 
por  lo  ménos  brillante  luz  á  este  crítico  periodo  de 
la  estancia  de  Don  Gaspar  en  la  encantadora  ciu- 
dad que  lleva  el  nombre  de  reina  del  Guadal- 
quivir. 

Los  vates  de  la  escuela  sevillana,  los  contertu- 
lios de  Olavide,  los  compañeros  de  profesión,  tan- 
tos amigos  íntimos  como  allí  encontró,  no  pudieron 
ignorar,  por  recónditos  que  fueran,  los  sentimientos 
producidos  en  su  ánimo  por  la  deslumbrante  belle- 
za de  Galatea. 

Acaso  parezca  impropio  de  la  severidad  de  la 
Historia,  descender  á  estos  pormenores,  que  algún 
rígido  censor  calificaría  de  juveniles  devaneos,  bas- 
tando á  su  juicio  para  lo  que  la  crítica  demanda, 
consignarlos  someramente.  Pero  por  más  que  el 
ánimo  quiera  sustraerse  al  incentivo  de  la  curiosi- 
dad, pide  el  árduo  problema  que  tratamos,  una  so- 
lución que  satisfaga.  Punto  capital  de  la  existencia 
humana,  árbitro  en  el  porvenir  del  hombre,  ¿cómo 
no  había  de  influir  en  el  carácter  de  quien  nació 
para  amar,  y  consagró  sus  esfuerzos  todos  al  bien- 
estar de  sus  semejantes? 

Por  desgracia,  las  noticias  son  escasas,  y  aún 
oscuras,  no  obstante  haber  señalado  este  punto  el 
sábio  Baumgarten  á  la  investigación  de  los  erudi- 
tos, á  fin  de  que  se  esclareciera  debidamente  1 . 

La  moda  de  la  poesía  pastoril  que  repercutía 
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otra  vez  en  las  liras  españolas,  encubría,  como  an- 
taño, los  nombres  de  ninfas  y  faunos,  más  ciertos 
y  reales,  que  aquellos  que  vagaban  por  los  umbro- 
sos bosques  de  la  Grecia  ó  las  encantadas  selvas  de 
Bretaña.  Dedícale  Don  Gaspar  sus  composiciones 
á  su  hermano  Paulino,  diciéndole  que  algunas  fue- 
ran concebidas 

en  medio 
del  fuego  mas  activo 
de  amor,  y  en  el  tunmlto 
de  los  años  floridos. 

Si  de  su  meditada  lectura  parece  desprenderse 
que  el  duque  de  Veragua  (Anfriso)  obsequiaba  á 
la  misma  dama  que  nuestro  gran  escritor,  ó  que 
galanteaba  á  otra  llamada  Belisa  (Isabel)  cosa  es 
de  difícil  solución.  Pero  sí  es  indudable  que  la  en- 
cubierta sevillana  designada  con  los  poéticos  nom- 
bres de  Almena,  Galatea  ó  Enarda,  tiene  el  suyo 
propio,  oculto  bajo  simple  combinación  ó  anagra- 
ma, en  las  letras  de  los  alegóricos  8. 

Á  qué  extremo  llegaron  los  enamorados  en  su 
intimidad,  puede  colegirse  por  la  circunstancia  de 
haber  recibido  el  poeta,  en  obsequio,  de  su  amada, 
su  retrato,  una  miniatura  en  marfil,  y  quizá  algún 
otro  más  expresivo  de  la  mútua  pasión,  cual  lo 
denota  el  romance  que  empieza: 

Perdon}  perdón  mil  veces.... 


y  sigue: 
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Después  que  de  tu  rostro 
tocó  la  ardiente  esfera 
mi  labio.... 

Un  error  del  primer  coleccionista,  Don  Ramón 
Maria  Cañedo,  que  copió  las  poesías  de  los  origi- 
nales del  Instituto,  hizo  que  confundiera  los  títulos 
de  varios  romances,  error  que  se  desvanece  á  la 
simple  lectura. 

En  el  que  empieza: 

En  vano  te  deleitas.... 

parece  terminar  de  borrascoso  modo  aquel  idilio: 

tu  liviandad  arguye, 
reprende  tus  caprichos.... 


y  el  que  le  sigue, 

Ya,  gracias  á  los  dioses. . .  . 

da  motivo  para  creer  que  la  hermosa  andaluza 
traia  á  Anfriso  y  á  jíovino  al  retortero,  y,  sorbién- 
doles el  seso,  jugaba  con  los  dos  con  toda  la  san- 
dunguera gracia  de  las  hijas  del  Bétis. 

Pero  á  través  de  la  ficción  poética,  casi  se  pal- 
pa la  realidad.  Una  pasión  grande  y  profunda,  con- 
sumió su  alma.  Su  bondad,  su  nobleza,  su  falta  de 
travesura,  ¿porqué  no  decirlo?  su  inocencia  en  estas 
lides,  le  perdieron;  y  buscando  consuelo  en  la  amis- 
tad, en  las  letras  y  en  las  graves  ocupaciones  de 
su  cargo,  pudo  atenuar,  ya  que  no  borrar,  la  hon- 
da huella  de  aquel  amor  inmenso.  Aun  á  través 
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del  tiempo,  en  el  silencio  de  la  prisión,  le  escribe  á 
Posada   todos  se  me  han  olvidado  (sus  sone- 
tos) salvo  11110,  que  acaso  no  quedó  en  la  memoria 
por  serlo  (por  ser  bueno)  sino  por  otrds  circuns- 
tancias 9. 

Y  sin  embargo,  en  la  hermosa  epístola  con  que 
se  despide  de  ella  y  de  sus  amigos  de  Sevilla, 

Voyme  de  ti  alejando  por  instan  les... 

no  se  hallan  mas  que  frases  de  gratitud  y  de  ter- 
nura, y  expresiones  impregnadas  todas  de  dulce 
melancolía.  Aquel  rostro,  que  en  los  trasportes  del 
amor  más  puro,  besara  con  apasionado  fuego,  llá- 
male ahora  trono  de  la  modestia  y  alegría,  y  aquel 
afecto  tan  vivamente  ansiado,  como  aborrecido  por 
sus  traicioneras  artes,  apellídale  entonces  amistad 
virtuosa  y  sin  mancilla.  Media,  con  todo,  notable 
diferencia,  entre  aquellas  composiciones  simulada- 
mente bucólicas,  y  la  que  en  Octubre  de  1778  tan 
amargas  lágrimas  le  hiciera  verter  en  Aldea  del 
Rio,  cuando  á  orillas  del  Guadalquivir,  en  compa- 
ñía de  Cean,  da  el  postrimer  adiós  á  la  ciudad  que- 
rida del  real  jar  din — 

¡Ay!  cuantas  veces,  ¡ay!  entre  esas  nutrías 
Pasó  contigo  del  sereno  otoño 
Las  sosegadas  tardes  e?i  alegres 
Dulces  coloquios,  el  que  sin  tí  agora 
En  muda  y  triste  soledad  las  pasa...  10 

Iban  las  primeras,  dirigidas  á  la  Musa  que  las 
inspiraba,  y  no  pudieron,  por  lo  mismo,  ser  conocí- 
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das  de  ninguno  de  sus  amigos,  en  tanto  que  la  úl- 
tima, compuesta  para  el  reducido  círculo  de  los 
más  íntimos,  solo  podía  expresar  sentimientos  ge- 
nerales, velando  con  formas  decorosas  aquellos 
que  aludían  á  la  encubierta  dueña  de  su  voluntad  y 
su  albedrío. 

En  otros  episodios  de  su  vida  veremos  confir- 
mada siempre  la  nobleza  de  su  proceder.  Perdona, 
quizá  porque  le  amó,  á  la  mujer  que  pudiendo  ha- 
cer su  felicidad,  labró  su  desdicha.  Perdona,  digni- 
ficando con  levantadas  frases  el  perdón,  á  la  espo- 
sa de  su  hermano  que  le  causó  disgustos  sin  cuen- 
to; y  perdona  por  último,  al  qué,  instrumento  vil  de 
la  venganza  palaciega,  intentó  cortar  el  hilo  de  su 
vida  con  mortal  veneno.  Así  era  el  hombre.  No  per- 
donó jamás  á  Godoy,  ni  á  Caballero,  ni  á  Don  Ra- 
món de  Jove,  ni  á  los  individuos  de  la  Junta  de  Se- 
villa, su  felonía  y  su  traición,  porque  atentaron  con- 
tra su  honor  y  su  hidalguía,  y  absuelve  en  cambio 
á  los  que  conspiraron  por  quitarle  la  felicidad,  la 
paz  y  la  existencia.  Conceptuaba  á  los  segundos, 
como  séres  ignorantes,  débiles  ó  inconscientes,  in- 
capaces de  abarcar  toda  la  extensión  del  mal  que 
causaban;  y  veía  en  los  primeros  la  encarnación  de 
la  perversidad  humana,  fraguando  eternamente  la 
ruina  de  lo  que  hay  más  sagrado  para  el  hombre 
en  la  tierra  depues  de  la  religión:  la  honra  de  las 
familias  y  los  ciudadanos. 

Otra  cualidad  culminante  del  carácter  de  Jove 
Llanos  es  el  desinterés,  cualidad  no  comprendida 
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de  los  más,  y  por  extraño  que  parezca,  dañosa  con 
frecuencia  para  el  mismo  individuo  que  la  practica. 
Así  se  vé  que  durante  su  estancia  en  Sevilla  en 
1768-78,  renunciábalos  derechos  que  le  corres- 
pondían en  el  Juzgado,  motivando  con  esto  las 
amargas  quejas  y  protextas  de  sus  compañeros, 
que  se  creían  desairados  con  tal  proceder.  Esto  no 
obstaba  para  que  vigilara  severamente  por  todo  lo 
que  atañía  á  los  intereses  del  Estado:  así,  el  im- 
porte de  las  multas  impuestas  por  él  en  el  Juzgado 
durante  un  año,  ascendía  próximamente  á  lo  recau- 
dado por  su  antecesor  en  diez.  Y  á  tal  extremo  lle- 
gaba su  actitud  en  aquel  punto,  que  en  los  costosos 
y  dilatados  viajes  hechos  en  1797  para  evacuar  la 
comisión  secreta  del  Gobierno  en  Santander  y  Viz- 
caya, ni  él  pidió  ni  el  Gobierno  le  dio  la  menor 
gratificación  ni  ayuda  de  costa,  según  consigna  en 
su  hoja  de  servicios.  No  es  ménos  notable  el  que 
practicó  en  1798,  cediendo  en  favor  del  Real  Era- 
rio, y  para  gastos  de  guerra,  la  cuarta  parte  de  su 
sueldo  de  Ministro;  y  el  que  dió  en  1808,  renun- 
ciando á  los  44.000  reales  anuales  de  dietas,  con 
más,  los  gastos  de  comisión,  que  le  había  asignado 
la  Junta  de  Asturias,  en  unión  con  su  insigne  amigo  el 
Marqués  de  Campo  Sagrado  al  conferirle  el  cargo  de 
representante  en  la  Central 

Mil  rasgos  más  que  pudieran  señalarse,  acre* 
ditan  cuán  habitual  era  en  él  este  modo  de  proce- 
der; y  sin  embargo,  la  envidia  y  el  despecho  de  sus 
enemigos  intentaron  mortificar  su  corazón  magná- 
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nimo,  en  1  799,  con  motivo  del  estado  de  las  cuen- 
tas de  la  carretera  de  Castilla;  en  1800,  con  la  de- 
lación anónima  de  Caballero;  y  por  último,  en  18 10, 
cuando  la  despreciable  chusma  sevillana  pagaba  el 
celo  y  abnegación  de  los  Centrales  con  la  más  ini- 
cua y  baja  de  las  calumnias.  No  debe  por  tanto 
extrañarse  que  unas  veces  el  venerable  Arias  Saa- 
vedra;  otras,  la  condesa  viuda  de  Campo-Alanje,  y 
otras,  el  fidelísimo  mayordomo  García  de  la  Fuente, 
tuviesen  que  facilitarle  recursos  para  sus  más  pe- 
rentorias necesidades. 

Sucede  á  menudo  en  esta  triste  vida  que  quien 
no  tiene  honra  ni  reputación  siquiera  que  guardar, 
guarde  con  codicioso  anhelo  lo  que  por  reprobados 
medios  amontona,  y  por  mas  que  parezca  adoce- 
nado concepto,  mida  el  valer  del  hombre  en  la  so- 
ciedad, no  por  su  virtud  ó  merecimientos,  sinó  por 
su  riqueza,  y  tenga,  de  los  que  no  la  poséen,  for- 
mado desfavorable  y  humillante  concepto;  ó  mas 
aún,  que  le  inspire  extrañeza  ya  que  no  desprecio 
quien  desparrame  á  manos  llenas  su  caudal.  Para 
tales  entes,  tanto  vale  el  desinterés  y  la  prodigali- 
dad como  el  despilfarro;  que  no  consideran  esta 
cuestión,  sinó  bajo  el  ruin  prisma  de  la  conserva- 
cion  de  su  fortuna.  Y  esto  depende  en  parte,  de  que 
la  riqueza  intelectual,  no  se  considera  así  por  los 
que  no  la  poséen,  é  incapaces  de  encumbrarse  has- 
ta ella,  fínjensela  como  loca  utopía  ó  fantástica  qui- 
mera. Tan  plebeyas  ideas,  asaltaron,  para  calum- 
niarle, á  los  que  no  veían  en  Jove  Llanos,  la  mas 
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genuina  representación  del  hombre  desprendido  y 
generoso. 

Relatemos  ahora  algunos  episodios  culminantes 
de  su  vida,  desconocidos  en  parte,  unos;  mal  histo- 
riados otros,  y  todos  conducentes  al  exámen  moral 
de  este  egregio  patricio,  que,  al  comparecer  de 
nuevo  ante  el  tribunal  de  la  Historia,  absorbe  por 
entero  la  admiración  de  los  sábios,y  gana  el  aplau- 
so sincero  de  todos  los  amantes  de  la  justicia,  tes- 
tigos de  su  entereza  ante  el  infortunio,  y  de  la  gran- 
deza de  su  alma  en  el  incesante  batallar  de  su  aza- 
rosa existencia. 
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CAPÍTULO  II 

MADRID 
( 1778-1790) 

Muerte  de  Don  Gregorio  de  Jove  Llanos.  Enfermedades.  Do- 
micilio en  Madrid.  Exceso  de  trabajo.  Enemistad  de  los  Jove- 
Navia.  Rivalidad  de  los  puertos  marítimos.  Murmuraciones 
de  paisanaje.  "Memorias"  del  Marqués  de  Rombal.  Forner  se 
atribuye  la  paternidad  de  los  "Romances.*  El  folleto  "Pan  y 
Toros."  Cabarrús  y  el  "Banco  de  San  Carlos.*  Disgustos  en 
Salamanca.  Conjtiracion  de  Palacio.  Desafección  y  ruptura 
con  Campománes.  Destierro  simulado  á  Gijon. 
Lucha  por  el  Instituto. 

1780  La  casa  solariega  de  los  jfove  Llanos,  una 
de  las  más  antiguas  de  Gijon,  estaba  representada 
á  mediados  del  siglo  xvm  por  ilustres  descendien- 
tes. De  trece  hermanos  que  fueron,  según  los  frag- 
mentos de  las  Memorias  familiares  de  Don  Gas- 
par, cuatro  habían  muerto  en  la  infancia;  otro,  Don 
Miguel,  falleció  á  los  diez  y  ocho  años,  víctima  se- 
gún sospechas,  de  una  pasión  amorosa.  Tres  de  los 
restantes,  Don  Alonso,  Don  Gregorio  y  Don  Fran- 
cisco, vistieron  el  honroso  uniforme  de  la  Real  Ar- 
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mada.  El  primero,  oficial  de  sobresaliente  mérito, 
había  fallecido  en  América  hacia  1765,  doloroso 
recuerdo  para  su  afligido  hermano,  más  doloroso 
aún  si  imaginar  pudiera  que  él  solo  había  de  sobre- 
vivir de  aquella  familia  numerosa,  estrechamente 
unida  por  el  lazo  del  mas  entrañable  cariño.  A  esta 
desgracia,  siguió  con  corto  intérvalo,  la  pérdida  de 
su  hermana  Doña  Juana  Jacinta,  hermosísima  y  gra- 
ciosa dama.  Al  comenzar  el  año  1  780,  inaugurá- 
base con  un  desastre  para  nuestra  patria,  y  una 
nueva  amargura  para  su  corazón.  Don  Gregorio, 
teniente  de  navio,  hallábase  el  16  de  Enero,  á  bor- 
do del  Fénix,  cuyo  buque  arbolaba  la  insignia  del 
almirante  Lángara  frente  al  cabo  de  Santa  María. 
Ya  á  la  vista  la  escuadra  inglesa  del  almirante 
Rodney,  trabóse  entre  ésta  y  la  española  desigual 
combate.  Dispersos  unos  buques  y  apresados  otros, 
sostuvo  el  Fénix  encarnizada  lucha  contra  tres  na- 
vios ingleses;  cayó  sobre  cubierta  con  graves  he- 
ridas el  valiente  Lángara,  y  cayó  también  con  mor- 
tales balazos  Don  Gregorio  Jove  Llanos.  Encon- 
trábase por  aquellas  fechas  Don  Gaspar  en  Ma- 
drid, atareado  con  su  Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  la  Historia,  y  con  los  de  su  empleo  de 
Alcalde  de  Casa  y  Corte,  cuando  recibió  la  triste 
nueva  de  la  desgracia  del  más  joven  de  sus  herma- 
nos. Honda  tristeza  devoró  su  alma;  que  si  el  va- 
liente marino  se  habia  cubierto  de  eloria  en  el  com- 
bate,  dejaba  en  su  corazón  un  vacío  irreemplaza- 
ble, y  en  su  memoria,  doloroso  recuerdo,  al  sumar 
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con  las  pasadas  desventuras  aquella  irreparable 
desgracia  I2. 

17S1  Vivia  Jove  Llanos  por  esta  época,  según 
su  principal  biógrafo,  en  la  plazuela  del  Gato  (que 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  actual  calle  del  mis- 
mo nombre),  y  en  su  despacho,  lleno  de  papeles, 
libros,  objetos  de  arte,  y  cuadros  traídos  de  Sevilla, 
adquiridos  unos  por  Cean,  y  regalo  otros,  de  sus 
admiradores,  entregábase  con  ardor  al  estudio  de 
los  voluminosos  expedientes  del  Consejo  de  las  Or- 
denes: daba  tregua  á  ellos,  para  consagrarse  á  in- 
vestigaciones sobre  la  Historia  y  el  Arte,  sin  olvidar 
los  varios  temas  de  Instrucción  pública,  y  los  de  las 
Sociedades  Económicas.  Habia  de  leer  en  14  de 
Julio  la  famosa  Oración  sobre  las  bellas  artes,  de  la 
cual,  andando  el  tiempo  debía  aprovecharse  exten- 
samente sin  escrúpulo  ninguno  el  inglés  Cumber- 
land,  para  escribir  sus  Reflexiones  sobre  los  artis- 
tas españoles,  y,  deseoso  de  beber  en  todas  las 
fuentes  que  acrecentáran  el  caudal  de  sus  conoci- 
mientos ,  estudió  primero  y  extractó  después  las 
Vidas  de  los  Pintores  de  Palomino.  Este  extracto 
hecho  desde  el  12  de  Enero  al  9  de  Febrero,  le 
trabajó  durante  la  curación  de  una  llaga  en  el  pié 
derecho,  que  aunque  le  imposibilitaba  de  salir,  no 
así  de  dedicarse  á  tan  útiles  ocupaciones  y  tareas  I3. 

1782  Dolorosa  fué  para  él  la  pérdida  del  cari- 
ñoso Dalmiro  (D.  José  Cadaalso)  á  quien  conocie- 
ra en  Alcalá  de  Henáres,  cuando  estaba  de  colegial 
en  San  Ildefonso.  Uniérales  desde  entonces  singular 
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afecto,  siempre  en  aumento  por  la  comunidad  de 
ideas,  y  por  la  amistad  y  consejos  que  dispensó,  á 
los  que  mas  adelante  habían  de  ser  en  Salamanca 
sus  aprovechadísimos  discípulos.  En  la  noche  del 
27  de  Febrero  de  1782,  caía  herido  de  muerte  en 
los  brazos  del  Conde  de  Noroña,  frente  á  Gibral- 
tar.  Las  universales  simpatías  de  que  gozaba,  sus 
romancescos  amores  con  la  Ibañez,  y  su  trágico  fin, 
hicieron  que  fuera  su  pérdida,  por  todos  lamentada. 
Dos  años  ántes  y  casi  en  iguales  dias  (10  Febrero 
1780)  expiraba  no  lejos  de  aquellos  parajes,  su  her- 
mano Don  Gregorio. 

Al  regreso  de  su  expedición  veraniega  en  1782 
por  Asturias,  Galicia  y  León  (Marzo  á  Octubre) 
que  motivó  tantos  y  tan  excelentes  trabajos,  cono- 
cidos unos  é  inéditos  otros,  se  encontró  en  Madrid 
con  nuevo  alojamiento,  pues  desde  el  antiguo,  situa- 
do cerca  de  la  calle  ancha  de  San  Bernardo,  se 
trasladó  á  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  próximo 
á  los  Italianos,  y  como  este  domicilio  no  fuera  ni 
cómodo  ni  proporcionado,  buscóle  otro,  Arias  de 
Saavedra,  en  mejor  paraje  de  la  calle  de  yuanelo. 
En  ella,  y  en  la  casa  que  lleva  el  número  20,  tuvo 
su  habitación  hasta  1790.  Continuó  allí  sus  estudios 
y  en  metódica  vida,  dando  cima  á  las  infinitas  co- 
misiones que  le  encomendaban  los  centros  oficiales, 
las  Sociedades,  Academias  y  amigos,  abusando 
todos  de  su  amabilidad  y  de  sus  fuerzas  de  tal  ma- 
nera, que  con  frecuencia  tenia  que  advertir  á  unos 
y  otros,  que  sin  tiempo  nada  podia  hacer,  pues 
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casi  todo  lo  absorvían  las  funciones  ordinarias  de 
su  empleo,  y  las  extraordinarias  tareas  derivadas 
de  ellas  I4. 

1783  Proyectada  hacía  tiempo  la  construcción 
de  la  carretera  general  de  Gijon  á  León,  formó 
Jove  Llanos  de  R.  O.  la  Instrucción  para  la  misma 
y  para  otras  dos  por  los  puertos  de  Leitariegcs  y 
Ventaniella,  uno  al  Oriente  y  otro  al  Poniente  del 
Principado,  que  debían  ponerle  en  más  frecuente 
comunicación  con  Castilla.  Este  asunto,  debia  oca- 
sionarle graves  disgustos. 

Vivia  en  Gijon  por  aquellos  dias,  Don  Ramón 
de  Jove  y  Navia,  diputado  provincial,  hombre  de 
carácter  turbulento,  orgulloso  y  vano,  jactancioso 
por  temperamento,  y  refractario  á  todo  lo  que  fue- 
ra formal  y  serio.  Era  ademas  enemigo  declarado 
de  la  familia  Jove  Llanos.  En  qué  se  fundara  este 
odio  ó  enemistad,  no  es  empresa  de  fácil  investiga- 
ción, ni  necesaria  tampoco,  pues  con  frecuencia  los 
odios  de  vecindad  no  reconocen  mas  origen  que  el 
afán  de  preponderancia,  envenenado  en  el  trascur- 
so del  tiempo,  con  toda  clase  de  malas  pasiones  y 
delitos  14  \ 

Encargado  Don  Ramón  de  Jove  en  unión  del 
ingeniero  frey  Guillermo  Cossío  de  determinar  si  la 
carretera  central  habia  de  trazarse  por  el  Puerto 
de  Pajáres  ó  por  el  de  Piedrafita,  optaron  por  el 
primero,  de  conformidad  con  lo  que  opinaba  Jove 
Llanos.  Pero  Don  Ramón  de  Jove  y  Navia,  siempre 
inclinado  d  la  novedad  y  siempre  contrario  á  si 
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mismo  (Informe  dejovellanos  de  8  de  Julio  de  i  783) 
después  de  haberse  decidido  por  la  ruta  de  Paja- 
res en  sus  informes  á  la  Diputación,  y  de  haber  im- 
pugnado las  otras,  idea  un  nuevo  camino  por  el 
Puerto  de  La  Mesa,  y  se  lo  propone  al  Superinten- 
dente General.  De  cuyo  proyecto,  decía  Jove  Lla- 
nos: creer  que  con  solo  dos  millones  de  reales  se  po- 
dría fabricar  este  camino,  es  un  sueño  que  solo  cupo 
en  la  alegre  fantasía  de  yove  Navia.  No  fué  pre- 
ciso mas  para  que  rebosara  toda  la  hiél  de  aquel 
hombre,  cuyas  malas  artes  debieron  ser  tales,  que 
pocos  dias  después  escribía  Jove  Llanos  al  Corre- 
gidor de  Gijon:  los  chismes  de  Don  Ramón  de  yove 
y  otras  almas,  no  ha7i  causado  hasta  ahora  estorbo 
alguno,  y  espero  en  Dios  que  no  le  ofreceráii  en  ade- 
lante. Mas  este  desgraciado  asunto  había  de  cau- 
sarle, andando  el  tiempo,  uno  de  los  más  penosos 
sinsabores  de  su  vida  I5. 

En  9  de  Enero  de  1808,  veinticinco  años  mas 
tarde,  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos,  escri- 
bía á  su  tío,  entonces  desterrado  en  Mallorca  (y  si- 
mulando dirigir  la  carta  al  mayordomo  La  Fuente) 
sobre  la  redención  del  foro  de  una  hacienda,  cono- 
cida en  Gijon  por  Las  Figares.  Don  Ramón  de  Jove, 
por  aquellas  fechas  Vizconde  de  C   G..  y  Re- 
gidor del  Ayuntamiento  de  Gijon,  promovía  gran- 
des disturbios  en  las  sesiones  que  éste  celebraba,  á 
pretexto  de  vigilar  por  los  intereses  del  Hospital  de 
los  Remedios  (vulgarmente  Los  Corraxos) ,  compro- 
metidos, según  él  por  la  redención  de  aquel  foro, 


iy$3  DE  J°VE  LLANOS  2J 

cuyo  directo  dominio  pertenecía  á  dicha  fundación. 
Siendo  el  Hospital,  de  patronato  del  Ayuntamiento, 
y  el  Vizconde,  regidor,  fundaba  en  estos  hechos  su 
intervención:  mas  era  tan  pública  y  notoria  la  lega- 
lidad y  validéz  del  acto  realizado  por  Don  Baltasar 
Cienfuegos,  que  todos  veían  en  esta  impertinente 
intrusión,  el  odio  latente  de  los  Jove  Navia  hacia  la 
familia  mas  considerada  en  el  pueblo  por  sus  mere- 
cimientos y  virtudes.  Así,  al  referirse  á  estos  suce- 
sos el  sobrino  de  Jove  Llanos,  hace  estallar  su  mal 
reprimida  cólera  en  estas  violentas  frases:  «A  pesar 
»de  hallarse  concluido  solemnemente  el  negocio  Fi- 
»garesco,  el  asqueroso  adversario  de  nuestra  tran- 
*qui¿idad,  mina  del  modo  insolente  que  anuncia  el 

» papel  adjunto  que  incluyo,  la   Por  lo 

» demás,  seria  seguro  nos  harían  la  guerra  á  muér- 
ete; porque  ademas  de  su  indigna  ojeriza  con  el 
» Principal  (con  Jove  Llanos),  la  descubren  á  las  cla- 
»ras  igual  ó  mayor  conmigo,  lo  que  en  parte  me 
» tranquiliza,  pues  sentiría  que  unos  entes  que  ador- 
»rezco,  me  tuviesen  la  más  pequeña  consideración 
»que  pudiese  mitigar  mi  saña.»  Así  en  nervioso  es- 
tilo, se  expresaba  el  hijo  del  Conde  Peñalba,  de 
quien  más  adelante  nos  ocuparemos  l6. 

1784  Uno  de  los  asuntos  en  que  Jove  Llanos  tra- 
bajó con  más  ahinco  y  sin  descanso,  fué  el  del  Puer- 
to de  Gijon.  Desde  1752,  venia  sufriendo  este  pro- 
yecto grandes  interrupciones  y  contratiempos  por 
las  causas  indicadas;  pero  en  1776  se  encargó  de 
las  obras  el  arquitecto  Reguera  González,  quien  las 
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clió  por  terminadas  en  1789.  Tenia  el  benemérito 
patricio,  que  luchar  en  esta  empresa,  sólo,  sin  otro 
auxilio  que  el  de  su  hermano  Don  Francisco  de  Pau- 
la, contra  la  influencia  de  Oviedo,  quenopodia  con- 
sentir el  engrandecimiento  de  Gijon;  y  con  la  riva- 
lidad de  Avilés,  Lastres  y  Cudillero,  empeñados  en 
usurparle  la  prioridad  marítima.  Apoyaban  las  pre- 
tensiones de  la  ciudad,  los  Regentes  de  la  Audien- 
cia, los  diputados  provinciales,  y  hasta  el  mismo 
diputado  por  Gijon,  Don  Ramón  de  Jove  Navia; 
yálos  restantes  puertos,  sus  respectivos  diputados, 
con  más,  los  enemigos  declarados  y  encubiertos  de 
Jove  Llanos.  Combatíanle  además,  Rubín  de  Célis; 
el  Conde  de  Toreno;  el  ingeniero  de  Lástres  Don 
Miguel  de  la  Puente;  el  Conde  Marcel  de  Peñalba 
(cuñado  de  Don  Gaspar);  Don  Antonio  Carreño  y 
Cañedo,  Alférez  mayor  de  Oviedo;  Don  Juan  Mén- 
dez de  Vigo,  Rector  de  la  Universidad,  y  cuantas 
personas  de  influjo  había  en  Asturias,  todas  bajo  el 
patrocinio  del  ilustre  Campománes.  Combatíanle  en 
Madrid,  en  Oviedo  y  en  Gijon;  sembraban  la  dis- 
cordia entre  los  que  estaban  empleados  en  las  obras, 
y  minaban  su  influjo  en  la  corte  haciendo  llegar  á 
manos  del  Ministro  Valdés,  informes  voluminosos  y 
alarmantes,  y  poniendo  enjuego  todos  los  recursos 
con  que  se  ingénia  la  intriga  cortesana,  y  la  de  sus 
paisanos,  que  no  le  iba  en  zaga.  La  corresponden- 
cia con  su  hermano  Don  Francisco  de  Paula,  ates- 
tigua, que  solo  un  hombre  de  actividad  incansable 
y  de  talento  profundo,  podia  romper  aquellas  tupi- 
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das  mallas  con  que  intentaban  ahogarle  sus  émulos, 
en  la  noble  y  desinteresada  empresa  porque  abo- 
gaba. En  carta  dirigida  al  Ministro  Valdés,  decíale 
con  modestia  admirable  que  su  familia,  estaba  mi- 
rada como  la  protectora  de  Gijon:  que  su  padre  ha- 
bla sido  el  promotor  de  esta  empresa  del  Puerto,  y 
qae  él  habia  acidado  con  sus  débiles  fuerzas,  de  pro- 
moverle en  cuanto  pudo  17 . 

No  podia  la  maledicencia  dejar  de  hincar  el  dien- 
te en  su  reputación,  y  un  paisano  (y  nótese  que  sus 
paisanos,  fueron  de  los  que  más  indignamente  le 
mortificaron,  como  Peláez  Caunedo,  obispo  de  Lu- 
go; el  Cardenal  Lorenzana;  el  diputado  Jove  Navia, 
el  doctoral  Inguanzo  y  Rivero;  el  comisario  de  la 
Inquisición  Lopez-Gil,  cura  de  Somió;  el  Conde  de 
Campománes;  el  Regente  La  Saúca,  y  el  pérfido 
Noceda)  fué  quién  divulgó  en  Astúrias  una  especie 
harto  escandalosa,  respecto  á  la  cual  escribía  en 

carta  confidencial  Don  Gaspar  á  su  hermano:  

«yó,  aunque  he  tenido  mis  flaquezas,  jamás  he  tra- 
»tado  con  tales  gentes,  ni  entrado  en  mi  vida  en 
s»casa  de  alguna  de  ellas.  Mis  pasiones  han  sido  no- 
»bles,  hijas  de  la  casualidad  y  del  capricho,  y  ja- 
»más  de  la  corrupción.»  Lo  cual,  rectamente  inter- 
pretado, alude  á  que  su  liberalidad  regalaba  mu- 
chos de  los  obsequios  que  de  su  pais  le  remitían  en 
especie  (frutas,  quesos,  ó  pescado);  y  estos  dones 
á  ciertas  damas,  parientes  de  paisanos  suyos,  eran 
considerados  como  ofrenda  de  un  culto  sensualista. 
Pero  á  un  hermano,  no  se  le  engaña  nunca,  y  todo 
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aquello,  era,  como  le  escribía  á  su  fiel  Paulino,  una 
vil  murmuración. 

Duro  parecerá  á  muchos  que  estas  ruines  pa- 
siones tuvieran  su  foco  principal  en  la  patria  que  él 
enalteció,  y  á  cuya  prosperidad  consagró  toda  su 
vida.  Pero  esta  declaración,  por  amarga  que  sea, 
brotó  de  la  misma  pluma  de  Don  Gaspar,  cuan- 
do, andando  el  tiempo,  en  los  azarosos  dias  de  la 
guerra  napoleónica  instábanle  los  afrancesados 
Azanza  y  Mazarredo  para  que  fuera  á  apagar  las 
primeras  chispas  de  la  insurrección  de  Asturias. 
Esforzaban  éstos  sus  argumentos,  ponderándole  la 
gran  autoridad  y  prestigio  que  gozaba  en  su  país, 
su  dulce  y  persuasiva  elocuencia,  y  el  servicio  glo- 
rioso que  prestaría  á  la  causa  de  la  Patria.  Pero  á 
tan  dorados  halagos  oponía  el  ex -Ministro,  que  ná- 
die  ménos  apropósito  que  él  para  reducir  á  los  as- 
turianos, pues  los  que  conocían  su  vida  privada 
(añadía)  «saben  que  estuvo  en  continua  lucha  mi 
»celo  por  el  bien  del  pais  en  que  nací,  con  la  envi- 
edla de  mis  paisanos  á  mi  persona,  á  mis  designios, 
»y  al  bien  mismo  que  les  hacia.»  «Ni  debe  Vm.  ig- 
norar (contestaba  á  Mazarredo)  que  de  entre  ellos, 
» salió  el  primer  calumniador  que  empezó  á  fraguar 
»los  pretextos  con  que  fui  tan  horriblemente  opri- 
»mido»  18 . 

1785  En  1785,  remitía  el  Consejo  de  Estado  á 
Jove  Llanos  para  su  censura  el  libro  intitulado  Me- 
morias del  Marqués  de  Pombal  (obra  de  un  jesuí- 
ta) y  en  el  que  se  infamaba  terriblemente  la  memo- 
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ria  del  ilustre  estadista  portugués.  Parecerá  excu- 
sado detenernos  sobre  tal  materia,  cuando  ya  los 
escritores  contemporáneos  han  tratado  y  dicho  acer- 
ca del  ilustre  Ministro,  cuanto  se  sabia,  amen  de  que 
su  fama  ha  llegado  á  la  apoteosis  por  medio  de  uno 
de  los  más  brillantes  centenarios  celebrados  en 
nuestra  época.  Pero  este  juicio  de  Jove  Llanos,  sen- 
sato y  razonado  como  todos  los  que  produjo  su  ele- 
gante pluma,  se  limita  á  consignar  que  optaría  por 
la  supresión  de  la  obra  (tales  son  sus  falsedades  y 
la  virulencia  con  que  está  escrita)  si  se  tratase  de 
darla  á  la  imprenta;  pero  como  su  misión  se  redu- 
cía exclusivamente  á  decidir  si  podría  ó  nó  circular 
libremente  por  España,  resuélvese  por  la  afirmati- 
va, fundando  su  decisión  en  siete  extremos,  tan  con- 
cisos como  magistralmente  expuestos,  siendo  nota- 
ble, entre  todos,  el  penúltimo,  en  el  cual  asienta:  que 
conviene  regular  por  máximas  muy  severas  la  pro- 
hibición de  unas  obras  que  aunque  defectuosas,  pue  • 
den  traer  grande  tdilidad  á  nuestra  literatura.  De 
la  moderación  de  este  juicio,  á  la  apasionada  y  vio- 
lenta arbitrariedad  con  que  más  adelante  se  le  des- 
pojó de  varias  obras,  prohibiéndole  su  lectura  por 
falsas  apreciaciones,  va  toda  la  diferencia  de  crite- 
rio que  media,  entre  la  censura  civil  y  la  eclesiástica; 
entre  el  principio  social  que  informa  la  ley,  y  el 
religioso,  de  que  deriva  el  dogma;  entre  la  Liber- 
tad y  la  Autoridad;  dos  entidades  que  vivirán  en 
sempiterna  é  inacabable  lucha,  pero  jamás  en  con- 
cordia l8". 
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Ardía  entonces  Madrid  en  escaramuzas  litera- 
rias, y  señalábase  éntrelos  mantenedores  de  la  an- 
tigua escuela  dramática,  Don  Vicente  García  de  la 
Huerta:  mas  como  no  fueran  la  circunspección  y  el 
gusto  literario  las  dotes  culminantes  de  sus  escritos, 
llovieron  sobre  él  las  más  picantes  y  despiadadas 
sátiras  que  se  recuerdan  en  el  pasado  siglo.  For- 
ner,  le  disparó  un  horrible  soneto;  Samaniego,  la 
más  cruda  de  sus  fábulas;  Iriarte,  un  epigrama  san- 
griento; y  los  periódicos  El  Censor  y  El  Apologis- 
ta Universal,  ni  le  dejaron  hueso  sano,  ni  se  dieron 
punto  de  reposo  en  ridiculizarle.  Mas  por  ruidoso 
que  fuera  el  éxito  de  estos  y  otros  alfilerazos,  y  la 
notoriedad  de  los  escritores  del  bando  anti-hortense, 
ninguno  superó  al  que  alcanzaron  los  romances  y  la 
jácara  que  sin  nombre  de  autor,  aparecieron  en  lo 
más  fragoroso  del  combate  19. 

Diéronselo  en  grado  superlativo,  la  gracia  y  do- 
naire con  que  estaban  escritos,  y  el  decoro  con  que 
excluían  todo  lo  que  pudiera  rozarse  con  la  perso- 
nalidad de  Huerta,  y  amén  de  esto,  y  muy  especial- 
mente, la  maestría  en  el  manejo  del  habla  castella- 
na, que  acusaban  en  su  incógnito  autor,  dotes  cum- 
plidas de  literato.  Hubo  quien  sin  temor  á  un 
descalabro,  ávido  de  celebridad,  se  declaró  autor 
de  ellos,  y  tal  atrevimiento  le  valió  que  Cean  le  ta- 
para la  boca  en  Sevilla,  mostrándole  los  originales. 
Aun  hoy  ignoraríamos  el  nombre  del  temerario,  si 
un  fragmento  de  los  Diarios  de  Jove  Llanos  publi- 
cado recientemente,  no  nos  lo  revelara.  Años  des- 
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pues  de  estos  sucesos,  publicaba  Vargas  Ponce  su 
Declamación  contra  los  abusos  de  la  lengua  caste- 
llana, y  criticábasela  Juan  Pablo  Forner  en  un  fo- 
lleto titulado  La  Corneja  sin  plitmas,  parto  de  la 
envidia.  Truena  contra  él  Jove  Llanos  y  escribe: 
«¿Cómo  culpa  de  plagio  el  que  se  dijo  y  se  dice 
» autor  de  los  Romances  contra  Huerta,  que  traba- 
ajó  esta  pluma?  Viólos  hacer  Cean,  viólos  el  viejo 

»lbarra  Cabarrús,  Batilo,  todos  mis  ami- 

»gos  lo  supieron.»  Y  sin  embargo,  Jove  Llanos  fué 
bastante  generoso  para  no  descubrirle,  y  hacerle 
sufrir  el  mas  bochornoso  ridículo,  desagraviando  los 
manes  de  Huerta,  y  dando  cumplida  venganza  á 
Vargas  Ponce  2J. 

1786  Año  fué  éste  para  él  de  rudo  trabajo,  se- 
ñalado también  por  sus  escritos  artísticos  y  litera- 
rios, entre  los  que  debemos  mencionar  las  famosas 
sátiras  contra  el  lujo,  y  la  mala  ediccacion  de  la  no- 
bleza (ésta  en  1787);  los  dos  Informes  sobre  la  pu- 
blicación de  las  antigüedades  árabes  de  Granada  y 
Córdoba;  la  Memoria  sobre  admisión  de  Señoras 
en  las  Sociedades  Económicas,  y  otros  de  prolija 
enumeración 

Refiérese  á  esta  época  el  folleto  anónimo  titu- 
lado Pan  y  Toros  que  sin  fundamento  alguno  se  le 
atribuyó:  y  como  esta  especie  no  ha  sido  desvane- 
cida aún  por  entero,  apuntaremos  los  fundamentos 
que  tenemos  para  creerla  completamente  errónea. 
Primeramente,  consignaremos  como  el  más  capital 
de  todos,  el  estilo  del  mismo  folleto.  Nunca  escribió 
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así  Don  Gaspar,  y  nunca  pudo  ser  de  tal  manera 
irrespetuoso  con  las  instituciones  y  las  creencias. 
Sobrábanle  medios  de  expresarse  con  virilidad,  sin 
abdicar  jamás  de  la  consideración  debida  á  todo 
linaje  de  personas:  testigo  de  ello,  la  carta  al  Obispo 
Peláez  Caunedo.  Aun  sin  esto,  faltan  en  dicho  es- 
crito los  giros,  las  locuciones  tan  familiares  en  otras 
producciones  suyas,  y  aquel  uso  tan  elegante  del 
hipérbaton  que  amenizaba  todo  lo  que  salia  de  su 
pluma. 

Cabalmente  el  tono  empleado,  es  por  lo  gene- 
ral violento,  cáustico,  descortés,  impolítico.  Sus  acu- 
saciones contra  los  jurisconsultos,  impropias  de  su 
lenguaje,  é  incapaces  de  salir  de  sus  lábios.  Várgas 
Ponce,  Marchena,  Forner,  ó  Bartolomé  Gallardo, 
podrían  escribir  en  semejante  tono:  Jove  Llanos, 
nunca.  Ni  en  sus  sátiras  poéticas,  ántes  citadas, 
ni  en  los  romances  contra  Huerta,  ni  en  ningún  otro 
de  sus  escritos,  incurrió  en  la  torpeza  de  escribir 
expresiones  vulgares,  ordinarias,  inconexas,  como: 

»me  ha  mostrado  tina  España  muchacha  

»un  vulgo  bestial  ;  me  ha  mostrado  una"  España 

»vieja  y  regañona  brotando  leyes  por  todas  las  coyunturas.  El 
acuerpo  de  un  maldito  Derecho,  engendrado  en  el  tiempo  más 

«corrompido   para  servir  á  la  monarquía  más 

» despótica  y  llena  de  confusión  que  han  conocido  los  siglos  » 

«debe  (á  E"elipe  II)  el  que  los  diversos  ramos  del  gobierno  y 
»la  justicia,  se  dirijan  poruña  sola  mano  como  las' midas  de 
» coche  » 

Y  á  renglón  seguido  añade: 
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«debe  el  extraordinario  tiento  de  los  tribunales  que  ahorcan 
«veinte  ciudadanos  en  un  dia  y  discurren  veint;  años  para 
» quitar  las  muías  de  un  coche  » 

Imposibles,  en  el  devoto  ánimo  de  Jove  Llanos, 
sátiras  como  la  siguiente: 

«los  pintores  imbuidos  de  estas  especiotas  (las  leyendas  milagro' 
»sas)  han  representado  en  sus  tablas  estos  títeres  espirittiales.. 

»   No  pueblo  mió:  no  es  mi  fin  el  ponerte 

»  colorado  » 

Aquella  monotonía  con  que  empiezan  los  pe- 
riodos, repitiendo  un  mismo  pronombre,  locución  ó 
adverbio,  seis  ó  más  veces  seguidas,  v.  gr.  ningw 
na,  unos,  sin  ellas,  me  ha  mostrado,  felice  tú,  siglo, 

debe,   precisamente  en  el  escritor  que  con 

más  facilidad  cambia  de  tono,  y  que  mayor  caudal 
posée  de  voces,  giros,  locuciones  y  modismos,  di- 
cen bien  á  las  claras,  cuanto  dista  semejante  papel 
de  otras  producciones  suyas. 

Respecto  á  los  puntos  de  prueba  remitiremos  al 
lector  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Nocedal,  bastante  acer- 
tado en  esta  parte.  Bastaba  la  afirmación  rotunda 
de  Posada  de  que  esta  obra  («que  le  atribuyó  la  ma- 
licia de  alguno  de  sus  enemigos,  con  el  designio 
»de  perderle,  como  lo  lograron,  armándole  éste  y 
» otros  lazos  ocultos»)  no  era  suya,  para  que  nadie 
lo  dudara.  Pero  aún  sin  esto,  ¿no  es  un  argumento 
poderoso  el  silencio  de  Cean  Bermúdez,  conocedor 
de  todos  sus  escritos,  para  tenerla  por  apócrifa?  De 
modo,  que  Posada  lo  niega,  y  Cean  nada' dice  de 
ella,  autoridades  irrefutables  en  la  materia.  Empero, 


1786 


LAS  AMARGURAS 


36 


el  título  de  este  papel  bastaba  para  poner  en  guar- 
dia á  los  menos  perspicaces.  Titúlase:  ^Oración 
» apológica  (?)  que  en  defensa  del  estado  florecien- 
te de  la  España  dijo  el  Autor  por  los  años 

»de  1786  en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid.*  Tan 
inconcebible  es  esto,  aún  cuando  quisiera  correr  co- 
mo papel  satírico,  que  para  corregir  el  disparatado 
yerro  de  suponer  á  tan  severo  magistrado  leyendo 
el  folleto  en  pleno  redondel,  ocurrióseles  enmendar- 
lo después,  suponiendo  que  fué  distribuido  al  pueblo 
en  la  plaza  de  toros  de  Madrid  en  ij86  22. 

La  carta  de  Jove  Llanos  á  Várgas  Ponce  que 
Nocedal  dá  como  origen  de  aquella  falsa  hipótesis, 
es  de  1792,  lo  cual  hace  sospechar  que  dicho  aser- 
to no  es  completamente  verídico,  ó  que  fué  supues- 
ta aquella  fecha.  De  todos  modos,  el  silencio  de 
Jove  Llanos  en  este  punto,  puede  interpretarse  por 
un  desden  manifiesto  hacia  el  autor  del  folleto,  lle- 
gara ó  no  á  sus  oidos  la  especie  que  sus  enemigos 
propalaban.  Respecto  al  segundo  extremo  de  que 
sea  Várgas  Ponce  el  autor  de  tal  folleto,  debe  ex- 
clarecerse  todavía,  para  no  incurrir  en  contradicion. 
Afírmalo  Nocedal,  mas  no  lo  demuestra.  Lo  que  se 
sabe  positivamente  es  que  en  1792,  Várgas,  pro- 
yectaba escribir  una  disertación  contra  las  fiestas 
de  toros,  y  en  1806,  aún  no  la  habia  publicado.  Así 
se  desprende  de  las  cartas  escritas  por  Jove  Llanos 
á  Posada,  cuando  refiriéndose  á  Várgas  le  dice: 
«El  escrito  sobre  toros  es  un  gracioso  juego  de  eru- 
dición: pero  no  debió  ir  á  la  Academia,  sinó  á  lo 
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»más  á  un  periódico.  ¡Cuándo  creeremos  que  son 
»más  los  deseos  de  mordernos  que  de  alabarnos!» 
y  en  otra,  agregaba:  «¡Válasme  Dios!  y  cuanto  ha 
»que  se  trata  de  dar  á  luz  la  tal  Memoria  cornuda! 
»Yo  no  dudo  que  será  muy  erudita,  y  acaso  más 
»de  lo  que  el  asunto  pide;  pero  siempre  le  dañará 
»la  tardanza,  porque  al  fin  saldrá  fuera  de  tiem- 
»po  »  23. 

De  donde  se  colige,  que  Várgas  proyectaba  una 
Memoria  erudita,  pero  no  una  sátira  por  el  estilo 
de  la  de  Pan  y  Toros:  y  si  Jove  Llanos  discutía  la 
oportunidad  de  la  primera,  nunca  hubiera  asentido 
á  la  publicidad  de  la  segunda.  El  defecto  de  Vargas 
Ponce  (escribía  desde  Mallorca)  es  querer  bi'illar 
en  todo:  pasar  por  gran  poeta  y  gran  orador,  co7no 
por  sábio  marino  y  exquisito  teólogo,  pero  tal  uni- 
versalidad de  talentos,  es  dada  á  pocos,  ó  d  7iin- 
guno  24. 

1789  Llegamos  á  uno  de  los  acontecimientos 
más  críticos  de  la  vida  de  Jove  Llanos,  que  inicia, 
digámoslo  así,  la  época  cruenta  de  persecuciones 
odios  é  intrigas  que  se  maquinaron  contra  él  y  sus 
adictos.  Fraguábase  entonces  la  pérdida  y  el  des- 
prestigio de  Cabarrús  por  Don  Pedro  L.  de  Lerena, 
Secretario  de  Estado  y  Hacienda,  y  futuro  sucesor 
del  Conde  de  Gausa  (Don  Miguel  de  Múzquiz)  mi- 
nistro de  aquel  ramo,  muerto  en  1785  y  amigo  y 
protector  de  Jove  Llanos  y  Cabarrús.  Era  este  úl- 
timo también,  individuo  del  Consejo  de  Hacienda, 
y  acaso  rivalidades  del  cargo  ó  asuntos  internos, 
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dieron  motivo  á  un  rompimiento.  ¡Quién  pudiera 
imaginar  que  diez  años  ántes,  de  la  misma  tertulia 
donde  todos  se  conocieron  y  trataron,  saliera  el 
promovedor  de  tanta  desventura!  25. 

1790  De  Madrid,  donde  le  retenía  este  asunto, 
fué  por  órdenes  superiores  á  Salamanca,  para  eva- 
cuar los  referentes  á  las  Órdenes  Militares.  Tres 
fueron  los  que  en  aquella  insigne  ciudad  le  ocupa- 
ron desde  Abril  á  Agosto  de  1790:  la  visita  y  eje- 
cución del  plan  de  estudios  del  Colegio  Militar  de 
Calatrava,  en  la  Universidad;  el  arreglo  del  Archi- 
vo del  Convento  de  Sancti-Spiritus,  hecho  con  au- 
xilio de  su  secretario  Acebedo  Villarroel;  y  la  cons- 
trucción de  un  nuevo  Colegio  para  su  Órden  de  Al- 
cántara. Pero  llevados  á  debida  ejecución  los  dos 
primeros,  no  pudo  realizar  el  último,  porque  las 
ruines  intrigas  de  los  franciscanos,  poderosamente 
protegidos  en  la  corte,  hicieron  que  se  embargaran 
y  paralizaran  las  obras.  En  esta  empresa,  sufrió 
grandemente  su  espíritu  y  prudencia,  pues  aunque 
apoyado  con  singular  empeño  por  todos  los  nota- 
bles de  la  ciudad  y  de  las  Órdenes  Militares,  mi- 
naban sordamente  su  trabajo,  los  seráficos  yjiumil- 
des  hijos  de  San  Francisco.  En  esta  situación  crí- 
tica, recibe  la  noticia  de  la  prisión  de  Cabarrús,  y 
por  medio  de  un  recurso  ingenioso  se  presenta  en 
Madrid.  La  historia  de  su  amistad  con  este  perso- 
naje, está  bien  y  fielmente  trazada  en  la  segunda 
parte  de  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Cen- 
tral (párrafos  18  y  19).  Documentos  posteriores 
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han  venido  á  realzarla  con  hechos  interesantísimos. 

La  envidia,  aliada  con  la  torpeza,  intenta  mor- 
tificarle por  medio  de  una  orden  depresiva  que  le 
comunicó  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  José  An- 
tonio Caballero,  fiel  aliado  de  Lerena  y  María  Lui- 
sa, apellidado  por  Cean,  el  llisgu,  y  cuyo  retrato 
hecho  por  Godoy,  muestra  la  antipatía  que  á  todos 
inspiraba  2Ó. 

La  merecida  lección  que  le  dió  Jove  Llanos  en 
este  punto,  remitiéndole  la  copia  del  real  permiso, 
señala  la  enorme  distancia  que  media  entre  el  pro- 
ceder honrado  del  insigne  patricio,  y  el  tortuoso  que 
seguían  sus  implacables  enemigos:  aquella  lección 
(que  jamás  le  perdonó  el  que  llamándose  Caballero, 
nunca  lo  fué  en  su  conducta)  no  fué  la  última.  Cam- 
pománes,  cuyo  nombre  no  se  atreve  á  consignar 
Cean,  recibe  una  carta  de  su  paisano,  rogándole  su 
intercesión  para  Cabarrús,  obra  magistral,  modelo 
acabado  del  arte  epistolar,  y  feliz  expresión  donde 
se  aunan  la  alteza  de  Sus  sentimientos,  el  respeto 
debido  á  los  altos  fueros  del  Magistrado,  y  el  ho- 
menaje leal  tributado  á  la  inocencia  y  á  la  amistad. 
Pero  todo  fué  en  vano:  tras  el  disgusto  de  Salaman- 
ca, los  despegados  y  altaneros  oficios  de  Caballe- 
ro; y  con  la  seca  é  indigna  respuesta  de  Campomá- 
nes,  el  pesar  de  no  haber  podido  consolar  á  su 
amigo,  prisionero  en  El  Pardo.  ¡Cómo  pudiera  per- 
donar á  Campománes  su  desafección  é  ingratitud 
en  semejante  trance!  Él!,  su  amigo,  su  paisano,  su 
admirador:  él!,  á  quien  elogiara  sin  tasa  en  sus  dis- 
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cursos,  y  de  quien  mereciera  distinciones  honrosí- 
simas durante  su  permanencia  en  Sevilla,   le 

abandonaba,  y  sin  contestarle,  le  enviaba  un  simple 
recado  por  Cean  diciéndole:  que  si  quería  ser  he- 
roico, él  720  podía  ni  sabía  serlo  27. 

Así  es,  que  cuando  escribe  á  Posada,  dos  años 
después  de  estos  sucesos,  tan  pronto  le  perdona  el 

daño  hecho,  como  le  fustiga..   «Campománes 

no  se  Jmbo  jamás  con  yove  Llanos  como  debía;  pero 
yove  Llanos  jamás  desmentirá  el  respeto  que  pro- 
fesa á  sus  virtudes,  ni  la  compasión  con  que  mira 

sus  flaquezas  »  Y  en  otra  carta,  añade:  «Me 

irrito  contra  ese  sábio  inútil,   acabe  Vm.  de 

co7iocerlei>  28 ;. 

Ya  nadie  le  quería  en  la  Corte,  y  según  sus  pro- 
pias frases,  la  última  orden,  era  un  honesto  destie- 
rro de  ella.  Volvía  á  un  tiempo  apenado  y  contento 
á  su  patria.  Dejaba  allá  los  amigos  pérfidos  é  in- 
gratos, émulos  y  envidiosos-,  y  encontraba  acá  una 
familia  querida,  y  el  encanto  del  país  natal.  Pero  á 
las  rivalidades  de  la  Corte,  sucedíanse  las  de  ve- 
cindad, y  los  envidiosos  de  su  fama  y  su  gloria  en 
las  altas  regiones,-  eran  sustituidos  por  intrigantes 
provincianos,  que  en  su  país,  en  su  pueblo,  y  en  su 
familia,  habían  de  mostrársele  hostiles,  siquiera  por- 
que todos  ellos  juntos,  no  contribuyeran  á  la  felici- 
dad de  su  patria,  con  el  esfuerzo  y  desinterés  que 
él  mostrara.  Oviedo,  que  con  tenacidad  digna  de 
mejor  empeño,  le  combatiera  con  todas  armas  en 
la  complicadísima  cuestión  de  Puerto  marítimo,  ins- 
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pirábale  profunda  aversión:  y  ahora,  en  la  más  di- 
fícil empresa  de  la  fundación  del  Instituto,  se  apres- 
taba á  moverle  más  cruda  guerra  que  en  la  ante- 
rior. Conocedor  práctico  de  la  gente  del  país,  hizo 
que  la  Escuela  Náutica  dependiera  directamente  del 
Ministerio  de  Marina,  sustrayéndola  de  este  modo 
á  la  jurisdicion  universitaria  de  Oviedo.  Identificado 
con  él  en  próspera  y  adversa  fortuna,  puede  seguír- 
sele en  sus  progresos  y  vicisitudes  leyendo  la  ex- 
tensa correspondencia  con  Posada,  y  la  que  man- 
tuvo con  algunos  de  sus  profesores  y  discípulos  29. 


8 


CAPÍTULO  III 


GIJON 

( I790'i797) 

Regreso  al  hogar.  Muerte  de  su  madre  y  otros  parientes.  Reclu- 
sión de  «¿a  Esbelta. »  Choque  co?i  el  Inquisidor  Lore?izana.  Epi- 
sodio del  cura  de  Somió.  Pleitos,  trabajos  y  desengaños.  La  ha- 
cienda de  «las  Eigares».  Viajes.  Comisión  secretad  Santander 
y  Vizcaya.   Sorpresas.  Embajada  y  MÍ7iisterio. 

Ya  instalado  en  su  casa,  adonde  llegó  el  1 2  de 
Setiembre,  y  en  medio  de  sus  habituales  tareas,  nue- 
vas pérdidas  vinieron  á  amargar  su  vida. 

1791-92  En  Mayo  de  1 791,  moría  su  tio  paterno 
Don  Miguel  de  Jove  Llanos,  abad  de  Villória,  su- 
geto  de  singular  virtud;  y  nueve  meses  más  tarde, 
afligíale  la  pérdida  de  su  querida  y  buena  madre. 
No  va  acorde  en  este  punto  la  narración  de  Cean 
Bermúdez  con  la  nuestra,  pues  supone  aquél  que  al 
regreso  de  Jove  Llanos  en  1790,  hacía  anos  que  ha- 
bían fallecido  sus  padres;  pero  una  carta  de  Don 
Gaspar  á  Posada,  anunciándole  el  fallecimiento  de 
su  madre  el  viérnes  24  de  Febrero  de  1792,  nos 
obliga  á  rectificar  este  punto.  Doña  Francisca  A.  Jo- 
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ve  Ramírez,  hija  del  primer  marqués  de  San  Esté- 
ban,  fué  una  de  las  mujeres  más  hermosas  de  su 
tiempo,  uniendo  á  su  gran  belleza,  las  más  relevan- 
tes virtudes.  De  su  cariño  ó  predilección  por  su  hijo 
Gaspar,  no  hemos  podido  encontrar  rastro  alguno, 
salvo  las  afectuosas  frases  que  aquel  la  consagra 
al  escribir  á  su  hermano  Don  Francisco  de  Paula  3°. 

No  repuesto  aún  de  estos  quebrantos,  tuvo  que 
acudir  á  Nava  á  consolar  á  su  hermana  Catalina 
que  acababa  de  perder  á  su  esposo,  con  quien  no 
fuera  muy  feliz  en  su  enlace,  si  se  ha  de  juzgar  por 
las  frases  que  su  hermano  la  dedica  en  los  frag- 
mentos de  su  última  Memoria  3I. 

1794  Otro  suceso  de  carácter  familiar  ocupó  gra- 
vemente su  atención,  mereciendo  fijar  la  de  sus  fu- 
turos biógrafos,  que  verán  destacarse  seguramente 
en  este  rasgo,  un  aspecto  principalísimo  del  perso- 
naje que  nos  ocupa. 

Siempre  que  se  quiera  conocer  hasta  que  extre- 
mo están  arraigadas  las  creencias  en  el  corazón  del 
hombre,  examínesele  en  ese  estado  en  qué,  unido 
á  otro  sér  por  la  intensidad  del  afecto  más  puro, 
vé  surgir  de  pronto,  de  esa  misma  creencia,  con 
divergencia  extraña,  efectos  distintos.  Tal  le  suce- 
dió á  Jove  Llanos  con  la  más  querida  desús  herma- 
nas. Viuda  ésta,  y  consagrada  á  la  práctica  de  una 
caridad  ejemplar,  su  confesor  Don  Lúeas  Zarzuelo, 
canónigo  de  Oviedo,  le  inspiró  la  idea  de  retirarse 
al  Cláustro.  Consultó  la  viuda  con  su  hermano  Don 
Gaspar,  y  éste  le  significó  fuertemente  su  desapro- 
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bacion,  como  si  pudiese  haber  (añade)  ztna  virtud 
más  sublime  que  la  caridad,  que  es  la  -mayor  y  la 
fuente  y  apoyo  de  todas  las  virtudes  cristianas.  Y 
aún  agrega,  que  aquel  impulso,  no  podía  nacer  de 
alta  inspiración,  y  lo  debía  mirar  como  efecto  de  su 
extraviada  imaginación.  Todo  fué  inútil:  lo  que  no 
pudieron  conseguir  los  buenos  razonamientos,  y  las 
sencillas  y  leales  advertencias  de  un  hermano  mo- 
delo, lo  consiguió  por  medio  de  abusivos  procedi- 
mientos en  el  confesionario,  el  consultor  espiritual. 
Avisado  el  mismo  dia  que  aquella  iba  á  tomar  el 
velo,  procuró  estorbarlo  por  medio  de  una  enérgi- 
ca carta  á  su  Director,  que  no  surtió  efecto,  porque 
ausente  entonces  Don  Gaspar,  al  propio  tiempo  que 
la  escribía,  se  cubría  aquella  con  el  velo  en  el  Con- 
vento de  Agustinas  recoletas  de  Gijon,  y  dejaba  el 
ilustre  nombre  de  La  Argandona  por  el  de  la  Ma- 
dre San  yuan.  Nótese  en  este  episodio  la  grave 
circunstancia  de  intervenir  el  clero  en  contra  de 
los  deseos  del  jefe  de  esta  ilustre  familia,  clara  y 
ostensiblemente  manifestados  en  cartas  y  consejos, 
impregnados  de  la  virtud  más  grande  y  ejemplar; 
y  nótese  de  igual  manera  que  son,  como  antes  di- 
jimos, sus  paisanos,  y  los  representantes  de  una  re- 
ligión basada  en  el  más  elevado  concepto  de  la  ca- 
ridad, los  que  con  más  insistencia  le  mortifican,  y 
contra  sus  planes  conspiran.  Pero  Jove  Llanos  era 
de  esos  creyentes  cuya  fé  ni  se  entibia,  ni  vacila  ja- 
más-, y  miéntras  por  aquellos  tiempos  se  veían  las 
apostasías  de  muchos  que  habían  recibido  órdenes 
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sacerdotales,  como  Marchena,  traductor  de  los  re- 
volucionarios; y  el  canónigo  sevillano  Blanco,  más 
tarde  fervoroso  apóstol  del  protextantismo;  guar- 
dábase toda  la  animosidad  para  quien  rendía  á  la 
religión,  el  público  y  constante  testimonio  de  sus 
prácticas.  Ni  aún  esto  le  valió;  porque  á  la  continua, 
el  menor  incidente  producíale  un  disgusto.  Y  era 
precisamente  contra  el  Instituto,  templo  por  él  con- 
sagrado al  saber,  adonde  se  dirigían  con  frecuencia 
los  tiros  3*. 

Habíale  inaugurado  el  día  6  de  Enero  de  1794 
(quincuagésimo  aniversario  de  su  nacimiento)  en  una 
casa  que  para  este  objeto  cedió  su  hermano  Don 
Francisco  de  Paula.  Afanábase  por  el  aumento  de 
su  biblioteca,  que  intentaba  dotar  con  gran  caudal 
de  libros  científicos  extranjeros;  mas  como  su  intro- 
ducción en  España  no  fuese  permitida  sin  pasar  por 
la  censura  de  los  inquisidores,  de  aquí  que  para  ob- 
tener esta  licencia  enviase  una  solicitud  al  Inquisi- 
dor general,  que  lo  era  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  Lorenzana. 

1795  En  6  de  Agosto  de  1 795, contéstale  el  Car- 
denal negativamente,  fundándose  en  que  había  bue- 
nas obras  de  autores  españoles,  para  la  enseñanza, 
sin  necesidad  de  recurrir  á  los  extranjeros;  y  que 
los  libros  prohibidos,  habían  corrompido  á  jóvenes 
y  profesores  en  varias  Universidades.  Esto  lo  decía 
el  Inquisidor  á  propósito  de  obras  de  Física  y  Mi- 
neralogía; así  que  la  indignación  de  Jove  Llanos  es- 
talló, calificando  la  respuesta  del  Primado  de  mo- 
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memento  de  barbarie.  Y  aún  debió  durarle  mucho 
tiempo,  cuando  en  el  famoso  Informe  que  tres  años 
después  dirigió  al  Monarca,  sobre  lo  que  era  la  In- 
quisición (1798)  llamaba  ignorantes  á  todos  sus  in- 
dividuos y  calificadores,  y  proponía  que  se  les  qui- 
tase el  derecho  de  censura  de  libros.  No  debió  caer- 
le en  olvido  la  especie  al  Inquisidor,  y  eso  que  en 
1799,  le  escribía  Jove  Llanos  invocando  su  amistad 
á  fin  de  que  contribuyese  para  la  continuación  de 
las  obras  del  Instituto.  Ignórase  la  respuesta  de  Lo- 
renzana,  colegial  que  fué  de  Oviedo,  y  enlazado 
con  ilustres  familias  de  Asturias;  pero  á  creer  á  Cean, 
la  solicitud  de  1795,  fué  uno  de  los  motivos  que  se 
pretextaron  mas  adelante  (en  1801)  para  enviarle 
á  aprender  la  doctrina  cristiana  á  la  Cartuja  de 
Mallorca  33. 

Un  mes  escaso  había  corrido  desde  este  suceso 
cuando  otro  de  índole  parecida  y  enlazado  con  aquél, 
vino  á  ocasionarle  un  nuevo  disgusto.  Acaso  date 
de  esta  fecha,  la  persecución  encubierta  y  odiosa 
de  los  inquisidores.  Era  por  entonces  Comisario  de 
la  Inquisición,  Don  Francisco  López  Gil,  párroco  de 
Somió  (aldea  cercana  á  Gijon)  quien  en  diversas 
ocasiones  había  interrogado  á  un  extranjero  ave- 
cindado en  dicha  villa  (Mr.  Du  Gradier)  sobre  los 
libros  de  la  Biblioteca.  No  debieron  satisfacerle  mu- 
cho sus  respuestas,  cuando,  sin  consentimiento  de 
Jove  Llanos  (la  biblioteca  no  tenía  carácter  público) 
se  introdujo  en  ella  sigilosamente  á  hora  en  que 
Don  Gaspar  dormía  la  siesta.  Pero  la  proximidad 
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á  su  casa,  ó  el  aviso  que  sin  duda  le  pasaron,  hicie- 
ron que  trasladándose  al  Instituto  le  sorprendiera 
hojeando  las  obras  de  Locke.  Sale  con  él,  manifiés- 
tale «que  cierto  carácter  de  que  se  hallaba  revestido 
»(el  de  Comisario  de  la  Inquisición)  hacía  que  le  mi- 
»rase  con  desconfianza:  que  no  le  había  gustado 
» verle  allí,  y  que,  sin  su  permiso,  no  volviese  á  pi- 
»sar  los  umbrales  déla  Biblioteca.»  Pues  este  acon- 
tecimiento aislado,  da  pié  á  Cean  para  señalar  á 
este  eclesiástico,  como  espía  y  autor  de  un  docu- 
mento gravísimo  que  luego  mencionaremos.  Y  co- 
mo Cean  era  gijonés,  y  sus  indicaciones  tan  preci- 
sas, cabe  afirmar  que  los  mismos  que  maquinaban 
la  ruina  del  Instituto,  maquinaron  la  pérdida  del  se- 
vero magistrado.  Enlázese  el  episodio  Lorenzana 
con  éste,  con  la  respuesta  de  Peláez  Caunedo,  con 
el  decreto  sobre  la  Inquisición,  y  con  la  delación 
anónima,  y  se  verá  claramente  la  estrecha  unión  que 
hay  entre  ellos,  la  alianza  de  los  que  se  pregona- 
ban defensores  del  catolicismo  con  los  envidiosos  y 
cortesanos,  y  ¡vergüenza  dá  consignarlo!  con  los  gi- 
joneses  mismos,  para  derrocar  á  aquél  á  quien  el 
venerable  sacerdote  Don  Juan  Nicasio  Gallego,  lla- 
maba en  su  lápida  sepulcral,  honra  principal  de  Es- 
paña mientras  vivió  34 . 

1796  A  tan  diversos  cuidados  y  atenciones,  mez- 
clábanse otros  muchos,  no  ménos  trascendentales, 
que  se  relacionaban  con  su  familia  y  hacienda.  Así, 
en  Diciembre  de  1796,  después  de  cuarenta  dias 
de  enfermedad,  y  otros  tantos  de  convalecencia,  se 
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encuentra  con  dos  pleitos.  Uno,  sobre  la  casa  y 
hacienda  foral  de  las  Figares,  y  otro,  con  los  pa- 
rientes del  Abad  de  Santa  Doradía,  fundador  de 
la  Escuela  de  su  nombre  en  el  Instituto  de  Gijon, 
sobre  los  bienes  procedentes  de  su  herencia.  Ocu- 
pábanle al  par,  la  inauguración  de  dicha  escuela  de 
Santa  Doradia,  los  exámenes  de  los  alumnos  del 
Instituto,  la  apertura  de  un  curso  de  buenas  letras 
castellanas,  y  el  planteamiento  de  una  Academia 
Asturiana;  la  carretera  central  del  Principado,  etc., 
etc.  Y  eso,  que  á  pesar  del  viaje  hecho  reciente- 
mente por  Asturias,  y  de  los  Informes  y  Memo- 
rias, escritos  en  este  añó  para  la  Academia  de  la 
Historia,  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda,  y  la  Ge- 
neral del  Principado,  le  esperaban  nuevos  y  más  pe- 
nosos viajes,  comisiones  delicadas,  informes  difíciles 
y  cuidados  excesivos.  Cualquier  otro  ménos  desen- 
gañado del  mundo,  cimentara  sobre  tan  brillantes 
méritos  un  porvenir  de  gloria,  pero  á  él  solo  le  ins- 
piran estas  profundas  meditaciones   «En  este 

año  dedo  formalizar  mi  testamento,  ya  escrito  en  es- 
te Diario.         Voy  á  entrar  en  los  cinctienta  y  tres 

años,  y  no  deben  esperarse  las  últimas  señales  de  di- 
solución, para  pe?isar  en  la  posteridad  35. 

1797  Señálase  este  año  entre  otros,  por  el  gran 
impulso  que  dió  á  las  obras  de  la  carretera  central 
del  Principado,  y  por  la  comisión  secreta  que  le  con- 
fió el  Ministerio  de  Marina.  Había  de  acarrearle  la 
primera  un  grave  disgusto,  tras  las  mil  discusiones 
y  opiniones  contrapuestas  de  los  individuos  de  la 
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Junta  provincial;  y  la  segunda,  desempeñada  con  di- 
ligencia y  esmero,  solo  le  habia  de  ocasionar  gastos 
y  trastornos  sin  cuento,  mas  sin  recompensa  ni  dis- 
tinción alguna.  Era  ésta,  una  misión  especial  que  le 
había  confiado  el  Ministro  de  Marina  Don  Juan  de 
Lángara,  reducida  á  que  pasara  reservadamente  á 
las  provincias  de  Santander  y  Vizcaya,  para  reco- 
nocer, en  la  primera,  el  estado  de  los  montes  de 
Espinosa  de  los  Monteros,  y  la  elaboración  de  car- 
bones en  La  Cavada,  donde  estaba  la  fundición  de 
cañones  para  la  marina:  y  en  la  segunda,  el  estado 
de  una  mina  de  hierro  en  Jarrezuela,  que  suminis- 
traba el  mineral  parala  misma  fundición.  Motivaron 
estas  visitas,  las  quejas  de  los  vecinos  de  Espinosa, 
que  se  lamentaban  de  los  perjuicios  causados  por 
las  cortas  de  leñas  y  maderas  en  aquellos  montes: 
y  las  del  Señorío  de  Vizcaya,  que  pretendía  ser 
contra/itero,  la  adjudicación  á  S.  M.  de  la  mina 
de  Jarrezuela.  Viaje  fué  éste,  sobre  largo  y  peno- 
so, atareadísimo,  pues  tuvo  primeramente  que  se- 
ñalar el  trazado  de  la  carretera  central,  y  después, 
dando  un  ancho  rodeo  por  León  y  Burgos,  llegar  á 
la  raya  de  Francia,  volver  por  la  costa  hasta  San- 
tander, torcer  á  La  Cavada,  y  por  Torre-la- Vega, 
Reynosa  y  León,  restituirse  á  Asturias.  Es  decir; 
de  i.°  de  Enero  á  16  de  Octubre,  nueve  meses 
y  medio  de  traqueteo  continuo,  estudiando,  visitan- 
do é  informando  sin  interrupción.  ¡Viaje  fecundo  en 
enseñanza,  donde  la  universalidad  de  sus  talentos, 
y  su  fino  espíritu  de  observación,  legó  á  la  posteri- 
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dad  un  modelo  de  itinerarios  cual  acaso  no  se  re- 
gistre otro  en  nuestra  patria!  Por  desdicha,  á  la 
presente  hora,  aún  permanecen  inéditos.  Para  tan 
costosa  empresa,  ni  el  Gobierno  le  señaló  dietas, 
ni  le  concedió  la  menor  gratificación  ni  ayuda  de  cos- 
tas. Tampoco  él  pidió  nada;  y  este  rasgo  de  libera- 
lidad*  unido  á  otros  muchos  de  su  vida,  retratan  per- 
fectamente su  carácter.  Cierto  es  también,  que  al 
término  de  su  expedición,  se  encuentra  con  el  nom- 
bramiento de  Embajador  en  Rusia,  pero  esta  dis- 
tinción otorgada  á  su  mérito,  nada  tiene  que  ver 
con  el  sacrificio  impuesto  á  su  fortuna,  que  él  calla 
por  delicadeza,  y  el  Gobierno  olvida  indecorosa- 
mente 3Ó. 

Sus  mismos  escritos,  patentizan  de  un  modo  har- 
to claro  la  impresión  que  produjo  en  su  ánimo  aque- 
lla nueva.  « Un  capricho  de  la  corte,  me  separó  de 
tan  agradables  y  provechosas  ocupaciones  En- 
trarnos en  el  cuarto  Baltasar  confirma  la  tris- 
te noticia          ¡La  triste  noticia!  Parece  que  hay  en 

este  rasgo  de  excesiva  modestia,  algo  de  pusilani- 
midad; pero,  ¡cuán  bien  refleja  esta  frase  el  inson- 
dable abismo  que  le  separaba,  no  ya  del  vulgo  de 
los  cortesanos,  sinó  de  los  más  considerados  3?. 

Un  diligente  escritor  jovellanista,  el  Sr.  Cane- 
11a  Secádes,  ha  exhumado  nuevos  documentos  que 
muestran  palpablemente  toda  la  perfidia  del  Valido, 
sér  vulgar  y  ordinario,  encumbrado  por  el  favor  y 
las  pasiones  al  más  alto  puesto  de  la  Nación.  Ca- 
barrús,  el  veleidoso  Cabarrús,  profetiza  á  Godoy 
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males  sin  cuento  y  desastrosa  ruina,  si  no  trae  al 
Gobierno,  á  Jove  Llanos  yá  Don  Francisco  Saave- 
dra.  ¿Qué  podía  existir  de  común  entre  las  miras  de 
un  cortesano  ambicioso  como  Godoy,  y  los  mereci- 
mientos y  virtudes  de  dos  hombres  tan  íntegros  co- 
mo Jove  Llanos  y  Saavedra?  Fuerza  es  confesar, 
sin  embargo,  que  la  credulidad  de  Jove  Llanos  en 
este  punto,  fué  tan  grande,  que  casi  rayaba  en  ino- 
cencia 38. 

Brindábale  el  de  Alcudia,  al  anunciarle  su  des- 
tino, con  una  amistad  eterna,  y  la  consecuencia  mas 
sólida,  y  contestábale  Don  Gaspar  en  un  tono,  que 
quien  de  antemano  no  le  conociera,  pudiera  creer 
que  se  trataba  hasta  de  un  acto  de  sumisión  servil. 
Tan  ajeno  estaba  de  lo  que  ocurría.  ¿Cómo  pudiera 
él  imaginar  que  un  hombre  depositario  de  la  con- 
fianza del  Soberano,  y  por  él  distinguido  con  la  al- 
ta dignidad  de  Consejero,  fuera  un  sér  de  tan  per- 
vertidos sentimientos  que  alardeára  en  público  del 
favor  real,  y  sentara  á  su  mesa,  al  lado  de  su  es- 
posa, á  la  más  descarada  de  sus  amantes?  Es  que 
en  aquel  tiempo,  y  á  tal  distancia  de  la  corte,  y 
con  el  respeto  que  inspiraba  la  Majestad,  rechazá- 
rase  por  indigna,  cuando  no  por  absurda,  la  idea 
de  semejante  desacato.  No  sería  concebible  enton- 
ces, que  Don  Francisco  de  Paula,  ni  Arias  Saave- 
dra, dechados  de  pundonor,  propusieran  al  que  tan- 
to amaban,  que  aceptara  agradecido  aquel  home- 
naje rendido  á  su  saber  y  á  su  virtud,  si  vislumbra- 
sen siquiera  la  pervertida  conciencia  de  aquel  á 
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quien  miraban  con  asco  en  todas  las  cortes  europeas. 
Los  cortesanos,  utilizando  la  sentencia  de  Campo- 
mánes,  ni  sabían,  ni  querían  ser  heroicos,  y  Mora- 

tin,  Cabarrús,  Meléndez,  Lángara,         gente  toda 

de  moral  acomodaticia,  veían  y  callaban.  ¿Quién  sa- 
be? Acaso  esperaban  que  Jove  Llanos  y  Saavedra 
inaugurasen  una  nueva  política  y  restaurasen  la  per- 
dida gloria,  derrocando  de  su  solio  aquel  monstruo 

de  poder  y  de  fortuna  ¿y  á  qué  advertirles?, 

¿no  iban  á  llegar  y  á  verlo  todo?  Pues,  ó  afrontarían 
el  peligro,  ó  volveríanse  á  sus  lares.  ¿Y  si  perecían 
en  la  demanda?  Eso,  ¡míseros!  ni  lo  previeron,  ni 
alcanzaron  á  sospecharlo,  y  aún  en  muchos,  el  bas- 
tardo interés  del  medro  personal,  desvanecería  ta- 
les escrúpulos  39. 


CAPÍTULO  IV 


MADRID.  TRILLO. 

(1797-1798) 

Maquinaciones  cortesanas.  Envenenamiento  frtistrado.  Caida  de  Godoy. 
Causas  de  la  exoneración  y  segundo  destierro.  Muerte  de  Don  Francisco 
de  Paula  Jove  Llanos.  Baños  de  Trillo. 

Lerena,  confidente  de  la  Reina,  y  rival  jurado 
de  Cabarrús  atizaba  la  discordia.  ¡La  Reina!  que  ha- 
bía hecho  nombrar  á  Jove  Llanos  embajador  en  Ru- 
sia para  alejarle  por  siempre  de  la  Patria!  Pero  tal 
era  la  intriga.  Cabarrús  aterrorizaba  á  Godoy,  y 
Godoy  impuso  á  Jove  Llanos.  Los  áulicos,  pronos- 
ticaban á  la  Reina  la  ruina  del  Favorito,  que  era  la 
suya  propia,  y  ella  rechazaba  los  nuevos  ministros. 
¿Qué  iba  á  salir  de  todo  aquello?  Una  horrible  tra- 
gedia. 

Cuáles  fueran  los  motivos  de  resignarse  Jove 
Llanos  á  desempeñar  el  Ministerio,  presúmense  por 
lo  crítico  de  las  circunstancias;  pero  este  relato  in- 
teresante de  sus  Diarios,  es  precisamente  el  que 
omite  Cean.  Mas  al  oir  Jove  Llanos  de  lábios  de 
Cabarrús,  la  relación  de  las  causas  que  motivaron 
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su  nombramiento  y  el  estado  de  relajación  de  la 
córte,  determina  volverse  desde  el  Guadarrama  sin 
entrar  en  Madrid.  ¿No  dice  esto  claramente  cuán 
ageno  estaba  de  lo  que  allí  ocurría?  Los  que  sin  ma- 
dura reflexión  motejáran  sus  respuestas  á  las  cartas 
del  Valido,  de  excesivamente  lisonjeras  ¿no  com- 
prenderían que  toda  aquella  trama  era  una  sor- 
presa? 4°. 

Hay  que  advertir  al  llegar  á  este  punto,  que 
Cean  Bermúdez,  residente  en  Sevilla  desde  1791, 
se  trasladó  á  Madrid  á  instancias  de  Arias  Saave- 
dra  al  ocurrir  estos  sucesos;  y  después,  por  sus 
servicios,  fué  nombrado  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Estado.  Habiendo  permanecido  al  lado  de  su  paisa- 
no, protector  y  amigo  todo  el  tiempo  que  duró  su 
Ministerio  (circunstancia  digna  de  apuntarse)  fué 
testigo  ocular  de  todo  lo  ocurrido,  teniendo  por 
tanto  su  narración,  gran  autoridad  y  valor  histórico. 
El  respeto  que  profesó  siempre  á  su  Maestro,  y  la 
circunstancia  de  que  Jove  Llanos  no  quisiera  aludir 
nunca  á  ningún  suceso  que  se  relacionara  con  aquel 
azaroso  periodo  de  su  vida,  le  hicieron  ser  parco 
en  sus  Memorias .  Mas  ya  que  diversos  escritores 
han  tratado  esta  materia,  apareciendo  posterior- 
mente nuevos  datos,  haremos  por  nuestra  parte  al- 
gunas consideraciones.  Desde  luego  hay  que  notar 
una  de  importancia.  La  censura  literaria,  tachó  en 
la  obra  de  Cean,  largo  periodo  del  capítulo  xin,  de  la 
i.a  parte,  y  suprimió  otro  sóbrela  Inquisición.  En  el 
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primero,  se  espresa  bien  claramente  que  la  Reina  y 
Godoy,  convencidos  de  que  se  acercaba  la  hora  de 
su  separación  y  ruina,  determinaron  la  perdición  de 
los  dos  ministros;  y  á  renglón  seguido,  apunta  los 
detalles  del  frustrado  envenenamiento  que  puso  á 
Saavedra  en  los  umbrales  del  sepulcro,  y  á  Jove 
Llanos,  en  estado  de  convulsión  y  parálisis.  Pero  si 
Cean  aparentó  ignorar  los  medios,  súpolos  luego 
Jove  Llanos,  como  también  su  sobrino  Cañedo.  El 
Ministro,  al  reanudar  sus  interrumpidos  Diarios 
(el  ix.°)  exclama:  «Escribo  con  anteojos:  ¡Que  tál 
»se  ha  degradado  mi  vista  en  este  intermedio!  ¡Qué 
»de  cosas  no  han  pasado  en  él!  Pero  serán  o?niti~ 
^das  ó  dichas  separadamente^  lo  cual  anuncia  el 
propósito  de  escribir  algo  sobre  estos  sucesos,  aun- 
que con  la  debida  mesura.  En  cartas  de  Ceán  á 
Don  Francisco  de  Paula,  se  indica  haber  sido  des- 
pedido el  miserable  autor  del  atentado:  y  Cañedo, 
biógrafo  y  sobrino  de  Jove  Llanos,  apunta  en  una 
nota  quién  fuera  el  autor,  y  el  precio  del  soborno, 
agregando  que  convicto  y  confeso,  tuvo  Don  Gas- 
par la  grandeza  de  alma  de  no  perseguirle,  con- 
tentándose con  echarle  de  su  casa.  El  mismo  Posa- 
da, en  sus  notas  epistolares,  no  puede  pasarlo  en 
silencio;  y  solo  dos  biógrafos  contemporáneos  han 
tenido  interés  en  ocultar  ó  disfrazar  la  verdad  de 
estos  graves  sucesos.  Cartas  de  los  ministros  Val- 
dés,  y  Saavedra,  y  otras  reservadas  para  quemar, 
que  por  fortuna  no  se  quemaron  y  se  conservan  in- 
tactas, acabarán  de  desvanecer  el  falso  concepto 

TO 
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que  aún  se  conserva  de  varios  personajes  de  aque- 
lla época.  Resta  saber  de  que  medios  se  valieron 
para*  administrar  igual  tósigo  á  Saavedra;  pero  á 
nuestro  propósito,  que  es  hacer  resaltar  la  grande- 
za moral  de  Jove  Llanos  en  aquella  funesta  crisis, 
basta  declarar,  que  á  las  maquinaciones  é  intrigas 
de  la  corte,  respondió  con  sus  actos  de  Ministro  y 
con  el  silencio;  y  al  atentado  infame,  contestó  con 
la  generosidad  y  el  perdón  4I. 

1798  Fecundo  en  acontecimientos  fué  el  breve,  pe- 
ro tormentoso  periodo  de  su  paso  por  el  Ministerio 
(23  Nov.  1797  á  15  Agosto  1798).  Tuvo  de  com- 
pañero en  aquella  situación  á  Saavedra  (de  Hacien- 
da) que  reemplazaba  al  Marqués  de  las  Hormazas; 
á  Godoy  (de  Estado)  sustituido  más  tarde  por  Saa- 
vedra y  luego  por  Ur quijo:  á  Lángara  (de  Marina), 
y  á  Alvarez-Fártaúo  de  Godoy,  que  desempeñaba 
la  cartera  de  la  Guerra.  El,  á  su  vez,  reemplazaba 
en  Gracia  y  Justicia  al  escritor  Don  Eugenio  de  Lla- 
guno  y  Amírola.  Mas  entre  todos  los  sucesos,  debe 
mencionarse  por  lo  culminante,  el  que  se  refiere  á 
la  exoneración  y  caída  del  Príncipe  de  la  Paz.  Atri- 
buyese ésta  al  despego  ó  desafección  del  Monarca, 
que  aleccionado  por  sus  nuevos  ministros,  empeza- 
ba á  comprender  la  situación  de  España,  y  á  la  par, 
la  ignorancia  é  inutilidad  del  Valido.  De  boca  de  la 
Reina,  sabía  Godoy  hasta  los  más  insignificantes 
pormenores  de  estas  conferencias,  que  le  amarga- 
ban más  aún  por  el  encono  con  que  atizaban  la  ho- 
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güera  de  su  odio  los  descontentos.  Así,  temeroso 
de  mayor  fracaso,  presentó  á  tiempo  su  renuncia, 
que  mereció  en  el  decreto  de  aceptación,  tal  cúmu- 
lo de  honores,  que  á  la  legua  se  percibía  el  amaño 
con  que  fuera  hecha  42. 

Tras  esto,  vino  la  repugnante  y  odiosa  comisión 
del  delito,  que  providencialmente  no  llegó  á  consu- 
marse, gracias  á  la  energía  con  que  Jove  Llanos 
arrancó  la  verdad  de  los  lábios  mismos  del  vil  ins- 
trumento, y  de  la  activa  diligencia  del  médico  So- 
bral, en  libertar  aquella  preciosa  vida.  Pero  lo  que 
no  pudo  conseguir  la  violencia,  lo  alcanzó  la  intriga 
enmascarada  con  la  calumnia.  Tal  semeja  la  trama 
repugnante  de  Caballero  y  los  Inquisidores,  alenta- 
da por  echadizos  y  palaciegos.  En  el  capítulo  que 
la  censura  suprimió  á  Cean,  puede  verse  extensa- 
mente. Versaba  la  cuestión  sobre  una  competencia 
entre  el  Gobernador  eclesiástico  de  Granada,  y  la 
Inquisición  de  aquella  ciudad,  á  propósito  de  un  con- 
fesionario que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  había 
mandado  cerrar  y  tabicar  sin  la  autorización  del 
Diocesano.  Enterado  el  Monarca,  ordenó  á  Jove 
Llanos  que  diera  traslado  de  todo  al  Obispo  de  Os- 
ma,  Don  Antonio  Tavira,  para  que  propusiese  lo 
más  conveniente.  Hízolo  así  el  Ministro,  por  R.  O. 
de  i  5  de  Febrero  de  1798.  Y  sobre  esta  comuni- 
cación, y  el  Manifiesto  que  elevó  al  Monarca  acer- 
ca de  lo  que  era  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  em- 
pezaron á  cimentar  las  acusaciones  de  ateo,  herege, 
y  otros  epítetos  por  el  estilo.  Débil,  cobarde  é  irre- 
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soluto  el  Monarca,  se  amedrentó,  y  empujado  por 
los  hábiles,  firmó  la  exoneración  del  Ministro  á  15 
de  Agosto  de  1798.  ¡Qué  ocurriría  en  aquellos  bo- 
chornosos dias  cuando  Cean  mismo  escribe:  que 
omite  mil  anécdotas  que  la  decencia  no  permite  re- 
ferir. No  es  pequeña  la  del  rebajamiento  moral  de 
Carlos  IV,  que  aún  tuvo  la  avilantéz  de  decir  á  Jove 
Llanos,  cuando  éste  se  fué  á  despedir  de  él:  que 
quedaba  satisfecho  de  su  celo, pero  que  tenia  muchos 
enemigos,     se  lo  decía  en  plena  corte!  ¡á  él,  á  quien 
debía  la  única  gloria  de  su  reinado!  Más  artera  la 
Reina,  se  adelantó  á  expresarle  que  no  habia  tenido 
parte  alguna  en  su  exoneración:  y  como  si  el  eco 
repercutiera  sus  frases,  el  magnate  advenedizo  (que 
había  de  firmar  para  Napoleón  el  tratado  más  ver- 
gonzoso que  registran  los  anales  patrios),  consigna 
en  sus  Memorias,  que  los  principios  de  una  estrecha 
y  severa  filosofía  le  produjeron  los  poderosos  ene- 
migos que  contaba  en  el  reino.  Seguramente:  y  él, 
el  primero  y  más  faláz  de  todos:  él,  que  le  brindó 
con  una  amistad  eterna,  y  que  aún  le  siguió  enga- 
ñando durante  largos  años:  él,  que  repusiera  en  lu- 
gar suyo,  al  odiado  ministro  Caballero,  para  que  más 
tenazmente  le  persiguiera.  ¿Cuáles  no  serían  las  ba- 
jezas de  este  favorito,  para  que  un  escritor  tan  mo- 
rigerado, y  de  tan  prudente  frase  como  Jove  Lla- 
nos, llegase  á  darle  el  epíteto  de  infame,  y  á  lla- 
marle insigne  ladrón  á  la  faz  de  España?  43  43a. 

En  medio  de  estos  amargos  sinsabores,  aún  su- 
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frió  golpes  dolorosos.  A  4  de  Agosto  de  1798  fa- 
llecía en  Gijon  sú  único  y  querido  hermano  Don 
Francisco  de  Paula.  En  las  Memorias  familiares 
que  Don  Gaspar  escribió  hacia  los  últimos  dias  de 
su  vida  (18 10)  atribuye  á  una  hidropesía  de  pecho 
la  causa  de  su  muerte.  Mas  no  sería  imposible  que 
contribuyese  á  agravar  su  mal,  las  angustiosas  no- 
ticias que  le  comunicaban  de  Madrid,  y  el  trance 
horrible  en  que  se  encontró  la  vida  de  aquel  á  quien 
amaba  con  entrañable  y  fraternal  cariño.  Modelo  del 
marino  español  á  fines  del  pasado  siglo;  primer  Di- 
rector del  Instituto  Asturiano,  y  Alférez  Mayor  de 
la  Villa,  durante  largos  años,  era  de  carácter  firme, 
tocando  alguna  vez  en  acre,  y  su  virtud,  sólida  y  sin 
hazañería,  rasgo  que  apuntamos  para  subsiguientes 
consideraciones.  Tal  nos  le  muestra  en  sus  Recuer- 
dos,- y  las  conmovedoras  frases  que  su  infeliz  herma- 
no dedica  á  su  memoria  al  pisar  de  nuevo  los  pa- 
ternos lares,  muestran  toda  la  alteza  de  su  alma  y 
la  intensidad  del  afecto  que  le  profesaba  44. 

Por  fin,  terminó  aquel  periodo  de  prueba,  dejan- 
do el  Ministerio  por  salvar  la  vida.  No  faltó  quien 
en  medio  de  tanta  tribulación,  dijera  de  él  que  se 
había  deificado,  pero  añadía:  «No  negaré  á  Vm.  que 
» algunos  me  tacharon  de  sério  en  la  Corte,  porque 
s>es  muy  fácil  equivocar  la  tristeza  con  la  seriedad, 
»y  por  que  en  aquella  miserable  turbulenta  época, 
»no  pude  dar  un  instante  con  mi  ordinario  buen  hu- 
»mor,  ni  con  la  dulce  serenidad  de  mis  dias  anti- 
guos; pero  á  quien  repita  á  Vm.  que  me  deifiqué, 
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» puede  decirle  que  no  me  gusta  el  incienso,  sinó  en 
»  »  Y  el  deificarse,  fué  salir  enfermo,  mar- 
tirizado, calumniado.  En  aquel  combate,  se  había 
consumido  lentamente  su  vista, y  debilitado  la  acción 
de  sus  músculos:  consecuencias  de  la  fatal  pócima. 
De  Madrid,  por  prescripción  facultativa  sale  para 
las  aguas  de  Trillo  el  20  de  Agosto  de  1798.  Vuel- 
ve de  nuevo  á  sus  antiguos  hábitos,  y  otra  vez  rea- 
nuda sus  Diarios,  su  correspondencia,  sus  estudios 
políticos,  económicos  y  filosóficos,  como  si  nada  hu- 
biera pasado,  firme  en  el  trabajo,  incansable  en  el 
saber,  con  fé  inmoble  en  la  Providencia  y  en  la  pe- 
rennidad del  Bien.  Tan  pronto  escribe  á  su  Magis- 
tral creyéndole  un  santo,  como  anota  la  Historia  de 
los  Trovadores  del  Abate  Millot,  ó  forja  un  nuevo 
plan  de  estudios  para  su  Instituto,  ó  imagina  el  plan- 
teamiento de  una  industria  en  su  querida  Asturias. 
Arias,  el  fiel  Arias,  comisiona  al  médico  de  Cifuen- 
tes,  Don  Juan  Manuel  Gil,  para  que  le  asista  en  su 
dolencia.  Aprovecháronle  las  aguas,  mas  no  se  res- 
tableció de  la  mano  derecha,  pues  hasta  Abril  del 
siguiente  año,  no  pudo  escribir  de  su  propio  puño. 
El  27  de  Octubre,  entra  de  regreso  en  su  ciudad 
querida,  y  allí  ¡eterna  desventura  del  desgraciado! 
le  persigue  siempre  tenáz,  oculta,  misteriosa,  la  ven- 
gadora saña  del  ministro  Caballero  y  de  los  inqui- 
sidores. Más  adelante,  veremos  cómo  45. 
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CAPÍTULO  V 

GIJON 
(i79$~i8or) 

Inguanzo  y  «la  pupila».  Exigencias  de  Doña  Gertrudis  del 
Busto.  El  Obispo  de  Lugo,  Peláez  Caunedo.  La  Carretera  de 
Castilla  y  el  Monumento  de  Oviedo.  Episodios  acerca  de  la  «Ley 
Agraria».  Delación  anónima  y  proceso  secreto.  «El  Contrato 
social»  de  J.  y.  Rousseau.  Muerte  de  la  «Condesa  de  Peñalba». 
Sorpresa  y  destierro  á  Mallorca. 

Dos  años  y  medio  escasos  duró  su  estancia  en 
Gijon,  combatido  incesantemente  por  propios  y  ex- 
traños, solicitado  por  opuestos  bandos,  y  fraguán- 
dose en  la  oscuridad,  su  ruina. 

En  esta  conspiración,  entraba  también,  aunque 
por  ignorados  móviles,  el  canónigo  asturiano  Don 
Pedro  Inguanzo  y  Ribero,  conocido  más  adelante, 
en  1810,  por  Don  Pedro  de  Ribero,  Secretario  Ge- 
neral de  la  Junta  Central  (y  representante  en  la 
misma,  por  Toledo,  siendo  canónigo  de  su  Santa 
Iglesia)  en  cuyo  honorífico  puesto  sucedió  al  Inten- 
dente Don  Martin  de  Garay. 

Tenía  este  sugeto,  una  parienta  cercana  en  el 
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pueblecito  de  Sebarga  (concejo  de  Cángas  de  Onís) 
donde  vivía  acompañada  de  su  hija  Manuela  Blanco 
é  Inguanzo,  que  á  la  temprana  edad  de  cinco  años 
perdió  á  su  madre.  Previendo  ésta  en  su  última  en- 
fermedad, la  triste  suerte  de  su  hija,  nombró  para 
que  se  encargáran  de  su  tutela  y  educación  á  Don 
Gaspar  y  Don  Francisco  de  Paula  Jove  Llanos,  al 
Licenciado  Don  Pedro  Inguanzo  y  Ribero,  canónigo 
doctoral  de  Oviedo,  y  al  párroco  de  Gijon  que  por 
tiempo  fuese.  Estos  últimos,  lo  fueron  á  exigencia 
del  mismo  Jove  Llanos,  quien  quiso  que  interviniera 
en  este  cuidado,  alguna  otra  persona  de  autoridad. 

Miéntras  vivió  Don  Francisco  de  Paula,  tuvo 
éste  bajo  su  vigilancia  á  la  huerfanita;  pero  ásu  fa- 
llecimiento (Agosto  de  1798)  tomó  Don  Gaspar  á 
su  cargo,  el  cuidado  de  su  persona  y  fortuna.  En 
tanto  llegaba  déla  corte,  suplíale  la  viuda  D.a  Ger- 
trúdis  del  Busto,  y  el  párroco  de  la  Villa;  mas  éste, 
tan  solo  para  lo  que  se  relacionaba  con  las  cuentas 
de  administración.  El  canónigo  Inguanzo,  atado  á 
la  residencia  de  su  Iglesia,  no  tenía  mas  trabajo  que 
examinar  aquellas  anualmente,  y  esta  sola  interven- 
ción fué  lo  bastante  para  enojar  á  su  compañero 
con  pretensiones  injustas  y  cargos  indebidos.  Aquel 
sacerdote,  más  tarde  Obispo  de  Zamora,  que  solo 
debiera  gratitud  á  Jove  Llanos,  aunque  no  fuera  mas 
que  por  haberle  designado  preferentemente  para 
tan  delicado  encargo,  y  á  quien  consagró  un  re- 
cuerdo en  la  Memoria  de  la  yunta  Central,  no  solo 
le  olvidó  con  manifiesto  desagradecimiento,  sinó  que 
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años  más  tarde,  impugnó  sus  doctrinas  con  acritud 
marcada,  en  un  libro  de  ruidosa  polémica  4Ó. 

Un  mes  escaso  llevaría  Jove  Llanos  de  residen- 
cia en  Gijon,  cuando  á  8  de  Diciembre,  escribió  á 
Inguanzo  invitándole  á  hospedarse  en  su  casa,  para, 
en  unión  del  párroco  de  la  Villa,  examinar  los  ne- 
gocios de  la  pupila  y  satisfacer  plenamente  y  de  bue- 
na fé  sus  injustas  quejas,  y  hacer  acaso  algo  mas. 
(Riv.  pág.  329)  Por  donde  se  colige,  que  ya  dicho  canó- 
nigo tenía  resentimiento  contra  Don  Gaspar,  resen- 
timiento injustificado,  pues  hubo  de  contestarle  des- 
de Oviedo,  donde  se  encontraba,  en  términos  tales, 
que  acreditan  la  honrosa  confianza  que  su  contutor 
le  merecía.  (Loe.  cit.  pág.  330).  Con  todo,  la  urgencia  de 
Inguanzo,  debía  contraerse  á  la  fundación  de  una 
misa  en  Sebarga,  demorada  por  la  tardanza  en  la 
realización  de  un  préstamo.  (Loe.  cit.  pág.  352  y  353). 

En  Febrero  de  1801,  tres  semanas  ántes  de  su 
prisión  y  destierro  á  Mallorca,  avísale  Jove  Llanos 
que  están  prontos  y  á  su  disposición  los  veinticuatro 
mil  reales  para  la  fundación  de  dicha  misa;  mas  ya 
se  nota  fuerte  tirantéz  en  esta  carta  que  termina 
diciendo:  quedamos  (los  tutores  de  Gijon)  satisfe- 
chos de  haber  llenado  hacia  Vm.  cuanto  exijían  de 
nuestra  parte  la  justicia  y  la  urbanidad,  aunque  sin 
retorno.  De  aquí  sin  duda  provino  la  ruptura.  El 
caudal  de  la  pupila,  parte  del  cual  estaba  repre- 
sentado en  Vales  Reales  por  valor  de  cinco  mil  du- 
ros, debía  invertirse  en  bienes  raices  (loe.  cit.  pg,  355) 
no  habiéndolo  hecho  ántes  por  la  depreciación  que 
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sufrieron  aquellos  valores.  Como  quiera  que  fuere, 
un  mes  después — y  dos  dias  ántes  de  su  prisión  — 
en  ii  de  marzo  de  1801,  los  tutores  (el  párroco 
Sama  y  Jove  Llanos,  comisionaban  á  Don  José  Ar- 
güelles  (sin  duda  este  último  en  sustitución  de  In- 
guanzo  que  enojado  ó  despechado  renunció  el  car- 
go) para  que  buscara  algunas  fincas  más  en  que 
emplear  el  caudal  de  la  pupila  47 . 

De  la  certeza  del  resentimiento  de  Inguanzo, 
que  llegó  hasta  el  punto  de  hacer  que  se  formara 
expediente  sobre  esta  tutela,  tendremos  luego  una 
prueba:  pero  vistas  las  honrosas  explicaciones  de 
Jove  Llanos  y  la  aquiescencia  del  párroco  de  Gijon, 
¿quién  habrá  que  no  califique  de  inicua,  ó  por  lo  mé- 
nos  infundada,  la  conducta  de  aquel  sacerdote?  Y 
la  injusticia  de  su  querella  es  tanto  mas  irritante, 
cuanto  que  se  contrae  exclusivamente  á  uno  de  los 
contutores,  que  en  casos  tales,  ni  podía  prescindir 
del  concurso  del  tercero,  ni  evadirse  de  la  presen- 
tación y  justiñcacion  de  las  cuentas  ante  la  autori- 
dad judicial. 

Quien  estas  líneas  escribe,  ha  oído  de  lábios  de 
la  misma  pupila  de  y  ove  Llanos,  frases  de  admira- 
ción y  respeto  consagradas  á  la  memoria  de  aquel 
varón  insigne,  y  á  la  de  sus  hermanos  y  parientes, 
principalmente  Don  Francisco  de  Paula,  y  su  espo- 
sa Doña  Gertrudis;  Don  Baltasar  González  de  Cien- 
fuegos,Doña  Antonia  Argüelles,  y  otros  entre  quie- 
nes vivió,  recibiendo  de  todos  ellos,  pruebas  cons- 
tantes de  su  entrañable  amor  y  afecto. 
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1799  Aun  en  el  seno  de  la  familia,  acibararon  su 
existencia,  las  exigencias  ele  algunos  de  sus  indivi- 
duos, entre  los  cuales  se  significó  muy  especialmen- 
te, su  cuñada  Doña  María  Gertrudis  del  Busto  y  Mi- 
randa, viuda  de  su  difunto  hermano  Don  Francisco 
de  Paula,  y  heredera  de  la  casa  del  Busto \  de  Pra~ 
via.  Había  fallecido  aquél  recientemente  en  4  de 
Agosto  de  1798,  y  con  su  muerte,  quedaba  Don 
Gaspar  por  único  y  legítimo  poseedor  de  los  víncu- 
los de  su  casa.  Pocos  meses  después,  escribía  la 
viuda  á  un  amigo  de  su  esposo,  la  situación  en  que 
se  encontraba,  en  la  errónea  creencia  de  ser  ella 
heredera  de  una  oran  viudedad.  Contestó  á  esto 
Don  Gaspar,  haciéndole  ver,  que  solo  como  un  efec- 
to de  generosidad,  y  no  por  obligación  de  justicia, 
le  proponía  dos  convenios,  para  que  de  ellos  acep- 
tase el  que  mejor  quisiera.  Por  el  primero,  le  con- 
signaba doscientas  fanegas  de  alimentos  á  título  de 
viudedad,  elegidas  entre  los  renteros  que  ambos  de- 
signasen: por  el  segundo,  se  prestaba  á  abonarle 
las  doscientas  fanegas  anuales  en  dinero  al  precio 
de  cuatro  ducados  una  (2.200  pesetas,  que  al  tipo 
moderno  valdrían  3.000)  por  plazos  vencidos  de 
cuatro  meses.  Á  estas  condiciones,  añadía  la  cláu- 
sula de  abonarle  mil  reales  más  para  vivienda,  si  se 
decidiese  á  vivir  en  Gijon:  concluyendo  que  en  am- 
bos casos  ofrecía  lo  que  no  debía  y  mucho  mas,  por 
hallarse  empeñada  su  casa  y  hacienda.  Ignoramos 
cual  fuere  la  respuesta  de  la  viuda,  que  debió  ser 
muy  impertinente  cuando  Don  Gaspar  se  vió  en  la 
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precisión  de  comisionar  á  su  hermana  (la  monja) 
para  que  arreglara  el  plan  de  alimentos,  y  habiendo 
desechado  aquella  el  que  ésta  formó,  tuvo  que  con- 
fiar el  arreglo  nada  ménos  que  al  Obispo  de  Oviedor 
fiando  á  su  autoridad  y  prestigio  un  asunto  cuya 
resolución,  aún  con  el  más  extricto  espíritu  de  equi- 
dad y  justicia,  dependía  pura  y  exclusivamente  de 
la  voluntad  del  proponente.  De  las  especies  consig- 
nadas en  las  cartas  de  la  viuda,  se  desprende,  que 
no  tan  solo  estaba  inspirada  por  persona  del  todo 
ajena  al  conocimiento  de  lo  que  prescribían  las  leyes 
hereditarias,  sinó  que  otros  móviles  más  bastardos 
la  inducían  á  sembrar  la  discordia  entre  ambos  her- 
manos. Y  aun  en  parte,  debióse  esta  discrepancia 
á  que  Don  Francisco  de  Paula  señaló  más  del  doble 
de  lo  que  debía  y  pudo  para  la  viudedad  de  su  es- 
posa, como  así  lo  consigna  Don  Gaspar,  y  lo  acre- 
dita la  correspondencia  que  medió  entre  él  y  Arias 
de  Saavedra  sobre  este  punto  48. 

Porque  ha  de  considerarse,  que  la  fortuna  de 
Don  Gaspar  mermaba,  su  sueldo  (por  la  deprecia- 
ción de  los  Vales  que  perdían  un  46  por  100)  hasta 
la  mitad;  y  sus  rentas  (que  valdrían  20.000  reales) 
en  14.000,  9.000  de  la  pensión  de  la  viuda  y  5.000 
del  gravámen  de  la  casa;  y  que  aquella  pretensión, 
que  se  hacía  á  título  de  justicia,  no  siéndolo,  dima- 
naba de  una  viuda  mayorazga,  rica,  sin  hijos,  y  con 
derecho  á  otra  decente  viudedad  de  parte  del  Go- 
bierno. 

Por  último,  con  la  intervención  del  Obispo  de 
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Oviedo,  Don  Juan  de  Llano  Ponte,  su  amigo,  se 
hizo  el  arreglo  en  la  forma  indicada  (la  segunda) 
y  aunque  el  documento  fué  privado,  obligó  á  su 
heredero  á  que  lo  cumpliese  durante  la  vida  de  di- 
cha señora.  Más  aún;  en  el  caso  de  que  dicho  he- 
redero se  negare  al  cumplimiento  de  aquella  cláu- 
sula, por  creerse  perjudicado,  concede  á  dicha  se- 
ñora Ja  sexta  parte  líquida  de  las  rentas  de  su  ma- 
yorazgo. Un  rasgo  final  pintará  al  hombre.  Cuando 
á  pesar  de  todos  estos  sinsabores  y  contratiempos, 
vuelve  tras  largo  intérvalo  á  reanudar  con  ella  sus 

relaciones,  dícele,  refiriéndose  á  estos  sucesos  

que  lo  que  hubo  entre  ellos,  fué  solo  una  discordia 
de  inteligencia  que  no  llegó  al  corazón  49. 

No  debía  finalizar  el  año  sin  que  nuevos  inci- 
dentes vinieran  á  perturbar  su  contristado  espíritu. 
Vigilando  incansable  la  obra  prodigiosa  del  Institu- 
to, arbitrando  para  ella  nuevos  y  variados  recursos, 
y  economizando  como  hombre  práctico  todo  gasto 
que  pudiera  originarse  de  la  contratación  indirecta, 
ocurría  á  todo  con  maravillosa  diligencia  y  perfec- 
ción. En  su  admirable  epistolario,  se  le  vé  ajustar 
obreros  y  aparejadores,  contratar  hierros  y  corde- 
lería, pedir  precios  de  materias,  encargar  instru- 
mentos matemáticos,  difundir  los  prospectos  de  la 
enseñanza,  extender  las  cuestaciones  por  toda  Es- 
paña, América  y  Filipinas,  y  redactar  nuevas  y  elo- 
cuentes circulares  para  que  todos  coadyuvaran  á 
su  gran  empresa.  Á  este  género  pertenece  la  que 
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pasó  en  26  de  Octubre  de  1799  á  los  obispos  y  ar- 
zobispos de  Toledo  (Lorenzana),  Santiago  (Torre 
Muzquiz)^  Barcelona  (Díaz  Valdés),  Lugo  (Peláez 
Cattnedo)  y  Ciudad  Rodrigo  (Uría  Valdés).  Re- 
gentaba la  diócesis  lucense,  el  asturiano  Don  Feli- 
pe Peláez  Caunedo,  natural  del  concejo  de  Somie- 
do,  donde  radicaba  su  casa  y  solar.  Invocaba  la 
circular  á  él  dirigida,  entre  otros  méritos,  la  cuali- 
dad de  paisanage,  para  que  se  dignase  socorrer  á 
un  establecimiento  consagrado  á  la  educación  y  á 
la  prosperidad  de  su  patria.  Ni  le  socorrió,  ni  con- 
testó á  los  oficios  que  la  Dirección  le  había  dirigi- 
do; y  á  la  amistosa  carta  de  Jove  Llanos,  contestó 
con  otra  seca  y  despegada.  Replicóle  entonces  el 
ilustre  gijonés  con  una  magistral,  que  lleva  la  fecha 
de  16  de  Diciembre,  cortando  con  él  sus  relaciones: 
y  como  esta  respuesta  haya  llegado  á  adquirir  tan 
justa  y  merecida  celebridad,  como  las  dirigidas  por 
otros  motivos  al  general  Sebastiani,  á  Cabarrús  y 
á  Campománes,  le  consagraremos  algunas  líneas. 

Se  trataba  en  el  presente  caso,  del  Instituto, 
creación  la  más  capital  de  cuantas  concibiera  la 
mente  de  Jove  Llanos.  Compendiábanse  en  él  todos 
sus  afanes,  incertidumbres  y  desvelos:  y  aflijíanle 
duramente,  la  falta  de  recursos  para  la  prosecución 
de  las  obras;  la  indiferencia  con  que  esta  empresa 
■y  las  instancias  en  su  favor,  eran  miradas  en  la  cor- 
te; y  el  descrédito  que  la  envidia,  la  ignorancia  y  la 
superstición,  labraban  en  silencio  para  manchar  su 
fama.  Á  la  otra  parte,  aparecíase  la  figura  de  un 
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Prelado  asturiano,  que  desdeñándolo  todo,  acojía 
en  su  escrito  sin  excusa  alguna,  falsos  rumores,  mo- 
tejando por  separado  á  persona  dignísima  que  en 
nada  le  ofendiera,  y  cuyos  méritos  le  lleváran  des- 
de el  ilustre  cuerpo  de  la  Armada  Española  á  la 
Dirección  de  aquel  honroso  Liceo.  De  consiguiente, 
si  el  respetable  carácter  de  Obispo,  exigía  en  las 
formas  epistolares  gran  circunspección  y  templanza, 
el  tono  acre,  ofensivo  y  casi  agravioso  por  él  em- 
pleado, merecía  del  escrito  del  preopinante,  toda 
la  digna  entereza  que  manifiesta.  Hay,  quien  quiso 
ver  en  esta  carta,  la  lucha  entre  el  clero  y  la  magis- 
tratura, el  choque  entre  la  autoridad  civil  y  la  ecle- 
siástica. No  lo  consideramos  así.  El  tono  reposado 
y  cortés  con  que  termina;  el  fundamental  con  que 
empieza,  y  hasta  el  ameno  sin  mezcla  de  ironía,  que 
revela  alguno  de  sus  párrafos,  justifica  que,  sin  me- 
noscabo de  las  leyes  de  la  cortesía,  y  sin  ofensa 
para  la  dignidad  episcopal,  pudo  y  debió  escribirse 
en  tal  forma  dicha  carta.  De  nó,  habría  que  admi- 
tir inconcusamente  el  principio  de  que  un  obispo, 
puede  como  hombre  y  como  prelado,  ofender  á  otro, 
sin  que  al  ofendido  le  asista  el  derecho  de  pro- 
texta  5°. 

Sorteando  las  falsedades  de  los  unos  y  el  egoís- 
mo indiferente  de  los  otros,  intentaba  borrar  estas 
tristes  impresiones,  consagrando  toda  su  actividad 
á  las  obras  útiles  para  Gijon  y  Asturias.  Á  más  del 
Instituto,  Puerto,  y  Minas  de  Carbón,  figura,  enla- 


1799 


LAS  AMARGURAS 


72 


zándose  con  todas  ellas,  la  Carretera  General  de 
León  á  Gijon,  ó  carretera  central  de  Asturias.  En 
sus  Diarios,  Informes  y  Expedientes^  en  las  sesio- 
nes de  la  Junta  General  del  Principado,  y  en  su  cor- 
respondencia, consta  lo  mucho  que  trabajó  y  se  es- 
meró en  esta  empresa.  El  arquitecto  Márcos  de 
Bierna,  el  ingeniero  Frey  Guillermo  de  Cossío,  y 
otros,  habían  señalado  la  ruta  de  Pajáres  como  la 
más  ventajosa  para  el  enlace  de  ambos  pueblos. 
Comenzada  hacia  1783,  se  interrumpió  después  has- 
ta que  Florida  Blanca  nombró  á  Jove  Llanos,  Sub- 
delegado general  de  caminos  en  Asturias,  el  i.°  de 
Febrero  de  1792.  Desde  esta  fecha,  empiezan  sus 
interesantes  operaciones  que  continuó  sin  interrup- 
ción hasta  1797  en  que  se  trasladó  á  la  Corte.  Ó 
por  oposición  personal,  ó  por  interés  particular,  tu- 
vo que  vencer  en  este  asunto  la  resistencia  de  Don 
Ramón  de  Jove  Navia,  y  la  de  Don  Antonio  Here- 
dia,  vocales  de  la  Junta  General  del  Principado. 
Pretendía  el  primero,  como  atrás  dijimos  (capít.  i) 
que  se  adoptase  otro  trazado  para  la  carretera,  y 
empeñábase  el  segundo  en  que  se  impusiesen  dife- 
rentes arbitrios  al  propuesto  por  Jove  Llanos  para 
la  prosecución  de  la  obra.  Fueron  vencidos  cada 
uno  en  su  pretensión:  por  absurda,  la  de  Jove  Navia; 
por  injusta,  la  de  Heredia. 

A  su  regreso  de  la  Corte,  la  Dirección  de  las 
obras,  que  ántes  estuviera  confiado  á  su  cuidado, 
corría  á  cargo  de  este  mismo  Heredia.  Ignórase 
como  fué,  pero  hacia  fines  de  1799,  hubo  de  añadir 
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á  los  disgustos  cosechados,  otro  aún  más  amargo, 
como  que  iba  dirigido  á  herir  en  lo  más  vivo,  su 
pundonor.  Un  sugeto  (que  Cean  no  nombra)  intenta 
averiguar  el  estado  de  las  cuentas  de  aquel  camino, 
que  ya  hacía  años  estaban  satisfechas  y  aprobadas. 
La  censura,  no  permitió  á  Cean  estampar  en  su  edi- 
ción de  1814,  otras  frases  durísimas  que  aparecie- 
ron recientemente  en  el  Apéndice  de  dicha  obra. 
Según  él,  á  20  de  Diciembre  de  1799,  se  le  pasó  á 
Jove  Llanos  un  oficio  por  uno  de  sus  paisanos  (ele- 
vado del  polvo  á  un  empleo  de  la  mayor  confianza 
del  público,  por  el  favor  del  déspota)  en  averigua- 
ción de  las  cuentas  dichas. 

 si  no  fuese  (continúa)  por  ofender  demasiado 

la  memoria  del  miserable,  que  ya  no  existe,  copiarla 
aqui  la  contestación  de  yove  Llanos  al  oficio  que  le 

pasó   En  ninguno  de  sus  escritos  (añade) 

como  en  éste,  traspasó  los  límites  de  su  prudeíicia  y 
moderación  características,  al  ver  ofendidos  su  pu- 
reza, desinterés,  é  integridad.  ¡Lástima  grande  que 
no  haya  parecido  aún  tan  interesante  documento! 
Porque  en  estos  instantes  supremos  de  la  vida  en 
que  la  exaltación  del  ánimo  no  permite  disfraz  al- 
guno á  la  expontánea  manifestación  del  pensamien- 
to, es  donde  hay  que  sorprender  al  hombre,  para 
medir  el  poder  de  su  voluntad,  y  la  grandeza  de  su 
acongojado  espíritu.  ¿Cómo,  razonando  á  sangre 
fria,  pudiera  lastimarle  tan  intempestivo  é  improce- 
dente oficio?  ¿Tenía  más,  el  inicuo  acusador,  que 
depurar  en  las  oficinas  administrativas  la  verdad  de 
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los  sucesos,  y  si  resultase  cargo,  formularlo  de  una 
manera  concreta?  Y  si  así  no  lo  hizo,  ¿no  se  traspa- 
rentaba claramente  el  propósito  de  mortificar  á  Jo- 
ve  Llanos,  Director  que  fuera  de  aquellas  obras? 
No  era,  no,  aquella,  la  causa  de  la  acusación.  Eralo, 
sí,  el  monumento  que  en  el  año  anterior  (i  798)  ha- 
bía erigido  en  honor  suyo,  la  Diputación  General 
del  Principado,  tributo  tanto  más  admirable,  cuanto 
que  eran  los  ovetenses  los  que  se  lo  ofrecían.  Abru- 
maba á  la  Envidia,  el  peso  de  aquella  distinción, 
conferida  unánimemente  por  los  más  notables  repre- 
sentantes de  Asturias  el  dia  5  de  Diciembre  de  1 79S; 
y  como  siempre  sucede,  fundaba  el  acusador,  en  lo 
mismo  que  fuera  origen  de  aquella  distinción,  el  mo- 
tivo de  sus  envenenadas  sospechas.  Hasta  la  forma 
brutal  de  la  agresión,  indicaba  la  bajeza  de  su  pro- 
cedencia. ¡Cómo!  ¡Á  un  hombre  que  mereciera  la  ad- 
miración y  el  respeto  de  Aranda,  Florida  Blanca  y 
Campománes,  y  fuera  designado  por  ellos  para  los 
más  honrosos  y  delicados  cargos  de  la  Magistra- 
tura y  la  Administración,  se  le  pedían  cuentas  como 
al  último  de  los  mayordomos  ó  de  los  contratistas! 
¡Tal  estaba  entonces  la  gobernación  de  España!  Pre- 
valecía por  aquellas  fechas  la  política  personal  de 
Godoy,  vuelto  al  favor  real,  y  atado  ignominiosa- 
mente al  carro  de  la  República  Francesa.  Así,  mién- 
tras  las  potencias  europeas  se  coaligaban  en  aquel 
año  contra  Francia;  Caballero,  Urquijo,  Soler  y  Lán- 
gara, se  doblegaban  á  cuanto  ésta  quería;  y  Cár- 
los  IV  escribía  al  Directorio  dos  Representaciones, 
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una  en  Enero,  pidiéndole,  con  candidez  inconcebi- 
ble, el  trono  de  Nápoles  para  un  infante  de  España 
d  Jin  de  mejor  servirle,  y  otra  en  1 1  de  Junio,  la 
más  humillante  que  se  registra  en  los  anales  de 
aquella  época.  Al  mes  siguiente  (11  de  Julio)  Rusia 
declaraba  la  guerra  á  España,  y  en  tanto,  nuestras 
escuadras  se  pudrían  en  Rochefort.  Moría  Pió  VI  el 
29  de  Agosto,  y  Urquijo  y  Caballero,  daban  decre- 
tos de  carácter  revolucionario  tan  solo  por  halagará 
Francia.  Apoderábanse  los  ingleses  de  la  isla  de 
Menorca,  y  nuestros  gobernantes,  tan  impávidos, 

entreteníanse          en  mortificar  á  hombres  ilustres 

como  Jove  Llanos,  en  prohibir  libros  franceses,  y  en 
comentar  las  aventuras  de  la  Duquesa  de  Alba  y 
otras  no  ménos  encopetadas  damas  51 . 

Aún  sus  más  aplaudidas  obras,  y  las  de  mayor 
celebridad  acarreáronle  récias  polémicas  y  fuertes 
diatribas,  en  tono  mesurado  unas,  en  destemplada 
prosa,  otras.  Sobresale  entre  todas  el  brillante  In- 
forme de  la  ley  Agraria,  remitido  á  la  Sociedad 
Económica  tras  diez  afios  de  estudios  en  26  de  Abril 
de  1794,  y  publicado  en  1795.  Á  poco,  empezaron 
á  llover  refutaciones,  enmiendas  y  comentarios  á 
porrillo.  El  interés  privado  de  unos,  y  el  recelo  á 
toda  innovación  de  otros,  formaba,  con  los  envidio- 
sos y  los  sectarios  de  escuela,  el  cortejo  principal  de 
esta  clase  de  opositores.  Para  desvanecer  las  pre- 
venciones infundadas,  y  los  ridículos  escrúpulos  de 
todos  ellos,  empezó  Jove  Llanos  á  escribir  un  pre- 
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cioso  diálogo,  del  que  solo  se  conserva  un  fragmen- 
to, por  la  diligencia  de  su  principal  biógrafo.  Acti- 
vólo en  parte,  el  que  cierto  sujeto  regalara  á  nues- 
tro protagonista,  un  ejemplar  impreso  de  aquel  es- 
crito, plagado  de  notas  marginales,  en  tal  abundan- 
cia, que  copiadas,  formaban  un  volumen  más  abul- 
tado que  el  del  mismo  libro.  Todo  podría  tolerarse, 
si  no  fuera  que  el  apostillador  traspasando  los  lími- 
tes de  la  más  rudimentaria  cortesía,  se  excediera 
hasta  el  punto  de  decir  al  autor  «que  escribía  con 
mala  fe.»  Mida  cualquiera  por  esta  expresión,  el 
tono  que  emplearía  al  contestar,  el  calificador;  com- 
párale luego  con  el  adoptado  por  Jove  Llanos,  y 
juzgue  por  este  rasgo,  la  distancia  insuperable  que 
media  entre  la  grandeza  moral  de  este  integérrimo 
varón,  y  la  vehemencia  apasionada,  sin  atenuación 
deforma,  con  que  le  combatieron  sus  impugnadores. 

Una  carta  dirigida  por  Jove  Llanos  al  erudito 
literato,  Don  Rafael  Floránes,  Señor  de  Tavaneros, 
que  trata  de  este  mismo  asunto  en  forma  análoga, 
nos  induce  á  creér  que  sea  éste  el  encubierto  lite- 
rato á  quien  aludimos,  y  al  cual,  por  ciertos  mira- 
mientos, no  quiso  nombrar  Cean.  Y  aun  la  fecha  y 
circunstancias,  convienen  en  este  punto,  pues  el  19 
de  Noviembre  de  1797  pasó  Jove  Llanos  por  Va- 
lladolid  (residencia  de  Floránes)  con  dirección  á  la 
corte,  y  corridos  dos  años,  esto  es,  á  fines  de  1799 
ó  comienzos  de  1800,  es  cuando  nuestro  autor  es- 
cribe sobre  este  particular,  refiriéndose  ya  á  carta 
anterior.  Quiere  esto  decir,  que  aún  en  aquellas  pro- 
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ducciones  suyas,  desligadas  por  entero  de  todo  per- 
sonalismo, y  consagradas  á  las  más  altas  y  meri- 
torias empresas,  tuvo  enemigos  que  combatir,  erro- 
res que  desvanecer,  y  asperezas  que  suavizar;  que 
ni  su  alto  renombre,  ni  la  moderación  de  su  pala- 
bra, ni  sus  claras  virtudes,  ni  aún  la  magnitud  de 
la  empresa,  fueron  causa  bastante  para  guardarle 
los  respetos  y  consideraciones  á  todos  concedidos  52 . 

1800  Llegamos,  por  desgracia,  á  la  más  crüenta 
de  sus  persecuciones,  afrentosa  mancha  para  el  nom- 
bre español,  oprobio  é  ignominia  de  la  Magistratu- 
ra, borrón  aún  mayor  en  nuestra  historia  literaria, 
que  el  que  avergonzara  á  Moratin.  Con  ira  y  asco 
á  un  tiempo,  vemos  surgir  de  los  empolvados  ar- 
chivos, ese  padrón  infame,  parto  repugnante  de  un 
clérigo,  condensación  de  todos  los  odios,  que  ningún 
corazón  honrado  puede  leer  con  calma  á  sangre 
fría.  Desdéñenlo  otros  por  menguado,  desprécienlo 
por  bajo  y  vil;  ese  instrumento  aborrecido  donde 
cada  palabra  es  una  mentira,  cada  concepto  una 
falsedad,  y  cada  pensamiento  una  vileza,  se  fraguó 
en  Asturias,  por  un  asturiano,  llegó  hasta  las  gradas 
del  Trono,  ¡y  el  Trono  le  dió  acogida,  en  vez  de 
cortar  la  mano  que  se  lo  entregara!  De  las  manos 
del  Monarca,  pasa  á  las  del  ministro  Caballero,  en- 
te tan  indigno  como  todos  ellos,  y  manda  al  Regen- 
te de  Oviedo  formar  proceso  secreto  sobre  esta 
delación  anónima  é  injuriosa.  ¡Cuán  bien  se  revela 
la  conducta  villana  del  Ministro  en  este  paso!  El  gol- 
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pe  en  silencio,  el  proceso  en  la  sombra,  y  los  agen- 
tes suyos,  amañándole. 

No  le  es  dado  al  narrador  despojarse  de  la  in- 
dignación en  estos  momentos  y  ante  tal  lectura.  Pue- 
de que  las  delaciones  inquisitoriales  bajo  la  dinas- 
tía austríaca  se  le  asemejáran,  y  aún  que  corrieran 
parejas  con  ella,  las  que  fueron  causa  de  tantas  des- 
dichas bajo  el  siguiente  reinado  de  Fernando  VII; 
pero  difícilmente  habrán  recaído  alguna  vez  en  su- 
geto  tan  insigne  y  tan  inculpable  como  esta  víctima 
propiciatoria  de  sus  venganzas.  Allí,  como  en  hor- 
rible mosáico,  están  revueltos  y  confundidos,  la  ira- 
cundia de  Lorenzana,  el  aborrecimiento  de  Inguan- 
zo,  la  rencorosa  saña  de  Jove  Navia,  el  odio  mortal 
de  los  inquisidores  y  los  ministros,  las  chavacanas 
invectivas  del  P.e  Alvarado  y  el  P.e  Cevallos,  y  el 
despecho  de  muchos  de  sus  pérfidos  paisanos.  Nié- 
gasele -su  propio  apellido,  niégasele  hasta  la  parti- 
cipación en  la  carretera  de  Castilla  y  en  la  erección 
del  Instituto;  dúdase  de  su  integridad  á  cada  paso; 
interprétase  falsa  y  torcidamente  el  sentido  de  sus 
palabras,  y  la  tendencia  de  sus  más  inocentes  actos; 
táchasele  hasta  por  el  amor  que  profesa  á  su  patria; 
atribúyensele  frases  y  expresiones  imposibles;  y  no 
queda  rasgo,  afecto,  detalle,  ni  suceso,  que  no  se 
cubra  con  la  hopa  de  la  mentira  y  el  velo  de  la  ca- 
lumnia. 

Á  medida  que  se  avanza  en  la  lectura  de  este 
documento,  trasparéntase  tan  visiblemente  el  odio 
de  sus  perseguidores,  que  con  el  dedo  puede  seña- 
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lárseles.  Cuando  dice  que  hombres  como  éste  ases- 
tan sus  tiros  contra  ¿a  cabeza  de  la  Iglesia,  ¿quién 
no  ve  aquí  el  famoso  Informe  de  1798,  en  el  cual 
se  vaticina  la  ruina  del  poder  temporal  del  Papa? 
¿Á  quién  pudiera  molestar  que  Jove  Llanos  usara  su 
apellido,  ilustrado  ya  por  cinco  generaciones,  mas 
que  á  los  Jove  Navia  ó  á  los  Jove  Ramírez  oriundos 
del  mismo  pueblo?  La  insistencia  con  que  una  y  otra 
vez  se  alude  al  desdén  con  que  trataba  á  los  demás 
de  ignorantes  ¿qué  prueba,  sinó  que  el  delator  se 
sentía  terriblemente  mortificado  por  este  calificati- 
vo? La  alusión  al  ministro  Saavedra,  y  á  la  estancia 
en  Aranjuez  ¿no  muestra  á  las  claras  el  despecho 
de  Godoy  y  Caballero,  y  la  solapada  astucia  de 
mortificarles  con  este  recuerdo  para  agravar  más 
la  situación  de  Jove  Llanos?  La  contradicion  grosera 
de  afirmar  que  lo  atropellaba  todo,  y  consignar  á 
raíz  que  el  Principado  le  había  erigido  un  monumen- 
to ¿no  revela  todo  el  despecho  del  envidioso?  Quien 
lea  la  inscripción,  y  después  la  traducción  falsa  que 
el  delator  hace,  para  derivar  de  ella  asertos  aún 
más  falsos  y  calumniosos,  suponiéndole  arbitro  y 
dueño  de  los  caudales  de  todos  violentamente  y  por 
pura  fuerza,  ¿no  le  parecerá  oir  el  eco  del  doctoral 
Inguanzo,  pidiendo  en  destemplada  forma,  cuentas, 
que  estaban  á  su  disposición,  y  manejo  de  caudales 
que  él  aprobara?  Cuando  el  Instituto  se  sostuviera 
con  las  patrióticas  limosnas  de  los  hijos  de  Astu- 
rias residentes  en  Ultramar,  solicitados  sin  descan- 
so por  el  celo  del  Promotor,  ¿no  sentirá  al  leer 
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aquellas  inculpaciones,  resonar  la  negativa  de  Pe- 
la ez  Caunedo,  y  las  .ágrias  expresiones  que  para 
desdoro  de  la  cultura  patria,  escribiera  el  Cardenal 
Lorenzana? 

Hasta  en  los  detalles  de  la  reseña  del  monu- 
mento, miente  el  delator.  Motejar  de  disparatado  el 
carácter  de  Jove  Llanos,  porque  una  vez  presidió  la 
procesión  del  Corpus  vestido  con  el  uniforme  de  mi- 
nistro, solo  puede  ocurrírsele  á  algún  ignorante  pá- 
rroco, desconocedor  no  solo  de  la  etiqueta  de  los 
actos  públicos,  sinó  del  puesto  honorífico  que  á  ca- 
da uno  corresponde,  y  aun  de  aquel  que  en  las  in- 
vitaciones se  le  señala. 

Termina  este  papel  infamante,  proponiendo  co- 
mo el  mejor  medio,  el  de  separarle  (á  Jove  Llanos) 
sin  que  nadie  lo  pudiese  penetrar,  micy  lejos  de  su 
tierra,  privándole  toda  comunicación  y  correspon- 
dencia. 

El  Monarca,  que  al  despedirse  de  su  Ministro 
en  1798,  le  manifestara  que  tenia  muchos  enemigos 
en  la  corte,  no  vio  en  esta  cobarde  denuncia,  un 
desacato  grosero  á  los  atributos  y  preeminencias 
de  la  Majestad,  hecho  por  quién,  con  soéz  lenguaje 
rayano  de  la  ordinariéz  estúpida,  se  propasaba  á 
tachar,  censurar  y  aconsejar  al  mismísimo  Repre- 
sentante de  la  Soberanía  española.  Mas  por  mucho 
que  asombre,  la  acogió,  y  autorizó  á  Caballero  pa- 
ra que  investigara  la  certeza  de  sus  fundamentos. 
Cosa  más  extraña  aún!  El  Ministro,  que  en  la  Se- 
cretaría de  Marina,  en  la  de  Guerra;  en  las  de  Es- 
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tado  y  Hacienda,  y  en  la  suya  propia,  tenía  los  com- 
probantes de  todas  las  cuentas,  de  todas  las  auto- 
rizaciones concedidas,  de  todas  las  solicitudes  y  me- 
moriales tramitados,  donde  constaban  no  solo  las 
distinciones  otorgadas  y  los  honrosos  testimonios 
que  acreditaban  el  celo  y  la  honradéz  con  que  las 
desempeñara  el  exonerado  Ministro,  prescinde  de 
todo  pérfidamente,  y  á  nombre  del  Rey,  comisiona 
al  Regente  LaSaúca,  para  que  con  misterioso  si- 
gilo, indague  y  averigüe  todo  lo  que  el  repugnante 
anónimo  escupiere. 

La-Saúca,  acepta  la  comisión  y  se  convierte  en 
espía.  No  puede  darse  mayor  rebajamiento.  Va  y 
vuelve  de  Oviedo  á  Gijon  y  Avilés;  indaga,  copia  y 
escucha.  Contra  lo  que  la  honradéz  exige,  da  á  en- 
tender con  indecorosas  reticencias,  porción  de  ha- 
blillas vulgares,  que  cualquier  persona  digna,  olvi- 
dara más  presto  que  las  oyera;  y  que  él  estampa 
en  sus  comunicaciones,  para  consuelo  y  asidero  del 
encanallado  Ministro. 

Del  hombre  que  comulgaba  cada  quince  dias, 
que  cediera  los  terrenos  de  su  casa  para  una  nueva 
iglesia  y  un  cementerio;  á  quien  profesaba  venera- 
ción y  amistad  el  Obispo  de  Oviedo;  cuyo  espíritu 
profundamente  religioso  resplandecía  en  las  Ora- 
dones  del  Instituto,   se  atreve  á  decir  su  acu- 

sador, «que  algunos  le  tenían  en  concepto  de  poco 
piadoso;  y  esto  lo  aseguraba  La-Saúca,  fiscal  en  la 
Audiencia  de  Oviedo  en  1792  (ocho  años  ántes  de 
estos  sucesos)  y  que  no  podía  desconocer  en  tan 
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larga  etapa,  ni  los  merecimientos,  ni  el  carácter,  ni 
la  conducta  de  Jo  ve  Llanos.  Pero  temeroso  de  mal- 
quistarse con  Caballero,  recela  exponer  claramente 
la  verdad,  y  comunica  sus  noticias  con  todas  las  sal- 
vedades posibles.  También  le  extraña  á  este  sugeto 
el  amor  que  el  gran  patricio  profesaba  á  su  pueblo, 
«al  notar  la  esterilidad  de  su  suelo  y  la  mala  dispo- 
sición de  sit  puerto,  reminiscencias  quizás  de  ía  opo- 
sición sistemática  con  que  le  combatió  la  Audiencia 
de  Oviedo,  y  de  la  ojeriza  con  que  le  miraban  los 
demás  pueblos  del  litoral.  Su  último  oficio,  es  un 
tejido  de  ridiculas  patrañas,  parto  de  la  chismogra- 
fía local,  y  muestra  de  lo  que  por  entonces  eran  las 
relaciones  oficiales,  en  que  todo  un  Ministro  y  un 
Regente  de  Audiencia,  se  entretenían  con  gazmo- 
ñería de  beatas,  en  escudriñarlos  secretos  de  la  vi- 
da privada,  para  arrancar  por  tales  medios  una  or- 
den inicua  de  destierro. 

¿Sabría  algo  de  estos  procedimientos  Cárlos  IV? 
¿Llegaría  á  oídos  de  Jo  ve  Llanos  semejante  farsa? 
t  Respondiendo  categóricamente  á  estas  preguntas, 
podríamos  asentar  nuevas  hipótesis. 

Caballero,  lo  mismo  en  x^ranjuez,  que  en  Gijon 
y  Mallorca,  espía  constantemente  á  Jove  Llanos. 
Pero  el  monarca,  ¿asentía  á  este  espionaje?  Tal  pa- 
rece darlo  á  entender  el  Ministro,  invocando  siem- 
pre la  voluntad  real.  De  no  ser  así,  incurriera  en  el 
delito  de  lesa  majestad.  Mas  lo  tenebroso  del  pro- 
cedimiento, las  amenazas  al  Regente  á  la  menor 
indiscreción  que  cometiera,  caso  de  quebrantar  el 
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sigilo  que  se  le  imponía;  aquella  insistencia  en  traer 
siempre  á  colación  el  mandato  régio,  hasta  el  extre- 
mo de  repetir  dicha  fórmula  cuatro  veces  en  un  so- 
lo oficio,  todo  induce  á  sospechar  que  Caballero, 
más  procedía  así  por  imperiosa  exigencia  de  su  vo- 
luntad, que  no  en  virtud  de  superiores  órdenes,  y 
que  escudado  con  el  nombre  del  Soberano,  atemo- 
rizaba y  se  imponía  á  sus  subordinados.  Así  se  con- 
dujo con  el  Capitán  General  de  Mallorca,  y  así  tam- 
bién con  el  despreciable  Saravia,  sancionando  en 
nombre  del  Monarca  las  mayores  iniquidades  que 
registra  el  absolutismo  53. 

No  estaba  del  todo  ageno  á  estas  maquinacio- 
nes el  ilustre  patricio.  Preocupado  con  su  obra  pre- 
dilecta, vigilaba  y  temía  á  cada  paso;  ¿qué  puede 
(escribía  á  Posada)  el  celo  solitaiño  y  desmido  en  me- 
dio de  la  envidia?  Dos  nuevas  aflicciones  vinieron  á 
embargar  su  ánimo,  precursoras  de  la  terrible  ca- 
tástrofe que  se  avecinaba.  Por  Marzo  de  1800,  (y 
no  de  1801,  como  dice  Cean)  arribó  á  Gijon  un 
extranjero  asegurando  que  acababa  de  imprimirse 
en  Francia  (y  no  en  Londres,  como  también  afirma 
Cean)  una  traducción  castellana  de  la  obra  de  Rou- 
sseau, El  Contrato  Social.  No  sería  imposible  supo- 
ner que  fuese  autor  de  ella  el  Abate  Marchena,  ó 
el  canónigo  Blanco  (White)  significados  por  sus 
ideas  heterodoxas,  ó  acaso  el  asturiano  D.  Alonso 
Arango  Sierra  apasionado  jovellanista  (según  con- 
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signa  su  biógrafo  D.  Fortunato  Selgas)  y  ardiente 
partidario  de  los  principios  de  la  Revolución  Fran- 
cesa: pero  dábase  por  cierto  que  en  varias  notas  se 
elogiaba  á  Jove  Llanos  y  á  Urquijo  (ministro  inte- 
rino de  Estado)  censurando  los  actos  de  los  demás 
Ministros.  Temeroso  aquél  de  una  celada,  represen- 
tó al  Rey  en  26  de  Marzo,  protextando  de  su  ino- 
cencia, y  de  lo  contenido  en  el  libro.  Urquijo  le  con- 
testó de  oficio  y  particularmente.  En  el  primero,  le 
decía:  que  el  Rey  había  oído  leer  su  representación, 
pero  qtte  deseaba  saber  quien  fué  el  que  dio  el  aviso r 
de  que  parte  vino,  y  en  doiide  y  á  quién  lo  oyó........ 

con  otra  porción  de  impertinencias:  y  en  la  segunda, 
le  manifestaba:  que  se  serenase,  pues  tan  segura  es- 
taba su  vida,  como  tranquila  su  conciértela.  Vino  es- 
te desgraciado  incidente  á  precipitar  su  ruina,  por- 
que complicándole  arteramente  sus  perseguidores 
con  el  proceso  secreto  que  urdía  La  Saúca,  aumen- 
taron, en  vez  de  disminuir,  los  cargos  que  traído- 
ramente  le  imputaban.  Se  le  encargó  que  recogiese 
todos  los  ejemplares  que  pudiera,  y  su  mala  estre- 
lla no  le  deparó  ninguno.  Así  lo  avisó;  y  la  respues- 
ta fué:  que  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  escribir  d 
ningún  Ministro.  Parecerá  esta  respuesta  tan  indig- 
na del  que  la  ordenaba,  como  humillante  para  quien 
la  recibía,  y,  dando  crédito  á  la  veracidad  de  Cean, 
habrá  que  admitirla  como  cierta;  mas  faltaba  pre- 
cisar la  época  en  que  se  la  dirigieron,  puesto  que 
en  Febrero  de  1 80 1 ,  aun  Jove  Llanos  se  dirige  ofi- 
cial y  particularmente  á  Don  Antonio  Cornel,  Mi- 
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nistro  de  Guerra  y  Marina,  su  especial  amigo,  en  fa- 
vor del  Instituto  54. 

Termina  el  siglo  xvm  con  fatales  signos.  A  fi- 
nes de  Octubre  de  1800,  las  obras  del  Instituto  no 
pueden  continuar  por  falta  de  recursos,  y  el  promo- 
vedor de  ellas,  lo  expone  respetuosamente  al  Mi- 
nistro, con  indicación  de  nuevos  arbitrios  para  con- 
tinuarlas. Todo  en  vano;  la  empresa  del  Nalon  no 
se  aviene  de  ningún  modo  á  que  le  mermen  su  pre- 
supuesto de  millón  y  medio  de  reales:  el  ministro 
Caballero  activa  el  proceso,  y  el  de  Marina,  Cornel, 
le  comunica  la  triste  noticia  de  la  suspensión  de  tra- 
bajos. En  medio  de  tanta  penuria,  pide  que  se  rea- 
lice el  pago  de  40.000  reales  que  se  adeudan  al 
Instituto,  y  como  no  llegáren,  ve  finalizar  el  año  y 
paralizarse  las  obras. 

1S01  Cualquiera  imaginaría  que  la  gravedad  de  es- 
tos sucesos,  la  escaséz  de  recursos,  las  penalidades 
y  desabrimientos  pasados,  los  achaques  de  la  edad, 
entrado  ya  en  los  cincuenta  y  ocho  años  de  su  vida; 
los  cuidados  de  la  pupila,  las  desavenencias  con  su 
cuñada,  el  batallar  incesante  con  los  envidiosos  y 
los  malcontentos,  fueran  causa  sobrada  para  aban- 
donar el  mundo,  y  olvidar  en  el  retiro  del  hogar,  ó 
en  la  soledad  de  la  vida  rústica,  tan  agitada  exis- 
tencia, preparándose  para  el  tránsito  supremo  á  la 
mansión  ignota.  Nada  ménos  que  eso.  Acababa  de 
componer  en  el  año  anterior,  la  Oración  sobre  el  es- 
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tudio  de  la  geografía  histórica;  había  celebrado  el 
tercer  certamen  del  Instituto,  inaugurando  la  cáte- 
dra de  Física  experimental;'  y  escrito  hermosas  re- 
flexiones  en  sus  elocuentes  Diarios;  mantenido  lar- 
ga y  provechosa  correspondencia  con  literatos,  ar- 
tistas y  hombres  de  Listado;  vigilado  los  asuntos 
domésticos,  y  echado  las  bases  para  la  fundación 
de  una  Academia  Asturiana.  Inauguraba  el  entran- 
te, celebrando  el  cuarto  certámen  del  instituto  que 
duró  once  dias,  abriendo  cátedra  de  Elementos  de 
Química,  escribiendo  la  erudita  instrucción  para  el 
Diccionario  dadle,  y  prosiguiendo  sus  Diarios.  Y  en 
tanto  arreciaba  la  tormenta  contra  él,  Portugal,  pre- 
senciaba impasible  la  ridicula  guerra  de  las  nar ari- 
jas, y  oía  las  sarcásticas  burlas  del  ministro  Pinto 
deSousa  á  los  generales  españoles  s'a. 

Fallecía  poco  después  de  estos  sucesos,  su  her- 
mana la  Condesa  viuda  de  Peñalba,  Doña  Benita 
de  Jove  Llanos,  señora  de  singular  virtud  y  saber, 
madre  de  ilustres  varones,  entre  ellos,  Don  Francis- 
co, Arzobispo  de  Sevilla;  y  Don  José,  Capitán  Ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba,  y  fundador  de  Czenfuegos. 
;Ouizás  fuera  el  terrible  golpe  de  la  prisión  de  su 
hermano,  á  quien  reverenciaba  y  quería  con  amor 
sin  límites,  lo  que  ocasionara  su  muerte!  55. 

Amaneció  desdichadamente  el  luctuoso  dia  13 
de  Marzo,  aún  más  triste  que  el  28  de  Agosto  de 
1790,  en  que  por  primera  vez  salía  desterrado  de 
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Madrid,  y  .que  el  20  de  ¿\gosto  de  1798,  en  que  se 
repetía  la  orden  de  destierro.  Forzábanle  por  ter- 
cera vez  á  abandonar  su  residencia. 

En  Gijon,  su  pueblo  querido,  se  presenta  de  im- 
proviso el  esbirro  de  Caballero,  LaSaúca,  con  una 
escolta  de  soldados  que  cercan  la  casa  en  medio  del 
terror  de  su  familia,  y  del  asombro  y  la  indignación 
de  todos  los  gijoneses.  Mándala  el  oficial  deBorbon, 
Don  Enrique  Roger  de  Caux.  La  orden  de  prisión , 
autorizada  por  el  Monarca,  llévala  el  Regente  con- 
sigo. Á  Jove  Llanos,  ni  se  le  muestra  ninguna,  ni  de 
nada  se  le  acusa:  él  mismo,  advierte  en  sus  escritos, 
que  ninguna  de  las  órdenes  dadas  para  su  prisión 
y  confinamiento,  se  entendió  directamente  con  él. 
Sorpréndenle  aún  dormido:  incáutanse  de  todos  sus 
libros  y  papeles:  la  librería  es  sellada,  para  hacer 
con  detenimiento  su  escrutinio:  los  papeles,  con  vio- 
lento despojo,  así  los  familiares  como  los  literarios, 
son  guardados  en  dos  baúles  que  sin  duda  espera 
ansioso  el  miserable  sayón,  para  recibir  el  mereci- 
do pago  con  su  lectura  ¡que  siempre  fueron  la  ne- 
cedad y  la  ignorancia,  inseparables  aliados  del  en- 
greimiento y  la  vanidad!  Prívasele  de  toda  comuni- 
cación con  parientes,  amigos  y  criados,  y  pásase  el 
dia  en  preparativos  de  marcha  y  en  registros.  La 
tropa  le  espera:  en  medio  de  ella,  como  el  último 
criminal,  sale  de  su  casa,  atraviesa  Gijon,  y  en  igual 
forma  es  conducido  por  medio  de  la  capital  y  otros 
pueblos  del  Principado  hasta  León.  ¡Todo  lo  perdía! 
Sus  alumnos,  á  quienes  amaba  como  padre,  los  pro* 
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fesores  del  Instituto,  los  de  la  Universidad  que  le 
confirieran  la  suprema  investidura-,  los  que  imprimie- 
ran libros  en  su  loor,  y  celebraran  su  virtud  y  mere- 
cimientos: los  religiosos,  que  en  alabanza  suya,  pro- 
nunciaran elocuentes  panegíricos  bajo  las  sagradas 
bóvedas;  sus  compañeros  de  toga,  que  proclama- 
ran la  excelsitud  de  su  saber;  la  Junta  General, 

que  le  erigiera  un  monumento  imperecedero  

 ay!  junto  á  él,  tuvo  que  pasar  el  atribulado  pa- 
triota! ¡por  aquella  carretera  que  abriera  para  el 
fomento  de  su  amada  patria,  fué  conducido  sin  cul- 
pa ni  delito!  ¡En  la  Corredória,  y  en  la  Puerta  de 
la  Noceda,  vió  con  llorosos  ojos  aquellas  lápidas, 
mudos  testigos  de  su  pasada  gloria!  ¡Qué  conster- 
nación en  su  familia!  ¡qué  dolor  entre  sus  deudos  y 
amigos!  ¡qué  estupor  en  los  extraños!  El  Ministro, 
el  anciano  venerable,  el  bienhechor  de  Asturias,  el 
magistrado  sin  tacha,  el  fiel  amigo  del  Obispo  Pon- 
te, el  hermano  de  la  Condesa  de  Peñalba,  el  favo- 
recedor de  todos   ¡iba  allí,  entre  soldados,  acom- 
pañado del  Regente,         á  la  prisión,  al  destierro, 

á  la  muerte  quizás! 

De  León,  en  medio  de  una  partida  de  caballe- 
ría, y  en  los  dias  mas  solemnes  de  nuestra  religión 
(i.a  Repr.  á  Carlos  iv)  es  conducido  á  Barcelona,  y  de  allí, 
á  la  Cartuja  de  Valldemuza  en  Mallorca. 

Cuando  examinamos  el  concepto  que  La-Saúca 
merecía  á  Ceán,  nos  persuadimos  que  éste  no  llegó 
á  saber  nada  del  proceso  secreto,  ó  por  lo  ménos, 
la  parte  activa  que  en  él  tomó  el  Regente,  fundo- 
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nando  como  juez,  fiscal,  testigo  y  espía  á  un  tiempo. 
¡Inocentes  Jove  Llanos  y  él  de  su  perfidia  y  espio- 
naje! Supone  Cean  á  Don  Andrés  de  La-Saúca,  mi- 
nistro de  probidad  y  de  buenos  sentimientos,  atri- 
buyendo al  rigor  de  la  orden,  la  inexorabilidad  de 
su  conducta.  Y  más  adelante,  agrega,  que  al  des- 
pedirse el  prisionero,  con  lágrimas, de  La-Saúca,  en 
el  Convento  de  la  Merced  de  Barcelona,  admirábase 
éste  de  la  grandeza  de  áninto  con  que  había  sufrido 
unas  vejaciones  que  no  habia  podido  evitar.  Segura- 
mente, que  quien  tildaba  á  Jove  Llanos  de  poco  pia- 
doso, y  se  extrañaba  de  que  amase  á  su  pueblo;  quien 
daba  crédito  á  chismosas  hablillas  sobre  si  Jove  Lla- 
nos paseaba  ó  se  estaba  quieto,  y  si  en  las  proce- 
siones ocupaba  tal  ó  cual  puesto,  ocultando  en  cam- 
bio los  eminentes  servicios  prestados  á  su  Nación, 
á  su  provincia  y  á  su  pueblo;  las  caridades,  soco- 
rros y  auxilios  con  que  de  su  propio  peculio  atendía 
á  los  menesterosos,  á  las  obras  de  beneficencia,  en- 
señanza y  utilidad  públicas;  quien  evitaba  aludir,  ni 
remotamente,  á  su  pasado,  por  no  verse  en  el  an- 
gustioso trance  de  declarar,  que  su  vida,  era  vida 
ejemplar,  y  modelo  del  caballero  perfecto  y  cris- 
tiano  pudo,  para  cohonestar  su  conducta, 

argüir  que  no  habia  podido  evitar  sus  ve?acio?tes.  Y 
si  bien  nadie  tendría  derecho  á  exigir  de  La-Saúca 
un  heroísmo  de  que  carecía,  bien  pudo,  con  ménos 
servilismo  y  más  dignidad,  salvar  las  apariencias, 
eximiéndose  de  la  nota  de  despreciable  con  que  le 
inculpa  la  Historia  s6. 

14 
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Caminaba  en  tanto  el  desterrado  con  ánimo 
tranquilo  sin  saber  el  término  de  aquella  jornada. 
Granjeándose  la  estimación  de  sus  guardianes,  des- 
cribió su  itinerario,  como  si  fuera  aquel  viaje  una  ex- 
cursión de  recreo,  y  el  mismo  oficial  que  le  escol- 
taba (Roger  de  Caux)  tomó  con  agrado  el  trabajo 
de  redactarlo.  Pero,  ¿adonde  iba?  ¿cuál  era  su  culpa? 
Discurre  el  proscripto  sobre  aquella  dura  medida  y 
exclama:  «   he  pasado  por  el  bochorno  de  apa- 
recer cVmo  reo  en  medio  de  mi  nación  »  en  otras 

Representaciones  aparece  la  variante  como  reo  de 
Estado.  Pero,  —  á  un  reo  de  Estado  ¿se  le  confina 
á  un  monasterio?  Pues  el  Conde  de  Cabarrús  preso 
en  el  Castillo  de  Bátres,  el  sabio  marino  Alejandro 
Malaspina,  y  el  pundonoroso  Duque  de  Veragua  en- 
cerrados en  el  Castillo  de  San  Antón  de  La  Coru 
ña,  ¿no  purgaban  faltas  que  jamás  cometieran,  bajo 
el  supuesto  delito  de  reos  de  Estado?  ¿Cómo  se  hizo 
una  excepción  para  otro  personaje  de  tan  elevada 
gerarquía  como  aquellos?  Alguien  debió  ver  la  or- 
den de  prisión,  y  la  humillante  cláusula  de  ir  confi- 
nado á  Mallorca  para  que  aprendiese  el  Catecismo^ 
y  álguien  la  propaló,  imaginando  desprestigiar  al 
prisionero.  La  envidia  de  los  inquisidores,  explota- 
da por  Caballero,  tomaba  ahora  la  máscara  de  celo 
religioso,  y  Lorenzana,  Peláez,  Inguanzo,  Villa  Múz- 
quiz,  Alvarado  y  Cevallos,  cifraban  en  esta  indigna 
represalia  la  satisfacción  de  sus  rencores.  Siempre 
en  la  historia  de  las  persecuciones  religiosas  acon- 
teció lo  mismo.  Pregonada  la  caridad  como  máxima 
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suprema,  destiérranla  del  corazón  sus  mismos  após- 
toles, para  dar  vado  á  las  más  ruines  pasiones  de 
la  humanidad.  Si  eran  los  antecedentes  religiosos 
los  que  inspiraban  sus  dudas  ¿por  qué  no  interroga- 
ron al  Obispo  de  Oviedo?  ¿por  qué  no  al  párroco  de 
Gijon,  y  á  sus  confesores  Don  Rodrigo  Cardin,  y 
Don  Antonio  Menéndez?  ¿No  le  nombró  su  testa- 
mentario el  Abad  de  Santa  Doradla?  Y  en  la  escue- 
la por  él  fundada,  incorporada  al  Instituto  ¿no  exis- 
tía la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y  de  la  his- 
toria de  la  Religión,  á  cuyos  exámenes,  con  asis- 
tencia del  Promotor,  concurrió  (un  mes  ántes  de  su 
desgracia)  el  clero  de  la  villa  de  Gijon?  Y  tantos 
testimonios,  y  tan  claros,  de  su  religiosidad,  hasta 
el  extremo  de  pregonarla  en  el  templo  de  San  Vi- 
cente de  Oviedo,  el  R.  P.  M.  Fray  Millan  Gutiérrez; 
en  la  parroquial  de  Cangas  deTineo  F.  Vicente  Es- 
cosura;  en  San  Pedro  de  Gijon  Don  Manuel  Anto- 
nio Rodríguez,  y  en  otro  paraje,  el  R.  P.  M.  Fray 
Dionisio  Otaño,  ¿no  bastáron  para  librarle  de  aque- 
lla depresiva  sentencia?  Inútil  empresa  la  de  Caba- 
llero si  sus  indagatorias  se  contrajeran  á  explorar 
la  conducta  moral  de  Jove  Llanos.  Mas  lo  que  ño 
pudiera  recabar  de  tan  evidentes  y  notorios  hechos, 
obtuviéralo  por  la  falsedad  del  anónimo,  y  por  la 
vil  complacencia  de  La-Saúca  5\ 

¡Cuán  doloroso  via-Crucis!  De  León,  por  las  pro- 
vincias de  Castilla,  La  Rioja,  Navarra,  Aragón  y 
Cataluña,  llega  á  Barcelona.  Sus  estancias  son  to- 
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das  en  Conventos  y  Monasterios:  en  León,  en  el  Con- 
vento de  San  Froilan;  en  Barcelona  en  el  déla  Mer- 
ced; en  Mallorca,  en  la  Cartuja  de  Valldemuza.  Con 
nádie  se  le  permitió  hablar;  ninguno  le  pudo  ver. 
Cuando  la  Iglesia  conmemoraba  la  pasión  y  muerte  de 
Jesús  de  Nazareth;  en  aquellos  días  de  luto  y  medi- 
tación, en  que  al  recuerdo  de  uno  de  los  más  gran- 
des sacrificios  que  recuérdala  Historia,  solo  se  oyen 
palabras  de  misericordia  y  perdón,  gemía  él  en  si- 
lencio, recordando  la  tragedia  del  Gólgotha,  igno- 
rante de  su  culpa,  de  su  castigo  y  de  su  porvenir, 
y  sin  vislumbre  de  clemencia.  Y  ¡cosa  increíble!  ¡Tan- 
tas Academias,  tantas  Sociedades,  tantas  Corpora- 
ciones ilustres  como  le  acogieron  y  le  proclamaron 
por  socio  y  compañero,  por  protector  y  maestro,  al 
contemplar  aquel  brutal  atropello,  cometido  con  el 
más  bueno  de  los  hombres,  no  tuvieron  una  frase 
de  protexta,  ni  un  grito  de  indignación,  ni  elevaron 
una  queja  en  agravio,  ni  un  memorial  para  resca- 
tarle; ni  tuvieron,  no  ya  valor,  mas  ni  siquiera  cari- 
dad para  interceder  por  él.  Y  sus  paisanos,  á  quie- 
nes consagrara  su  vida  entera,  sus  esfuerzos,  sus 
luces,  sus  recursos,  le  dejaron  solo,  abandonado, 
olvidado.  ¡Nádie  es  profeta  en  su  patria!  ¡Amarga 
sentencia!  Todas  aquellas  explosiones  de  júbilo,  to- 
dos aquellos  regocijos,  comisiones  y  embajadas,  se 
disiparon  como  el  humo.  No  se  oyó  ni  clamor,  ni 
súplica,  ni  elogio.  Parecía  aquello  la  conjuración  del 
miedo  y  la  cobardía,  suspenso  el  ánimo,  paralizada 
la  lengua,  y  encadenadas  las  manos.  ¡Cabal  reflejo 
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de  aquella  sociedad  prostituida,  esclavizada  á  un 
Valido  ignorante,  á  una  reina  disoluta  y  á  un  Mo- 
narca inepto!  Solo  él  es  grande  y  elocuente,  solo  él 
tiene  valor  para  elevar  su  voz  en  medio  de  aquel 
silencio  terrífico  y  degradante  que  suena  por  toda 
Europa,  como  severa  lección  al  Soberano  y  á  sus 
Ministros,  y  á  los  que,  con  mengua  de  la  toga,  se 
apellidaban  supremos  representantes  de  la  Justicia. 

El  1 8  de  Abril  de  1801,  á  las  tres  de  la  tarde, 
entraba  en  el  Monasterio  de  Jesús  Nazareno  del  va- 
lle de  Valldemuza,  el  infeliz  desterrado.  Recibíanle 
cariñosamente  los  monjes  y  su  sabio  Prior,  Fray  Bru- 
no Muntaner,  quienes,  en  el  trascurso  de  un  año  que 
estuviera  en  su  compañía,  diéranle  las  más  tiernas 
pruebas  de  solicitud  y  afecto  5§. 


CAPÍTULO  VI 


MALLORCA 
(1801-180S) 

Las  «Representaciones.»  Abnegación  de  Sampil.  De  Valldemnza 
á  Bellver.  Rigor  en  la  prisión.  Enfermedades  y  padecimientos. 
Nuevas  tentativas.  Ensañamiento;  opresión.  Emisarios  y  co- 
rresponsales misteriosos.  Autorización  ministerial.  Humanidad 
del  general  Vives.  Oficialidad  del  Castillo.  Episodio  de  la  liber- 
tad de  imprenta.  Churruca.  Rasgo  heroico.  Hólland  y  Nélson. 
Exposición  á  Caballero  y  su  respuesta.  Los  «  Salmos  de  David. » 
Espionaje  de  Saravia.  Venganzas  de  los  áulicos.  La  Aladre 
«San  Juan.»  Los  dos  testamentos.  Muerte  del  Obispo  «Diaz 
Valdés. »  Enfermedad  grave.  Libertad.  Ofensivo  oficio  de  Ca- 
ballero. Excursión  por  la  Lsla.  Adiós  á  Mallorca. 

Á  los  seis  dias  de  su  llegada  al  Monasterio,  y  á 
los  cuarenta  y  dos  de  su  prisión  (24  de  Abril  de  1801) 
abrumado  por  los  padecimientos  y  por  el  proceder 
inicuo  con  él  empleado,  y  herido  por  aquel  ofensivo 
silencio  que  revestía  las  formas  de  la  arbitrariedad 
más  despótica,  tomó  el  partido  de  elevar  su  queja 
ante  el  Monarca.  No  llegó  á  manos  de  éste,  segu- 
ramente, por  accidentes  imprevistos,  primero,  y  des- 
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pues  porque  lo  impedía  el  espionaje  organizado  por 
Caballero. 

Hay  en  el  fondo  de  su  escrito  tal  inocencia,  tan- 
ta dignidad,  y  una  lealtad  tan  pura,  que  solo  el  al- 
ma de  un  perverso  ó  de  un  idiota  pudiera  escucharla 
sin  conmoverse.  Como  de  todas  las  producciones 
superiores  de  la  inteligencia  en  que  la  razón  y  el 
sentimiento  se  combinan  de  maravillosa  manera,  y 
atónita  la  mente  ante  tan  sobrehumano  esfuerzo, 
solo  sabe  sentir  y  llorar,  así,  por  todos  los  párrafos 
de  este  modelo  de  la  oratoria,  rebosa  hasta  des- 
bordarse, el  poderoso  hálito  de  un  gran  espíritu. 

El  estupor  de  la  sorpresa  al  encontrarse  pri- 
sionero; el  dolor  de  la  separación  y  de  la  ausencia; 
la  vergüenza  de  atravesar  como  reo  por  las  calles 
de  su  pueblo  querido,  la  ignorancia  del  delito  que  se 
le  imputa,  la  expatriación,  el  encierro,  las  confisca- 
ción de  todos  sus  escritos,  aquella  muerte  civil  mil 
veces  peor  que  la  de  la  vida   ¿quién  las  descri- 
biera con  más  amarga  sinceridad?  Y  la  increpación 
al  Soberano,  á  su  justicia  y  humanidad  ¿quién  como 
él  pudiera  pintarla,  sin  rebasar  los  límites  del  res- 
peto, señalando  toda  la  extensión  de  su  misericor- 
dia? Pide  que  se  le  juzgue,  que  se  le  oiga  al  ménos, 
y  que  por  grande  que  sea  la  acusación  fulminada 
contra  él,  que  no  se  le  niegue  lo  que  al  más  infeliz 
ciudadano. 

¡Cuán  imponente  al  evocar  los  inviolables  fueros 
del  hogar,  y  el  sagrado  de  la  correspondencia,  en 
su  nombre  profanados  y  atropellados!,  mas  nada 
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teme;  que  nada  se  hallará  en  sus  papeles  que  le 
haga  indigno  de  la  Magestad  y  del  aprecio  de  la 
Nación. 

No  implora  la  gracia,  sinó  la  suprema  justicia 
del  Monarca.  Ora  sea  acusación,  ora  calumnia;  ya 
error  material  ó  aparente  sospecha,  pide  que  se  le 
juzgue  ante  cualquier  Tribunal  públicamente  reco- 
nocido. 

Analizando  cuidadosamente  este  documento, 
vénse  apuntadas  algunas  ideas  que  muestran  la  for- 
ma que  la  duda  moldeaba  ya  en  su  cerebro  «  

» llevado  después  y  eii  los  dias  más  solemnes 

j,de  nuestra  religión;   si  ha  sido  concebido 

»(el  delito)  por  alguna  grosera  equivocación,  ó  Jigu- 
»rado  y  supuesto  por  algún  delator  calumnioso,  co- 

*mo  no puedo  dejar  de  temer  ;  ¿por  qué  

»se  me  pone  á  tanta  distancia,  y  en  tan  absoluta  im- 

» posibilidad  de  ser  acusado  y  defendido?  ;  que 

»  cualquiera  juicio  que  contra  mí  se  haya  de  ins- 
taurar, se  instaure  y  siga,  no  ante  comisionados  ó 
juntas  particulares,  sinó  ante  algún  tribunal  púb ll- 
ecamente reconocido,  ora  sea  el  Consejo  de  Esta- 

»do       ...  ora  el  de  Órdenes          ora  ante  el  Con- 

»sejo  Real   ora  ante  la  Real  Audiencia  (de 

» Mallorca)  » 

Ciertos  eran  los  temores  de  Jove  Llanos,  pues- 
to que  se  cumplieron  todos  los  malvados  propósitos 
del  vil  delator,  cuando  pedía  á  los  Reyes:  *qne  el 
mejor  medio  (de  deshacerse  de  Jove  Llanos)  seria 
separarle  sin  que  nadie  lo  pudiese  penetrar,  muy 
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lejos  de  su  tierra,  privándole  toda  comunicación  y 
correspondencia  »  Y  fundados  sus  recelos,  cuan- 
do al  recordar  el  injusto  proceso  entablado  por  la 
Inquisición  contra  el  desventurado Olavide  en  1778, 
pedía  que  el  Tribunal  que  le  juzgase,  fuese  cual- 
quiera públicamente  reco7iocido  59. 

Veremos  ahora  la  suerte  que  le  cupo  á  esta 
Representación.  Ajeno  de  que  su  desgracia  acarrea- 
ra la  de  sus  amigos,  estaban  Arias  de  Saavedra  y 
Céan  Bermúdez  desterrados  por  su  adhesión,  el  pri- 
mero, en  el  Convento  de  franciscanos  de  Sigüenza, 
y  el  segundo,  en  Sevilla.  Hízola  llegar  á  manos  del 
primero,  para  que  éste,  á  su  vez,  la  encaminara  á 
las  de  Don  Sancho  Fernández  de  Miranda,  marqués 
de  Valdecarzana,  pariente  de  Jove  Llanos,  quien  se 
había  brindado  á  entregarla  al  Monarca.  Pero  el 
temor,  paralizó  sus  buenos  deseos  y  la  Representa* 
don  quedó  sin  entregar. 

No  desmayó  ante  este  fracaso  el  prisionero,  y 
cinco  meses  más  tarde,  en  8  de  Octubre,  hizo  otra, 
que  con  copia  de  la  primera,  remitió  á  Arias  de 
Saavedra.  De  hacer  que  llegaran  á  las  reales  ma- 
nos, se  encargó  el  capellán  y  mayordomo  de  Jove 
Llanos,  Don  José  Antonio  Sampil  y  Laviades,  que 
salió  de  Gijon  con  este  solo  propósito.  En  esta  se- 
gunda representación,  más  breve  que  la  anterior, 
se  reproducen  algunos  de  sus  conceptos,  escritos  en 
el  mismo  tono,  aunque  á  intérvalos,  se  nota  el  des- 
fallecimiento que  labra  en  su  ánimo  la  dolorosa  con- 
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viccion  de  que  aquel  prolongado  silencio,  ya  no  es 
un  accidente  fortuito,  sino  las  consecuencias  de  una 
alevosa  premeditación. 

Sampil,  atento  á  las  instrucciones  de  Arias  Saa- 
vedra,  Valdés  Llanos  y  Don  Baltasar  Cienfuegos, 
sale  de  Gijon  el  i  5  de  Noviembre.  En  Madrid,  adon- 
de llegó  el  24  de  dicho  mes,  se  avistó  con  su  primo 
Don  Antonio  García  Tuñon,  empleado  de  la  casa 
del  marqués  de  Villafranca;  con  Don  Angel  Colo- 
dron,  mayordomo  ó  amigo  de  Arias  Saavedra,  y 
con  la  Condesa  del  Montijo.  A  poco,  llegaron  de 
Sigüenza  las  Representaciones  que  enviaba  Arias, 
con  más  acertadas  instrucciones  para  el  modo  de 
proceder.  Pero  Arias,  cometió  el  yerro  de  contar 
para  esta  empresa  con  el  Sr.  Mallo,  funcionario  de 
la  Corte,  que  solo  era  una  vil  hechura  de  Godoy  y 
Caballero.  Así  las  cosas,  dirigióse  Sampil  al  Esco- 
rial, residencia  de  los  reyes,  y  el  12  de  Diciembre, 
en  que  llegó,  dió  principio  á  su  comisión.  Ya  esta- 
ban en  acecho  suyo. 

Avistándose  con  Mallo,  y  en  breve  conferencia, 
le  dijo  cuál  era  el  objeto  de  su  viaje,  y  después  de 
entregados  los  papeles,  fué  despedido  por  el  corte- 
sano, con  la  advertencia  de  que  se  marchara  inme- 
diatamente del  Real  Sitio. 

Y  á  tiempo  lo  hizo,  porque  habiendo  Mallo  da- 
do enseguida  el  soplo  al  Ministro,  tuvo  éste  buen 
cuidado  de  poner  Comisario  y  alguaciles  sobre  la 
pista  del  Capellán,  y  despachar  requisitorias  á  Ma- 
drid, donde  el  Juez  Don  José  Marquina,  alcalde  de 
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casa  y  corte,  y  seidede  Caballero,  le  detuvo  y  pren- 
dió en  casa  de  García  Tuñon. 

Al  ocuparle  los  papeles,  le  halláron  una  carta 
de  Don  Antonio  García  Arango,  mayordomo  y  ca- 
pellán del  Marqués  de  Campo  Sagrado  (Don  Fran- 
cisco Bernaldo  de  Ouirós)  residente  en  Barcelona, 
en  cuya  carta  le  preguntaba  por  el  resultado  de  su 
comisión  en  Madrid.  Y  dadas  las  relaciones  de  amis- 
tad y  paisanage  que  existían  entre  Sampil  y  Aran- 
go,  y  Campo  Sagrado  y  Jove  Llanos,  supusieron  que 
entre  todos  ellos  se  fraguaría  alguna  empresa  de 
liberación.  De  modo  que  al  destierro  de  Arias  Saa- 
vedra  y  Céan  Bermúdez,  siguiéronse  las  prisiones 
de  Sampil  y  Arango,  recluso  el  primero  en  la  Cár- 
cel de  la  Corona,  de  Madrid,  por  espacio  de  cuatro 
meses;  y  encerrado  el  otro  por  igual  tiempo  (129 
dias)  en  el  fuerte  de  Canaletas,  en  Barcelona.  Al 
cabo  de  aquel  tiempo,  logró  Sampil  restituirse  á  su 
patria  (Miéres)  bajo  la  más'severa  vigilancia. 

Porque  la  vigilancia  continua,  y  el  espionaje, 
eran  la  única  defensa  de  Caballero  y  los  palaciegos. 
En  tanto,  como  manifiesta  Sampil,  las  copias  délas 
Representacio7ies ,  circulaban  de  mano  en  mano  con 
velocidad  pasmosa,  y  los  Embajadores  y  Delegados 
de  las  naciones  extranjeras,  iban  á  copiarlas  al  mis- 
mo Despacho  del  Juez  Marquina,  que  tan  venal  co- 
mo bajo,  otorgaba  el  permiso  al  precio  que  mejor 
cuadraba  al  demandante.  Según  veremos,  una  de 
las  personas  interesadas  en  Hacer  llegar  dichos  Me- 
moriales á  manos  de  Carlos  IV,  era  Don  Antonio 
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Tavira,  Obispo  ele  Salamanca  (ántes  de  Osma) 
amigo  de  Jove  Llanos,  y  persona  que  merecía  toda 
la  confianza  del  Soberano  6o. 

iSg2  Ocioso  es  decir,  que  desde  el  punto  y  hora 
que  Marquina  ocupó  las  Representaciones á  Sampil, 
cayeron  éstas  en  las  garras  de  Caballero,  el  cual, 
sin  respeto  ni  miramiento  alguno  al  prisionero,  mor- 
tificado por  una  cruel  inflamación  en  ambas  piernas, 
ordenó  que  le  trasladáran  de  la  Cartuja  de  Valide- 
muza  al  Castillo  de  Bellver  (situado  á  media  legua 
de  Palma  y  á  cuatrocientos  piés  (nim  )  sobre  el 
nivel  del  mar)  morada  un  tiempo  de  la  galante  cor- 
te de  Don  Juan  I  y  Doña  Violante  de  Aragón.  EL 
5  de  Mayo,  presentóse  ante  las  puertas  del  Monas- 
terio, el  teniente  coronel  del  Regimiento  de  Drago- 
nes de  Numancia,  Don  Francisco  de  Toro,  y  apo- 
derándose del  prisionero,  le  condujo  al  Castillo,  en- 
tregándoselo á  su  Gobernador  Don  Ignacio  García, 
en  cumplimiento  de  la  orden  del  Capitán  General 
Don  Juan  Miguel  de  Vives.  Ya  se  sabe  á  qué  rigo- 
res conduce  la  tiranía:  la  consigna  dada  por  el  Go- 
bernador al  Oficial  de  guardia,  es  brutal,  ofensiva, 
inhumana.  La  orden  de  arresto  del  Capitán  Gene- 
ral, en  medio  de  su  severidad,  refleja  la  cortesía 
del  caballero  y  la  dignidad  del  militar  pundonoroso. 
Ordena  que  se  le  trate  con  todo  el  decoro  y  la  dig- 
nidad posibles,  facilitándole  todos  los  auxilios  para 
la  conservación  de  su  salud,  y  mandando  que  se  le 
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avise  puntualmente  si  ocurriere  alguna  novedad  en 
la  salud  del  mencionado  caballero. 

¡Pobre  desterrado!  Sólo,  sin  criados,  sin  medios 
de  escribir,  sin  conversar  con  nádie,  pasando  de  la 
tranquila  reclusión  del  cláustro  á  un  encierro  duro 
y  ominoso,  con  la  perspectiva  de  un  porvenir  incier- 
to; presos  ó  vigilados  como  él  los  que  le  amaban; 
á  distancia  inmensa  de  su  pátria,  ¡y  sin  imaginar 
que  pudiera  acrecer  aquel  rigor!  Miéntras  que  el  ofi- 
cial de  guardia,  duerme  atravesado  ante  la  puerta, 
él,  en  el  silencio  de  la  noche,  sigue  con  ilusión  be  11- 
vérica  el  incierto  vuelo  de  una  fosfórica,  mariposilla; 
traza  con  mágicos  colores  las  poéticas  escenas  de 
la  galantería  provenzal,  y  resucita  con  evocación 

.pasimsa  toda  su  maravillosa  leyenda         ¡Ay  Dios! 

también  de  vez  en  cuando,  ve  surgir  en  la  penum- 
bra el  hermoso  valle  de  Peón,  y  su  solar,  cuna  de 
sus  padres;  la  alta  cima  del  Curbiello,  y  las  A  'scosas 
sierras  de  Rioseco  y  Cañedo,   y  luego  el  Insti- 
tuto y  el  arenal  de  San  L  ^enzo  con  su  barquera,... 

  y  oye  el  cariñoso  acento  de  Valdés  Llanos,  los 

chistes  de  Peñalba,  y  la  expontánea  risa  de  Llano 

Ponte   Á  la  otra  mano,  vé  á  los  cortesanos... 

 más  allá,  á  Sevilla   No,  no  es  posible  leer 

con  los  ojos  enjutos,  la  descripción  del  Castillo  de 
Bellver;  toda  la  dulzura  del  alma  del  proscripto  palpi- 
ta en  sus  divinas  páginas:  al  recorrerlas,  parece  que 
una  voz  secreta  le  orita  aj  }ect0r:  « ¡no  escribirás  así 
jamas!»  Dirigida  á  Céan  Bermúdez,  trázale  con  maes; 
tría  artística  su  descripción,  arquitectónica,  y  la  dis- 
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tribucion  de  sus  habitaciones  y  capilla:  en  una  ojea- 
da retrospectiva,  descríbele  á  grandes  rasgos  su 
historia,  oyéndose  el  eco  de  los  Consistorios  proven- 
zales:  párase  un  momento  á  contemplar  su  misión, 
señalando  las  injurias  del  tiempo,  y  el  estrago  de 
aves  é  insectos,  que  hacen  en  ella  su  morada:  rese- 
ña de  paso  la  fauna  y  la  flora  del  Castillo,  y  lamen- 
tando su  ruina,  lo  hace  dibujar.  Fija  cronológica- 
mente la  época  de  su  fundación,  y  analizando  la  pie- 
dra de  que  está  construido,  extiéndese  en  una  bella 
disertación  geológica.  De  aquí,  como  por  la  mano, 
pasa  á  describir  los  alrededores  y  su  agricultura; 
atiende  un  instante  á  diseñar  A  bosque  del  Castillo, 
y  vuelve  otrV^ez-  ú  la  botánica,  enlazando  con  de- 
licada estética,  la  narración  científica  y  los  poéticos 
contornos.  Refiere  con  delectación  los  amenos  sola- 
ces llamados  pan  caritate  y  fijándose  de  nuevo  en 
la  desolación  del  bosque,  ve  emigrar  las  gentes  y 
las  aves,  dejándole  yermo  y  abandonado  en  triste 
soledad.  Termina  este  pasmoso  cuadro  con  la  des- 
cripción del  Santuario  de  la  Bona  Nova  y  de  su  fes- 
tividad (que  evoca  en  su  mente  los  de  Contruéces  y 
Begoñd)  coronamiento  bellísimo  de  tan  incompara- 
ble escrito  6l. 

Aproximábase  el  Otoño,  y  á  fines  de  Setiembre 
de  1802,  llegaban  á  Barcelona  los  reyes  padres 
en  compañía  del  Príncipe  de  Asturias  (Fernando  VII) 
y  de  la  Infanta  Maria  Isabel,  con  objeto  de  ratificar 
el  enlace  de  estos  últimos,  con  sus  primos  los  Infan- 
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tes  de  Nápoles,  Doña  María  Antonia,  y  Don  Fran- 
cisco, príncipe  heredero.  Acompañábales  Caballero, 
que  á  su  cargo,  unía  el  de  Ministro  interino  de  la 
Guerra.  Aún  desde  su  prisión,  pudo  Jove  Llanos  es- 
cribir una  carta,  á  modo  de  comunicado, .para  el  Re- 
dactor (Director)  del  Diario  de  Madrid,  demos- 
trándole cual  fuera  el  mejor  medio  de  perpetuar 
con  un  monumento  la  fecha  memorable  del  régio 
enlace.  Imaginaba  el  desgraciado,  que  aquel  suceso 
venturoso,  sería  causa,  á  lo  ménos,  para  mitigar  el 
rigor  de  su  prisión,  pero  una  torpeza,  ó  inocente,  ó 
amañada,  la  agravó  con  mayores  males.  Queda  aún 
por  exclarecer  un  punto  de  ella.  Un  sugeto  (¿Don 
Antonio  de  Oliveras  y  Prats?)  condolido  de  la  suerte 
de  Jove  Llanos,  mas  sin  contar  con  él,  puso  en  ma- 
nos del  Monarca,  una  copia  délas  Representaciones \ 
¿Fué  esto  un  ardid,  ó  un  rasgo  caritativo?  Nótense 
bien,  las  circunstancias  en  que  acontece. Jove  Llanos 
en  Mallorca,  la  Corte  en  Barcelona,  y  próximo  á 
celebrarse  un  fausto  acontecimiento,  señalado,  por 
lo  general,  para  concesión  de  gracias  é  indultos.  Si 
alcanza  al  confinado,  lo  primero  que  hará,  será  pe- 
dir al  Monarca  que  se  pongan  en  claro  las  causas 
que  motiváron  el  allanamiento  de  su  morada,  la  in- 
cautación de  sus  papeles,  la  expulsión  de  su  patria, 
y  el  confinamiento  en  el  Alcázar  de  Bellver.  Mas 
allí  estaban  Caballero,  y  sus  faráutes,  avizorándole. 
¿Será  aventurado  suponer  que  todo  fué  una  pérfida 
estratagema  urdida  por  su  mortal  enemigo?  Una 
duda  surge  de  improviso.  Si  el  Monarca  recibió  los 
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Memoriales,  indefectiblemente  los  leyó,  á  ménos  que 
cautelosamente  se  estraviáran.  ¿Cómo  justificar  en- 
tonces el  silencio  del  Soberano,  ante  aquella  apela- 
ción á  los  más  puros  y  elevados  sentimientos  de  hu- 
manidad y  de  justicia?  Si  fué  sordo  á  este  clamor 
del  más  desdichado  de  los  hombres,  ¡cuán  bochor- 
noso cargo  para  su  reinado!  ¡cuán  ignominioso  para 
su  persona! 

Jove  Llanos  declara  que  estando  en  Aranjuéz 
en  Noviembre  de  1808,  recibió  una  carta  de  un 
pretendiente  asegurando  haber  sido  él  quien  presen- 
tara las  Representaciones  á  Cárlos  IV.  ¡Quién  sabe! 
Si  para  Sampil,  por  iguales  causas,  se  decretó  la 
prisión  y  el  destierro,  ¿cómo  pudo  este  anónimo  eva- 
dirse de  ella?  Y  si  hubiera  sufrido  molestias,  arres- 
to ó  persecuciones,  ¿no  las  alegara  entonces  como 
un  mérito  más  al  solicitar  el  influjo  del  Represen- 
tante de  Asturias? 

El  dia  4  de  Octubre  de  1802  se  ratificaron 
las  bodas  de  los  príncipes  en  Barcelona,  y  ya  el  dia 
7,  notifica  Caballero  al  Capitán  General  de  Mallor- 
ca, que  el Rey  sabe que  el  Sr.  Jove  Llanos  ha  hecho 
dos  Representaciones ■,  y  le  recrimina  duramente  su 
falta  de  cuidado  y  vigilancia.  ¡Qué  procedimientos! 
No  dice  que  el  Rey  haya  recibido  ó  leido  las  Repre- 
sentaciones, sinó  que  lo  sabe.  ¿Qué  inferir  de  esto? 
Sabiéndolo,  ¿no  les  dá  importancia?  ¿ó  no  llegaron 
á  su  poder?  Todo  es  tortuoso,  aleve  y  falso,  como 
las  intenciones  del  malvado.  Córrense  las  órdenes, 
redóblase  la  vigilancia,  múdanse  los  guardianes,  y 
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procédese  al  más  minucioso  registro.  Y  esto  sucede 
el  dia  14  de  Octubre,  cuando  aún  duraban  las  lumi- 
narias y  los  festejos  en  Barcelona  en  loor  del  Prín- 
cipe de  Asturias.  Todo  el  temor  se  reducía  á  que 
el  prisionero  tuviese  medios  de  escribir,  papel,  plu- 
ma, lápiz  ó  tinta.  Si  no  causara  indignación,  movie- 
ra á  risa,  la  puerilidad  de  los  oficios  al  Capitán  Ge- 
neral, haciéndole  terribles  cargos  por  estos  enseres. 
Un  lápiz,  en  manos  de  Jove  Llanos,  era  más  temi- 
ble para  aquellos  mequetrefes  políticos  que  la  es- 
cuadra de  Nélson  ó  las  huestes  napoleónicas.  El  18 
de  Octubre  se  procede  al  registro  de  todos  los  es- 
condrijos, y  solo  encuentran  papeles  literarios  y 
científicos,  y  observaciones  diarias  termométricas. 
Todo  va  á  manos  de  Caballero  por  mandato  suyo, 
y  fórmase  un  expediente  para  consignar  hasta  los 
más  triviales  detalles  de  la  vida  del  prisionero  Ó2. 

En  medio  de  esta  aflictiva  tribulación,  asáltanle 
'  las  enfermedades.  El  riguroso  encierro  durante  el 
verano,  le  ocasiona  la  inflamación  de  una  parótida 
junto  á  la  oreja  izquierda,  haciendo  necesaria  una 
larga  curación  para  abrir  el  tumor  y  cerrar  la  heri- 
da. En  tanto,  no  veía  mas  que  al  centinela,  y  á  su 
fiel  Domingo,  modelo  de  servidores  leales,  y  cuan- 
do la  enfermedad  lo  requería,  á  los  facultativos. 
Fueron  estos,  en  las  diferentes  dolencias  que  pade- 
ció, Don  Jaime  Robatel,  cirujano  del  Regimiento  de 
Suizos  de  Courten;  Don  Rafael  Roselló,  médico  de 
Palma;  otro  llamado  Almodóvar,  y  en  consulta,  el 
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famoso  cirujano  español  Antonio  Gimbernat.  Sus 
cartas  é  informes,  permanecen  inéditos  aún  (v.e  /w- 

ston  de  Jove  Llanos,  expediente  citado  por  G.  Pereña^  y  SU  publí- 

cacion  fuera  útil  para  exclarecimiento  de  estos  su- 
cesos, como  todo  lo  qué,  de  cerca  ó  de  léjos,  hace 
relación  al  ilustre  cautivo.  Un  sentimiento  de  hidal- 
guía y  caridad  les  hizo  extender  un  certificado  para 
que  se  permitiese  al  enfermo  mayor  desahogo  y 
ejercicio,  necesarios  á  su  completa  curación.  Enca- 
minóle el  Gobernador  al  Capitán  General,  mas  del 
resultado  de  él,  solo  puede  colegirse  por  comunica- 
ción del  1 6  de  Octubre,  que  le  fué  concedido  el  per- 
miso de  salir  de  su  encierro  para  tomar  el  aire  y 
hacer  ejercicio  en  ¿a  terraza  del  Castillo  63 . 

Á  8  de  Noviembre  de  1802,  desde  la  villa  de 
Esparraguera,  contesta  el  feroz  Caballero  á  la  de- 
manda de  los  facultativos,  y  á  las  dudas  del  Gober- 
nador Villalonga  y  del  General  Vives,  extrañándose 
de  su  irresolución,^^  estando  privada  á  dicho  Se- 
ñor toda  comicnic ación  (dice  el  texto  oficial)  es  claro 
que  ni  la  del  criado  se  halla  exceptuada  de  aquella 
regla.  No  obstante  la  severidad  del  mandato,  y  su 
procedencia,  y  el  rigor  de  la  disciplina  militar,  abri- 
gamos el  convencimiento  de  que  los  custodios  de 
Jove  Llanos,  anteponiendo  los  sentimientos  de  hu- 
manidad, á  los  bárbaros  decretos  del  Ministro,  usa- 
ron de  más  benignidad  con  el  prisionero,  que  sus 
aborrecido  opresor. 

Más  adelante  indicaremos  los  medios.  Bástenos 
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declarar  que  el  dia  8  de  Agosto  de  1802,  escribió 
su  primera  carta  á  Posada,  acompañándola  de  aque- 
lla preciosa  oda  sobre  la  vida  retirada.  Posada,  ha- 
bía estado  ántes  en  Ibiza,  y  en  1 79 1  encontrábase 
de  vuelta  en  Madrid,  gestionando  su  traslación  á  la 
Península.  Lo  consiguió,  pues  le  hallamos  de  Ma- 
gistral en  Tarragona  desde  1792,  y  noticioso  del 
confinamiento  de  Jove  Llanos,  y  deseoso  de  llevarle 
sus  consuelos,  se  presentó  inopinadamente  en  la 
prisión,  disfrazado  de  monje.  A  esto  alude  la  indi- 
cada poesía  al  exclamar: 

Y  cuando  todos,  al  terror  doblados 
Medrosos  se  escondían,  tú,  tú  solo 
(fJVo  te  mostraste  firme,  y  á  la  furia 
No  presentaste  intrépido  la  frente? 

Cada  una  de  las  estrofas  de  esta  inspiradísima 
composición,  mezcla  sublime  de  fervor  religioso,  y 
de  grandeza  filosófica,  señalan  á  su  autor  (al  decir 
de  uno  de  sus  biógrafos)  como  el  poeta  «más  gran- 
»de,  más  sincero,  más  robusto,  más  expontáneo  y 
»rnás  profundo  del  siglo  xvm.»  Recuérdese  que  es- 
tá escrita  en  el  tiempo  de  su  mayor  opresión  64. 

Tanta  desdicha  debía  afligir  profundamente  el 
corazón  de  todos  los  que  le  amaban,  y  de  sus  do- 
loridas hermanas,  Doña  Josefa,  monja  agustina  en 
Gijon,  y  Doña  Catalina,  que  á  29  de  Diciembre  ele- 
varon una  Exposición  al  Monarca  en  solicitud  de 
que  permitiese  á  su  hermano  respirar  aires  puros  y 
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hacer  ejercicio,  bien  en  Mallorca,  ó  donde  fuese  la 
voluntad  de  S.  M.  Tampoco  tuvo  éxito  esta  humil- 
de súplica,  ignorándose  si  fué  interceptada,  ó  sufrió 
la  misma  repulsa  que  las  anteriores  ó5. 

1803  Obsérvese  que  cada  nueva  Representación, 
agrava,  en  vez  de  mitigar,  la  situación  del  proscrip- 
to. Las  dos  primeras,  ocasionaron  un  cambio  de 
residencia  y  varias  prisiones;  la  de  Barcelona,  un 
cambio  de  guarnición  y  nuevos  rigores;  la  cuarta, 
mayor  opresión  aún.  Debía  perseguir  constantemen- 
te á  Caballero  la  sombra  de  su  infeliz  víctima,  pues 
desde  Aranjuez,  donde  se  encontraba  el  2  de  Fe- 
brero de  1803,  vuelve  á  oficiar  al  General  Vives, 
insistiendo  sobre  su  última  comunicación  acerca  de 
Jove  Llanos  para  que  no  se  comunique  ni  con  el  cria- 
do  siquiera;  que  á  stc  confesor  (Don  Ignacio  Bás  y 
Bauza,  beneficiado  de  la  Catedral  de  Palma,  y  ca- 
pellán del  Obispo  Don  Antonio  Despuig,  que  regía 
la  diócesis  de  Mallorca)  debía  juramentársele  para 
que  no  tratara  con  su  penitente  mas  que  de  aquellos 
casos  pura  y  precisamente  de  confesiony  yendo,  á  ma- 
yor abundamiento,  prevenido  el  sacerdote  acerca 
de  este  particular,  por  su  Diocesano.  Ni  aún  que- 
rían que  el  escribano  fuera  á  cerciorarse  de  la  exis- 
tencia de  Don  Gaspar,  para  extender  la  fé  de  vida, 
pues  confiábase  este  cuidado  al  Capitán  General  de 
la  Isla.  Tal  es  el  texto  de  las  instrucciones  de  Ca- 
ballero á  Vives,  trasmitidas  por  éste  al  Gobernador 
del  Castillo  en  10  de  Mayo.  Y  tal,  la  respuesta  del 
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Ministro,  ni  ruego  fraternal  con  que  invocaban  la 
piedad  del  Soberano,  Doña  Catalina  y  Doña  Josefa 
Jove  Llanos,  últimos  restos  de  aquella  venerada  fa- 
milia, emblema  del  amor  filial,  educada  en  la  prác- 
tica de  las  más  hermosas  virtudes. 

Tan  cruel  ensañamiento  acarreó  al  prisionero 
una  nueva  enfermedad,  cuyo  solo  amago  pone  es- 
panto en  el  más  esforzado  pecho.  Sus  tristes  ojos 
comenzaron  á  nublarse.  Condenado  á  la  inacción, 
sin  poder  escribir,  leía  incesantemente  por  el  dia;  y 
de  noche,  á  la  mortecina  luz  de  un  miserable  velón. 
Aquella  enfermedad,  era  el  comienzo  de  unas  cata- 
ratas, producida  por  el  calor  intenso,  la  falta  de  ven- 
tilación del  cuarto  y  de  ejercicio  corporal.  Volvie- 
ron á  reunirse  los  facultativos,  y  certificaron  la  ne- 
cesidad de  tomar  baños  de  mar.  Trasmítese  esta 
solicitud  á  Madrid,  que  con  fecha  2  de  Setiembre 
concede  Caballero  y  autoriza  Vives  en  los  siguien- 
tes términos:  primero-,  había  de  acompañarle  el  Go- 
bernador del  Castillo,  respondiendo  con  su  perso- 
na de  la  del  prisionero;  segundo:  también  le  acom- 
pañarían el  oficial  de  guardia,  y  dos  soldados,  en 
calidad  de  asistentes;  tercero:  quedaba  á  voluntad 
del  preso,  hacer  el  camino  á  pié  ó  á  caballo;  cuarto: 
el  sitio  designado  para  los  baños  sería  el  llamado 
Can  Vilella,  orilla  del  mar,  á  la  vista  del  paseo  y 
camino  público  de  Portupí.  Rehusó  Jove  Llanos  es- 
te alivio,  queriendo  más  privarse  de  él  que  ofrecer- 
se en  espectáculo  de  lástima  y  desprecio  á  la  vista  de 
¿as  gentes.  ¿Cómo  nó?  Negábanle  la  asistencia  de 
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sus  servidores,  conducíanle  entre  cuatro  militares,  y 
viejo  y  enfermo,  exponíanle  á  la  curiosidad  pública, 
sin  pudor  ni  caridad  66. 

No  obstante  las  instrucciones  recibidas,  en  Di- 
ciembre de  1803,  vuelve  á  escribir  á  Posada;  y  no 
solo  esto,  sino  que  también  recibe  cartas  de  su  pai- 
sano el  Obispo  de  Barcelona,  Diaz  de  Valdés,  y 
cuando  no,  de  sus  familiares  Miguel  Galcerán,y  Va- 
lentín Garcia;  de  sus  paisanos,  parientes  y  amigos. 
Hubo  para  ello  que  apelar  á  procedimientos  inge- 
niosos, y  á  una  correspondencia  secreta  mantenida 
por  sus  fieles  servidores.  Contábanse  entre  estos,  en 
Mallorca,  Don  Domingo  García  de  la  Fuente,  su 
mayordomo,  natural  de  Coaña;  Martínez  Marina,  su 
secretario,  de  Gijon: Ramón  déla  Huerta,  cocinero, 
oriundo  de  Piloña,  y  Juan  Malléu,  sirviente.  Y  como 
no  rezáran  con  ellos  las  disposiciones  represivas 
adoptadas  con  su  ilustre  amo,  diéronse  tal  maña  á 
escribir  y  á  recojer  noticias,  que  de  todas  partes 
las  recibían.  Por  lo  general,  dirijíanse  las  cartas  á 
Don  Domingo,  siendo  las  procedentes  de  Asturias, 
las  de  más  difícil  interpretación  y  lectura,  porque 
escritas  unas  en  latín,  otras  en  dadle,  y  otras,  mitad 
en  bable  mitad  en  castellano,  no  era  empresa  llana 
el  descifrarlas.  Fechábanlas  en  parajes  desconoci- 
dos, y  firmábanlas  con  pseudónimos  ó  anagramas; 
y  su  asunto  era  tan  enmarañado  para  los  profanos, 
como  trasparente  para  los  iniciados.  Én  Diciembre 
de  1803,  como  ántes  dijimos,  vuelve  Jove  Llanos  á 
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escribir  á  Posada,  regularmente  por  conducto  de 
su  mayordomo  (ignorándose  si  en  complicidad  ó  nó, 
con  los  encargados  de  la  custodia  de  su  amo)  di- 
ciéndole  que  aún  son  necesarias  precauciones  67 . 

1S04  Continúa  la  correspondencia  con  Posada, 
pero  las  enfermedades  minan  la  salud  del  pobre 
recluso,  que  al  decir  de  La  Fuente,  sufre,  calla,  es- 
pera, lee  y  reza.  En  4  de  Junio,  vuelve  el  general 
Vives  á  solicitar  del  Ministro  el  permiso  para  ba- 
ños, habiéndose  vuelto  á  presentar  las  cataratas  con 
alarmantes  signos,  hasta  el  punto  de  demandar  los 
facultativos,  el  dictamen  de  Gimbernat.  El  fiel  Ma- 
rina, retrata  así  su  estado:   «veo  de  cerca  á 

»este  señor,  su  amigo,  con  temor  de  perder  la  suya 
»(la  vista)  por  haber  advertido  que  empiezan  á  for- 
»marse  dos  manchas  blancas  en  la  parte  superior 
»de  sus  niñas,  y  experimentar  ya  mucha  turbación 
»en  el  ojo  izquierdo,  cuyo  triste  accidente  lleva  con 
»la  misma  constancia  que  tantos  otros».  Caballero 
contesta  en  20  de  Junio  á  este  punto  y  otros  eleva- 
dos á  su  consulta,  al  tenor  siguiente:  Que  se  le  per- 
mite tomar  los  baños  en  la  forma  prevenida  el  año 
anterior:  que  también  se  le  permite  testar,  y  comu- 
nicar sobre  esto  con  sus  hermanos  y  apoderados  por 
medio  de  cartas  abiertas,  cuyos  originales  se  le  en- 
viarán, quedando  en  el  Archivo  de  la  Capitanía  Ge- 
neral, las  copias.  Insiste  en  este  punto  al  finalizar  su 
comunicación  68. 

Con  semejantes  precedentes,  ya  parecerá  mé- 
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nos  grave  esta  acusación  de  Jo  ve  Llanos:  «En  una 
apalabra,  para  pasearme  un  poco  dentro  del  Cas- 
tillo, para  confesarme,  para  hacer  testamento,  pa- 
»ra  comunicar  en  cartas  abiertas  con  mis  hermanos 
» sobre  negocios  de  familia,  fueron  necesarias  órde- 
»nes  de  la  corte;  cuyo  indecente  tenor,  que  se  po- 
»drá  ver  en  el  apéndice  ya  citado,  hará  patente  á 
»todo  el  mundo,  la  bajeza  con  que  el  marqués  Caba- 
a  llevo  sevvia  al  odio  implacable  de  los  autores  de  mi 
» desgracia.»  Pero  adviértase  que  esto  lo  escribió 
Jove  Llanos  en  18 11.  De  haber  conocido  durante 
su  prisión  el  texto  de  aquellas  comunicaciones,  ¿có- 
mo hubiera  podido  redactarlas  Exposiciones  á  Go- 
doy  y  Caballero,  en  los  términos  en  que  están  con- 
cebidas? 

Así  debió  cumplirse  el  mandato,  violando  los  más 
sagrados  fueros  de  la  conciencia,  pues  según  dili- 
gentes investigaciones  de  un  escritor  mallorquín,  en 
dicho  Archivo,  y  en  el  expediente  formado  con  tal 
motivo,  obran  cincuenta  y  una  cartas  dirigidas  á  su 
familia,  desde  su  cautiverio.  Pero  esto  no  es  mas  que 
un  fragmento  de  la  numerosa  correspondencia  que 
mantuvo  con  todo  linage  de  personas,  según  se  com- 
prueba con  los  mss.  de  los  socios  de  La  Quintana, 
de  los  que  conservamos  muy  apreciables  copias. 
Pudo  por  último  más,  la  humanidad  del  General  Vi- 
ves, que  la  pretendida  tolerancia  de  los  opresores 
de  Jove  Llanos,  y  atento  á  las  quejas  de  éste,  por  lo 
sucedido  el  año  anterior,  buscó  Don  Domingo  pa- 
raje más  retirado  para  los  baños,  y  le  encontró  en 
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una  casa  en  Son  Fornari  propiedad  de  Doña  Mi- 
caela Fortuny.  Como  Jove  Llanos  alabe  la  magna- 
nimidad de  Vives,  y  diga,  por  otra  parte,  que  sus 
órdenes  fueron  cumplidas  á  la  letra,  et  ultra,  por  el 
Gobernador  del  Castillo,  parece  entenderse  que  al- 
guno de  estos  se  extralimitó  en  sus  atribuciones. 
Desempeñaron  dicho  cargo,  Don  Ignacio  García, 
Don  Manuel  de  la  Cruz,  y  Don  Juan  Villalonga,  in- 
terinos los  dos  últimos,  pues  el  primero  debió  pagar 
las  consecuencias  de  la  cólera  del  Ministro,  sufrien- 
do próximamente  un  año  de  separación  ó  arresto. 
Á  Don  Manuel  de  la  Cruz,  suplente  de  García,  es 
á  quién  coje  de  lleno  aquel  grave  cargo,  en  tanto 
la  Historia  no  esclarezca  con  más  puntualidad,  di- 
chos sucesos  6g. 

Los  baños,  sirvieron  de  pretexto  para  que  pu- 
diese pasear  con  el  capitán  de  guardia  la  mayor 
parte  de  las  tardes  del  año.  Y  en  honor  de  la  ver- 
dad, merece  consignarse  que  la  oficialidad  del  Cas- 
tillo, tuvo  con  Don  Gaspar,  todos  los  miramientos 
á  que  era  acreedora  la  grandeza  del  prisionero,  la 
magnitud  de  su  desgracia,  la  bondad  de  su  carác- 
ter, y  la  universalidad  de  sus  conocimientos. 

Así  se  le  vé  discutir  con  el  erudito  caballero 
Blas  de  Fournas,  capitán  del  Regimiento  de  infan- 
tería de  Bordón  (más  tarde  insigne  defensor  de  Ge- 
rona al  lado  de  Don  Mariano  Álvarez  de  Castro) 
sobre  costumbres  romanas:  razonar  con  Don  Jaime 
Róbate!,  cirujano  del  Regimiento  de  suizos  de  Cour- 
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ten,  sobre  las  consecuencias  de  su  enfermedad:  en- 
tretenerse con  los  capitanes  de  suizos  de  Courten, 
y  Bistchart,  Don  Luis  Kenel  y  Don  N.  Chicheri, 
pintando  sus  habitaciones,  encuadernando  libros,  y 
dándoles  lecciones  de  Gramática,  ó  bien,  recordan- 
do la  estancia  del  canónigo  Posada,  y  las  reuniones 
en  casa  de  Vallesantoro.  También  alternaba  en 
amenas  pláticas  con  los  oficiales  Richenbach,  Este- 
nóz,  Ducros,  Orrios,  Cabánes,  y  otros  á  quienes  no 
olvidó  el  dia  de  su  libertad,  pues  alcanzó  la  gloria 
de  que  le  hicieran  guardia  de  honor,  los  mismos 
que  por  entonces  se  la  daban  de  seguridad  7o. 

Puede  decirse  que  desde  esta  época,  empieza  á 
suavizarse  algo  el  régimen  de  su  vida,  proyectando 
los  grandes  trabajos  literarios  que  habían  de  au- 
mentar su  celebridad.  Pero  la  vigilancia  no  cesaba, 
y  nuevos  acontecimientos  poniéndole  en  cuidado, 
sometían  su  paciencia  á  dolorosas  pruebas. 

Debió  ser  hacia  1804  ó  poco  ántes  (pues  pre- 
senta bastante  dificultad  determinar  la  fecha)  cuan- 
do ocurrió  un  episodio  que  puso  en  comunicación  á 
Jove  Llanos  con  una  de  las  figuras  más  simpáticas 
de  nuestra  historia  nacional.  Nos  referimos  al  inmor- 
tal Churruca,  honor  eterno  de  Guipúzcoa,  como  le 
apellida  Quintana. 

Atravesaba  Jove  Llanos  todavía  el  periodo  de 
severa  vigilancia  de  que  ántes  hablamos,  cuando  le 
fueron  recogidas  por  la  censura  dos  obras  que  ha- 
bía encargado  al  extrangero  por  segunda  mano. 
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Eran  éstas,  dos  tan  inocentes  como  la  Historia  de 
Escocia  (en  tres  tomos)  y  las  Cartas  de  Mad.  Se- 
vigné  (en  diez);  pero  la  suspicacia  de  los  espías  y 
vigilantes  era  tal,  que  llegaron  á  utilizar,  para  ha- 
cerle un  cargo,  un  detalle  que  si  no  fuera  cruel  por 
el  propósito,  sería  grotesco  por  su  misma  nimiedad 
é  insignificancia.  En  el  forro  de  la  Historia  de  Es- 
cocia,  había  empleado  el  encuadernador  dos  hojas 
de  una  obra  intitulada  El  triunfo  de  la  Piedad,  y 
en  una  de  ellas,  se  contenía  cierta  cláusula  referen- 
te á  Santa  Teresa  de  Jesús,  cláusula  piadosa  y  to- 
mada de  sus  mismas  obras,  pero  de  interpretación 
ambigua,  por  estar  truncada  y  sin  concluir.  De  nada 
de  esto  tenía  culpa  Jove  Llanos,  pero  bastó  seme- 
jante pequeñéz,  para  que  se  detuviese  la  entrega  de 
las  obras,  prohibiéndoselas  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición, por  hablar  mal  de  Santa  Teresa  en  una 
de  ellas  7l. 

Así  estaba  la  cuestión,  cuando  apareció  Chu- 
rruca,  quien,  ya  por  escrito  ó  verbalmente  por  me- 
dio del  mayordomo  Don  Domingo,  había  hecho  sus 
ofrecimientos  á  Jove  Llanos,  lamentándose  de  su 
triste  suerte  é  indicándole  un  remedio  para  sus  ma- 
les (sin  duda  para  la  vista)  con  frases  de  viva  com- 
pasión. No  tuvo  ocasión  el  cautivo  de  hablarle  y  co- 
nocerle, cual  era  su  deseo;  pero  prevalido  de  los 
generosos  sentimientos  del  marino,  y  sabiendo  que 
estaba  próximo  á  partir,  le  recomendó  con  la  ma- 
yor reserva  y  con  toda  la  co7i/ianza  que  inspiraba 
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su  franqueza,  que  interpusiese  su  valimiento  con  el 
Ministro  á  fin  de  que  le  devolviesen  aquellas  obras, 
cuya  retención  contaba  ya  dos  años  de  fecha. 

Sospechaba  Jove  Llanos  en  un  principio,  que 
donde  podrían  encontrarse  aquellas  expresiones  so- 
bre Santa  Teresa,  objeto  de  las  censuras  inquisito- 
riales, sería  en  cualquier  pasage  de  los  diez  tomos 
de  las  Cartas  de  Mad.  Sevigné,  pero  en  manera  al- 
guna en  la  Historia  de  Escocia.  Sin  embargo,  algo 
sabía  ó  barruntaba  Jove  Llanos  de  este  asunto, 
pues  en  su  carta-exposicion  dirigida  á  Churruca, 
apunta  la  sospecha  de  qué  quien  en  dos  años  no  tu- 
vo tiempo,  ni curiosidad  bastante  siquier  a, par  a  abrir 
las  hojas  de  ¿a  «-Historia  de  Escocia.^  (pues  que  es- 
tán aún  sin  cortar)  tampoco  los  habrá  tenido  para 
echarse  á  pechos  diez  tomos  de  cartas  familiares. 
Y  así  era,  en  efecto:  toda  la  malicia  del  enredo,  es- 
taba en  el  forro  de  los  cartones,  solo  que  en  lugar 
de  hablar  mal  de  Santa  Teresa,  se  hablaba  bien, 
pues  reduciéndose  el  caso  á  exponer  el  daño  que 
causa  á  las  doncellas  la  lectura  de  las  novelas,  se 
citaba  en  apoyo  de  esto  el  ejemplo  de  Santa  Tere- 
sa, que  leyéndolas  en  su  juventud,  había  sentido  en 
sí  los  malos  efectos  de  esta  lectura.  En  la  otra  hoja, 
estaba  el  pasage  de  Santa  Teresa. 

Á  tal  altura  estaba  entonces  la  libertad  de  im- 
prenta. Se  prohibían  las  obras,  no  porque  los  in- 
quisidores las  leyeran,  ni  mucho  ménos,  sinó  porque 
valiéndonos  de  un  retruécano  vulgar,  no  sabían  leer- 
las ni  por  el  forro. 


1S04  LAS  AMARGURAS  Il8 

Cumplió  Churruca  su  palabra,  y  surtió  efecto  su 
recomendación,  pues  en  una  nota  que  se  verá  en  los 
Apéndices,  de  este  episodio,  se  confirma  que  Jove 
Llanos  recuperó  sus  obras,  después  que  él  deshizo 
aquel  burdo  y  grosero  error. 

La  persona  mediadora,  por  cuya  intervención 
se  habían  pedido  los  libros  al  extranjero,  debió  ser 
su  amigo  y  paisano  Díaz  Valdés,  Obispo  de  Barce- 
lona. Tal  nos  lo  hace  conjeturar  el  tenor  de  las  cláu- 
sulas 3.a  y  4.a  puesto  que  en  ellas  se  declara,  que 
el  dueño  de  los  libros,  gozaba  de  amplia  Hce7icia  de 
leer  y  poseer  los  prohibidos,  y  claro  está  que  como 
con  el  Obispo  no  podía  rezar  prohibición  semejante, 
ésta,  solo  se  entendía  con  el  prisionero,  perpétuo 
blanco  de  la  rencorosa  saña  del  Santo  Tribunal  72. 

1S05  El  año  de  1805,  famoso  en  nuestros  ana- 
les marítimos  por  la  expedición  á  la  Martinica,  y  los 
combates  de  Finisterre  y  Trafalgar,  señálase  tam- 
bién en  Mallorca  por  varios  episodios  dignos  de  es- 
pecial recordación.  Hallábase  surta  frente  al  Casti- 
llo de  Bellver,  una  escuadra  española,  qué,  á  juzgar 
por  los  datos  que  poseémos,  debía  ser  la  de  Car- 
tagena, compuesta  de  cuatro  navios  y  otras  fuer- 
zas sutiles  al  mando  del  Jefe  de  Escuadra  Don  José 
Justo  Salcedo.  Era,  lo  que  podríamos  llamar,  el 
crucero  español  del  Mediterráneo,  dispuesto  á  re- 
parar en  lo  posible,  los  daños  causados  por  el  de 
Inglaterra,  mandado  hasta  el  5  de  Mayo  por  Nél- 
son,  y  posteriormente,  por  Collingwood. 
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Sin  duda  debió  avistar  nuestra  escuadra  desde 
aquel  paraje  el  crucero  enemigo,  acaso  el  de  Nél- 
son,  quién  (á  creer  las  declaraciones  del  Príncipe  de 
la  Paz  en  sus  Memorias)  para  dar  confianza  á  Vi- 
Ueneuve,  con  objeto  de  despistarle  luego,  aparentó 
dejar  el  bloqueo  (de  Tolón),  pasó  el  golfo  deLyon, 
y  figuró  amenazar  las  Islas  Baleares.  Fuera  esto,, 
ó  fuera  posteriormente  el  crucero  de  Collingwood, 
lo  cierto  es  que  en  el  Castillo  empezaron  á  tomarse 
precauciones  contra  el  enemigo,  por  si  llegaba  el 
caso  de  un  bombardeo  ó  de  un  asalto  ?3. 

Contemplaba  Jove  Llanos  desde  la  terraza  estos 
aprestos,  y  borrando  de  su  corazón  las  tristes  ideas 
que  le  inspiraba  su  cautiverio,  acordóse  de  que  ante 
todo  era  español,  y  elevó  una  Exposición  al  Gober- 
nador del  Castillo  para  que  dispusiese  de  su  per- 
sona, para  ellos  embarazosa  en  aquellas  críticas 
circunstancias,  pues  distraería  para  su  guarda,  fuer- 
zas que  serían  necesarias  en  el  combate.  ^Fuérajne 
^indiferente  correr  el  peligro  (expone),  si  picdiese 
» concurrir  á  la  defensa  común;  mas  temo  que  en 

»ella,  solo  servirla  de  embarazo  yo  estaré  en 

»qualquiera  parte  que  se  me  coloque   pues 

i>poca  cusió dia  bastaría  para  guardar  d  un  hombre 
»  de  honor,  viejo  y  enfermo  qual yo  me  hallo  » 

Este  breve  documento,  donde  el  patriotismo  y 
la  prudencia  se  aunan,  atestigua  de  nuevo  su  varo- 
nil entereza,  su  abnegación,  y  su  tranquilidad  de  es- 
píritu, pues  en  medio  de  las  tristezas  que  le  abru- 
man, ni  es  insensible  á  las  desgracias  de  la  patria, 
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ni  vé  con  fria  indiferencia. acercarse  el  momento  su- 
premo en  que  los  hijos  de  España,  van  á  lidiar  por 
la  defensa  de  sus  más  caros  intereses.  Y  ¡caso  en 
verdad  extraño!  Entre  esos  mismos  enemigos,  están 
los  que  quisieran  romper  sus  cadenas,  y  sustraerle 
al  inmerecido  oprobio  de  la  prisión  u. 

Hacia  1792,  aparecía  en  España  por  primera 
vez  y  desembarcaba  en  Gijon,  un  joven  de  diez  y 
nueve  años,  qué,  lo  mismo  en  las  letras,  que  en  la 
política  y  el  Parlamento,  había  de  dejar  con  sus  es- 
critos y  arengas,  luminosa  huella.  Venía  recomen- 
dado á  Jove  Llanos  y  al  Obispo  Llano  Ponte,  y  es- 
tos, le  recibieron  y  agasajaron  cual  convenía  á  su 
preclaro  apellido,  y  al  parentesco  que  le  unía  á  los 
más  eminentes  hombres  de  la  Gran  Bretaña.  Fuera 
por  entonces,  ó  más  tarde,  ejercieron  sobre  él  mar- 
cada influencia  las  obras  del  ilustre  asturiano,  llegan- 
do á  ser  en  el  aprendizage  del  idioma  español,  su  autor 
predilecto.  Acaso  la  diferencia  de  edades  ó  la  se- 
paración, fueron  causa  de  no  haber  estrechado  sus 
relaciones,  mas  no  por  eso  olvidó  el  joven  á  su  hos- 
pitalario amigo,  y  seis  años  después,  en  el  verano 
de  1798,  al  regresar  Jove  Llanos  de  Arahjuez,  ha- 
lló sobre  su  escritorio  una  obra  de  literatura  inglesa, 
presente  de  un  desconocido.  Restituido  á  Gijon,  su- 
po por  el  Obispo  Ponte,  que  aquel  fuera  un  regalo 
de  Enrique  Ricardo  Fox,  barón  de  Holland,  á  quien 
recibiera  y  obsequiara  en  su  casa  á  su  arribo  á  Es- 
paña. La  guerra  que  entonces  ardía  entre  los  dos 
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países,  hizo  á  Jove  Llanos,  según  su  frase,  esperar 
mejor  coyuntura  para  darle  las  gracias. 

En  1805,  cuando  volvió  á  recrudecerse  la  guerra 
entre  las  dos  naciones  vecinas,  y  gemía  el  gran  pa- 
tricio en  la  mazmorra  de  Bellver,  concibió  su  ínclito 
admirador  el  proyecto  de  libertarle.  Es  en  verdad 
sorprendente  y  digno  de  eterna  loa  para  unos,  y 
de  censurable  recuerdo  para  otros,  el  espectáculo 
de  los  amigos,  deudos  y  paisanos  del  calumniado 
Ministro,  permaneciendo  inertes  y  cruzados  de  bra- 
zos, sin  intentar  nada  por  aquel  desdichado;  mién- 
tras  un  extranjero,  un  legionario  de  la  nación  más 
enemiga  de  España,  un  inglés,  en  fin,  dolido  en  el 
alma  por  aquella  atroz  injusticia  de  nuestra  patria, 
alzaba  su  voz  en  pro  del  desterrado,  y  trataba  de 
rescatarle  de  su  cautiverio,  conquistando  para  su 
país  el  inmarcesible  lauro  de  su  liberación,  por  me- 
dio de  la  arrojada  intrepidéz  de  Nélson. 

Emprendía  Holland  su  segundo  viaje  por  Espa- 
ña, y  supo,  por  habilidosos  medios,  conseguir  un 
plano  muy  exacto  del  Castillo  de  Bellver.  Hallán- 
dose en  Lisboa  al  declararse  la  guerra,  y  cuando 
solo  contaba  treinta  y  dos  años,  escribió  á  Lord 
Nélson  (10  de  Abril)  que  cruzaba  por  el  Mediterrá' 
neo,  pintándole  las  persecuciones  de  su  ilustre  ami- 
go, remitiéndole  el  plano  del  Castillo,  y  encare- 
ciéndole la  gloria  que  le  resultaría  si  consiguiese  li- 
brar al  prisionero  del  odio  de  sus  opresores.  Des- 
graciadamente, Nélson,  estaba  empeñado  en  la  di- 
fícil empresa  de  dar  caza  á  la  escuadra  combinada, 
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y  tras  mil  peripecias,  había  vuelto  á  Inglaterra,  y  se 
hallaba  en  su  residencia  de  Mérton.  Allí  fué  á  en- 
contrarle la  carta  de  Holland  después  de  cinco  me- 
ses de  tardanza. 

La  respuesta  de  Nélson,  escrita  el  último  dia  de 
su  estancia  en  Mérton  (i  3  de Sept.  de  1805)  revela 
todo  el  denuedo  y  circunspección  del  ilustre  marino, 
la  alta  reputación  que  gozaba  Jove  Llanos  en  Euro- 
pa, y  el  bajo  y  menguado  concepto  que  á  todos 
merecía  el  Favorito.  ¡Oh!  (exclama)  ojalá  pudiera 
y  ó  hacer  cambiar  de  puesto  con  él  á  ese  Principe  in- 
fernal de  la  ignorancia!  Así  se  expresa  Nélson  res- 
pecto á  Godoy  y  Jove  Llanos.  Pero,  (prosigue)  pro- 
bablemente, se  precipitarla  su  muerte,  si  se  supiese 
que  ím  inglés  se  tomaba  interés  por  él.  Concluye  di- 
ciendo que  la  caida  de  Godoy,  será  el  medio  más 
probable  para  la  liberación  de  Don  Gaspar.  Así  se 
cumplió  la  profecía. 

Hasta  1808,  al  reanudar  en  Jadraque  sus  rela- 
ciones con  Holland,  no  tuvo  Jove  Llanos  noticia  de 
estas  tentativas  de  su  ilustre  amigo.  Contéstale  des- 
de Aranjuez  (2  de  Nov.  de  1808)  con  frases  de  in- 
tensa gratitud  en  este  admirable  arranque:  ¡Qué  so- 
licitud tan  tierna  la  de  V.  E.  para  sacarme  por  me- 
dio del  brazo  poderoso  del  heroico  Lord  Nélson  del 
sepulcro  en  queme  tenia  hundido  el  opresor  de  mi  pa- 
tria! Pero,  duda  después  si  secundaría  tal  empresa, 
porque  pesaba  más  en  su  corazón  el  sentimiento  de  su 
inocencia,  que  el  ánsia  de  su  libertad.  Este  elevado 
concepto  de  la  justicia,  esta  tranquilidad  de  espíri- 
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tu,  dice  más  que  todo  cuanto  nosotros  pudiéramos 
ensalzarle  7s. 

Desde  que  se  le  concediera  permiso,  aunque 
limitado  y  sujeto  á  depresiva  fiscalización,  para  ven- 
tilar con  su  familia  asuntos  de  testamentaría  é  inte- 
reses, puso  especial  esmero  en  activar  todos  aque- 
llos colocados  bajo  la  salvaguardia  de  su  honradéz. 
Descollaba  entre  otros,  el  referente  á  la  tutela  de 
Doña  Manuela  Blanco  é  Inguanzo,  de  que  atrás  se 
habló,  y  como  de  los  cuatro  tutores  encargados  de 
ella,  uno  hubiera  muerto,  y  los  restantes  se  encon- 
tráran  ausentes  ó  impedidos,  pidió  permiso  para 
otorgar  nuevo  poder,  y  entablar  la  necesaria  co- 
rrespondencia. Tal  es,  en  su  primera  parte,  el  tenor 
de  la  Exposición  que  dirigió  á  Caballero  en  i  7  de 
Abril  de  1805.  Contraíase  la  segunda,  á  abogar 
por  su  persona,  retratando  en  breves  líneas  toda  la 
tristeza  de  su  situación.  Llevaba  cuatro  años  de  en- 
cierro, cumpliera  en  él  los  sesenta  y  uno  de  su  edad, 
quebrantárase  su  salud,  con  la  reclusión  y  los  acha- 
ques, y  afligíale  el  vehemente  temor  de  perder  la 
vista.  Pide  por  último  al  Ministro,  que  se  digne  ele- 
var sil  aflicción  á  la  sitprema  atención  de  los  Reyes, 
para  que  le  permitan  volver  á  Asturias  y  morir  al 
lado  de  sus  pobres  hermanas.  Refléjase  en  este  do- 
cumento toda  la  tristeza  de  un  alma  dolorida,  el  an- 
helo infinito  de  volver  á  pisar  el  suelo  natal,  y  la 
invocación  á  los  más  hermosos  sentimientos  del  al- 
ma, sin  sombra  de  adulación  ni  mezcla  de  lisonja» 
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Los  que  en  pleno  dominio  de  la  libertad  y  de  la  vida, 
exentos  de  inquietud  y  de  amenaza,  quisieran  á  to- 
das horas  ver  en  los  perseguidos,  energía  indoma- 
ble, valor  rayano  del  heroísmo,  y  entereza  sin  des- 
mayos, ignoran,  por  ventura,  que  el  martirio  de  los 
que  perecían  en  los  circos  romanos,  no  se  asemeja 
en  nada  á  esa  agonía  lenta  y  sin  término  del  que 
cree  leer  en  la  sombra  de  su  calabozo,  la  horrible 
amenaza  de  la  inscripción  dantesca: 

¡Renunciad  para  siempre  á  la  esperanza! 

Y  ciertamente,  no  sintiera  desfallecimiento  en  su 
ánimo,  ni  tibieza  en  su  valor,  quien  preso  sin  culpa, 
y  olvidado,  ofreciera  su  vida  poco  ántes  en  holo- 
cáusto  de  la  pátria.  ¡Empresa  vana!  El  ruego  se  es- 
trellaba en  un  corazón  de  pedernal,  y  la  abnegación 
de  aquel  sér  en  momentos  supremos,  para  nada  se 
atendió.  Así,  la  respuesta  del  ministro  Soler,  suplen- 
te de  Caballero,  limítase  á  conceder  el  permiso  para 
nombramiento  de  tutores,  desechando  lo  demás  76. 

¿Qué  hacer?  Conformarse,  y  rezar.  Buscar  en 
aquellos  versículos  sublimes  en  que  el  alma  concen- 
trándose en  sí  misma  y  subiendo  á  más  alta  inspi- 
ración, halla  en  el  desprecio  de  las  vanidades,  en  la 
rapidéz  de  la  vida,  y  en  la  tranquilidad  del  bien 
obrar,  el  bálsamo  de  sus  penas.  En  la  paráfrasis  al 
Salmo  xliii  de  David,  compuesto  por  él  en  Agosto 
de  1805,  ó  quizá  ántes,  que  remitió  á  Posada,  ex- 
hala sus  quejas,  é  invoca  el  auxilio  del  Supremo 
Hacedor:  pero  no  puede  apartar,  aunque  quiere,  de 


1805  DE  JOVE  LLANOS  125 

su  acongojado  espíritu,  el  recuerdo  de  sus  perse- 
guidores, y  la  injusticia  de  su  persecución.  Hé  aquí 
su  rueofo: 

 «/Sácame,  Señor,  de  las  garras  del  hom- 

vbre  falso  y  malvado,  que  sordo  á  la  voz  de  la  com- 
» pasión  y  la  humanidad,  oye  solo  la  de  mis  perseguí- 
» dores,  para  agravar  noche  y  dia  la  amargura  de 
»la  situación  en  que  me  han  puesto!»  Si  alguien  duda- 
ra un  momento  de  la  acendrada  religiosidad  de  Jove 
Llanos;  si  le  culpara  por  sospechas  de  tibieza  en  pun- 
to de  fé,  ó  le  motejara  por  el  vuelo  filosófico  de  sus 
ideas,  lea  estas  expansiones  del  alma  escritas  en'la 
soledad  de  su  calabozo,  en  los  tiempos  de  su  ma- 
yor opresión,  y  declare  honradamente  sin  turbación 
ni  reserva,  qué  puede  haber  de  más  excelso  que  le 
supere,  en  las  religiosas  meditaciones  del  P.e  Riva- 
deneyra  ó  en  las  grandilocuentes  páginas  de  Fray 
Luis  de  Granada  77 . 

En  tanto,  los  sicarios  de  Caballero  y  Godoy, 
acechaban  por  todas  partes,  temerosos  de  que  el 
espíritu  público,  que  ya  les  era  adverso,  acabara 
por  acusarles  de  todos  los  males  presentes  y  pasa- 
dos, é  hiciera,  en  la  persona  del  Valido  y  de  sus 
paniaguados,  atroz  y  violenta  justicia;  que  tales  es- 
taban los  ánimos  después  de  la  desastrosa  rota  de 
Trafalgar.  No  contribuían  ménos  á  alarmarles  las 
copias  de  las  Representaciones  de  Jove  Llanos,  las 
cuales  circulaban  con  tal  profusión,  que  tres  años 
después  (en  1808)  se  imprimían  sin  el  consentimien- 
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to  del  autor,  á  los  pocos  meses  de  recobrar  la  liber- 
tad. Un  incidente  mostrará  todo  el  alcance  de  aquel 
temor. 

En  el  lugar  de  Arroyo  de  Valdivielso,  de  la  me- 
rindad  de  Valdivielso  (partido  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos)  habitaba  un  pacífico  vecino  lla- 
mado Saravia.  Tenía  este  infeliz  un  hijo  llamado 
Pedro  Josef  Saravia,  que  según  exámen  de  docu- 
mentos, debía  ser  clérigo,  y  á  mayor  abundamiento, 
desterrado,  habiendo  desempeñado  en  algún  tiem- 
po el  cargo  de  familiar  ó  capellán  del  arzobispo  de 
Burgos,  por  aquellas  fechas,  Don  Manuel  Cid  yMon- 
roy,  que  lo  era  desde  1802.  En  Arroyo,  y  Población 
de  Valdivielso,  y  otros  términos  de  aquella  merin- 
dad,  dejó  Don  Gaspar  muy  gratos  recuerdos,  á  su 
paso  en  1797,  para  el  desempeño  de  las  comisio- 
nes secretas  en  Jarrezuela  y  La  Cavada.  De  estan- 
cia en  Villarcayo,  hospedárase  en  casa  de  Don  José 
Linares,  agasajáranle  sus  vecinos  con  distinciones 
honrosas,  y  representárase  en  su  obsequióla  renom- 
brada comedia  El  Delincuente  honrado.  Como  en 
hidalgos  pechos,  no  anida  jamás  la  ingratitud,  así 
aquellos  buenos  burgaleses,  fieles  y  agradecidos  á 
su  memoria,  tomaron  á  empeño,  y  lo  consiguieron, 
el  tener  copia  de  las  populares  Representaciones . 
Según  sospechas  del  delator  (que  tal  papel  toca  á 
Saravia,  hijo,  en  este  proceso)  procedían  estas  co- 
pias del  Obispo  de  Salamanca,  Don  Antonio  Tavi- 
ra,  de  cuyas  manos,  pasaron  á  las  de  su  Provisor 
Don  Paulino  Bonifáz;  de  éste,  á  las  de  su  padre  Don 
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Bartolomé  Bonifáz,  vecino  de  Población  de  Valdi- 
vielso,  quien  se  las  entregó  á  su  amigo  D,  N....  N.... 
médico  titular  del  Valle.  Conñóselas  este  último  á 
Saravia  (padre)  para  que  las  leyera,  y,  bien  ajeno 
de  que  el  hijo  fuera  un  espía  de  Caballero,  le  rogó, 
que  si  podía,  las  pitsiese  en  limpio  y  las  hiciera  lle- 
gar ámanos  de  Su  Mag estad  Retúvolas  con 

malicia  el  clérigo,  noticiándolo  al  Ministro.  Vuelve  á 
pedirlas  el  médico,  y  el  inocente  Saravia,  discúlpase 
con  su  hijo:  exasperado  por  la  tardanza,  amenázale 
el  médico  entonces,  y  el  pobre  padre,  sospechando 
la  villanía  de  su  heredero,  expúlsale  indignado  de 
su  casa,  viéndose  aquel  infame  (según  notifica  muy 
ufano  al  Ministro)  en  la  precisión  de  dejar  su  com- 
pañia.  Los  papeles  robados,  fueron  á  poder  de  Ca- 
ballero. Este  es  el  resúmen  de  la  lectura  de  los  do- 
cumentos de  Pedro  Josef  Saravia,  llenos  de  bajezas, 
indignidades  y  calumnias,  digno  servidor  de  tan 
despreciable  amo,  que  solo  en  entes  de  semejante 
estofa,  pudiera  encontrar  cómplices  y  auxiliares  78. 

Acaso  no  fuera  extraña  la  despegada  respues- 
ta del  Ministro  Soler,  á  estos  ocultos  manejos.  Nó- 
tese bien  la  coincidencia  de  fechas.  En  i  2  de  Junio 
de  1805,  empiezan  las  revelaciones  de  Saravia  al 
Ministro,  y  ya  éste  en  guardia,  niega  á  Jove  Llanos 
tres  semanas  después  (6  de  Julio)  la  gracia  que  so- 
licitara. Fuese  casual  ó  amañado,  es  lo  cierto,  que 
siempre  había  en  la  Corte  pretextos  para  desesti- 
mar las  instancias  del  ilustre  proscripto. 
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1807  La  benignidad  de  sus  guardianes,  y  hasta 
sospechamos  que  la  complicidad  de-  estos  con  La 
Fuente,  Marina,  Huerta  y  Malléu,  con  quienes  ha- 
cían vida  común,  preservó  al  desterrado  de  caer  en 
las  garras  de  aquellos  carceleros,  cuyo  inhumano 
trato,  mereciendo  la  execración  de  la  Historia, 
agrandó  las  inmortales  sombras  de  Napoleón,  Cer- 
vantes, Silvio  Pellico,  María  Antonieta,  Bartolomé 
Carranza,  el  Barón  de  Trenck,  y  el  heroico  defensor 
de  Gerona.  Cultivando  la  amistad  de  sus  fieles  adic- 
tos, dirigiendo  la  marcha  de  los  asuntos  domésti- 
cos, y  empeñándose  en  la  investigación  de  asuntos 
históricos  y  eruditos,  combatía  la  forzosa  inacción  á 
que  le  reducían.  A  más  de  esto,  ejercitaba  su  ca- 
ridad repartiendo  sus  rentas  y  haberes  entre  los 
menesterosos,  socorriendo  á  los  oficiales  de  la  guar^ 
nicion,  abrumados  de  familia  y  sin  recursos,  ampa- 
rando á  las  viudas,  facilitando  auxilios  y  recomen- 
daciones para  los  enfermos,  y  siendo  la  providen- 
cia de  todos  7g. 

En  aquellos  días,  un  hombre  tal,  que  había  de- 
sempeñado tan  altos  cargos,  y  cuya  libertad  y  re- 
posición en  el  poder  se  consideraba  por  todos  co- 
mo un  acto  de  justa  reparación  ó  de  inmediato  y 
fácil  logro,  hubiera  conseguido  sin  gran  esfuerzo,  de 
intentarlo,  y  mediante  simples  ofertas  ó  hábiles  pro- 
mesas, hacer  á  la  guarnición  del  Castillo,  solidaria 
de  su  causa  é  instrumento  de  su  libertad.  Y  si  se 
objetara  á  esto,  que  lo  impedirían  la  noción  del  de- 
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ber  y  el  respeto  al  Soberano,  entonces  con  más 
prestigio  y  arraigo  que  al  presente,  pudiera  contes- 
tarse relatando  la  multitud  de  ejemplos  de  prevari- 
cación y  soborno,  de  venalidad  y  corrupción  qué 
como  impuro  aliento,  inñccionaba  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad  española. 

Pero  en  las  indeterminadas  leyes  de  la  vida,  se 
observa  siempre,  sea  cual  fuere  la  organización  so- 
cial, que  el  hombre  honrado  y  digno,  cifra  su  aspi- 
ración suprema  en  mantener  incólume  su  fama,  co- 
mo el  más  preciado  don  que  recibiera;  al  revés  de 
los  pervertidos,  que  imaginan  que  la  fuerza,  el  oro, 
y  la  conculcación  de  las  leyes,  lo  superan  todo,  san- 
cionándolo con  la  consumación  de  los  hechos,  sin 
advertir,  que  el  deshonroso  legado  que  trasmiten  á 
sus  hijos  y  sucesores  con  aquellos  actos,  es  como 
el  padrón  ignominioso  que  les  afrenta  de  por  vida. 
Tales  consideraciones  no  pueden  ménos  de  acudir 
á  la  memoria  de  todos  aquellos  que,  amando  el  por- 
venir de  sus  hijos  y  venerando  la  memoria  de  sus 
padres,  se  ven  en  la  precisión  de  confesar,  que  to- 
dos los  actos  fundados  en  la  arbitrariedad,  el  ca- 
pricho y  el  despojo,  solo  dejan  tras  de  sí  una  huella 
dolorosa,  que  traducida  á  la  común  venganza  de  los 
oprimidos,  mixtifica  la  fuerza,  esteriliza  la  riqueza, 
y  destruye  la  eficacia  de  las  leyes  en  que  aquellos 
soñaron  fundar  su  poderío. 

Y  como  la  noción  del  honor,  así  entendida  por 
Jove  Llanos,  podía  en  él  más  que  el  ánsia  de  su 
libertad,  de  aquí  la  tranquilidad  de  sus  guardia- 
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nes  y  el  homenage  de  admiración  que  le  rendían. 


En  medio  de  las  desgracias  de  la  pátria,  pros- 
peraba entonces  el  Valido  de  tal  manera,  que  cuan- 
tos nombramientos,  honores  y  distinciones  pudieran 
concederse  al  hombre  más  eminente,  otros  tantos 
se  hacía  otorgar.  Entre  el  inmenso  fárrago  de  ellos, 
descuellan  los  cargos  de  Generalísimo,  Almirante 
de  España  é  Indias,  y  Decano  del  Consejo  de  Es- 
tado, que  le  fueron  conferidos  en  Enero  de  1807. 
Faltóle  tiempo  á  Cevallos  para  comunicárselo  de 
oficio  á  Jove  Llanos,  y  bien  á  las  claras  se  traspa- 
renta  en  este  paso,  el  pueril  deseo  de  mortificar  con 
tales  farsas  al  prisionero.  ¡Qué!  En  el  trascurso  de 
seis  años  ¿nada  se  le  dijo,  respecto  á  las  causas  de  su 
prisión,  niñada  se  le  comunicó  relacionado  con  asun- 
tos de  carácter  oficial,  á  pesar  de  las  importantes 
crisis  y  de  los  graves  acontecimientos  ocurridos;  y 
á  deshora,  y  con  extemporáneo  alarde  formulista, 
como  si  fuera  nuncio  de  ventura  para  la  pátria  ó 
Era  de  regeneración  y  bienandanza  ó  suceso  capi- 
talísimo, se  le  advierte  que  el  insolente  Favorito  ha- 
bía subido  un  escalón  más  hacia  la  cumbre  del  po- 
der? ¿Por  qué  callaron  los  dias  de  luto  y  de  ver- 
güenza que  dieron  ála  pátria?  ¿Por  qué  le  ocultaron 
que  el  desastre  de  Trafalgar  se  debió  á  la  torpeza 
y  cobardía  de  Godoy  al  no  atender  las  previsoras 
advertencias  de  Gravina?  ¿Por  qué  no  le  dijeron  que 
aquel  mismo  Consejo  de  Castilla  había  sido  tratado 
poco  ántes  en  una  R.  O.  de  ignorante, ínter esado^in- 


!8o7  DE  J°VE   LLANOS  131 

justo  y  venal,  y  á  pesar  de  esto,  se  investía,  á  su  detrac- 
tor con  el  título  de  Decano?  ¿Por  qué  no  le  avisaron 
que  en  6  de  Octubre  del  año  anterior  había  dado 
el  Príncipe  de  la  Paz,  la  más  ridicula,  disparatada  é 
imprudente  proclama  que  concebirse  pudo,  conci- 
tando las  iras  del  vencedor  de  Europa,  que  al  te- 
nerla en  sus  manos  en  el  campo  de  batalla  de  Jena, 
le  hizo  exclamar  que  el  Gabinete  de  Madrid  se  la 
pagaría?  Y  después  de  todo  esto,  las  humillaciones 
del  Privado  para  desenojar  al  ídolo,  el  terror  de  la 
Corte,  las  ambiciones  y  odios  de  los  parciales  fer- 
nandistas,  la  expedición  de  O'Fárril  á  la  Toscana, 
y  de  La  Romana  al  Norte,  con  las  mejores  tropas 
españolas  

No  necesitaba  Jove  Llanos,  no,  saber  por  tal 
conducto  los  desastres  que  afligían  á  su  pátria,  ni 
el  vergonzoso  abismo  á  que  la  arrastráran.  Un  ami- 
go leal,  el  Obispo  de  Barcelona,  se  encargaba  de 
remitirle  á  la  continua,  el  extracto  de  los  papeles 
públicos,  y  no  aconteció  suceso  próspero  ni  adverso, 
de  que  él  no  tuviera  circunstanciada  noticia. 

Así,  en  19  de  Enero  de  1807,  el  Ministro  de  Es- 
tado Don  Pedro  Cevallos,  hechura  de  Godoy  y  su 
pariente,  oficia  á  Jove  Llanos  trasmitiéndole  la  co- 
pia del  Decreto  que  elevaba  al  Favorito  á  la  digni- 
dad del  Decanato.  Dióse  por  enterado  Don  Gaspar 
de  la  comunicación,  el  20  de  Febrero,  y,  con  la  mis- 
ma fecha,  enviaba  su  parabién  á  Godoy  por  sus 
nuevos  nombramientos,  haciéndole  presente  al  mis- 


LAS  AMARGURAS 


132 


mo  tiempo,  el  angustioso  estado  á  que  se  veía  re- 
ducido. Surge,  á  la  lectura  de  este  documento,  la 
sospecha  de  si  Jove  Llanos  estaba  ó  no  plenamente 
convencido  de  la  pérfida  astucia  de  su  falso  amigo. 
De  estarlo,  ¿cómo  emplear  para  él  términos  tan  be- 
névolos? y  no  estándolo,  ¿á  quién  señalar  entonces 
como  principal  causante  de  su  desgracia?  ¿Sería  á 
la  Reina,  á  los  inquisidores  ó  á  Caballero?  Alianza 
común  pactaban  todos  ellos  en  daño  suyo,  y  Caba- 
llero, solo  podía  ser  el  instrumento,  el  hombre  fal- 
so y  malvado  que  solo  oía  la  voz  de  sus  persegui- 
dores 8o. 

Ya  presentía  Jove  Llanos  desde  el  año  último 
que  le  amagaba  una  nueva  desgracia.  Á  3  de  Junio 
de  1807  fallecía  en  Gijon  la  monja-poeta,  Doña  Jo- 
sefa de  Jove  Llanos,  la  famosísima  Argandona,  en- 
canto de  la  tertulia  de  Campománes  en  Madrid, 
Priora  del  Convento  de  Agustinas  de  Gijon,  funda- 
dora de  una  escuela  de  Huérfanas,  y  hermana  que- 
rida y  predilecta  de  Don  Gaspar.  Encargóse  Posa- 
da de  trasmitirle  la  dolorosa  pérdida,  y  el  30  de 
Junio,  ya  le  contesta  el  cautivo,  manifestándole  su 
santa  conformidad.  El  elogio  de  esta  virtuosa  Se- 
ñora, por  él  escrito,  dice  cuanto  pudiera  apetecerse. 
Muerto  su  esposo  y  sus  tres  hijos,  retírase  á  Ovie- 
do, donde  se  ejercita  en  la  práctica  de  la  caridad 
evangélica.  Trasladada  á  Gijon,  entra  en  el  Cláus- 
tro,  y  allí  sabe  la  horrible  desventura  del  más  ama- 
do de  sus  hermanos;  aflígela  después  una  aguda  en- 


DE  JOVE  LLANOS 


133 


fermedad,  y  muere   ¡Toda  su  familia  desapa 

rece!  ¡todos  sus  individuos  mueren  Jejos  de  el!  ¡nin- 
guno de  sus  ocho  hermanos  le  daría  el  ósculo  de 
la  eterna  despedida!  Ah!  si  aquella  buena  hermana 
no  se  encerrara  en  el  cláustro,  ¡ya  estaría  á  su  lado 
compartiendo  con  él  todo  el  peso  de  su  infortunio! 
¡pero  ya  no!.  La  que  aún  sobrevivía,  había  de  se- 
guirla en  breve  plazo;  ¿á  quién  volvería  entonces 
los  ojos  el  desterrado?  ¿con  quién  recordaría  los 
años  venturosos  de  la  infancia,  los  rosado*s  dias  de 
la  juventud,  las  dichas  del  hogar,  los  secretos  de  la 
familia,  los  espléndidos  saraos  de  Madrid;  las  risue- 
ñas tardes  del  Valle  de  Peón,  bajo  el  melancólico 

cielo  de  Asturias?   Postrado  en  el  lecho  del 

dolor,  aquejado  por  el  réuma  ¡cuán  triste  la  noche 
del  26  de  Junio!  Solo  oye  sus  lamentos  el  fiel  La 
Fuente,  dechado  de  abnegación,  modelo  de  hon- 
radéz.  Quizás  en  aquellas  horas  de  angustia  en  el 
lóbrego  recinto,  sintió  los  pasos  de  la  muerte.  Á 
los  seis  dias  otorgaba  su  testamento.  ¡Y  era  aquel 
anciano  achacoso,  preso  y  atormentado  por  crueles 
padecimientos,  martirizado  por  la  iniquidad  de  sus 
envidiosos  contemporáneos,  el  que  había  de  resuci- 
tar un  dia  asombrando  á  Europa  con  la  portentosa 
Memoria  de  la  yunta  Central?  ¡Poder  de  la  virtud! 
¡Debíale  el  cielo  aquella  justa  reparación,  para  cas- 
tigo de  sus  detractores,  y  gloria  de  su  Pátria!  8l. 


Sin  duda  que  uno  de  los  momentos  más  supre- 
mos para  el  hombre,  es  aquel  en  qué,  reflexionan- 
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do  sobre  el  inexcrutable  término  de  su  existencia, 
el  insondable  arcano  de  la  vida,  y  la  suerte  que  el 
porvenir  reserva  á  los  seres  que  ama,  traza  conmo- 
viólo aquellas  breves  páginas  que  son  la  manifesta- 
ción más  íntima  de  su  pensamiento,  próximo  á  rom- 
per para  siempre  los  terrenales  lazos.  En  aquella 
hora  triste,  no  cabe  el  engaño  ni  el  fingimiento.  Es 
el  momento  del  perdón  de  las  injurias,  de  la  recon- 
ciliación universal,  de  la  misericordia  dtm  alma gia 
mema  allá  partenza  chi  non  haritorno  como  di- 
jo la  inmortal  estrofa  del  gran  maestro. 

Y  quien  estaba  tan  temeroso  de  la  muerte  (deu- 
da tan  forzosa  de  todos  los  hombres  como  incierta 
la  hora  de  satisfacerla)  no  podía  ménos  de  consig- 
nar sus  últimas  disposiciones  en  la  forma  perfectí- 
sima  y  acabada  con  que  realza  todas  sus  produc- 
ciones. En  Gijon,  á  los  cincuenta  y  un  años  de  edad, 
consignó  en  sus  Diarios  el  primer  testamento,  que 
no  llegó  á  formalizarse;  y  en  Mallorca,  doce  años 
después,  á  los  sesenta  y  tres  de  su  edad,  otorgó 
el  segundo  (2  Julio  1807)  con  todos  los  requisitos 
legales.  Siendo  por  tanto,  un  borrador  el  primero, 
hecho  ántes  de  los  más  memorables  sucesos  de  su 
vida,  y  con  el  solo  fin  de  consignar  los  puntos  ca- 
pitales sobre  que  había  de  versar,  no  puede  sufrir 
comparación  con  el  segundo,  obra  de  más  larga 
meditación  y  experiencia,  donde  se  tocaban  y  resol- 
vían, así  las   cláusulas  más  importantes,  como  los 


(1)    ¡Apiadaos,  Señor,  de  un  alma  ya  dispuesta  para  el  viaje  eterno! 
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menores  incidentes.  Á  mayor  abundamiento,  acom- 
pañaban á  éste  último  unas  Memorias  testamenta- 
rias que  ahora  por  primera  vez  se  publican.  Lo  cual 
no  embaraza  para  que  á  pesar  de  la  notable  dife- 
rencia que  se  advierte  en  tiempos,  sucesos  y  cir- 
cunstancias, pueda  hacerse  un  paralelo  entre  el  es- 
píritu que  informa  ambos  documentos. 

Desde  luego  se  advierte  en  el  segundo,  una  pro» 
funda  fé  religiosa,  y  unas  declaraciones  tan  latas 
sobre  esta  materia,  que  cabe  preguntar:  ¿con  qué 
criterio  y  á  la  luz  de  qué  documentos  pudieron  los 
biógrafos  de  Jove  Llanos  afirmar  y  sostener  que 
sus  doctrinas  eran,  en  cuestión  de  creencias,  las  de 
los  revolucionarios  y  enciclopedistas  franceses?  In- 
sostenible parece  tamaño  absurdo;  y  sin  embargo, 
se  ha  dicho  y  creído  por  mucho  tiempo,  Y  hasta 
que  la  declaración  de  un  escritor  significadamente 
ultramontano,  rechazó  con  la  autoridad  de  su  firma, 
mas  que  con  la  solidéz  de  sus  argumentos,  la  fal- 
sedad de  aquel  aserto,  era  tenido  el  insigne  gi- 
jonés  poco  ménos  que  por  heterodoxo.  ¡Con  tan 
desastroso  modo  de  escribir  la  Historia,  han  pre- 
tendido los  falsarios  de  la  literatura  pátria  juzgar 
al  más  eminente  de  sus  hombres!  82. 

El  primer  borrador,  llamémosle  así,  solo  estam- 
pa estas  significativas  frases:  JVb  necesito  profesión 
de  fé:  está  hecha  con  mis  principios  y  mi  conducta, 
que  todo  el  mundo  conoce.  Del  Instituto,  se  ocupa 
extensamente,  rogando  á  su  hermano  Francisco  de 
Paula,  que  le  sustituya  en  la  dirección,  planteamien- 
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to  y  desarrollo  de  su  enseñanza.  Una  indicación  final 
advierte,  que  si  es  posible,  se  construya  un  cemen- 
terio particular  contiguo  al  Instituto  (en  Cima  de 
Villa),  para  descansar  cerca  de  él,  y  los  frutos  de 
la  enseñanza  (añade)  serán  mi  mejor  sufragio.  Mas 
no  se  induzca  de  esta  frase,  concepto  alguno  anti- 
religioso, pues  que  respecto  á  la  cláusula  del  ente- 
rramiento hace  las  salvedades  posibles  82a. 

En  ambos  documentos,  sin  olvidar  lo  que  se 
debe  al  fraternal  cariño,  el  elogio  más  extenso,  el 
más  sentido,  y  el  más  conmovedor,  es  aquel  que 
consagra  á  la  amistad  de  Arias  Saavedra.  No  re- 
cordamos nunca  frases  de  admiración  y  gratitud  más 
hermosamente  expresadas;  porque  con  ser  grande, 
estrecha,  íntima,  la  amistad  que  le  uniera  á  Valdés- 
Llanos,  á  Posada,  á  Meíéndez  y  á  Cabarrús,  y  por 
vivo  que  fuera  el  afecto  que  profesara  á  Cean  Ber- 
múdez,  á  su  sobrino  Cienfuegos,  al  Obispo  Diaz 
Valdés,  á  La  Fuente,  y  á  otros  no  ménos  adictos 
á  su  persona,  ninguno  le  mostró  desinterés  y  abne- 
gación en  tal  grado,  ni  le  dio  testimonios  tales  y 
tan  valiosos  de  la  sinceridad  de  su  afecto,  como 
aquel  á  quien  llamaba  en  efusión  sublime,  su  segun- 
do padre,  su  primer  amigo,  y  singular  bienhechor. 

Por  lo  que  toca  á  su  corta  fortuna,  déjasela  á 
su  hermano  Paula;  sus  libros  al  Instituto;  sus  cua- 
dros y  retratos,  á  sus  amigos  Arias,  Cabarrús  y 
Diaz-Valdés;  sus  alhajas  á  Cean,  su  cuerpo  á  la 
Iglesia,  y  de  no,  al  Instituto  en  un  panteón  espe- 
cial. Esto,  en  1795.  En  1807,  cambia  la  decora- 
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cion.  Sus  hermanos,  han  muerto;  él  es  el  poseedor 
de  los  vínculos  de  su  casa;  su  heredero  legal,  Don 
Baltasar  González  de  Cienfuegos,  hijo  de  la  Con- 
desa de  Peñalba.  Á  la  única  hermana  supervivien- 
te, Doña  Catalina,  la  nombra,  pero  ¡cosa  extraña! 
nada  le  deja.  ¡Cosa  más  rara  aún!  no  se  acuerda 
poco  ni  mucho  del  Instituto,  aunque  esta  omisión 
debe  estar  subsanada  en  una  de  las  Memorias  tes- 
tamentarias. En  cambio  habla  extensamente  de  la 
Escuela  de  Santa  Doradía  que  fundó  con  el  legado 
del  Abad  Morán  Lavandera,  dejándole  la  hacienda 
de  Las  Figares,  y  hasta  instituyéndola  por  herede- 
ra de  todos  sus  bienes,  si  se  contravinieren  sus  dis- 
posiciones. Los  legados,  aumentan.  Sus  cuadros  y 
objetos  de  arte  se  distribuyen  entre  parientes,  ami- 
gos y  servidores.  A  muchos  de  ellos,  alcanzárales 
la  muerte,  ántes  que  estas  cariñosas  reliquias  de  la 
amistad  83. 

Instituye  por  apoderado  y  testamentario  gene- 
ral á  Arias  de  Saavedra,  y  en  su  defecto,  al  sobrino 
heredero.  La  invocación  religiosa,  hecha  con  fé  ar- 
diente, conmueve.  Las  disposiciones  para  su  entie- 
rro, difieren  de  las  consignadas  en  el  primer  testa- 
mento. En  éste,  llama  bardara  y  nociva  á  la  cos- 
tumbre de  enterrar  en  las  iglesias.  Ahora  pide  que 
le  entierren  en  el  cementerio  nuevo  de  Gijon,  inme- 
diato al  panteón  de  su  familia,  y  ruega,  que,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  donde  falleciere,  trasladen 
sus  cenizas  á  su  pueblo  natal.  Su  entierro  ha  de  ser 
humilde,  sin  distinción,  pompa,  ni  asistencia  alguna; 
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sus  funerales,  sin  ostentación  ni  convite;  verificándo- 
se en  igual  forma  la  ceremonia  de  trasladar  sus 
huesos.  Otras  aclaraciones  y  detalles  prestan  im- 
portancia capital  á  este  documento,  que  termina 
con  la  especial  de  pedir  á  sus  sucesores,  la  conser- 
vación del  apellido  Jove  Llanos,  cuya  súplica  hace, 
no  con  respecto  á  su  persona,  sinó  para  que  se  con- 
serve la  memoria  de  una  familia  virtuosa  84. 

No  estaría  fuera  de  lugar  la  suposición  de  que 
en  cualquiera  de  dichos  instrumentos,  consignara, 
á  la  par  que  sus  disposiciones  finales,  su  testamen- 
to político,  científico  ó  filosófico.  Nada  ménos  que 
eso.  Conocía  perfectamente  la  índole  de  los  tiempos 
y  las  prácticas  del  foro,  para  extralimitarse  en  la 
redacción  de  tan  importante  documento.  Sus  ideas, 
sus  juicios  de  los  hombres  y  cosas  de  su  tiempo,  y 
sus  vaticinios  para  el  porvenir,  consignados  estaban 
en  sus  obras,  y  más  íntima  y  extensamente  en  sus 
Diarios  ó  Co7ifesiones)  aun  inéditos.  Por  lo  tanto,  ha- 
ce caso  omiso  de  ellos, salvo  la  indicación  que  apunta 
á  su  hermano,  respecto  á  la  marcha  del  Instituto. 
Y  por  lo  que  toca  á  sus  enemigos,  perseguidores  y 
verdugos,  ni  les  menciona,  ni  les  acusa,  sinó  que 
inspirándose  en  la  caridad  más  pura,  deja  sus  nom- 
bres y  bárbaras  hazañas  entregados  al  olvido.  Tan 
solo  en  las  Memorias  testamentarias,  que  confió  á 
su  protector,  es  algo  más  explícito,  pues  al  final  de 
ellas,  encarga  á  los  que  bien  le  quieran,  que  justi- 
fiquen su  memoria  de  la  mala  impresión  que  pudie- 
ran dejar  las  oscuras  y  malignas  persecuciones  con 
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que  injustamente  le  habían  mortificado,  frases,  cuya 
moderación,  prueban  toda  la  alteza  de  un  alma  tem- 
plada por  el  infortunio  85. 

Á  i  5  de  Noviembre  de  1 807,  fallecía  en  Bar- 
celona el  Excmo.  é  Ulmo.  Señor,  Don  Pedro  Diaz 
de  Valdés,  obispo  de  aquella  diócesis,  gijonés,  lite- 
rato, amigo  particular  de  Jove  Llanos,  y  su  prote- 
gido. Atacado  de  un  accidente  en  el  año  anterior, 
afligíale  á  Don  Gaspar  su  enfermedad,  tanto  por  la 
amistad  que  le  profesaba,  como  por  los  consejos, 
consuelos,  y  oficios  de  compasión  y  amor  que  le  de- 
bía. El,  en  connivencia  con  Posada,  y  el  canónigo 
Cienfuegos,  servía  de  intermediario  para  trasmitir 
la  correspondencia  del  prisionero,  y  facilitarle  noti- 
cias, periódicos  y  auxilios,  y  cuanto  necesitara  en 
su  aflictiva  situación  Sus  secretarios  y  auxiliares, 
Valentín  García,  y  Miguel  Galcerán,  redactaban  pa- 
ra Jove  Llanos  toda  clase  de  noticias  políticas,  y  las 
particulares  propias  de  la  amistad  y  la  familia  86. 

Graves  acontecimientos  se  desarrollaban  enton- 
ces para  el  porvenir  de  la  patria.  El  18  de  Octubre, 
cruzaba  la  frontera  la  primera  división  francesa,  á 
pretexto  de  invadir  el  Portugal,  y  nueve  dias  des- 
pués, el  27,  se  firmaba  el  tratado  de  Fontainebleait, 
el  más  vergonzoso  que  ha  manchado  los  anales  di- 
plomáticos. Por  él,  Napoleón  y  Godoy,  se  repartían 
amistosamente  el  Portugal  en  la  siguiente  forma: 
primer  lote,  región  del  Norte,  para  al  Rey  de  Etru- 
ria  (Luis  de  Parma,  casado  con  la  Infanta  de  Espa- 
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ña.  María  Luisa)  quien  se  lo  traspasaba  á  Napoleón 
sin  enterarse  siquiera;  segundo  lote,  región  del 
Mediodía,  para  Godoy:  tercer  lote,  región  central, 
en  depósito  (de  Napoleón)  para  cambiarla  como  y 
cuando  le  conviniera.  Al  siguiente  dia,  28  de  Octu- 
bre, empezaba  en  El  Escorial  el  repugnante  proce- 
so que  todos  los  historiadores  relatan  avergonza- 
dos. Abandonémosles,  y  volvamos  los  ojos  al  po- 
bre desterrado  87. 

El  invierno  de  aquel  año  fué  riguroso  y  triste. 
Las  enfermedades  y  los  achaques  volvieron  de  nue- 
vo: su  cabeza  se  destempló  debilitándose  en  tal 
grado,  que  le  hacía  incapaz  de  leer  y  escribir;  si- 
guióse una  tos  seca  y  acre  que  le  privaba  del  sue- 
ño por  la  noche,  y  del  descanso  por  el  dia,  agra- 
vándose por  momentos  hasta  el  extremo  de  creer 
llegado  el  término  de  su  vida.  Pero  esta  agrava- 
ción debió  tener  lugar  en  los  primeros  meses  de 
1808,  pues  todavía  en  Noviembre  y  Diciembre  de 
1807,  no  solo  continúa  su  correspondencia  con  Po- 
sada, sinó  que  le  envía  los  dibujos  de  planta,  alza- 
da, perfil  y  accesorios  de  la  Loíija  de  Palma,  he- 
chos por  él  y  por  su  secretario  Marina.  Los  mismos 
dibujos  se  reproducían  para  Cean,  con  más,  la  mag- 
nífica oda  filosófica  sobre  los  vanos  deseos  y  estudios 
de  los  hombres.  Magnífica,  sí;  admirable,  estupenda, 
concepción  grandiosa  de  un  creyente  á  quien  ni  las 
dudas  y  vaguedades  de  las  escuelas  filosóficas,  ni 
las  contradiciones  ó  extravagancias  de  los  sistemas 
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científicos,  ni  el  trastorno  y  derrocamiento  de  las 
instituciones  políticas,  pudieron  hacerle  vacilar  en 
sus  creencias,  ni  desmayar  un  momento  en  sus  es- 
.  tudios,  ni  alterar  su  resignación  en  los  sufrimientos, 
ni  entibiar  el  sacro  fuego  del  amor  á  la  patria.  Los 
escépticos  de  la  filosofía  novísima,  y  los  fanáticos 
religiosos,  que  creen  haber  dicho  la  última  palabra, 
pasándolo  todo  por  el  tamiz  de  la  consagración  cien* 
tífica,  y  de  la  ortodoxia  inmaculada,  pueden  pasar 
la  vista  por  ese  espejo,  que  refleja  ahora  como  en- 
tonces, la  eterna  copia  de  la  vanidad  humana  8S. 

Aquella  penosa  dolencia,  le  aquejó  con  tal  per- 
tinacia, que  aún  le  duraba  en  Junio  de  1808,  agra- 
vada con  los  trastornos,  viajes  y  complicaciones 
que  sobrevinieron. 

Mientras  el  19  de  Marzo  estallaba  en  Aranjuez 
el  motín  de  los  lacayos  (que  más  tarde  inspirara  al 
gran  Quintana  una  de  sus  patrióticas  oclas)  el  Mi- 
nistro, Marqués  de  Caballero,  servidor  atento  y  so- 
lícito de  los  caprichos  de  la  Reina,  habíase  afiliado 
al  bando  fernandista,  y  tres  dias  después,  el  22  de 
Marzo,  firmaba  la  R.  O.  alzando  el  arresto  á  Jove 
Llanos.  Con  razón  dice  de  ella  el  ilustre  prisionero: 

 en  cuyas  menguadas  frases,  su  infame 

Ministro,  el  Marqués  Caballero,  habia  cuidado  de 
esconder  lo  más  precioso  de  la  jitsta  y  piadosa  vo- 
luntad del  Soberano  aporque  no  le  intere- 
saba tanto  el  logro  de  su  libertad,  como  el  desa- 
gravio y  restauración  de  su  honor.  De  nada  le  va- 
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lieron  á  Caballero  sus  estratagemas;  envueltos  en 
la  ruina  del  Favorito,  caían  sus  ministros,  y  Olaguer- 
Feliú,  Soler,  y  Caballero,  eran  reemplazados  por 
O'Fárril,  Azanza,  y  Piñuela,  conservando  las  carte- 
ras de  Estado  y  Marina,  Don  Pedro  Cevallos,  y 
Don  Francisco  Gil  y  Lémus  89. 

El  Martes  5  de  Abril,  recíbese  en  Palma  la  no- 
ticia. En  el  mismo  dia,  comunícasele  á  Don  Gaspar, 
y  la  histórica  fortaleza,  que  solo  rompía  su  lúgubre 
silencio  una  vez  al  año  en  la  festividad  de  su  santo 
Patrono  (San  Aíárcos^  25  de  Abril),  resuena  con 
gritos  de  júbilo  y  estruendo  de  gentes  alborozadas. 
Corre  entre  ellas,  vertiendo  lágrimas  de  gozo,  el 
cariñoso  La  Fuente,  que  no  reposa  entre  agasajos 
á  los  visitantes  y  obsequios  á  la  guarnición.  Pero  Don 
Gaspar,  resuelve  aislarse  en  Valldemuza,  y  pasar 
allí  la  Semana  Santa.  Siete  años  antes,  en  1801, 
cuando  la  Iglesia  conmemoraba  aquella  solemne 
festividad,  inaugurábase  el  periodo  de  su  más  cruen- 
ta persecución,  y  en  iguales  dias,  sonaba,  tras  siete 
años  de  amargos  sinsabores,  y  con  el  mismo  tétri- 
co lamento,  la  hora  de  su  libertad. 

Cumplidos  los  deberes  religiosos,  perenne  en  su 
propósito  de  recuperar  su  buena  fama,  vuelve  á  re- 
presentar al  Monarca  con  fecha  18  de  Abril,  acom- 
pañando esta  solicitud  de  las  dos  primeras  que  hizo 
en  1801  á  Cárlos  IV,  con  más,  los  documentos  que 
acreditaban  la  constancia  con  que  fué  sostenida  su 
opresión.  Pero  á  pesar  de  invocar  la  suprema  jus- 
ticia, y  de  pedir  que  se  abriera  una  ámplia  informa- 


iScS 


DE  JüVE  LLANOS 


143 


cion  sobre  su  conducta  pública  y  privada,  no  aspira 
por  ello  al  castigo  de  sus  opresores,  sino  á  la  com- 
pleta reintegración  de  su  óuen  nombre.  Encaminó 
esta  Representación  y  sus  pruebas,  al  canónigo  Es  - 
cóiquiz,  por  mano  de  su  sobrino  el  filósofo  y  erudi- 
to.Don  Juan  Maria  de  Tineo,  bien  ageno  de  sospe- 
char toda  la  bajeza  de  aquel  sugeto,  escritor  pre- 
suntuoso, mal  sacerdote,  falso  consejero,  reo  de 
Estado  y  traidor  á  la  patria.  Parecía  natural  que  el 
Monarca  realizara  aquel  acto  tan  reparador  en  el 
preciso  momento  de  su  elevación  al  Trono,  inaugu- 
rando un  reinado  de  justicia;  pero  no  procedió  así, 
y  solo  se  acordaron  del  prisionero  en  odio  al  Fa- 
vorito 9°. 

Desde  el  miércoles  6  de  Abril,  dia  en  que  aban- 
donó el  Castillo,  permaneció  con  los  Cartujos,  otros 
varios,  en  meditación  y  rezo.  Propúsose  después  re- 
correr parte  de  la  Isla.  Quería  realizar  el  ensueño 
de  todos  los  prisioneros:  hollar  con  su  planta  los 
valles  y  colinas  donde  tantas  veces  se  posó  su  vis- 
ta; palpar  la  realidad  de  aquellas  imaginarias  em- 
presas que  desde  la  terraza  del  Castillo,  forjara 
en  horas  de  indefinible  angustia,  consumido  por  la 
melancolía,  abatido  por -el  dolor,  presintiendo  aca- 
so el  temeroso  fin  de  su  existencia.  Todo  aquel  pa- 
norama, fijo  lo  tenía  él  en  su  pupila,  vivo  en  su  me- 
moria. Antes  de  recorrer  la  campiña,  habíala  él  des- 
crito con  exactitud  pasmosa,  realzándola  con  poé- 
tico, incomparable  estilo,  que  á  los  hijos  de  Mallor- 


iScS  LAS   AMARGURAS  I44 

ca,  parecíales  como  el  más  superior  de  sus  escritos. 

De  Valldemuza,  vá  á  Soller,  Deyá,  Fornaluchs 
y  Alfavía,  donde  pasa  los  dias  II  y  12;  el  13,  á 
comer  en  Ratcha  con  el  Conde  de  Montenegro,  y 
á  dormir  á  la  Cartuja,  donde  permanece  el  14,  15 
y  parte  del  ió  (juéves,  viernes  y  sábado  sanio)  .en 
que  se  traslada  á  Bellver. 

Deseaba  Jove  Llanos  hacer  su  entrada  en  la  ca- 
pital, el  dia  18  de  Abril,  en  que  se  cumplía  el  sép- 
timo aniversario  de  su  desembarco  en  la  Isla,  pero 
al  regresar  á  Bellver,  se  encontró  con  el  Capitán 
General  Don  Juan  Miguel  de  Vives,  que  le  instó  con 
mil  ofrecimientos,  para  que  se  presentase  en  Palma 
al  siguiente  dia,  Domingo  de  Páscua.  Este  empeño 
provenía  principalmente  de  la  esposa  del  General 
(que  siempre  fué  la  curiosidad  femenina  incurable 
achaque)  y,  forzadas  las  instancias,  no  tuvo  mas  re 
medio  que  ceder,  y  aun  aceptar  el  convite  que  le 
hiciera  aquella  autoridad. 

Imposible  pintar  el  júbilo  de  la  ciudad  de  Pal- 
ma, en  el  siguiente  dia,  17  de  Abril.  Narrado  está 
con  modestia  suma,  aunque  con  gran  minuciosidad 
en  sus  Diarios,  escritos  con  temblorosa  mano  por 
su  fiel  secretario  Martínez  Marina. 

Después  de  tres  dias  de  continuo  tráfago,  vol- 
vió al  Castillo,  y  desde  allí  empezó  una  peregrina- 
ción por  varias  localidades  de  la  Isla:  Son  Pelay, 
Benisalem,  Pollenza,  Las  Albuferas,  Muro,  Alcudia, 
Roqueta,  Sinéu,  Son  Forteza,  Alaró,  Gaudens,  Al- 
gaida, Randa,  Soller,  y  mil  otras  prolijamente  des- 
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critas  en  uno  de  sus  Diarios,  que  abarca  un  perio- 
do de  dos  meses  y  medio  próximamente. 

El  1 1  de  Mayo,  al  regreso  de  una  expedición  á 
la  montaña  de  Randa,  recibe  el  correo  con  tristes 
noticias  de  la  invasión,  y  la  más  aflictiva  de  la  muer- 
te de  la  Condesa  de  Montijo...  ¡Ay!  (exclama) 

una  carta  anuncia  en  oscuro  la  muerte  de  la  incom- 
parable Condesa  de  Montijo!  ¡Qué  pérdida  para  su 
familia,  para  sus  amigos,  para  todos  los  afligidos  é 
infelices  de  quien  lo  era  y  aun  madre  protectora  y 
consoladora!  Murió  la  mejor  muger  que  conoci  en 
España,  la  a7niga  de  veinte  años,  por  la  mayor 
parte  en  ause7tcia,  y  siempre  activa  y  constante  en 
sus  oficios.  ¡Qué  otro  consuelo,  sino  la  certeza  de  que 
gozará  en  el  seno  del  Criador  del  premio  de  una 
virtud  que  el  mundo  no  acierta  á  conocer,  ni  es  ca- 
paz de  recompensar! 

Seis  meses  más  tarde,  (2  de  Noviembre)  renue- 
va estas  expresiones  de  dolor  en  una  carta  á  Lord 
Holland  ». 

La  antevíspera  de  la  partida  (16  ó  17  de  Ma- 
yo) arriba  á  la  Capital  Don  Tomás  de  Veri,  tenien- 
te coronel  del  regimiento  de  voluntarios  de  Palma, 
más  adelante  individuo  de  la  Central,  testigo  ocular 
del  2  de  Mayo  en  Madrid:  narra  la  espantosa  lucha, 
y  notifícales  la  elevación  de  Murat  á  la  Regencia,  y 

la  marcha  de  la  familia  real  á  Francia.  Pero  

¿relataría  el  motín  lacayesco  de  Aranjuez,  ó  las  hu- 
millantes y  vergonzosas  escenas  del  Escorial?  ¿rela- 
taría el  cobarde  tratado  de  Bayona  del  5  de  Mayo, 
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firmado  por  Godoy  á  nombre  de  Cárlos  IV,  y  el 
del  i  o  de  Mayo  firmado  por  Escóiquiz  á  nombre 
de  Fernando  VII  cediendo  á  Napoleón  I  la  corona 
de  España  é  Indias?  Quizás  aun  no  era  tiempo  de 
saberlas,  y  Jove  Llanos  debió  ignorar  tantas  esce- 
nas bochornosas  de  debilidad  y  degradación,  como 
las  ocurridas  en  Aranjuéz,  El  Escorial  y  Bayona, 
pues  de  no  ser  así,  no  hubiera  escrito  en  su  famosa 
Memoria  que  cuando  Fernando  VII  debía  recibir 

sus  Representaciones          «ya  este  infeliz  monarca, 

» caminaba  al  abismo  en  que  le  precipitaron  su  ex- 
tcesiva  dueña  fe,  y  la  horrible  perfidia  de  Bona- 
» parte»  92 . 

Pero  á  pesar  de  tan  alarmantes  noticias,  Jove 
Llanos  decidió  marchar.  Había  anunciado  su  regre- 
so á  Arias  Saavedra;  estaban  á  bordo  del  correo 
de  Gabriel  Piéras  sus  servidores  y  su  equipaje.  Su 
salud,  ya  muy  quebrantada,  necesitaba  fortalecerse 
respirando  los  aires  de  la  patria;  el  coche  le  espe- 
raba para  llevarle  á  Soller,  y  fué  necesario  partir. 
Detenido  el  buque  en  este  puerto  por  falta  de  vien- 
to los  dias  17  y  18  de  Mayo,  hízose  á  la  vela  para 
Barcelona  al  siguiente,  dejando  el  proscripto  sumi- 
dos en  profunda  aflicción  á  todos  sus  amigos  y  fa- 
vorecedores, y  á  la  multitud  de  infelices  á  quienes 
protegía  ¡Loor  eterno  á  Mallorca!  ¡Loor  al  hi- 
dalgo, al  generoso  pueblo  palmesano,  que  supo 
consolar  al  cautivo,  endulzar  su  soledad,  y  confor- 
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tarle  con  honrosos  y  dignos  testimonios  en  los  crue- 
les dias  de  su  persecución!  93. 

Los  trabajos  literarios  y  artísticos  de  Don  Gas- 
par en  la  prisión  de  Bellver,  y  su  numerosa  corres- 
pondencia y  Diarios,  permanecen  inéditos  en  gran 
parte.  De  sus  Diarios,  durante  su  estancia  en  Vall- 
demuza,  existen  algunas  hojas  sueltas  entre  los 
mss.  de  la  Quintana,  siendo  lo  más  probable  que 
hayan  quedado  en  aquella  Isla.  También  los  conti- 
nuó en  el  Castillo,  á  juzgar  por  lo  que  dice  Cañedo. 
Existe  igualmente,  en  remoto  y  recóndito  paraje, 
otro  que  abarca  desde  el  5  de  Abril  al  23  de  Junio 
de  1808,  comprensivo  del  periodo  de  su  liberación, 
y  del  cual  poseemos  copia.  Sus  disquisiciones  sobre 
arte,  historia  y  literatura,  son  tantas,  que  bastarían 
ellas  solas  para  formar  la  reputación  de  cualquier 
escritor.  Cartas  suyas  hay  que,  en  nuestros  dias, 
holgáranse  muchos  de  publicar  en  forma  de  folleto, 
como  resumen  de  interesante  conferencia,  v.  gr.,  la 
inserta  en  las  notas  á  la  Descripción  del  Castillo  de 
Bellver,  sobre  la  lengtia  y  poesía  provenzal;  la  diri- 
gida á  Cean  sobre  la  arquitectura  inglesa  y  la  lla- 
mada gótica;  la  remitida  á  Posada  en  18  de  Agos- 
to de  1805  acerca  del  estudio  de  la  numismática  en 
España,  que  es  el  plan  completo  de  una  disertación 
sobre  esta  materia,  ó  su  programa  razonado,  que 
hoy  diríamos.  Los  extractos  de  obras  son  tantos, 
que  casi  puede  afirmarse  que  difícilmente  leía  algu- 
na de  mediano  mérito  de  la  que  no  hiciera  largo  y 
razonado  juicio,  como  puede  verse  en  su  correspon- 
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dencia  literaria.  De  modo  que,  en  la  admirable  his- 
toria de  este  Maestro,  en  vez  de  entibiarse  su  amor 
al  estudio,  con  los  desengaños  de  la  vida,  los  sufri- 
mientos pasados  y  los  achaques  de  la  vejez,  aumen- 
ta su  laboriosidad;  su  espíritu,  se  engrandece,  y  sus 
producciones  son  cada  vez  más  perfectas  y  elocuen- 
tes, sin  que  se  note  en  ellas  señales  de  decaden- 
cia, vestigios  de  amaneramiento,  ni  huellas  de  can- 
sancio 94. 

Los  autógrafos  de  Jove  Llanos,  llenos  de  tacha- 
duras, enmiendas, borrones  y  arrepentimientos,  nos 
le  señalan  como  escritor  concienzudo,  limando  la 
frase,  castigando  el  estilo,  abrillantando  la  metáfo- 
ra, reformando  el  conjunto,  y  haciendo  desaparecer 
con  inmensas  aspas,  periodos  enteros,  para  volver 
á  presentarlos  en  forma  sencilla,  despojados  de  to- 
da ambigüedad,  defecto  gramatical  ó  concepto  du- 
doso. No  le  duele  tachar  tres  ó  seis  páginas,  ni  mé- 
nos  le  arredra  la  magnitud  de  la  tarea  que  se  im- 
pone. La  descripción  de  ¿a  Catedral  de  Mallorca 
(aún  inédita)  fué  escrita  cuatro  veces  ántes  de  ter- 
minarse, y  sus  notas,  quedaron  por  coordinar.  Las 
respuestas  á  Cabarrús,á  José  Bonaparte,  y  al  Obis- 
po de  Lugo,  están  corregidas  con  maestría.  Forja- 
do el  plan  de  una  composición  cualquiera,  la  redac- 
ta, y  si  al  finalizarla,  le  ocurre  alterar  su  forma, 
dándole  otra  trabazón  y  unidad  á  sus  partes,  lo  ha- 
ce, sin  preocuparse  para  nada  de  la  alteración  pro- 
funda que  introduce,  y  que  ordena  por  medio  de 
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llamadas  y  signos  especiales;  porque  para  él,  po- 
seedor de  la  clave  y  desarrollo  de  sus  escritos,  es 
accesorio  y  llano,  todo  lo  que  aparece  complicadí- 
simo y  enmarañado  á  sus  amanuenses  y  secretarios, 
y  eso,  que  el  esmero  de  sus  correcciones  es  tal,  que 
solo  deja  lo  que  precisamente  ha  de  escribirse.  El 
prolongado  padecimiento  de  la  vista,  debió  obli- 
garle á  recurrir  frecuentemente  al  dictado,  y  con 
gran  pausa,  pues  la  forma  de  letra  de  La  Fuente, 
y  Martínez  Marina,  ancha  y  pesada,  no  se  prestaba 
á  la  escritura  rápida,  y  así,  cuando  se  ven  precisa- 
dos á  activar  la  faena,  se  descomponen  sus  rasgos 
de  una  manera  lastimosa  9S. 

Pues  con  todo  esto,  sus  alientos  eran  tales,  que 
en  la  citada  carta  á  Escóiquiz  (14  Abril  1808)  le 
anuncia  que  desea  le  restituyan  las  comisiones  en 
que  antes  se  ocupaba,  á  saber:  i.a  el  fomento  del 
comercio  del  carbón  de  piedra  de  Asturias;  2.a  el 
establecimiento  y  perfección  del  Instituto  Asturiano; 
3.a  la  dirección  de  las  obras  del  camino  de  Astú- 
rias  y  León;  porque  el  hombre  (añade)  avezado  á 
trabajar  por  el  público,  desfallece  y  se  deshace  en  la 
inacción. 

Caminaba  entonces  á  los  sesenta  y  cinco  años. 


CAPÍTULO  VII 


JADRAQUE.  SEVILLA.  ISLA  DE  LEON. 

(1808-1810) 

Jadraque.  Agravación.  Los  «afrancesados.»  Ruptura  con  Ca- 
barrús.  Nombramiento  para  la  «  Central.  »  Viajes.  Llegada  á 
Sevilla.  Muerte  de  «la  Monserrata. »  Más  asaltos.  El  General 
Horacio  Sebastiani.  Sucesos  de  Asttirias.  El  Marqués  de  La 
Romana.  Lord  Holland.  'Ideales políticos.  La  Junta  de  Sevilla. 
Salida  para  la  Isla  de  León.  Nuevas  pérdidas.  Terminación 
del  cargo.  Calumnias  y  maquinaciones  contra  los  «Centrales.» 
Reto  en  el  «Diario  de  Cádiz.  »  Registro  en  la  fragata 
«  Cornelia. » 

El  20  de  Mayo  arriba  á  Barcelona,  donde  es 
recibido  con  grandes  muestras  de  aprecio:  mas  su 
enfermedad,  y  la  aversión  que  le  inspira  el  bullicio 
de  las  grandes  poblaciones,  le  obligan  á  continuar 
rápidamente  su  viaje.  Sale  el  2 1  y  llega  á  Molins 
del  Rey,  donde  se  detiene  hasta  el  23  en  que  le  al- 
canza La  Fuente  con  el  coche,  pero  sin  el  equipaje  y 
los  libros  que  quedan  en  Barcelona.  Apoderados  los 
franceses  de  la  capital  del  Principado,  entréganse 
al  saqueo,  perdiendo  en  él  Jove  Llanos  su  ajuar,  y 
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lo  que  es  más  sensible,  la  escogida  colección  de  li- 
bros, manuscritos  y  apuntamientos  que  traía  de  Ma- 
llorca. Solo  un  amante  de  las  letras,  puede  com- 
prender toda  la  extensión  de  esta  pérdida.  No  creé- 
mos,  con  todo,  que  se  perdieran  para  siempre.  Al- 
go debió  recuperarse  más  tarde,  ya  por  las  diligen- 
cias de  su  corresponsal  Don  Pedro  Figuerola,  co- 
merciante en  la  calle  de  Escudillers,  ó  por  otras 
causas.  Lo  cierto  es,  que  se  conservan  importantes 
papeles  de  aquella  época,  los  suficientes  para  dar 
testimonio  de  su  aplicación;  y  en  la  Isla  de  Mallor- 
ca, según  confesión  de  un  escritor  (Pereña)  otra 
colección  importante  en  poder  de  varios  particula- 
res, que  atestigua  toda  la  bondad  de  su  carácter  y 
la  universalidad  del  aprecio  que  le  profesaban  9<3. 

Acogido  con  unánime  aplauso  en  Zaragoza, 
á  donde  llegó  el  27,  por  el  general  Palafox,  el  mar- 
qués de  Santa  Coloma,  Don  Benito  Ramón  de  Her- 
mida,  y  otros,  siguió  hasta  Tarazona,  llegando  el 
i.°  de  Junio  á  Jadraque  á  los  brazos  de  su  singular 
amigo  y  protector  Saavedra.  Las  emociones  y  fa- 
tigas del  viaje,  la  persistencia  del  mal,  el  cambio 
de  residencia  y  de  vida,  la  alteración  del  ánimo 
producida  por  los  sucesos  políticos,  todo  esto  agra- 
vó en  tales  términos  su  enfermedad,  que  según  con- 
fesión propia  amenazaba  degenerar  en  tisis.  Con 
solicitud  de  padre,  le  atendía  el  cariñoso  Arias,  su 
esposa  é  hijos;  prestábale  asistencia  el  facultativo 
Don  Eugenio  Peña;  y  el  mismo  Arias,  La  Fuente, 
y  Martínez  Marina,  aliviábanle  la  tarea  de  escribir. 
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Mas  profetizado  estaba,  que  ni  aún  en  aquel  dulce 
retiro  de  la  amistad,  le  habían  de  dejar  tranquilo. 
Antes,  fueron  los  perversos  los  que  acibararon  su 
dicha;  ahora  son  los  amigos  oficiosos  los  que  van  á 
molestarle  sin  consideración  alguna,  cubriendo  con 
la  fingida  máscara  del  patriotismo  sus  ambiciosas 
miras,  y  solicitando  con  mentidos  anhelos  de  rege- 
neración política,  el  concurso  de  su  valioso  apoyo  y 
su  honradéz  sin  tacha  97 . 

Todos  á  una,  invocando  los  fueros  de  la  amis- 
tad y  la  salvación  de  la  patria,  acudieron  á  él.  Al 
siguiente  dia  de  su  llegada,  recibe  una  orden  de 
Murat,  expedida  por  el  Ministro  Don  Sebastian  Pi- 
ñuela y  Alonso,  para  que  se  presente  en  Madrid. 
Otro  posta  despachado  de  Bayona,  le  trajo  órde- 
nes de  Napoleón  y  José  Bonaparte-para  que  se  tras- 
ladara á  Asturias,  á  fin  de  pacificarla.  Contestó  á 
todos  Jove  Llanos  en  corteses  y  levantadas  frases, 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  cumplir  sus 
disposiciones,  por  impedírselo  el  estado  de  su  salud. 
En  seguida,  como  á  son  de  conjura,  empezaron  á 
llover  cartas  de  todos  los  afrancesados:  era  el  ase- 
dio de  los  apóstatas  contra  el  patriota:  el  ansia  uná- 
nime de  sancionar  la  traición,  al  amparo  del  nombre 
más  prestigioso  y  respetado  en  España.  Asombra 
su  número.  Significáronse  los  primeros,  los  minis- 
tros del  rey  intruso,  Don  Sebastian  Piñuela  y  Alon- 
so, Don  José  Miguel  de  Azanza,  Don  Gonzalo 
O'  Fárril,  D.  Mariano  de  Urquijo,  D.  José  Mazarre- 


iSoS 


LAS  AMARGURAS 


154 


do,  y  el  veleidoso  Cabarrús.  Después  siguieron  los 
literatos  que  le  debieron  protección  y  apoyo,  el 
dulce  Meléndez,  á  quien  llevara  á  Madrid  al  minis- 
terio fiscal  en  1798-  Leandro  Fernández  de  Mora- 
tin,  á  quien  sacó  de  su  triste  estado  de  sillero  en- 
viándole  en  1787  á  París,  de  Secretario  déla  Em- 
bajada que  desempeñaba  Cabarrús;  Llórente,  el 
historiador,  á  quien  dispensara  sus  simpatías,  y  por 
último,  Escóiquiz,  y  Don  Tomás  de  Moría,  el  arti- 
llero. Pasmárase  él,  si  le  dijeran,  que  andando  el 
tiempo,  después  de  su  muerte,  habían  de  tildar  de 
afrancesado  á  su  capellán  Sampil,  después  que  él 
abochornara  con  su  pluma,  por  traidores  ála  causa 
de  la  patria,  al  infame  Caballero,  al  servil  Marqui- 
na,  y  al  despreciable  Arribas.  Los  más  comprome- 
tidos, le  enviaban  el  nombramiento  de  Ministro  del 
Interior,  y  aún  lo  hacían  publicar  en  la  Gaceta  de 
Madrid',  amigos  y  protegidos,  invocaban  la  causa 
de  la  libertad,  entonando  un  himno  á  su  amistad  y 
á  sus  virtudes,  y  los  demás  le  señalaban  como  me- 
diador y  árbitro  para  la  paz  de  España.  Quien  es- 
criba la  Historia  de  los  afrancesados,  podrá  decir 
qué  es  lo  que  había  de  real  ó  de  fingido  en  la  mu- 
danza de  tantas  opiniones,  y  en  el  cambio  radical 
de  tantas  ideas  profesadas  por  los  hombres  más 
ilustrados  y  eminentes  de  España.  Los  literatos  se- 
villanos, Blanco  White,  Félix  Reinoso,  y  D.  Alber- 
to Lista;  Conde,  el  historiador;  el  abate  Marchena, 
el  ilustre  hacendista  Francisco  X. r  de  Búrgos;  Mo- 
ra, el  fabulista;  Fernández  Angulo,  Olavide,  Orfila 
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el  toxicólogo,  Cambronero,  Hervás,  y  mil  otros, 
desertaron  de  la  causa  española,  haciendo  la  del 
invasor.  Acaso  les  moviera  á  unos  el  cebo  de  la 
ambición;  á  otros,  el  odio  al  Favorito  y  á  la  derro- 
cada dinastía;  á  muchos,  el  atractivo  ó  la  fé  en  las 
nuevas  ideas  propagadas  por  los  enciclopedistas; 
acaso,  como  dice  un  ilustre  biógrafo,  creyeron  que 
España  carecía  de  elementos  para  resistir  al  vence- 
dor de  Europa,  ó  imaginaron  que  necesitaba  un 
nuevo  sistema  capáz  de  regenerarla,  ó  tuvieron  por 
mal  augurio  en  aclamar  por  gefe  á  un  príncipe 
inexperto,  conspirador  en  el  palacio  de  su  padre,  y 
débil,  hasta  el  extremo  de  dirigirse  siempre  en  son 
de  súplica  ó  de  alabanza  al  que  le  usurpara  el  tro- 
no. Lo  cierto  es  que  fueron  tantos,  que  aun  no  ca- 
be afirmar  con  seguridad,  si  padecieron  ofuscación, 
ó  si  previeron  con  certero  juicio  un  cambio  radical 
en  los  destinos  de  la  pátria.  98 

Cualquiera  otro  que  no  fuera  Jove  Llanos,  hu- 
biera vacilado  en  aquella  situación.  Acababa  de  su- 
frir una  prisión  inicua;  no  se  le  había  dicho  por  qué 
causas  se  la  habían  impuesto;  y  la  orden  de  liber- 
tad, mezquina  en  su  forma,  ni  le  desagraviaba,  ni 
le  prometía  la  restauración  de  sus  honores.  Otor- 
gábanselos  cumplidos,  el  Emperador  y  su  hermano, 
con  expresiones  lisonjeras  y  el  nombramiento  de 
Ministro;  y  sus  amigos  queridos,  abrazaban  sin  re- 
celo ni  escrúpulo  la  causa  napoleónica.  Los  minis- 
tros todos,  clamaban  por  él,  y  Cabarrús,  á  quien 
pocos  días  ántes  abrazara  en  Zaragoza,  encontrá- 
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base  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  pintábale  en 
sus  cartas  con  vivos  colores,  todas  las  ignominias, 
afrentas  y  bajezas  de  El  Escorial,  Aranjuez,  y  Ba- 
yona: el  hijo  conspirando  contra  el  padre,  el  padre 
acusando  al  hijo,  el  Valido  engañando  á  los  dosr 
los  tres  vendiendo  á  la  pátria,  los  cortesanos  envi- 
lecidos  De  otro  lado,  Asturias,  Gijon,  el  Ins- 
tituto, el  puerto  del  Muse/,  la  prosperidad  de  su 
pais;  él,  fautor  de  tanta  ventura.  ¡Qué  diferencia  de 
1797!  Entonces,  sólo,  sin  mas  aliado  queSaavedra: 
enfrente,  contra  ellos,  los  ministros  destronados  y 
electos,  la  corte,  la  Reina,  los  inquisidores,  Godoy 

mismo  ;  ahora,  Cabarrús  amigo  íntimo;  Azan- 

za,  O'Fárril,  Mazarredo,  Urquijo,  amigos  leales; 
sus  ideas  de  progreso,  sus  planes  de  instrucción, 
sus  proyectos  industriales,  todos  se  aprobarían  sin 
tardanza,  y  se  plantearían  sin  demora.  Ya  no  era 
la  influencia  de  Cabarrús  con  Godoy  mediando  la 
intervención  de  María  Luisa,  la  que  le  elevaba:  la 
iniciativa,  partía  ahora  del  Soberano  mismo  con  ex- 
presiones honrosas  y  meritísimas..  .  Y  sin  embargo, 
¡se  negó!  ¡Pudo  más  en  él,  el  soberano  impulso  de 
la  conciencia,  que  el  legítimo  deseo  de  dar  satis- 
facción cumplida  á  tanto  injusto  agravio  como  le  in- 
firieran! 98a- 

Sus  respuestas  á  los  ministros,  son  corteses,  di- 
plomáticas, pero  á  la  postre,  terminantes.  Á  Azan- 
za,  le  manifiesta,  que  ni  acepta  el  Ministerio,  ni  mu- 
cho ménos  se  encarga  de  reducir  á  sus  paisanos» 
La  misma  negativa  para  O'Fárril;  y  á  Mazarredo 


iSoS 


DE  JOVE  LLANOS 


157 


le  expone:  que  cuando  la  causa  de  la  pátriaYuese 
tan  desesperada  como  ellos  se  pensaban,  sería 
siempre  la  causa  del  honor  y  la  lealtad,  y  la  que  á 
todo  trance  debía  preciarse  de  seguir  un  buen  es- 
pañol. Á  Urquijo,  le  devuelve  el  nombramiento  y 
los  despachos,  contestándole  en  los  mismos  térmi- 
nos que  á  sus  compañeros. 

Pero  entre  tantas  respuestas,  sobresale  como 
monumento  imperecedero,  la  dirigida  á  Cabarrús. 
Todas  las  escitaciones  al  patriotismo,  todas  las  in- 
vocaciones á  la  amistad,  todos  los  recuerdos  de 
las  pasadas  comunes  desgracias,  fueron  vanos,  es- 
tériles, inútiles.  Otros,  no  asentirían  á  las  opiniones 
de  Cabarrús,  mas  le  conservarían  su  amistad.  Jove 
Llanos,  ¡ni  eso!  Desde  que  dejó  de  ser  amigo  de  mi 
patria,  deió  de  serlo  mió,  escribe  con  admirable  en- 
tereza. Y  esta  ruptura  con  tan  íntimo  amigo,  traza- 
ba la  línea  de  conducta  que  iba  á  seguir  con  Mora- 
tin,  con  Meléndez,  con  Urquijo;  con  todos  los  que 
les  imitáran.  La  lectura  de  su  última  carta  á  Caba- 
rrús, admira,  pasma,  suspende  el  ánimo. 

Al  pasar  Jove  Llanos  por  Zaragoza  el  27  de 
Mayo,  supo  que  su  antiguo  amigo  estaba  escondi- 
do en  aquella  ciudad  en  casa  del  Sr,  Hermida,  y 
como  allí  le  encamináran  para  alojarle,  tropezó  con 
él,  señalándose  su  encuentro  con  abrazos,  lágrimas, 
y  lamentaciones  sobre  la  triste  suerte  de  la  pátria. 
El  5  de  Junio  sabe  en  Jadraque  por  la  Duquesa  de 
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Híjar  que  Cabarrús  había  sido  insultado  en  Tude- 
la,  saqueado  su  equipaje,  y  por  último,  puesto  con 
grillos  en  la  cárcel,  de  donde  consiguiera  escapar- 
se. Viole  después  en  Burgos  con  el  nombramiento 
de  Ministro  de  Hacienda  y  en  medio  de  los  ejérci- 
tos franceses,  desertar  para  siempre  de  la  causa 
nacional. 

Todo  esto  tenía  explicación.  Pero   ¡escribir- 
le después,  proponiéndole  que  se  pasase  al  bando 
napoleónico,  como  la  única  tabla  de  salvación  que 
quedaba! ...  eso!  no  lo  pudo  soportar  ya. 

Y  para  desvanecer  la  ilusión  en  que  estaba,  pa- 
ra traerle  al  camino  de  la  realidad,  para  hacerle 
sentir  con  inflexible  lógica  el  vigoroso  razonamiento 
de  la  justicia,  despliega  ante  su  vista  la  pérfida  con- 
ducta del  invasor,  la  crueldad  de  la  guerra;  el  ais- 
lamiento del  rey  intruso,  y  el  falseamiento  de  los 
principios  humanitarios  con  los  que  pretendía  coho- 
nestar su  conducta.  Háblale  después,  de  su  de- 
safección hacia  la  pátria  que  le  diera  amparo,  for- 
tuna, reputación  y  familia:  y  con  arranque  sublime, 
borrando  en  un  momento  de  férvido  patriotismo, 
dinastías,  reyes,  y  derechos  hereditarios,  exclama: 
¡España  no  lidia  por  los  Borbones,  ni por  Fernan- 
do! ¡lidia  por  síes  propios  derechos,  originales,  sa- 
grados, imprescriptibles,  superiores  y  independientes 

de  toda  familia  ó  dinastía!   ¡España  lidia  

por  su  libertad,  que  es  la  hipoteca  de  tantos  y  tan 
sagrados  derechos! 

¡Qué  magestuoso  ante  el  sagrado  fuero  de  la 
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justicia!  Y  luego,  [qué  imponente,  qué  terrible  en  la 
execración  y  el  castigo! 

Nó,  le  dice,  Vm.  será  un  hombre  execrable  y 
execrado  de  su  pátria,  de  sus  conciudadanos,  y  más 
que  de  nadie,  de  sus  amigos.  Si  lo  será:  ¡yo  lo  juro! 
yo,  qtte  -jamás  veré  la  amistad  donde  no  vea  la  vir- 
tud, y  que  aborreciendo  con  todo  el  rencor  de  que  es 
capaz  el  corazón  humano,  la  injusticia  y  la  ijiiqui- 
dad,  no  podré  mirar  á  Vm.  sino  como  2in  vil  y  odio- 
so  enemigo. 

Jamás  el  acento  de  la  indignación  subió  tan  alto 
en  Jove  Llanos,  jamás  el  resorte  mágico  del  arte 
de  la  palabra,  presentó  tan  lúgubre  cuadro  ante  los 
ojos  de  un  apóstata.  A  la  lectura  del  horrible  va- 
ticinio y  del  cruel  dilema  ¿vacilaría  Cabarrús?  Ah! 

nó!   siguió  en  su  triste  ceguera  la  suerte  del 

invasor,  y  dos  años  después,  moría  en  Sevilla,  aban- 
donado y  execrado  de  todos  ". 

Tres  meses  y  medio  (i.°  Junio  á  17  de  Septiem- 
bre) permaneció  Don  Gaspar  en  Jadraque.  Repú- 
sose de  su  grave  dolencia  con  la  salubridad  de  los 
aires  de  la  Alcarria,  el  ejercicio  á  caballo,  los  baños 
en  el  rio  Henáres,y  los  paseos  por  las  fértiles  huer- 
tas; todo  lo  cual,  unido  á  un  buen  régimen  curativo, 
acabó  por  devolverle  sus  perdidas  fuerzas. 

A  3  de  Septiembre,  nombrábale  la  Junta  Supre- 
ma de  Asturias,  para  el  cargo  de  Representante  en 
la  Central  del  Reino,  en  unión  con  su  amigo,  paisa- 
no y  deudo,  el  teniente  general  Don  Francisco  Ber- 
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naldo  de  Ouirós,  marqués  de  Campo  Sagrado,  asig- 
nándole cuatro  mil  ducados  anuales  por  dietas 
(1 1. 000  pesetas).  Titubeó  dos  dias  en  aceptar  el 
cargo.  La  edad,  los  padecimientos,  la  experiencia 
de  lo  pasado,  la  responsabilidad  y  trabajo  para  el 
porvenir;  todo  conspiraba  para  rechazarlo.  Pero  el 
amor  á  la  pátria  lo  venció  todo,  y  aceptó.  Los  ras- 
gos predominantes  de  su  carácter,  la  abnegación  y 
el  desinterés,  tornan  á  destacarse  con  mayor  relie- 
ve. Si  se  retraía  para  unos  ¿por  qué  no  para  otros? 
Al  cabo,  la  aceptación  significaba  árduas  tareas, 
nuevas  enemistades,  renacientes  odios;  las  insepa- 
rables contingencias  de  la  guerra,  la  inseguridad  y 
el  despojo;  los  acerados  dardos  de  la  calumnia,  tal 
vez  la  expatriación  ó  el  encierro:  ¿quién  le  diría  que 
tan  posibles  temores  iban  á  convertirse  en  pronta 
realidad?  Pero  aquellos  riesgos,  tenían  compensa- 
ción en  parte.  No  la  quiso.  Como  en  1768  en  que 
renunciaba  sus  derechos  judiciales;  como  en  1797 
en  que  nada  reclamaba  como  resarcimiento  de 
grandes  gastos,  y  en  1798  en  que  cedió  á  favor 
del  Real  Erario  y  para  necesidades  de  guerra,  la 
cuarta  parte  de  su  sueldo  de  Ministro,  y  desde  1 801 
á  1 808  durante  su  cautiverio  en  Mallorca  en  que 
distribuía  todo  su  sueldo  á  los  menesterosos,  así 
ahora  renuncia  las  dietas  de  diputado,  precisamen- 
te en  época  de  guerra,  y  en  un  tiempo  en  que  los 
recursos  particulares,  iban  á  consumirse  en  viajes, 
gastos  de  representación,  y  otros  mil  que  exigían 
lo  fortuito  de  aquella  situación  anómala. 
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Si  se  quisiera  extremar  el  argumento,  podía 
alegarse  quejove  Llanos  era  un  hombre  de  posi- 
ción independiente,  rico  y  sin  familia:  que  poseía,  á 
más  del  mayorazgo,  todos  los  vínculos  de  su  casa, 
disfrutaba  el  sueldo  de  Consejero  de  Estado,  no 
tenía  hijos,  y  tampoco  le  ligaba  compromiso  ni  lazo 
alguno  á  los  personajes  de  la  antigua  ó  nueva  di- 
nastía.  Podía  por  tanto,  permitirse  el  rasgo  de  re- 
nunciar las  dietas  que  le  señalara  el  Principado  de 
Asturias.  Mas  estas  afirmaciones,  no  lo  eran  tan  en 
absoluto,  que  pudiesen  pasar  como  verdades  incon- 
cusas. Cierto  es  que  su  patrimonio  le  pertenecía 
todo  de  derecho,  mas  ha  de  tenerse  en  cuenta,  que 
estaba  mermado  con  una  pensión  de  viudedad  de 
bastante  consideración,  á  favor  de  su  hermana  po- 
lítica Doña  Gertrudis  del  Busto;  y  que  en  las  obras 
del  Instituto,  en  limosnas  y  socorros,  en  pensiones  á 
varios  educandos,  y  en  enfermedades,  viajes  y  gas- 
tos de  representación,  se  evaporaba  la  mayor  par- 
te. Por  lo  que  toca  al  sueldo  de  Consejero,  ya  se 
sabe  que  más  de  la  mitad  se  pagaba  en  vales,  y 
que  en  aquella  época  calamitosa,  se  reducía  al  mí- 
nimo su  valor:  y  por  lo  que  hace  relación  á  su  fa- 
milia, sostenía  quizás  más  servidumbre  de  la  que 
buenamente  debiera,  mas  ha  de  entenderse  que  es- 
to era  á  título  de  caridad  hacia  unos,  y  en  recom- 
pensa de  su  fidelidad  á  otros.  No  se  olvide  que  uno 
de  sus  servidores  fué  el  que  le  envenenó.  Por  últi- 
mo, la  tutoría  de  la  pupilita.Doña  Manuela  Blanco, 
y  el  particular  afecto  que  consagraba  á  su  sobrino 
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Don  Baltasar  González  de  Cienfuégos,  y  á  su  única 
hermana,  preocupábanle  lo  suficiente,  para  desechar 
la  afirmación  de  que  estuviera  exento  de  cuidados. 
Média,  ¿á  qué  negarlo?  notable  diferencia  entre  es- 
te personaje  y  aquellos  otros  que  atenidos  exclu- 
sivamente á  su  sueldo,  y  con  familia  numerosa,  va- 
cilaban entre  la  renuncia  de  su  destino  y  la  odiosa 
nota  de  infidelidad  á  la  pátria.  La  impura  realidad, 
presentábase  á  sus  ojos  bajo  el  disfraz  de  la  mise- 
ria, en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo,  bajo  el  ana- 
tema de  afrancesados,  con  más,  la  perspectiva  de  la 
expatriación  ó  el  destierro,  en  el  supuesto  de  ser 
vencidas  las  tropas  del  Imperio.  Pero,  ¿qué  paridad 
cabía  entre  la  situación  de  Jove  Llanos,  y  la  de 
aquellos  magnates  que  en  la  corte  de  Fernando  ó 
en  la  de  José  I,  vivían  de  la  adulación  y  á  expensas 
del  honor?  Mazarredo,  general  de  la  Armada;  Mor- 
ía, distinguido  general  de  Artillería,  el  Conde  del 

Pinar   y  mil  más  ¿cómo  pudieran  justificar  su 

proceder,  si  no  tenían  agravios  que  vengar,  ni  pre- 
cedentes en  que  apoyarse,  á  título  de  admiración, 
gratitud  ó  entusiasmo?  Así,  la  nobleza  y  el  mérito 
de  aquella  acción,  han  de  estimarse  por  las  circuns- 
tancias en  que  ocurrió;  y  la  aceptación  del  cargo, 
como  sacrificio  grande  que  se  imponía. 

¿Arrastrábale  por  ventura  su  vocación  á  las 
grandes  empresas?  ¿Quería  demostrar  con  nuevos 
actos,  que  la  restauración  de  su  crédito,  que  de 
justicia  le  debía  el  Monarca,  y  que  no  le  otorgó 
ante  los  Tribunales  al  expedirle  el  mandato  de  lí- 
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bertad,  iba  á  recabarlo  en  el  solemne  fallo  de  la 
opinión  pública?  ¿ó  fué  el  eco  del  entusiasmo  que 
resonó  en  su  pecho  al  saber  que  Asturias  lanzara 
la  primera  el  grito  de  insurrección  retando  desde 
la  insigne  Oviedo  al  vencedor  de  Europa?  ¡Oh,  sí! 
sin  duda,  sin  vacilar,  fué  éste.  La  evocación  subli- 
me del  amor  pátrio  inflamó  su  alma.  ¡Qué  desdicha- 
dos le  parecieron  entonces  Meléndez  Valdés  y  el 
conde  del  Pinar,  atados  á  los  robles  del  bosque  de 
San  Francisco  de  Oviedo,  y  próximos  á  ser  despe- 
dazados por  la  irritada  gente!  ¡Batilo!  ¡su  dulce  Ba- 
tüo!  el  melodioso  bardo  del  Tórmes,  desoía  el  gri- 
to de  la  patria,  y  hacía  causa  común  con  los  bár- 
baros asesinos  del  indefenso  pueblo  madrileño!:  to- 
máralo  por  afrentoso  ultraje  é  increíble  calumnia,  si 

alguno  lo  afirmara  en  su  presencia   ¡y  era 

cierto!  ¡Cuan  dolorosa  expiación!  Nueve  años  más 
tarde,  en  el  aniversario  de  aquel  horrible  y  pavo- 
roso dia  (24  de  Mayo  de  1817)  moría  de  hambre 
en  el  destierro  el  dulce  imitador  de  Garcilaso,  el 
discípulo  predilecto  y  entrañable  amigo  de  Jove 
Llanos  I0°. 

En  la  mañana  del  17  de  Septiembre  salió  de  Ja- 
draque  para  Madrid.  Allí  había  recuperado  la  sa- 
lud, gozado  las  delicias  de  una  amistad  inquebran- 
table y  pura,  y  respirado  las  primeras  auras  de  li- 
bertad. En  aquel  apacible  retiro,  todavía  se  con- 
serva y  mira  con  respeto  su  habitación,  como  en 
Trillo,  Bellver,  Valldemuza,  Muros  de  Noya,  Vega 
de  Navia,  y  otros  puntos  donde  residió  temporal- 
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mente.  Guárdase  de  su  memoria  relieioso  recuer- 
do,  y  el  gabinete  que  ocupó,  y  que  lleva  el  nombre 
del  ilustre  huésped,  está  decorado  con  su  retrato 
hecho  por  Goya,  y  otros  cuadritos  alusivos  á  Ma- 
llorca. Gijon,  guarda  en  cambio  la  venerable  efigie 
de  Arias  Saavcdra,  magistralmente  trazada  IO\ 

Llegado  á  Madrid,  solo  se  mantuvo  allí  cinco 
dias,  comenzando  desde  entonces  aquella  penosa 
peregrinación  de  la  Junta  Central,  por  Aranjuez,  To- 
ledo, Talavera,  Trujillo  y  Sevilla,  y  después  de  Se- 
villa, por  San  Lúcar,  Puerto  de  Santa  María,  Isla 
de  León  y  Cádiz. 

Ocupado  nuevamente  Madrid  por  los  franceses, 
volvió  á  perder  gran  parte  de  su  equipaje,  pues 
seguros  de  que  la  Junta  se  instalaría  en  la  Capital, 
habían  mandado  Campo  Sagrado  y  él,  buscar  casa 
y  comprar  muebles  y  coche,  dejando  allí  lo  que  les 
habían  enviado  de  Asturias.  La  imposibilidad  del 
regreso  hizo  que  cayera  todo  en  poder  del  ene- 
migo 102. 

Relatados  por  extenso  en  su  célebre  Memoria 
en  defensa  de  ¿a  Jtmta  Central,  todos  los  sucesos 
políticos  acaecidos  desde  1808  á  1810,  fuera  pe- 
nosa tarea  reproducir  todos  aquellos  que  más  di- 
rectamente atañen  á  su  persona.  Asombran  los  tra- 
bajos realizados  por  los  Centralistas,  en  medio  de 
infinitos  contratiempos,  pero  aún  más,  extraña,  que 
en  pago  de  tanto  esfuerzo,  cosecharan  calumnias 
tan  infames  y  bajas,  como  las  divulgadas  por  la  Jun- 
ta revolucionaria  de  Sevilla,  que  les  acusaba  como 
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reos  de  usurpación  y  abuso  de  la  autoridad  sobera- 
na, como  malversadores  de  los  fondos  pztblzcos,  y 
como  culpables  del  crimen  de  infidelidad  á  la  pa- 
tria. Los  enemigos  de  la  Junta  Central  eran  tantos, 
por  lo  ménos,  como  los  envidiosos  de  sus  glorias, 
Encubiertos  unos,  declarados  otros,  señalábanse 
principalmente  los  enemigos  de  España,  y  los  afran- 
cesados, que  tendían  á  desprestigiarla  para  des- 
truirla, los  primeros;  para  sancionar.su  traición,  los 
segundos.  Venían  después  las  corporaciones  envi- 
diosas, émulas  de  su  fama,  entre  ellas,  el  Supremo 
Consejo  de  España  é  Indias,  y  luego  las  juntas  pro- 
vinciales que  se  titulaban  soberanas,  y  con  rivalidad 
marcada,  las  de  Sevilla,  Cádiz,  Oviedo  y  Valencia. 
Ayudaban  al  fomento  de  tanta  discordia,  los  ziza- 
ñeros  enemigos  personales,  ya  en  razón  de  los  car- 
gos, como  en  orden  á  las  personas,  señalándose 
muy  singularmente,  el  general  Marqués  de  la  Roma- 
na, que  pretendía  poco  ménos  que  una  dictadura 
militar. 

Tampoco  eran  ágenos  á  estos  manejos,  el  obis- 
po Palafox  y  el  Conde  del  Montijo.  Este  último, 
sabiendo  que  Jove  Llanos  y  Saavedra  iban  á  llegar 
á  Sevilla,  les  escribió  una  extensa  carta  (1 1  de  Di- 
ciembre de  1808)  modelo  de  farándula  política,  en 
la  qué  á  vuelta  de  mil  extremadas  ofertas  y  chava- 
canos  alardes  por  la  libertad  de  la  pátria,  hacía  es- 
tribar la  influencia  y  prestigio  de  los  dos  Magistra- 
dos, en  la  expulsión  y  arresto  del  Conde  de  Tylli,  re- 
presentante en  la  Central,  por  Sevilla,  y  jurado  ene- 
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migo  de  Montijo.  Rastrera  envidia  al  fin  y  al  cabo. 
Mas  no  era  eso  lo  peor,  sino  qué,  ó  desairados  en 
sus  pretensiones  ó  movidos  del  odio,  tramaron  en 
el  siguiente  año  de  1809,  una  conjura,  cuyo  objeto 
era  hacerse  Regentes  del  Reino,  Palafox,  La  Ro- 
mana, Montijo  y  Saavedra.  Estorbólo  este  último, 
que  no  hacía  causa  común  con  ellos,  desbaratándo- 
les el  plan,  y  de  aquí  la  animosidad  y  los  motines 
contra  los  Centrales,  que  apresuraron  su  marcha  á 
la  Isla  de  León  loza. 

De  Bayona,  no  hay  para  qué  hacer  mención. 
Toda  la  execración  de  la  Historia,  es  poca  para  el 
menguado  hijo  de  María  Luisa. 

El  17  de  Diciembre  de  1808,  después  de  trein- 
ta años  de  ausencia,  vuelve  á  pisar  el  suelo  de  la 
oriental  Sevilla.  Ya  no  están  allí  los  amigos  queri- 
dos de  su  juventud.  Olavide,  después  de  larga  ex- 
patriación, muriera  en  Baena  en  1803.  Mas  le  es- 
peraban ansiosos  otros  paisanos,  parientes  y  ami- 
gos. Allí  el  fiel  y  cariñoso  Cean;  sus  sobrinos  Don 
Francisco  Xr  G.z  de  Cienfuegos,  canónigo,  y  Don 
Juan  María  de  Tineo,  erudito  bibliógrafo;  otro  pai- 
sano, Don  Fabián  de  Miranda  Arguelles,  el  popu- 
larísimo  y  ejemplar  Dean;  el  amable  Racionero  Don 
Ambrosio  Delgado  Ortiz;  y  como  recuerdo  de  me- 
morables fechas,  el  Marqués  de  la  Granja,  y  el  in- 
comparable Don  Francisco  de  Saavedra,  su  ino- 
cente compañero,  víctima  como  él  de  horribles  ma- 
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quinaciones  en  el  breve  y  accidentado  periodo  de 
su  Ministerio  103. 

En  el  solitario  callejón  de  Santa  Marta,  donde 
vivió,  ocupábase  con  su  sobrino  en  las  árduas  ta- 
reas de  la  Junta  Central.  A  los  pocos  días  de  inau- 
guradas, fallecía  el  respetable  Florida-Blanca,  su 
Presidente,  reemplazándole  el  Marqués  de  Astor- 
ga.  Allí,  en  el  mismo  Real  Alcázar  donde  la  Junta 
celebraba  sus  sesiones,  agolpábanse  á  su  memoria 
devorad  ores  recuerdos.  En  sus  jardines,  por  él 
cantados  en  poéticas  estrofas,  ya  no  veía  deslizarse 
tras  las  murtas  y  arrayanes,  el  ondulante  contorno 
de  la  mujer  amada,  ni  las  sombras  queridas  de  Mi- 
guel Maestre,  Isidro...  Francisco  Bruna,  y  el  caba- 
lleroso marqués  de  Caltoxar;  ni  sonaba  en  sus  oí- 
dos la  cariñosa  palabra  del  murciano  fray  Miguel 
de  Miras,  prior  de  los  Agustinos  de  Sevilla,  ni  de- 
partía con  el  bondadoso  Triguéros  á  quien  él  alen- 
tara con  prudentes  advertencias  y  sanos  consejos. 

A  los  pocos  días  de  su  llegada,  fallecía  en  Gi- 
jon  su  única  hermana  D.a  Catalina  de  Jove  Llanos, 
viuda  de  Fáes,  conocida  familiarmente  por  la  Mon- 
serrata.  Casada  con  un  comerciante  del  pueblecillo 
de  Nava,  en  Asturias,  fué  desgraciada  en  su  matri- 
monio, por  la  rusticidad  de  su  marido  y  la  falta  de 
sucesión.  Viuda  en  1 792,  continuó  viviendo  en  aquel 
vUlorrio,  y  en  tal  estado,  aun  dió  que  hacer  á  Don 
Gaspar  más  que  ninguna  de  sus  hermanas.  Vieja 
ya,  y  solicitada  por  un  leguleyo  mozalvete,  con  in- 
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teresados  fines,  vióse  Jove  Llanos  en  la  precisión 
de  recurrir  al  Recente  de  la  Audiencia  de  Oviedo, 
para  que  tomara  cartas  en  el  asunto.  La  que  con 
tal  motivo  le  dirigió,  es  una  de  aquellas  obras 
maestras  en  que  la  habilidad,  el  talento  y  la  delica- 
deza se  combinan  en  maravillosa  dialéctica,  para 
eludir  por  medio  de  una  fórmula  decorosa,  la  publi- 
cidad de  estos  espinosos  asuntos  familiares.  Aun 
tuvo  que  intervenir  en  1800,  para  poner  en  orden 
sus  intereses,  pues  que  tenía  ya  muchas  niñerías 
según  manifiesta  á  la  Condesa  de  Peñalba,  su  her- 
mana; y  una  de  ellas,  fué  el  empeño,  que  luego 
desechó  de  meterse  monja.  Por  último,  á  ruego  de 
sus  hermanos,  trasladó  su  residencia  á  Gijon,  don- 
de, en  unión  con  Doña  Josefa,  imploró,  la  clemencia 
del  Monarca  para  el  desterrado  de  Bellver  (29  Di- 
ciembre 1802)  cuya  amada  presencia  no  volvieron 
á  disfrutar  sus  tristes  ojos  I04. 

Este  inesperado  golpe,  le  afligió  profundamen- 
te. Mas  la  multitud  de  asuntos  á  su  celo  encomen- 
dados, absorbía  por  completo  su  espíritu.  El  año 
1809,  fué  para  él  uno  de  los  más  trabajosos,  y  lle- 
no de  numerosos  incidentes  y  sorpresas  Ios. 

Son  dignas  de  notarse  las  tentativas  hechas  por 
los  partidarios  de  la  causa  francesa  para  atraérsele 
por  todos  los  medios  imaginables.  Primeramente, 
fueron  los  ministros  del  rey  José,  quiénes,  durante 
su  permanencia  en  Jadraque,  le  hostigaron  incesan- 
temente, hasta  convencerse  de  la  ineficacia  de  sus 
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esfuerzos.  Confiáronle,  no  obstante,  la  empresa  á 
Cabarrús,  creídos  de  que  su  intimidad  y  antiguas 
relaciones,  le  harían  vacilar,  por  lo  ménos  en  sus 
propósitos.  También  fracasó  Cabarrús  en  su  inten- 
to; de  qué  manera,  atrás  queda  dicho.  No  cejan 
por  eso;  y  sin  su  consentimiento  le  nombran  Minis- 
tro del  Interior,  persuadidos  de  que  no  desairaría 
al  Soberano  por  esta  gracia,  otorgada  en  términos 
honrosísimos  para  el  agraciado,  y  capaces  de  cau- 
tivar el  ánimo  del  hombre  más  refractario  á  la  li- 
sonja. En  balde  también.  Todavía  les  parecía  poco 
lo  hecho,  y  O'Fárril,  el  Ministro,  comisionó  á  su  ín- 
timo amigo  el  Arcediano  de  Ávila,  Don  José  de  la 
Cuesta,  para  que  con  la  habilidad  y  el  tacto  que  las 
circunstancias  requerían,  explorase  el  pensamiento 
dejove  Llanos  (Junio  de  1808).  Si  fué  ardid  ó  pura 
casualidad  la  visita,  aún  está  por  averiguar,  pero  al 
separarse  del  convaleciente,  llevó  consigo  la  per- 
suasión de  sus  irrevocables  propósitos  Io6. 

Muy  enterados  los  franceses  de  todo  lo  que  pa- 
saba en  Sevilla,  y  atentos  á  sembrar  la  zizaña  en- 
tre los  Centralistas,  valíanse  de  todos  los  medios 
imaginables  para  destruirles.  Uno  de  ellos,  fué  la 
seducción.  El  General  Horacio  Sebastiani,  acampa- 
do en  Daymiel,  escribió  en  12  de  Abril  ájove  Lla- 
nos, una  carta  bastante  habilidosa,  invitándole  á 
abandonar  la  causa  española,  y  brindándose  á  en- 
tablar comunicaciones  con  él.  La  famosa  respuesta 
del  dignísimo  Representante  de  Astúrias,  es  harto 
conocida  para  que  nos  detengamos  en  analizarla. 
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Sus  cláusulas,  debían  sonar  en  los  oidos  de  los 
afrancesados,  con  estridor  horrible.  Aquella  mages- 
tuosa  solemnidad  con  que  recusa  la  hipócrita  filo- 
sofía del  rey  José,  á  cuyo  nombre  se  asolaba  la  na- 
ción entera,  fué  de  una  elocuencia  tan  abrumadora, 
que  les  dejó  sin  gana  de  volver  á  ensayar  sus  in- 
fructuosas tentativas.  Por  último,  cuando  se  supie- 
ron en  Sevilla  los  sucesos  de  Asturias,  y  se  propa- 
gó la  especie  de  que  Jove  Llanos  y  Campo  Sagra- 
do iban  á  renunciar  el  cargo,  volvieron  á  instarles 
para  que  lo  realizáran,  asegurándoles  con  taimada 
astucia,  que  al  dar  este  paso  se  granjearían  la  apro- 
bación y  el  aplauso  públicos.  Por  lo  ménos,  ya  que 
no  podían  atraérselo,  se  consolaban  con  arrebatár- 
selo á  la  Junta.  Pero  Jove  Llanos,  conocía  de  sobra 
que  aquel  consejo  no  lo  dictaba  el  desinterés,  sino 
la  pasión  de  bandería,  y  el  odio  de  los  enemigos 
de  la  pátria,  y  olvidando  la  ofensa  en  aras  del  pa- 
triotismo, continuó  en  su  puesto,  dejándoles  burla- 
dos para  siempre  IO?. 

Otra  de  las  noticias  que  más  disgusto  le  causa- 
ron, fué  el  atropello  cometido  por  Don  Pedro  Caro 
y  Sureda,  marqués  de  La  Romana,  disolviendo  por 
medio  de  la  fuerza  armada  el  2  de  Mayo  de  1809, 
la  gloriosa  Junta  General  del  Principado  de  Astu- 
rias. En  Oviedo,  como  en  Sevilla,  trabajaban  los 
envidiosos  por  amenguar  la  fama  de  los  que  habían 
iniciado  el  alzamiento  nacional,  y  aquí  como  allende 
Pajáres,  apelábase  á  la  calumnia  y  á  la  violencia  pa- 
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ra  conseguir  tan  depravados  fines.  Dolíale  á  Don 
Gaspar  no  poder  tomar  abiertamente  la  defensa 
de  sus  paisanos;  primero:  porque  él  y  Campo  Sa- 
grado, fueron  nombrados  por  la  suprimida  Junta, 
sus  Representantes  en  la  Central;  segundo:  porque 
siendo  parientes  y  amigos  de  muchos  de  los  quere- 
llantes (i.a  Repres.)  retraíales  su  delicadeza  de  to- 
mar parte  en  este  asunto;  y  tercero:  porque  acaba- 
ba de  llegar  á  Sevilla,  fugitivo  y  corriendo  los  ma- 
yores peligros,  el  esclarecido  Don  Alvaro  Flórez 
Estrada,  Procurador  General  del  Principado,  á  re- 
clamar el  desagravio  de  su  provincia.  Léanse  las 
tres  Representaciones  hechas  por  Don  Gaspar  á  la 
Junta,  compárense  con  el  edicto  impreso  de  La  Ro- 
mana, y  se  verá  palpablemente  toda  la  extensión 
del  atropello  cometido  por  aquel  renombrado  per- 
sonaje. Á  tal  punto  creyeron  necesaria  Campo  Sa- 
grado y  Jove  Llanos  la  reposición  de  la  Junta  su- 
primida, que  entendían  terminado  su  mandato  de 
Representantes  en  la  Central,  si  no  se  llevaba  á 
efecto  aquella  medida.  Pero  la  Central,  siguiendo, 
como  dice  su  historiador,  una  especie  de  prudencia 
emplastadora  (que  hoy  llamaríamos  política  de  ba- 
lancín), nombró  dos  comisionados,  uno  militar  y 
otro  togado,  que  pasasen  á  Asturias  á  abrir  una  in- 
formación, y  al  propio  tiempo,  oficiaba  á  Jove  Lla- 
nos y  Campo  Sagrado,  manifestándoles  de  una  ma- 
nera cumplida  y  atenta,  que  no  había  motivo  alguno 
para  dudar  de  la  legitimidad  de  su  representación 
en  el  cuerpo  nacional. 
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La  segunda  estancia  de  Don  Gaspar  en  Sevi- 
lla, señálase  principalmente  por  la  participación  que 
tuvo  en  las  tareas  de  la  Junta  Central,  y  por  la  la- 
boriosidad con  que  desempeñó  todos  los  asuntos 
que  le  fueron  encomendados.  Fuera  de  esto,  y  de 
las  pláticas  con  Cean,  su  mirada,  mostrábale  do- 
quiera con  tristes  reflejos,  la  devastadora  huella 
del  tiempo,  ó  acaso  vagando  distraída  por  aquellos 
lugares,  testigos  mudos  de  su  soñada  ventura,  pre- 
sentábale ya  borrosas  ó  truncadas  las  imágenes 
que  él  vistiera  de  deslumbrantes  colores  y  perdura- 
ble vida.  Consolábanle  en  parte  sus  amigos  y  pai- 
sanos, y  á  las  veces,  deparábale  la  suerte  un  admi- 
rador sincero  y  entusiasta.  Eralo  con  fervor  y  pa- 
sión rara  entre  los  de  su  país,  el  insigne  lord  Enri- 
que Ricardo  Fox,  barón  de  Holland,  sobrino  del 
célebre  político  Carlos  Jaime  Fox,  y  de  quien  ya 
dijimos  atrás  que  en  1805,  concibiera  el  propósito 
de  libertarle.  Su  afición  á  los  asuntos  españoles, 
ora  literarios  ó  políticos,  era  tan  manifiesta,  como 
lo  acreditan  las  obras  Noticia  de  la  vida  y  escritos 
de  Lope  de  Vega,  que  dedicó  á  Quintana,  y  la  Vida 
de  Gíiillen  de  Castro.  Merece  citarse  muy  principal- 
mente la  extensa  correspondencia  que  entabló  con 
Jove  Llanos,  donde  se  ventilaba  con  gran  elevación 
de  miras,  y  consumada  experiencia,  la  mayor  parte 
de  los  árduos  problemas  políticos,  económicos,  ju- 
rídicos é  históricos,  y  muy  especialmente  los  cons- 
titucionales, que  por  aquellos  dias  agitaban  la  so- 
ciedad española.  Viajaba  entónces  Holland  por  An- 
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dalucía  en  compañía  de  su  esposa  é  hijos,  y  del  pre- 
ceptor de  estos,  Mr.  Alien,  que  traducía  y  comen- 
taba el  erudito  Informe  de  la  Ley  Ag7'aria.  Escri- 
tas aquellas  cartas  en  el  accidentado  periodo  de 
1808  á  1810,  reflejan  fielmente  todos  los  sucesos 
del  dia.  «En  el  año  1 809  (escribe  Quintana)  altiem- 
»po  en  que  al  parecer  nuestra  causa  estaba  más 
» desesperada,  lord  Holland  apareció  en  Sevilla,  y 
» nadie  ignora  cuanto  interés  se  tomó  en  nuestras 
» cosas,  cuántos  excelentes  consejos  nos  dió,  qué 
»de  buenos  oficios  nos  hizo,  y  cuánto  sirvieron  sus 
» nobles  y  eficaces  exhortaciones  á  sostener  el  en- 
tusiasmo y  la  confianza  de  nuestros  hombres  pú- 
blicos, con  quienes  mantuvo  siempre  las  más  ínti- 
»mas  y  puras  relaciones.» 

Fué  por  aquellos  dias,  cuando  el  lord  obtuvo 
de  su  ilustre  amigo,  la  gracia  de  que  el  escultor 
Don  Ángel  Monasterio  reprodujera  su  busto  en 
mármol,  que  conservó  como  testimonio  de  su  firme 
amistad.  El  modelo  de  este  busto,  hecho  en  barro 
cocido,  por  el  mismo  Monasterio,  fué  á  manos  de 
otro  de  sus  admiradores,  el  gran  poeta  nacional 
Quintana,  quien  dispuso  que  á  su  fallecimiento  pa- 
sara á  la  Academia  de  San  Fernando,  donde  se 
conserva. 

La  permanencia  de  Holland  en  Sevilla  fué  bre- 
ve, pues  á  1 5  de  Mayo  encontrábase  ya  en  Cádiz 
para  volver  á  Inglaterra.  Fuera  muy  provechoso  el 
dar  á  conocer  esta  correspondencia  entre  los  dos 
ilustres  proceres,  no  obstante  la  diferencia  de  edad 
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(Holland  solo  contaba  treinta  y  seis  años)  pues 
mostraría  no  solo  la  extensión  de  sus  vastos  cono- 
cimientos políticos,  sino  los  vaticinios  que  augura- 
ban para  el  porvenir  de  España  lo8. 

Y  á  cuento  viene  el  mentar  aquí,  cuáles  eran, 
según  nuestro  leal  saber  y  entender,  las  ideas  que 
en  materia  política  profesaba  el  ilustre  Consejero. 

Entre  los  principios  que  proclama  el  Derecho 
moderno  y  los  que  forman  la  base  de  los  partidos 
políticos,  por  un  lado,  y  por  otro  los  que  sustenta- 
ba Jove  Llanos,  média  toda  la  diferencia  que  hay 
de  aquellos  tiempos  á  los  presentes,  y  la  más  enor- 
me aún  que  separa  al  pensador  y  al  magistrado, 
del  vulgo  indocto  de  la  política,  que  admite  deslum- 
brado,  sin  reservas  ni  estudios,  todas  las  innovacio- 
nes exajeradas  de  los  titulados  apóstoles  del  por- 
venir. Y  es,  que  todas  las  afirmaciones  por  él  sus- 
tentadas, van  precedidas  de  luminoso  razonamiento 
pesando  el  pro  y  el  contra  de  sus  ventajas  é  incon- 
venientes, sobre  los  argumentos  que  en  contrario 
pudieran  aducirse;  sobre  sus  antecedentes  históri- 
cos, y  el  efecto  causado  en  la  opinión.  Así  es  que, 
lo  mismo  impugnadores  que  panegiristas,  tras  lar- 
go y  detenido  exámen,  nada  nuevo  encuentran  que 
añadir  á  la  doctrina  jovellanista,  viéndose  en  el 
forzoso  trance  de  copiar  sus  mismas  palabras  como 
el  mejor  argumento  de  la  tésis  que  defienden.  Esto, 
cuando  se  hace  de  buena  fé,  da  lugar  á  polémicas 
corteses  como  la  sostenida  entre  los  señores  Fuer- 
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tes,  y  Laverde;  y  cuando  nó,  á  vituperables  escri- 
tos por  el  estilo  de  los  del  anónimo  Franqaet^y  del 
presbítero  Don  Miguel  Sánchez. 

Fué  Jove  Llanos  católico  sincero,  y  sin  dejar 
de  serlo,  rechazaba  la  Inquisición,  vaticinaba  la  rui- 
na del  poder  temporal  del  Papa,  aprobaba  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas,  juzgaba  útil  la  desamortiza- 
ción eclesiástica,  y  oponíase  resueltamente  á  la  in- 
tervención del  clero  en  la  dirección  de  la  enseñanza 
pública.  El  proyectado  Decreto  de  1798,  el  Infor- 
me sobre  la  Ley  Agraria,  las  Ordenanzas  del  Ins- 
tituto, los  incidentes  ocurridos  en  dicho  Estableci- 
miento con  Lorenzana  y  el  cura  de  Somió,  todo 
prueba  claramente  su  sentir  en  esta  materia. 

El  Diplomático,  el  Hombre  de  Estado,  atento 
á  los  intereses  de  la  pátria,  no  podía  ménos  de  ver 
con  disgusto  aquella  intrusión  sobrado  mundana  de 
los  representantes  del  poder  espiritual,  en  el  orga- 
nismo político  y  administrativo  de  la  Nación.  El 
Magistrado,  depositario  de  las  leyes  y  la  justicia, 
no  podía  tampoco  consentir  en  lo  más  mínimo  la 
usurpación  del  Poder  real,  ni.  ménos,  la  ingerencia 
de  los  religiosos  en  asuntos  de  puro  orden  civil, 
ajenos  por  su  naturaleza,  á  semejante  fiscalización. 

Era  por  otra  parte,  monárquico  liberal,  y  aún 
añadiríamos  demócrata  ó  conservador,  si  tales  de- 
nominaciones pudieran  aplicársele  con  entera  pro- 
piedad, asunto  que  por  su  índole,  requería  delicado 
tacto,  para  ser  tratado  con  la  imparcialidad  y  el 
respeto  á  su  persona  debidos.  Infranqueable  barre- 
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ra  le  separa  de  los  unos:  insuperable  abismo  de  los 
otros.  Si  el  credo  de  la  Democracia  moderna  se 
formula  por  los  preceptos  de  soberanía  nacional, 
derechos  individuales,  sufragio  universal,  libertad 
de  atltos,  y  libertad  de  imprenta,  no  hay  que  ha- 
cerse ilusiones;  no  los  aceptará.  El  concepto  de  la 
Soberanía,  magistralmente  desarrollado  en  la  pri- 
mera nota  de  los  apéndices  á  la  Memoria  en  de- 
fensa de  la  Junta  Central,  es  de  aquellos  que  to- 
dos los  modernos  políticos  debieran  estudiar  ántes 
de  resolverse  á  tener  opinión.  Haciendo ,  pues ,  mi 
profesión  de  fé política,  diré,  que  según  el  derecho 
público  de  España,  la  ple?iiticd  de  la  Soberanía,  re- 
side en  el  Monarca...»  Esta  declaración  es  termi- 
nante. Miéntras  la  forma  de  gobierno  sea  monár- 
quica, la  soberanía  no  puede  existir  ni  residir  mas 
que  en  el  Monarca. 

El  concepto  en  que  se  basan  Jos  derechos  indi- 
viduales, tiénelo  por  un  error  de  la  filosofía  sofísti- 
ca. «No  se  puede  concebir  (escribe)  un  estado  en 
»que  el  hombre  fuese  enteramente  libre  ni  entera- 
» mente  independiente,  luego  unos  derechos  funda- 
»dos  sobre  esta  absoluta  libertad  é  independencia, 
»son  puramente  quiméricos.» 

No  es  posible  condensar  en  pocas  líneas,  la  in- 
mensa doctrina  contenida  en  solos  cinco  párrafos 
de  su  notable  Memoria  sobre  educación  pública,  la 
poderosa  lógica  de  sus  razonamientos,  la  incontro- 
vertible verdad  de  sus  asertos,  la  claridad  brillante 
con  que  están  expuestos.  En  una  palabra,  y  reasu- 
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miendo,  no  existen  semejantes  derechos  individua- 
les-^ solo  existen  los  derechos  sociales  tales  cuales  se 
hallan  después  de  modificados  por  la  institución  so- 
cial en  que  el  hombre  nace. 

Por  lo  que  hace  referencia  al  derecho  electo- 
ral y  á  la  forma  de  Cortes,  seguía,  en  lo  primero, 
las  corrientes  más  avanzadas,  de  tal  manera,  que 
la  voz  activa  ó  derecho  electoral  había  de  exten- 
derse á  todos  los  ciudadanos  que  no  tuviesen  impe- 
dimento legal,  y  aunque  circunscribía  el  derecho  de 
elegibilidad,  á  ciertas  calidades  de  propiedad,  esta- 
do y  doctrina,  como  la  mayoría  de  los  individuos 
de  la  Junta,  resistiera  esta  limitación,  cedió  á  ella 
sin  repugnancia  Don  Gaspar,  en  vista  (dice)  de  lo 
que  había  debido  la  Nación  en  la  presente  época  d 
la  gran  masa  del  pueblo,  y  cuando  la  composición 
de  las  primeras  Cortes,  no  serviría  de  regla  preci- 
sa para  las  sucesivas.  De  modo  que  el  sufragio 
universal  parece  admitirlo  en  principio,  sin  restric- 
ción alguna.  Tocante  á  la  composición  de  las  Cor- 
tes, débesele  el  pensamiento  de  las  dos  Cámaras; 
y  de  él  puede  decirse  que  fué  el  iniciador  del  esta- 
blecimiento del  Senado  en  España. 

Proponía  á  la  Comisión  de  Cortes,  «que  se  divi- 
diera la  Representación  nacional  en  dos  cuerpos 
»ó  Cámaras;  la  una,  compuesta  de  los  representan- 
tes de  todos  los  pueblos  del  reino,  libremente  ele- 
agidos  por  ellos  mismos,  y  la  otra,  del  clero  y  no- 
bleza reunidos  109.» 

De  la  libertad  de  cultos  no  había  para  que  ha- 
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blar  aún;  y  en  lo  referente  á  la  libertad  de  impren- 
ta, habiendo  pasado  la  proposición  de  Calvo  de  Ro- 
zas (que  pedía  la  declaración  de  dicha  libertad)  á 
informe  de  la  Junta  de  Instrucción  pública,  de  que 
era  Presidente  Jove  Llanos,  después  de  maduras 
deliberaciones,  la  mayoría  fué  favorable  á  aquella 
libertad,  asentando  Jove  Llanos  sobre  este  particu- 
lar, «que  la  experiencia  de  los  pasados,  y  de  nues- 
tros días,  ha  demostrado  en  otras  naciones,  que 
» semejante  libertad  solo  puede  existir  y  ser  com- 
»patible  con  una  buena  Constitución,  y  que  de  cual- 
» quiera  manera  que  una  Constitución  sea  imperfec- 
ta y  mala,  sus  mismos  vicios  la  destruirán  tantas 
» veces,  cuántas  se  pretenda  establecer  11Q. » 

Jove  Llanos  rechaza  en  absoluto  la  revolución 
armada,  la  revolución  contra  el  poder  constituido, 
cualquiera  que  sea  su  forma.  Jove  Llanos  no  quie- 
re, ni  admite  Constituciones  improvisadas.  La  Cons- 
titución de  que  habla  (dice  atinadamente  en  sus 
Diarios)  «es  siempre  la  efectiva,  la  histórica,  la  que 
»no  en  turbulentas  Asambleas  ni  en  un  dia  de  aso- 
añada,  sinó  en  largas  edades,  fué  lenta  y  trabajo- 
samente educando  la  conciencia  nacional,  con  el 
» concurso  de  todos  y  para  el  bien  de  la  comunidad; 
» Constitución  que  puede  reformarse  y  mejorarse, 
apero  que  nunca  es  lícito,  ni  conveniente,  ni  quizá 
» posible  destruir,  so  pena  de  un  suicidio  nacional, 
»peor  que  la  misma  anarquía.  ¡Qué  mayor  locura 
»que  pretender  hacer  una  Constitución,  como  quien 
»hace  un  drama  ó  una  novela!  "*.» 
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Ni  á  ligereza,  ni  á  pasión,  ha  de  atribuirse  el 
fundamento  de  estas  declaraciones:  por  que  hom- 
bre tan  conocedor  del  espíritu  de  las  leyes,  tan 
práctico  en  el  estudio  de  las  instituciones  políticas 
de  España,  tan  experto  en  su  Historia  civil,  y  mo- 
nárquico convencido,  por  añadidura,  difícilmente  es- 
tamparía en  sus  escritos,  frases  ó  conceptos  que 
chocáran  abiertamente  con  sus  creencias,  máxime 
en  aquellos  momentos,  en  que  la  lealtad  de  su  con- 
ducta, se  moldeaba  en  los  más  puros  preceptos  de 
fidelidad  á  la  pátria.  Á  vivir  Jove  Llanos  tres  años 
más,  hubiera  vuelto  á  visitar,  mal  de  su  grado,  la 
mazmorra  de  Bellver.  Con  todo  su  monarquismo, 
el  Manifiesto  del  4  de  Mayo  de  18 14,  dado  por 
Fernando  VII  á  su  regreso  de  Valencey,  le  hubiera 
parecido  al  benemérito  patriota,  un  borrón  más  ig- 
nominioso que  todas  las  cartas  de  los  afrancesados. 

Y  tomadas  en  cuenta  y  sin  prevención  alguna 
estas  declaraciones,  ¿quién  osaría  afiliarle  á  deter- 
minado partido?  ¿cuáles  son,  entre  los  existentes,  los 
que  no  han  improvisado  Constituciones?  ¿cuáles,  los 
que  no  han  apelado  á  la  revolución  armada,  desde 
el  pronunciamiento  vergonzante,  hasta  la  cruenta 
guerra  civil?  ¿quiénes,  entre  sus  adictos,  son  los  que 
han  fortalecido  el  poder  por  medio  de  leyes  sábias 
y  discretas,  rechazando  las  apelaciones  á  la  arbi- 
trariedad ó  á  la  fuerza  bruta?  ¿Hubo  alguno  que 
hermanara  la  independencia  de  la  enseñanza  públi- 
ca con  el  respeto  que  la  conciencia  impone  á  todo 
Hnage  de  creencias  religiosas?  ¿Hubo  alguno,  que 
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sin  menoscabo  de  sus  ideas,  dijera,  que  si  el  Monar- 
ca por  ambición  ó  flaqueza,  pusiera  á  su  Nación  en 
trance  supremo,  sabría  vivir  sin  él  y  gobernarse 
por  si  misma? 

¡Cuánto  dista,  cuánto,  el  hombre  educado  en  el 
respeto  á  las  Instituciones  pátrias,  madurado  en  el 
estudio,  probado  cien  veces  por  la  adversidad,  to- 
lerante sin  abdicaciones,  y  esclavo  de  su  palabra, 
de  esos  advenedizos  políticos,  cuyo  lenguaje,  ideas 
y  conducta,  solo  merecen  el  desdén  y  la  execración 
de  las  almas  honradas! 

Finalizaba  el  año  1809,  y  la  Junta  de  Sevilla 
que  no  perdonaba  á  la  Central  ni  sus  glorias,  ni  sus 
beneficios,  fraguaba  contra  los  ilustres  proceres  la 
más  negra  de  las  traiciones.  Desde  que  la  vieron 
desviarse  de  su  más  sagrado  deber,  abandonáron- 
la sus  principales  miembros  (amigos  ó  deudos  de 
Don  Gaspar,  casi  todos)  entre  ellos,  el  Presidente 
Don  Francisco  de  Saavedra;  los  asturianos,  Don 
Fabián  de  Miranda  y  Don  Francisco  G.  de  Cien- 
fuegos;  y  Morales  Gallegos,  Soret  y  otro,  vocales. 
Los  demás,  ó  cobardes  ó  vendidos  al  enemigo,  se 
preparaban  para  recibir  en  triunfo  al  rey  de  farsa 
que  les  enviaban.  Las  acusaciones  que  el  ilustre 
Magistrado  fulmina  contra  ellos,  son  tales,  que  no 
hallarán  redención  ni  disculpa  jamás  ante  el  tribu- 
nal de  la  Historia.  No  solo  concitaron  los  odios  de 
la  chusma  contra  los  Centrales,  sinó  que  apostando 
á  los  sediciosos  en  la  carrera  de  Sevilla  á  Cádiz, 
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faltó  poco  para  que  perecieran  asesinados  sus  prin- 
cipales miembros,  el  Presidente  Vera  y  Delgado 
(arzobispo  de  Laodicea),  el  Vice-presidente  Conde 
de  Altamira,  el  Secretario  general  Inguanzo  Ribero 
(canónigo  de  Toledo),  el  Ministro  de  la  Guerra 
Cornel,  y  otros  I12. 

1810  Una  casualidad  hizo  que  Jove  Llanos  se 
librara  de  correr  tan  graves  riesgos,  salvándole 
de  presenciar  las  horribles  escenas  del  motin.  Tal 
fué  la  falta  de  carruages,  que  les  obligó  á  Campo 
Sagrado  y  á  él,  á  emprender  el  viaje  por  el  rio. 
A  24  de  Enero  de  1810,  abandonaba  para  siempre 
á  la  hermosa  Sevilla,  la  mágica  sultana  del  Guadal- 
quivir. ¡Qué  contraste  entre  18 10  y  1778!  Entonces, 
dejaba  tras  de  sí  el  aplauso,  nombre  y  fama  impere- 
cederos, amigos  fieles  y  cariñosos.  Acompañárale 
en  su  despedida,  todo  cuanto  de  noble  y  distin- 
guido encerraba  la  ilustre  ciudad;  sonreíale,  alegre- 
mente el  porvenir,  la  vida  y  el  amor,  y  llevaba 
oculto  como  talismán  maravilloso,  el  retrato  de  la 
divina  Enarda,  símbolo  y  recuerdo  de  felices  horas, 

que  respiraba  en  el  marfil  brtiñido  XI3. 

Ora,  en  el  mismo  rio  que  le  inspirara  la  más  senti- 
da de  sus  poéticas  odas,  veía  deslizarse  el  ruin  bar- 
quichuelo,  abismada  la  vista,  con  el  dejo  amargo 
de  los  sinsabores  en  el  alma,  meditando  entre  el 
doloroso  contraste  del  bien  perdido,  y  la  azarosa 
realidad  presente;  sublevado  su  espíritu  por  la  in- 
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dignación  que  le  causara  aquella  plebe,  atenta  solo 
á  su  partida,  para  escarnecer  su  nombre  y  vilipen- 
diar su  fama.  En  la  pasada  ausencia,  llevaba  en 
su  compañía  la  imagen  fiel  de  la  mujer  amada:  ora, 
dejaba  la  suya  como  recuerdo  á  un  extranjero.  En- 
tonces, era  la  dulce  estación  del  Otoño,  y  remonta- 
ba el  rio  por  la  fecunda  vega  carmonense,  seme- 
jando su  ascensión  á  la  cumbre  de  la  gloria.  Y 
ahora,  descendía  por  él  rápidamente,  copiando  en 
su  fuga,  como  las  dolientes  estrofas  del  pala- 
din-poeta  expirante  en  el  campo  de  batalla  de 
Garci-Muñóz,  el  fin  de  sus  ilusiones  y  su  vida,  y  el 
término  del  año. 

Aquella  inopinada  marcha,  no  les  permitió  llevar 
más  que  lo  puramente  indispensable,  así  que  lo  de 
más  bulto,  como  libros,  papeles,  objetos  de  arte  etc., 
quedó  en  Sevilla  en  poder  de  Don  Ambrosio  Del- 
gado, y  á  poco,  pereció  mucho  de  ello,  como  le 
aconteció  dos  años  ántes  en  Barcelona  con  lo  que 
trajera  de  Bellver.  El  disgusto  que  estas  pérdidas 
le  ocasionaron,  solo  pueden  apreciarlo  aquellos  que 
encontrándose  en  circunstancias  idénticas,  vieron 
desaparecer  en  un  instante  el  fruto  de  su  laboriosi- 
dad, producto  de  muchos  años  de  trabajo;  los  tes- 
timonios honrosos  de  elevados  personajes,  que  eran 
como  los  justificantes  en  el  proceso  de  su  desagra- 
vio: sus  Diarios,  narración  íntima  de  su  vida,  y  la 
correspondencia  familiar,  donde  tantas  personas  le 
hacían  confidente  de  sus  amarguras  y  desgracias. 
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Aún  los  documentos  perdidos,  quizás  únicos  en  su 
género,  y  de  inestimable  valor  para  la  historia  na- 
cional, dejan  un  vacío  irreemplazable;  y  si  bien  una 
feliz  casualidad,  hizo  que  se  recuperaran  algunos, 
muchos  de  ellos  tuvieron  lastimoso  fin,  tan  deplo- 
rable por  nuestra  incuria,  como  bochornoso  para 
nuestro  nombre.  Más  adelante  lo  referiremos. 

Pasando  por  San  Lúcar  y  el  Puerto  de  Santa 
María,  llegaron  á  la  Isla  de  León  el  27  de  Enero. 
Allí  se  deliberó,  aceptándose  la  idea  del  nombra- 
miento de  Regencia,  y  terminando  con  esto,  la  mi- 
sión de  la  Junta  Central.  En  tanto,  ocupábase  tam- 
bién en  la  convocatoria  á  Cortes,  y  en  medio  de  es- 
tas árduas  tareas,  y  en  tan  críticos  momentos,  oíase 
tronar  el  cañón  del  enemigo,  y  estallar,  con  más 
ensordecedor  estrépito,  la  vociferadora  algarabía 
de  los  calumniadores. 

Formaron  la  Regencia,  Don  Pedro  de  Queve- 
do  y  Quintana,  Obispo  de  Orense;  Don  Francisco 
de  Saavedra,  el  General  Castaños,  el  marino  Don 
Antonio  Escaño,  y  en  representación  de  las  Améri- 
cas,  Don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe  (sustituto 
del  nombrado,  Don  Estéban  Fernández  de  León, 
que  renunció  el  cargo).  En  sus  manos,  resignó  la 
Junta  Central  sus  poderes  la  noche  del  31  de  Ene- 
ro, y  al  siguiente  dia,  i.°  de  Febrero,  solicitaba 
Jove  Llanos  de  la  Regencia,  el  retiro  de  su  empleo 
de  Consejero  de  Estado,  y  el  permiso  para  regre- 
sar á  vivir  en  su  país.  Aun  en  esta  solicitud,  mués- 
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tra  su  autor  lo  expléndido  de  su  condición,  pues 
llevado  de  generoso  impulso,  cede  en  beneficio  del 
Erario  durante  la  guerra  la  mitad  de  su  sueldo.  Y 
persistiendo  en  sus  anteriores  propósitos,  pide  á  la 
misma  autoridad,  la  reintegración  en  los  encargos 
que  desempeñaba  en  Asturias  al  salir  para  el  des- 
tierro en  1801  1I4. 

Eran  los  individuos  de  la  Suprema  Regencia, 
personas  dignísimas,  y  afectas  á  Jove  Llanos,  cuyas 
virtudes  y  talentos  unánimemente  celebraban,  así 
que  su  respuesta,  puede  decirse  que  fué,  tras  largos 
años,  uno  de  aquellos  honrosos  testimonios  que  él 
ansiosamente  esperaba  como  único  galardón  de  los 
servicios  hechos  á  su  pátria,y  recompensa  á  tantos 
afanes,  desdichas  y  sinsabores  padecidos.  Tal  vez 
pudo  lisonjearle  el  nombramiento  de  Ministro  que 
incondicionalmente  le  otorgara  José  Bonaparte;agra- 
dárale  acaso  el  recuerdo  de  sus  paisanos  designán- 
dole por  su  Representante  en  la  Central,  y  no  fue- 
ra extraño  á  las  muestras  de  atención  con  que  la 
Junta  Gubernativa  le  confirmó  en  su  cargo  cuando 
el  desagradable  incidente  de  La  Romana;  pero  mu- 
cho más  valía  y  significaba  aquel  honroso  oficio  de 
la  Suprema  Regencia,  que  como  límpida  ejecutoria 
de  nobleza,  atestiguaba  en  el  trascurso  del  tiempo  y 
de  la  Historia,  el  inmenso  abismo  que  separaba  á 
Fernando  VII  y  sus  paniaguados,  de  aquellos  inte- 
gérrimos  y  dignos  proceres  elevados  á  la  más  alta 
dignidad  por  el  voto  unánime  de  los  españoles.  No 
se  desvaneció  por  eso:  su  modestia  era  tal,  que 
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únicamente  se  limita  á  contar  entre  las  recompensas 
de  sus  servicios,  los  honrosos  ¿ér minos  del  oficio  "5. 

Mas  esta  satisfacción  había  de  durarle  poco. 
Cuanto  más  anhelaba  que  llegase  el  momento  de 
la  partida,  más  y  más  se  condensaba  la  tormenta. 
Á  primeros  de  Febrero,  empezó  sus  preparativos 
de  marcha,  ávido  de  embarcarse  para  Gijon,  con- 
tinuar la  obra  del  Instituto,  contribuir  al  progreso 
de  su  villa  natal,  y  concluir  sus  dias  en  el  hogar  pa- 
terno, aspirando  las  brisas  del  Cantábrico,  y  vien- 
do á  lo  lejos  desde  el  alto  torreón  de  su  casa,  la 
sierra  de  Cañedo,  los  montes  de  Rioseco,  el  cordal 
de  Peón,  las  crestas  gemelas  del  poético  Sueve,  los 
nevados  picos  de  Peña  Santa,  y  la  torcida  cima  del 
Curbiello,  á  cuyos  piés  yacía  la  solitaria  mansión 
donde  su  padre  viera  la  luz  del  cielo.  En  tanto  lle- 
gaba aquella  hora  bendita  y  suspirada,  aumentaban 
las  maquinaciones  de  la  Envidia.  Alas  calumnias  de 
la  Junta  de  Sevilla,  uníanse  ahora  las  injuriosas 
sospechas  de  la  Junta  de  Cádiz,  que  viendo  marchar 
á  los  Centrales,  dió  en  correr  la  voz  de  que  se  lle- 
vaban en  su  equlpzge  gruesas  cantidades  de  dinero  y 
alhajas  de  valor.  Estos  rumores,  ¡increíble  parece! 
fueron  acogidos  por  la  Suprema  Regencia,  que  pre- 
vino á  la  Junta  de  Cádiz,  hiciese  un  registro  de  los 
equipages  de  todos  para  tomar  las  providencias  que 
fuesen  justas.  Calló  la  Junta,  ó  temerosa  de  incurrir 
en  responsabilidad  ó  arrepentida  de  dar  asenso  á 
vulgares  hablillas.  Enojada  la  Regencia,  ó  por  me- 
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jor  decir,  Lardizábal  (por  que  de  los  cinco  regentes, 
uno  estaba  ausente;  Saavedra,  enfermo;  Escaño,  so- 
lo se  ocupaba  de  la  Marina;  Castaños,  andaba  su- 
peditado á  Lardizábal,  y  éste  era  el  alma  de  todo) 
le  envió  un  segundo  oficio  más  terminante,  para  que 
declarase  que  si  había  algunos  individuos  déla  Cen- 
tral sobre  quienes  recayeren  sospechas,  manifestase 
quiénes  eran  para  detenerles,  y  en  caso  contrario, 
dejase  marchar  á  todos.  Ya  ante  esta  alternativa, 
la  Junta  gaditana,  entre  cuyos  individuos  figuraban 
Don  Manuel  M.a  de  Arze,  Don  Miguel  de  Lobo,  y 
Don  Fernando  Jiménez  de  Alba,  contestó  á  14  de 
Febrero,  en  un  oficio  ambiguo,  lleno  de  falsas  impu- 
taciones, impertinentes  supuestos  y  oscuras  reticen- 
cias, mas  sin  tener  valor  para  declarar  á  quiénes 
consideraba  culpables.  Tampoco  quería  dejarles 
marchar,  y  para  ello  anunciaba  peligros,  y  vatici- 
naba seguros  riesgos  si  se  les  consentía  dirigirse  á 
América.  Por  último,  desentendíase  de  responsabi- 
lidades, y  echábalas  todas  sobre  los  hombros  de  la 
Regencia.  La  flecha  del  partho. 

Era  la  Junta  de  Cádiz,  el  brazo  derecho  del  Su- 
premo Consejo  de  España  é  Indias,  el  más  encar- 
nizado enemigo  que  tenían  los  Centrales.  Por  de 
pronto,  ya  había  dos  detenidos  y  procesados,  Don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  intendente  de  ejército, 
corregidor  que  fué  de  Zaragoza  y  sustituto  de  Pa- 
Jafox  en  la  heroica  defensa  de  la  inmortal  ciudad; 
y  el  Conde  de  Tylli.  El  1 5  de  Febrero  se  dió  parte 
de  todo  al  Supremo  Consejo.  Los  fiscales  de  él  in- 
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formaron  el  16;  y  el  19,  el  Consejo  mismo,  en  un 
dictámen  tan  odioso  y  tan  abiertamente  parcial,  que 
no  se  concibe  como  le  admitió  el  Consejo  de  Re- 
gencia. En  él  se  insiste  con  ensañamiento  pueril,  en 
la  especie  de  que  se  examine  la  administración  é 
inversión  de  los  fondos  públicos:  se  aplaude  la  de- 
tención y  formación  de  causa  á  Tilly  y  á  Calvo  de 
Rozas-,  se  pide  el  mayor  rigor  para  los  demás  vo- 
cales que  resulten  complicados,  y  se  estampan  otra 
porción  de  conceptos  tan  enojosos  como  impropios 
de  un  tribunal. 

Muchas  de  estas  embozadas  acusaciones  iban 
dirigidas  nada  ménos  que  contra  uno  de  los  propios 
consejeros  de  Regencia,  D.  Francisco  deSaavedra, 
el  fiel  amigo  dejove  Llanos.  Saavedra,  ministro  de 
Hacienda  en  tiempo  de  Cárlos  IV,  Presidente  de  la 
Junta  de  Sevilla,  de  cuyo  cuerpo  se  separó  por  los 
motivos  indicados:  más  tarde,  ministro  de  Hacien- 
da y  Estado  durante  la  Central,  y  por  último,  indi- 
viduo del  Consejo  de  Regencia,  era  el  blanco  de 
los  odios  de  sevillanos  y  gaditanos,  de  los  cuales, 
los  primeros,  no  podían  perdonarle,  ni  olvidar  los 
segundos,  la  sumisión  que  le  debieran. 

De  la  Isla  de  León,  en  unión  del  Central  Jo- 
cano,  pasó  Don  Gaspar  á  embarcarse  en  la  fragata 
de  guerra,  Cornelia,  anclada  en  la  bahía.  En  el  em- 
barcadero de  La  Carraca,  despidiéronse  de  él,  el 
profesor  del  Instituto  de  Gijon,Don  Manuel  A.  Al- 
var ez  Valdés  (a)  Mango  Un;  su  aventajado  discípulo 
Don  Juan  de  Arce  y  Morís  (a)  el  rey  Don  Juan,  y 
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su  fiel  Domingo  García  de  La  Fuente,  entonces,  pri- 
mer portero  de  la  Secretaría  general  de  la  Junta. 
De  sus  antiguos  compañeros  de  prisión,  quedaban 
en  tierra,  La  Fuente,  con  esperanza  de  conservar  su 
plaza  de  portero  mayor,  en  la  Regencia,  y  Martí- 
nez Marina.  Acompañábanle  sus  servidores  Ramón 
de  la  Huerta  y  Juan  Malléu,  y  por  singular  afecto  á 
su  persona,  su  antiguo  secretario  de  1 795,  Don  José 
Acevedo  Villarroel,  á  la  sazón,  oficial  de  la  Secreta- 
ría del  Consejo  de  Indias.  Anclados  en  la  bahía,  y 
preparándose  para  el  viaje  á  Asturias,  alistaban  sus 
aparejos  los  bergantines,  JV.a  S.a  de  Begoña,  y 
N.a  S.a  de  Covadonga.  Á  bordo  del  primero,  hallá- 
base la  sobrina  de  Jove  Llanos,  Doña  Antonia  Argüe- 
lies  y  G.z  Cienfuegos,  la  pítpila  Doña  Manuela 
Blanco  é  Inguanzo,  y  su  aya  Doña  Ana  Álvarez. 
Subió  á  visitarlas  Jove  Llanos,  y  estuvo  breves  mo- 
mentos en  su  compañía.  De  allí,  trasbordaron  Ace- 
vedo y  él  á  la  fragata  Cornelia,  donde  encontra- 
ron á  Campo  Sagrado  con  su  numerosa  familia  y  á 
varios  vocales  Tl6. 

La  fragata  de  guerra,  Cornelia,  iba  á  zarpar 
para  Galicia  en  busca  del  venerable  Obispo  de 
Orense,  Don  Pedro  de  Ouevedo,  presidente  electo 
del  Consejo  de  Regencia.  Con  tan  urgente  comi- 
sión, y  con  viento  favorable,  encontrándose  á  bor- 
do todos  los  pasajeros  y  tripulación,  hacíase  incom- 
prensible su  demora.  Dos  eran  las  causas  que  la 
motivaban,  y  que  ignoraban  los  viajeros.  Una,  la 
delación  calumniosa  dada  á  la  Junta  de  Cádiz,  por 
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el  contador  de  la  misma  fragata,  Don  José  María 
Croquer,  y  por  un  tal  Don  Francisco  de  Noceda, 
asturiano  al  parecer,  de  que  los  vocales  de  la  Cen- 
tral, á  bordo  de  la  Cornelia  se  llevaban  como  tres- 
cientos baúles  de  oró  y  plata,  acusación  que  se  tra- 
ducía en  el  puerto,  por  fraude  de  la  fortuna  pública: 
y  la  otra,  las  comunicaciones  ya  referidas  que  me- 
diaban entre  la  Junta  de  Cádiz,  la  Regencia,  y  el 
Supremo  Consejo  de  España  é  Indias,  acerca  de  la 
determinación  que  convenía  adoptar  con  los  Cen* 
trales,  respecto  á  su  libertad.  Pero  si  nada  de  esto 
sabían,  el  desden  con  que  les  miraba  la  chusma  de 
la  fragata,  y  las  idas  y  venidas  de  los  emisarios, 
que  propalaban,  para  que  lo  oyeran  los  viajeros, 
los  más  infames  rumores,  les  pusieron  sobre  aviso, 
llenándoles  de  indignación  y  cólera  II7. 

Jove  Llanos  y  Campo  Sagrado,  no  pudieron  so- 
portarlo ya,  y  aunque  llevaban  "varios  dias  á  bordo, 
imposibilitados  de  toda  acción,  determinaron  enviar 
el  20  de  Febrero,  un  cartel  de  desafío  á  los  calum- 
niadores, para  que  en  forma  de  comunicado,  aparecie- 
se en  el  periódico  El  Diario  de  Cádiz.  Con  la  mis- 
ma fecha,  oficiaron  al  General  Gobernador  Don 
Francisco  Venégas,  para  que  diera  licencia  para  la 
impresión.  Accedían  de  buen  grado  el  Director  del 
periódico  y  el  Gobernador  de  la  plaza;  no  así  la  Jun- 
ta de  Cádiz,  que  ejerciendo  la  prévia  censura,  negó 
la  autorización  en  24  de  Febrero,  y  en  términos 
bastante  secos  II8. 
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También  Quintana,  el  poeta,  significó  muy  ex- 
presivamente á  Jove  Llanos,  su  disgusto  por  aque- 
llas ocurrencias,  diciéndole  que  una  nota  con  la  fir- 
ma y  ove  Llanos,  puesta  en  la  prensa  inglesa,  haría 
más  efecto  que  la  apología  más  elocuente,  pues  la 
opinión  y  el  crédito  que  gozaba  en  la  Gran  Bretaña, 
era  más  sólido,  que  el  que  le  regateaba  su  pátria  "9. 

En  medio  de  esta  dura  contrariedad,  había  re- 
suelto el  Consejo  de  Regencia  por  R.  O.  de  21 
de  Febrero,  que  salvo  la  detención  de  los  Centra- 
les, Calvo  de  Rozas,  y  Conde  de  Tylli  (ninguno  de 
los  cuales  estaba  á  bordo  de  la  fragata  Cornelia) 
se  franqueara  á  los  demás  vocales  sus  pasaportes, 
para  que  se  trasladasen  á  sus  provincias  (escepto  á 
América),  debiendo  quedar  bajo  la  vigilancia  y  car- 
go de  los  Capitanes  Generales  ó  Jefes  superiores 
donde  residieren.  Todas  estas  disposiciones  y  otras 
en  la  R.  O.  contenidas,  inspiraron  á  Jove  Llanos 
amargas  consideraciones  magistralmente  expues- 
tas en  la  notable  Representación  de  29  de  Marzo 
de  18 10.  Con  aquella  medida  de  la  Regencia,  y  con 
su  aprobación,  se  trasladaron  Campo  Sagrado  y  él, 
al  bergantín  mercante  Nuestra  Señora  de  Covadon- 
ga,  y  el  dia  26  de  Febrero  á  las  seis  de  la  tarde, 
se  hacían  á  la  vela  para  Asturias,  abandonando 
aquella  ingrata  tierra  12°. 

Y  fué  á  tiempo:  por  que  á  poco  de  su  desem- 
barco, verificábase  en  la  fragata  Cornelia  una  de 
aquellas  escenas  humillantes  y  vergonzosas,  que  no 
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pueden  relatarse  sin  bochorno,  mil  veces  más  pe- 
nosa y  cruel  para  el  alma  sensible  y  honrada  de 
Jove  Llanos  que  la  inesperada  sorpresa  del  i  3  de 
Marzo  de  1801,  y  tal,  que  á  presenciarla,  acaso  no 
hubiera  podido  sobrevivir  á  ella,  según  declara. 
Buscó  la  Envidia  dos  delatores,  y  los  encontró  en 
el  contador  de  la  fragata  Cornelia,  Croquer,  y  en 
D.  Francisco  de  Noceda.  La  forma  de  la  acusa- 
ción, atrás  queda  dicha. 

Apoyada  ante  el  Gobierno,  y  acordado  el  re- 
gistro de  los  equipages,  confióse  esta  misión  al  tri- 
bunal de  policía  y  seguridad  pública.  Uno  de  sus 
jefes,  Don  Juan  Páez  de  la  Cadena,  con  acompaña- 
miento de  polizontes,  delatores  y  chusma  de  playa, 
se  presenta  á  bordo,  uniéndoseles  en  repugnante 
coro,  la  chusma  de  la  fragata.  ¡Tal  vez  entre  aque- 
llas turbas  haraposas  se  encontrarían  los  desalma- 
dos asesinos  del  general  Solano,  prontos  á  satisfa- 
cer al  menor  indicio,  sus  brutales  instintos!  Compa- 
recen los  Centrales,  Bonifáz  (prior  de  Zamora),  Cas- 
tañedo (canónigo),  Conde  de  Gimonde,  Vizconde 
de  Quintanilla,  Jocano,  y  García  de  la  Torre,  y  no- 
tifícaseles la  comisión.  Oyenla  con  estupor  los  pa- 
sajeros, pero  se  someten  al  mandato  del  Gobier- 
no, y  piden  que  se  dé  al  registro  la  mayor  publici- 
dad posible.  Agrúpanse  los  miserables  empujados 
por  la  codicia:  los  trescientos  baúles  de  oro  y  plata, 
se  reducen  á  quince  con  algunos  cajones,  y  el  pe- 
so, arreglado  á  su  tamaño.  Dentro  de  ellos,  ropa, 
papeles  y  vajilla.  En  dinero,  entre  todos,  siete  mily 
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pico  de  daros,  en  parte,  prestados  para  el  viaje. 
La  inocencia,  no  puede  ser  más  manifiesta,  ni  más 
patente  la  falsedad  de  la  calumnia.  Si  el  coman- 
dante hiciera  justicia  catalana,  allí  mismo  ¡vive 
Dios!  sobre  el  puente,  oyeran  Croquer  y  Noceda 
sonar  la  última  hora  de  su  vida,  y  pendieran  sus 
cuerpos  de  una  verga,  para  escarmiento  y  azote  de 
delatores.  Pero  tenían  bien  guardadas  las  espal- 
das; á  tal  punto,  que  en  el  proceso  entablado  con- 
tra ellos  á  instancia  de  los  injuriados,  ni  siquiera 
les  consideraron  reos,  y  los  infelices  Centrales,  ni 
hallaron  justicia  en  los  tribunales,  ni  reparación  pa- 
ra tan  incalificable  atropello.  Para  remate,  al  de- 
sembarcar en  El  Ferrol,  les  encerraron  en  el  Cas- 
tillo de  San  Felipe,  so  pretexto  de  seguridad,  y, 
puestos  luego  en  libertad,  no  se  les  dió  satisfacción 
ninguna  por  este  nuevo  agravio.  Nunca  se  vió  en- 
vidia más  inhumana,  odio  más  rencoroso,  ni  auto- 
ridades más  desprestigiadas  I2X. 


CAPÍTULO  VIII 


MUROS  DE  NO  YA.  GIJON.  VEGA  DE  NÁVIA. 
(1810-1811) 

Tempestad  en  las  costas  de  Galicia.  Caridad  de  los  muradanos. 

Indigna  conducta  de  la  Junta  de  Galicia.  El  Coronel  Osorio. 
Nobleza  del  Obispo  de  Orense.  Oferta  de  lord  Liverpool.  Ex- 
cursiones. Muerte  de  Arias  Saavedra.  Tristezas.  La  vuelta 
del  destierro.  Gijon  saqueado.  Huida,  naufragio,  muerte. 

Miéntras  acontecían  estos  bochornosos  sucesos, 
navegaba  Jove  Llanos  con  rumbo  al  Principado. 
Si  en  la  tierra  se  conjuraban  los  hombres,  en  el  mar, 
se  conjuraban  los  elementos.  Así  como  Roger  de 
Caux  escribía,  camino  del  destierro,  el  diario  del 
cammante,  ahora,  de  regreso  á  la  pátria,  escribe 
Acevedo  Villarroel  el  cuaderno  de  bitácora.  El  4  de 
Marzo,  después  de  doblar  el  cabo  de  San  Vicente, 
estalla  una  horrible  tempestad,  cuyo  furor  aumen- 
ta por  instantes.  Pero  el  buque  se  llamaba  Nuestra 
Señora  de  Covadónga,  iba  lleno  de  asturianos  y 
caminaba  hacia  Gijon;  y  miéntras  unos  invocaban 
con  fervorosas  plegarias  el  auxilio  de  la  Virgen  de 
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las  Batallas,  otros  luchaban  por  contrarrestar  la 
fuerza  del  viento  que  les  arrojaba  contra  la  costa. 
La  noche  del  5,  fué  tormentosa:  al  terminar  ésta, 
creíanse  á  diez  leguas  del  cabo  Finisterre,  y  se  en- 
contraron con  que  el  mísero  bergantín  iba  á  naufra- 
gar sobre  las  rocas  de  las  islas  de  Oms.  Felizmen- 
te amaneció  el  dia  6,  y  apercibidos  del  peligro,  vi- 
raron mar  adentro,  y  doblando  el  cabo  de  Corruve- 
do,  dieron  fondo  á  las  ocho  de  la  mañana  del  6,  en 
la  ria  de  Muros  de  Noya,  en  cuyo  puerto  desem- 
barcaron. Sin  duda  bajo  la  impresión  de  aquel  pe- 
ligro, concibió  Jove  Llanos  una  descripción  poética 
del  naufragio,  que  no  llegó  á  concluir,  pues  solo  se 
conservan  de  ella,  algunas  estancias  T22. 

Por  segunda  vez  pisaba  el  suelo  de  Galicia.  Re- 
corriéralo  con  gran  admiración  y  contento  en  Oc- 
tubre de  1782,  en  compañía  del  canónigo  de  San- 
tiago, Páramo  y  Somoza,  dejando  en  su  alma  im- 
perecedero recuerdo.  Ahora,  brindábanle  refugio 
sus  playas  hospitalarias,  y  acojíanle  cariñosamente 
en  la  casa  de  Don  Bernardo  Cendon,  cuya  gene- 
rosa familia,  mereció  de  su  pluma  eterna  graftitud. 
Pero  escrito  estaba  que  la  cadena  de  sus  males  no 
se  había  de  interrumpir  jamás.  Apénas  llegados, 
supieron  que  los  franceses  se  habían  apoderado 
nuevamente  de  Gijon,  viéndose  privados  con  esto, 
del  mayor  bien  que  ambicionaban.  Días  después, 
llegó  la  noticia  de  haber  evacuado  el  enemigo,  el 
territorio  asturiano,  y  ya  iban  á  embarcarse  en  el 
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mismo  bergantín  que  les  trajera  de  Cádiz,  cuando 
cambiando  el  viento,  viró  el  buque  sobre  el  puerto, 
á  la  par  que  viraba  su  fortuna,  pues  á  poco  llegó 
el  correo  con  la  noticia  de  la  nueva  ocupación  de 
los  franceses  I23. 

Un  atropello  más,  vino  á  poner  á  prueba  su 
paciencia  y  su  reputación.  La  Junta  Superior  del 
Reyno  de  Galicia,  siguiendo  la  corriente  de  las  de- 
más, no  quiso  reconocer  al  Supremo  Consejo  de 
Regencia,  ó  por  lo  menos,  demoróel  reconocimien- 
to, para  seguir  obrando  con  entera  independencia. 
Presidíala  el  Capitán  General  de  Galicia,  Don  Ra- 
món de  Castro,  formando  parte  de  ella  el  Arzobis- 
po de  Santiago,  Don  Rafael  de  Torre  Múzquiz;  el 
Marqués  de  Villagarcía,  el  Secretario  José  Antonio 
Rivadeneyra,  y  otros,  en  bastante  número,  afectos 
al  general  La  Romana,  y  por  ende,  enemigos  jura- 
dos de  los  Centrales.  Esta,  y  no  otra,  fué  la  causa 
de  los  atropellos  cometidos  en  El  Ferrol  contra 
Castañedo,  Bonifáz,  Quintanilla,  Gimonde  y  Jocano; 
y  en  Muros,  contra  los  Representantes  de  Asturias. 
La  primera  medida,  era  prenderles,  ó  detenerles 
con  un  pretexto  insignificante,  los  pasaportes,  v.  gr. 
Después  de  hacerles  sentir  el  peso  de  su  soberanía, 
con  una  humillación  cualquiera,  les  dejaban  en  liber- 
tad sin  más  explicaciones  ni  excusas,  ó  si  las  daban, 
ántes  eran  para  cohonestar  su  atropello,  que  para 
reparación  de  la  ofensa  inferida.  Tal  aconteció  con 
Jove  Llanos  y  Campo  Sagrado,  mediando  la  agrá- 
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vante  circunstancia  de  que  todo  un  Capitán  Gene- 
ral, y  Presidente,  faltase  á  su  palabra  y  á  su  deco- 
ro, con  toda  la  mala  fé  del  último  laberco  I24. 

Y  sin  excusa  alguna;  por  que  al  siguiente  dia  de 
su  arribo  (7  de  Marzo)  avisaban  á  Don  Ramón  de 
Castro,  su  llegada,  detención,  y  otros  varios  por- 
menores, con  más,  la  noticia  de  traer  sus  pasapor- 
tes firmados  por  la  Regencia.  Á  todo  lo  cual  con- 
testó Castro  tres  dias  después  (10  de  Marzo)  ce- 
lebrando, entre  otras  cosas,  que  vinieran  provistos 
de  amplios  pasaportes  para  que  no  se  ofreciera  di- 
ficultad e?t  los  tránsitos.  ¿Pudiera  nadie  imaginar, 
que  quince  dias  más  tarde  se  presentara  en  Muros 
un  coronel  con  escolta  de  tropa,  asesor,  y  escriba- 
no, para  reconocer  y  recoger  los  papeles  y  pasapor- 
tes de  Jove  Llanos  y  el  Marqués?  Así  sucedió.  El 
Coronel  Don  Juan  Felipe  Osorio,  llegaba  con  todo 
aquel  aparato,  y  entraba  en  la  villa,  de  noche  y  si- 
gilosamente. Comisionábale  la  Junta  provincial  de 
Santiago,  con  orden  emanada  de  la  Superior  de  La 
Coruña  para  saber  si  tenían  pasaportes  y  recoger- 
los; y  en  caso  contrario,  reducirles  á  prisión,  que 
tales  eran,  en  dorados  conceptos,  las  disposiciones 
Comunicadas  á  Osorio  por  la  Junta  Superior  de  Ga- 
licia. Subleváronse  los  dos  Representantes  ante  ta- 
maña felonía  y  atropello.  Á  la  memoria  de  Jove 
Llanos  debió  acudir  con  sombríos  colores,  aquella 
otra  horrible  mañana  de  Marzo,  nueve  años  ántes, 
cuando  el  Regente  de  Oviedo,  también  con  escolta 
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de  tropa,  y  á  deshora  de  la  noche,  rodeaba  su  ca- 
sa, y  le  intimaba  la  entrega  de  todos  sus  pape- 
les  Oh!  ¡nunca,  nunca!  Negóse  terminantemen- 
te. Si  los  querían,  ¡que  se  los  arrancasen  á  la  fuer- 
za! ¡que  allanáran  su  domicilio!  ¡que  atropelláran  su 
derecho!  ¡que  pisotearan  la  toga  del  Magistrado  y 
la  investidura  del  Representante!  ¡que  violáran  el 
sagrado  de  la  correspondencia!  ¡que  supiera  Espa- 
ña entera,  que  á  un  hombre  indefenso,  inocente, 
náufrago  infeliz  recogido  por  la  caridad  de  los  mu- 
radanos,  se  le  procesaba,  se  le  perseguía,  y  se  le 
encerraba  en  una  prisión  por  el  enorme  delito  de 
no  entregar  el  pasaporte.  ¡Qué  era  aquello!  ¿Cómo 
tal  ultraje?   pero,  no:  allí  estaba  Campo  Sagra- 
do; eran  Representantes  de  Asturias,  investidura 
demasiado  alta  para  ser  atropellada  por  una  Junta 
cualquiera.  El  Coronel  Osorio  podía  hacerlo,  ¡pero 
que  se  mirara!  tenía  enfrente  un  Consejero  de  Es- 
tado y  un  Teniente  General.  La  reflexión  venció: 
Osorio  era  prudente  y  avisado,  y  lo  advirtió  á  la 
Junta.  El  fanático  Torre  Múzquiz,  y  los  seides  de 
La  Romana,  callaron.  El  General  Castro,  eludió  la 
respuesta.  Los  enemigos  de  los  Centrales,  colma- 
ron de  elogios  á  Osorio  por  su  conducta,  y  contes- 
taron con  soberbia  á  los  viajeros,  sin  reconocer  la 
falta  de  justicia  cometida,  y  el  ningún  miramiento 
con  que  les  trataron,  ofendiéndoles  en  cambio  con 
prevenciones  tan  infundadas  como  indecorosas. 
Allí  dio  punto  la  comisión  de  Osorio,  que  devolvió 
los  pasaportes  y  regresó  á  Santiago.  Pero  no  la 
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paciencia  de  Jove  Llanos,  que  agotada  ya  durante 
la  estancia  en  Muros,  del  comisionado,  elevó  á  la 
Suprema  Regencia  la  decorosa  Representación  de 
29  de  Marzo  de  18 10  en  solicitud  del  desagravio 
debido  á  su  persona  y  á  la  de  su  compañero.  El 
Consejo  se  limitó  á  reprobar  la  conducta  de  las 
Juntas  de  Galicia  y  Santiago,  y  la  del  Coronel 
Osorio  ,25. 

Tantas  y  tan  inmerecidas  desgracias,  no  abatie- 
ron su  espíritu,  antes  por  el  contrario,  prestándole 
nuevo  aliento,  forzáronle  á  escribir  la  estupenda 
Memoria  de  la  yunta  Central,  monumento  impere- 
cedero de  las  letras  españolas,  si  ya  no  lo  fuera  de 
la  virtud  y  la  nobleza  que  inspiráran  sus  elocuentes 
páginas.  Aun  revivían  en  su  memoria  los  bárbaros 
atropellos  de  Jerez,  la  pérfida  conducta  de  los  de 
Cádiz,  repercutiendo  las  calumnias  de  la  Junta  se- 
villana y  el  despego  con  que  les  tratáran;  el  encu- 
bierto odio  de  los  Consejeros  de  España  é  Indias, 
y  sus  falaces  acusaciones;  la  negativa  á  insertar  su 
comunicado  en  la  prensa;  los  ultrajes  brutales  de  la 
fragata  Cornelia;  las  prisiones  del  Ferrol;  la  inva- 
sión francesa  de  Asturias;  el  atropello  de  Osorio; 
la  ineficacia  de  su  última  Representación;  la  tardan- 
za en  la  reparación  de  tanta  violencia,  de  tanta  ini- 
quidad, de  tanta  injusticia   ¡todo,  todo  le  im- 
pulsaba á  escribir,  con  magna  elocuencia,  con  ve- 
hemente estilo,  con  indignación  profética! 

En  medio  de  tanto  agravio,  una  gota  de  bálsa- 
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mo  vino  á  endulzar  la  amargura  del  proscripto.  El 
noble  obispo  de  Orense,  Don  Pedro  de  Quevedo, 
Presidente  del  Consejo  de  Regencia,  y  su  digno 
secretario,  el  asturiano  Don  Luis  Folguéras  y  Sion 
(culto  literato  que  andando  el  tiempo  había  de  re- 
gir la  sede  arzobispal  de  Granada),  supieron  con 
verdadera  pena  las  tropelías  cometidas  en  Muros 
de  Noya  contra  tan  beneméritos  patricios;  y,  sin 
pérdida  de  tiempo,  oficiaron  á  Santiago  y  La  Co- 
ruña,  para  evitar  en  lo  posible  las  consecuencias  de 
ulteriores  males.  Con  tal  propósito,  el  Obispo  Don 
Pedro,  manifestó  con  entereza  al  General  Castro, 
«que  lo  mismo  él  que  la  Junta  que  presidía,  antes 
«debían  tributar  á  Campo  Sagrado  y  yove  Llanos 
«honores y  distinciones  á  que  eran  acreedores,  que 
«no  causarles  molestias  y  vejaciones.*  Palabras  sen- 
satas, que,  si  no  hallaron  eco  en  la  Junta  de  La  Co- 
ruña,  detuvieron  por  lo  ménos  la  audacia  de  mu- 
chos de  sus  individuos.  Ofrecíales  después  el  Obis- 
po su  casa  de  Orense,  y  últimamente,  brindábales 
desde  Vigo  con  la  fragata  Cornelia,  para  que  si 
gustaban,  pudiesen  retornar  en  ella  á  la  bahía  de 
Cádiz. 

Las  modestas  y  corteses  frases  dictadas  con  la 
más  expontánea  naturalidad  y  desaliñado  estilo,  y 
en  las  qué,  el  digno  Regente,  les  manifiesta  el  agrado 
con  que  vería  le  acompañasen  en  su  viaje,  para  uti- 
lizar sus  luces  é  instrucciones  en  el  espinoso  cargo 
que  iba  á  desempeñar,  realzan  de  tal  manera  su 
figura,  que  no  pueden  leerse  sin  que  provoquen  en 
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el  ánimo  un  legítimo  y  expontáneo  sentimiento  de 
gratitud. 

A  tan  cariñosa  y  fraternal  misiva,  contestó  Jove 
Llanos  con  otra  carta,  agradeciéndole  por  sí  y  por 
su  amigo,  sus  ofrecimientos,  sus  bondades,  su  ama- 
ble intervención,  y  la  liberalidad  con  que  acudiera 
á  remediar  sus  males.  De  más  está  decir  que  cam- 
pea en  ella  toda  la  pasmosa  elocuencia  del  más  cla- 
ro y  sobrio  de  nuestros  escritores,  revelando  en 
sus  sencillas  frases  la  angustiosa  situación  en  que 
quedaban;  agraviada  su  reputación,  y  extrema- 
da su  necesidad,  por  la  carencia  absoluta  de  recur- 
sos 125a. 

Tampoco  debemos  pasar  en  silencio,  las  ofer- 
tas hechas  oficialmente  por  Inglaterra,  á  los  dos  Re- 
presentantes de  Asturias.  Eran  estas,  un  salvocon- 
ducto y  todos  los  auxilios  necesarios,  para  el  caso 
en  que  Campo  Sagrado  y  Jove  Llanos  quisieran  uti- 
lizar cualquiera  de  los  buques  de  guerra  ingleses, 
para  trasladarse  á  Inglaterra,  ó  al  punto  que  me- 
jor pudiera  convenirles.  Tan  expontánea  y  liberal 
oferta  hecha  por  el  Gobierno  inglés,  fué  trasmitida 
por  conducto  de  lord  Liverpool,  Secretario  de  Es- 
tado de  S.  M.  B  ,  al  Cónsul  inglés  en  La  Coruña, 
quien,  á  su  vez,  la  comunicó  á  Jove  Llanos  en  térmi- 
nos muy  afectuosos  y  honoríficos. 

Dióles  á  entrambos,  Jove  Llanos,  caballerosa 
respuesta,  pregonando  la  hidalguía  de  los  nobles 
sentimientos  de  lord  Liverpool,  y  aceptando  suayu- 
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da  para  el  caso  en  que  la  suerte  de  España  ó  las 
órdenes  del  Gobierno,  les  forzáran  á  mudar  de 
residencia  125b. 

Antes  de  terminar  su  obra,  se  trasladó  á  San- 
tiago, con  Quirós,  á  visitar  la  basílica  compostelana, 
y  obtener  nuevos  documentos  para  aquella.  A  22 
de  Julio  concluía  en  Muros  la  primera  parte  de  su  Me- 
moria, y  el  2  de  Setiembre,  la  segunda.  Los  apén- 
dices y  comprobantes,  lleváronle  más  tiempo,  pues 
no  pudo  ultimarlos  hasta  el  2  de  Mayo  de  181 1  126 . 

La-Fuente,  que  permanecía  en  Cádiz,  pudo  per- 
mutar su  plaza,  con  otra,  en  la  factoría  de  tabacos 
de  Gijon,  y,  fiel  en  la  prosperidad  como  en  la  des- 
gracia, voló  enseguida  á  Muros  al  lado  de  su  amo, 
que  le  acogió  (dice  Cean)  como  á  tm  consolador 
del  cielo. 

181 1  Llegamos  por  último  al  año  funesto.  Las 
desgracias  se  amontonan,  las  necesidades  aumen- 
tan, la  tranquilidad  desaparece,  el  bienestar  se  aca- 
ba. En  Enero,  escribe:  «añádese  que  han  saqueado 
»y  quemado  á  Gijon,  Oviedo  y  Aviles,  es  decir,  que 
»no  me  habrá  quedado  donde  reclinar  la  cabeza.» 
El  23  de  Enero,  muere  en  Bustáres  (Guadalajara) 
su  cariñoso  protector  Arias  de  Saavedra,  pero  esta 
inmensa  desgracia,  no  la  supo  hasta  pasado  Mayo. 
Cuán  grande  fuera  la  aflicción  que  le  sobrecogiera 
al  saber  esta  desgracia,  no  cabe  pintarla.  Más  que 
pudiéramos  decir  nosotros,  relátanlo  con  admirables 
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frases,  los  elogios  que  le  consagra  en  sus  testamen- 
tos de  i  795  y  1 807.  Conocióle  Jove  Llanos  en  i  764, 
siendo  ambos,  compañeros  en  la  Universidad  de  Al- 
calá de  Henares,  en  cuyo  Colegio  Mayor  de  San 
Ildefonso  fué  nombrado  Jove  Llanos  colegial  á  los 
veinte  años  de  edad.  Veintisiete  contaba  entonces 
Saavedra,  y  de  aquella  fecha,  databa  su  amistad,  nun- 
ca interrumpida  en  el  largo  periodo  de  cuarenta  y 
siete  años,  ántes  por  ,  el  contrario,  siendo  cada  vez 
más  íntima  y  afectuosa,  más  cordial  y  expansiva. 
Dábale  Jove  Llanos  el  tratamiento  de  padre,  y  en 
verdad  que  como  tal  se  conducía.  La  existencia  de 
Saavedra,  su  fortuna  y  reveses,  corren  siempre  en- 
lazados á  los  de  su  hijo  adoptivo.  Nacido  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara  (quizá  en  Sigüenza),  hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  Universidad  de  Valladolid, 
pasando  luego  á  la  de  Alcalá  de  Henáres,  de  la  que 
fué  Colegial  Mayor,  y  últimamente  Rector.  Cuando 
Jove  Llanos  obtuvo  el  nombramiento  de  Colegial 
(10  mayo  1764)  pasó  Saavedra  á  Asturias,  como 
informante,  á  hacerle  las  pruebas  de  nobleza.  En 
1766,  le  impulsó  á  seguir  la  carrera  de  la  toga.  En 
1768  para  ir  á  Sevilla,  y  en  1778  para  establecer- 
se en  Madrid,  obtuvo  de  otras  personas  los  recur- 
sos necesarios  para  su  protegido,  y  desde  aquella 
fecha,  corriendo  con  la  administración  de  sus  inte- 
reses, satisfizo  todos  sus  atrasos,  y  manejó  con  hon- 
radéz  intachable,  su  fortuna.  Era  caballero  santia- 
guista  y  Consejero  honorario  de  Hacienda,  cargo 
que  obtuvo  en  efectividad  en  1798.  Envuelto  por 
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el  odio  rencoroso  de  Caballero,  como  adicto  de 
Jove  Llanos,  fué  desterrado  en  1801  al  convento 
de  franciscanos  de  Sigüenza,  y  confinado  después 
en  la  provincia  de  Soria.  La  exaltación  al  trono,  de 
Fernando  VII,  le  libertó  de  este  cautiverio  En  Agos- 
to de  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Sigüenza,  desempeñando  este  cargo,  hasta 
poco  ántes  de  morir,  con  celo  patriótico  y  ejemplar 
conducta.  Los  enemigos  de  la  pátria,  hiciéronle  huir 
con  su  familia  del  hogar  doméstico,  y  fugitivo  por 
bosques  y  montañas,  fué  á  morir  á  Bustáres.  El  re- 
trato de  este  ínclito  patriota,  existente  en  Gijon,  en 
la  casa  natal  de  Jove  Llanos,  atrae  con  irresistible 
simpatía.  Por  extraña  coincidencia,  el  mismo  dia  que 
fallecía  Arias  Saavedra,el  amigo  modelo,  moría  re- 
pentinamente en  Cartajo  (Portugal)  el  general  Mar- 
qués de  la  Romana,  cuya  conducta  con  los  asturia- 
nos, tan  graves  desazones  causara  al  eminente  Re- 
presentante 12?. 

El  dia  2  de  Mayo,  tercer  aniversario  de  la  In- 
dependencia española,  firmaba  en  Santa  Cruz  de 
Riva  de  Ulla  la  última  parte  de  su  Memoria,  que 
comprendía  los  apéndices,  oficios,  comprobantes  y 
notas.  En  dicha  aldeíta,  residencia  del  Marqués  de 
aquel  título,  permaneció  durante  siete  semanas  en 
compañía  de  su  fiel  Domingo,  reparando  su  que- 
brantada salud.  No  le  permitía  la  falta  de  recursos, 
llevar  á  efecto  la  impresión  de  la  Memoria  con  toda 
la  premura  que  deseaba,  pero  un  amigo,  cuyo  nom- 
bre omite,  se  brindó  á  facilitárselos.  Nuevos  moti- 
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vos,  decidiéronle  á  restituirse  á  Cádiz,  proponién- 
dose imprimir  allí  su  libro.  Al  intentarlo,  se  encon- 
tró con  que  le  negaban  el  pasaporte,  obligándole 
en  cambio  á  pedir  licencia.  Fatigado  á  la  postre, 
con  tantas  molestias  y  embarazos,  remitió  su  escri- 
to á  La  Coruña,  encomendando  el  cuidado  de  la 
impresión  á  su  sobrino  Don  Baltasar  G.z  de  Cien- 
fuegos,  aunque  más  acertado  hubiera  sido  el  impri- 
mirle en  Londres,  como  lo  proyectó,  pues  en  Se- 
tiembre de  1 8 1  ( ,  todavía  faltaba  por  imprimir  el 
segundo  volumen,  comprensivo  del  Apéndice  y  las 
Notas  I28. 

Mientras  tanto,  los  Centrales  CampoSagrado  y 
Castañedo,  regresaban  á  Cádiz  (6  de  Julio):  el  pri- 
mero, para  pedir  ante  las  Cortes,  reparación  de  los 
ultrajes  é  injusticias  cometidos  contra  él  y  su  amigo, 
en  Cádiz  y  Muros:  y  el  segundo,  para  entablar  igual 
reclamación  por  las  violencias  y  vejaciones  que  hu- 
bieron de  sufrir  á  su  desembarco  en  El  Ferrol,  y  á 
bordo  de  la  fragata  Come/ia,ex\  la  bahía  gaditana. 
En  aquella  época,  la  situación  de  Jove  Llanos  era 
por  demás  angustiosa.  A  2  de  Julio,  tras  un  año  y 
cuatro  meses  de  residencia  forzosa,  sus  recursos  se 
habían  agotado.  De  los  doce  mil  reales  generosa- 
mente donados  por  La  Fuente,  nada  quedaba.  En 
tal  situación,  escribía  á  su  sobrino  Alonso  Cañedo: 
»todo  lo  he  perdido;  va  para  un  año  que  no  se  nos 
» pagan  los  sueldos,  el  estado  del  Erario  no  me  per- 
»mite  esperarlos,  como  á  ningún  empleado  civil:  to- 
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»do  es  para  el  ejército,  voy  pues  á  buscar  en  aque- 
» lia  casa  desolada  (á  Gijon)  un  pucheru  de  fabes... 
»  »  Pero  los  habitantes  de  Gijon,  aún  esta- 
ban en  mayor  miseria.  Los  aldeanos  no  pagaban; 
no  se  encontraba  dinero  ni  al  doce  por  ciento;  no 
había  quien  comprara,  ni  al  desbarato;  valía  la  fa- 
nega de  trigo,  ciento  sesenta  reales;  y  los  franceses, 
que  acababan  de  evacuar  la  villa  el  14  de  Junio, 
dejaban  á  sus  vecinos  completamente  esquilmados. 
Mas  por  diversos  conceptos,  su  residencia  en  Muros, 
no  podía  prolongarse  I29. 

El  17  de  Julio,  se  despidió  con  lágrimas  de  los 
caritativos  muradanos.  Entre  ellos,  había  encontrado 
auxilios,  amistad,  apoyo  y  adhesión.  Sus  últimos 
escritos,  puede  decirse  que  se  fecharon  allí.  Á  más  de 
la  Memoria  citada,  compuso  una  Proclama  páralos 
paisanos  de  Muros,  sus  Memorias  familiares  de  las 
cuales  solo  se  conserva  un  fragmento,  y  un  Himno 
guerrero  para  los  Asturianos,  última  de*  sus  poe- 
sías, tan  vigorosa  como  entusiasta.  Publicóse  en 
El  Semanario  Patriótico  13°. 

El  mismo  dia  de  su  partida,  llegó  por  tierra  á 
La  Coruña,  y  allí  encontró  á  sus  dos  sobrinos  Don 
José  María  y  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos, 
hijos  de  su  hermana  Doña  Benita,  condesa  de  Pe- 
ñalba.  El  primero,  Teniente  general  de  los  Reales 
Ejércitos,  estaba  de  Jefe  de  Artillería  de  la  Plaza, 
y  el  segundo,  Don  Baltasar,  dirigiendo  la  impresión 
de  la  célebre  Memoria, 
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Don  Baltasar,  que  había  sido  nombrado  Canó- 
nigo y  Arcediano  de  Bubia,  renunció  sus  preben- 
das, permutándolas  con  un  beneficio  simple;  era  el 
sobrino  predilecto  de  Jove  Llanos,  y  su  heredero, 
y  vivía  en  su  compañía.  Hombre  de  gran  penetra- 
ción, de  ardientes  pasiones,  diestro  y  consumado 
cazador,  y  de  vida  accidentada,  confiriéronle  por 
unanimidad  el  cargo  de  Secretario  de  la  Junta  Su- 
prema de  Asturias,  y  desempeñó  importantes  co- 
misiones. No  tuvo  la  satisfacción  el  ilustre  proscrip- 
to de  ver  terminada  su  obra,  ¡que  hasta  en  inciden- 
tes tan  triviales  le  fué  adversa  la  Fortuna!,  pues 
el  impresor  Pérez  Prieto,  solo  le  presentó  el  primer 
volumen  en  bruto,  que  mandó  remitir  á  Cádiz  para 
que  sus  compañeros  le  leyeran  reservadamente. 
Salió  el  27  de  Julio  de  La  Coruña,  siguiendo  la  vía 
terrestre,  y  el  mártes  6  de  Agosto,  tras  diez  años 
de  expatriación,  vuelve  á  contemplar  la  imágen  del 
pueblo  querido  que  ya  creía  borrada  para  siempre 
de  su  vista.  Cruzó  á  caballo  las  solitarias  calles,  y 
dirigióse  á  la  humilde  iglesia,  donde  tantas  veces 
buscara  consuelo  y  auxilio  para  sus  tribulaciones. 
En  los  postreros  dias  de  su  amargada  existencia, 
debíale  el  cielo  aquella  última  esperanza.  Aunque 
no  le  aguardaban,  reconociéronle  enseguida  sus 
paisanos,  y  puesto  en  conmoción  el  pueblo,  apeá- 
ronle del  caballo,  llevándole  en  triunfo  á  la  iglesia. 
De  allí,  aumentado  el  concurso,  fué  conducido  en 
volandas  á  su  casa.  Los  ¡vivas!,  repiques  de  campa- 
nas, estruendo  de  la  artillería,  colgaduras  y  excla- 
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maciones  de  júbilo,  era  el  tributo  que  le  rendían, 
de  admiración  unos,  de  gratitud  otros,  de  alegría  y 
entusiasmo,  todos.  Allí  estaban  sus  fieles  amigos, 
los  testigos  de  sus  pasadas  glorias,  los  auxiliares 
de  sus  vastas  empresas   ¡ay!  ;cuantos  falta- 

ban! Pronto  llega  al  pié  de  la  casa  natal,  ¡qué  de 
recuerdos!  Los  floridos  emblemas  que  sombrean  su 
morada,  parece  que  le  envían  el  ósculo  de  amor; 
allí  están  el  sauce  de  y  ove  Llanos,  el  temblón  de  la 
plazuela,  y  sus  ocho  compañeros...  De  allí  salió  la 

triste  mañana  del  1  3  de  Marzo          Ahora  ¿quién 

le  espera?  todos  sus  hermanos  han  muerto   ¡to- 
dos!, sus  sobrinos  están  ausentes...  pero  su  vista 
tropieza  con  Valdés  Llanos,  su  amigo  de  la  infan- 
cia      abrázale  llorando  ....  ¡cuán  triste  la  vuelta  del 

destierro!  Martínez  Marina  maestro  de  Santa  Do- 
radía;  el  viejo  Rosendo  Siéres;  Moran  Lavandera, 
Alonso  Cean  Bermúdez,  Uría,  Toral,  Junquera,  los 
Plá,  los  profesores  del  Instituto,  sus  antiguos  alum- 
nos, los  jueces  y  regidores  de  la  Villa,  el  clero,  su 
mayordomo  Pedro  Escandon,  Zuláybar  el  comer- 
ciante, Julián  Velarde  el  marino,  el  médico  Recon- 

co   todos  le  felicitan,  le  besan,  le 

abrazan,  le  victorean,  le  dan  la  bienvenida.  Sube 
un  momento  y  descansa.  Recorre  sus  habitaciones. 
En  ellas  se  albergaron  durante  la  invasión,  el  gefe 
de  las  fuerzas  enemigas  Mr.  De  Cressen,  y  el  ge- 
neral Valentin;  los  guerrilleros  Porlier,  y  Escandon; 
pero  gracias  al  celo  y  cuidados  de  Theresina  que 
velaba  por  todo,  no  se  notan  desperfectos  de  im- 
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portancia.  Sube  á  la  torre,  y  contempla  sus  libros, 
sus  colecciones,  su  armario;  ¡parécele  un  sueño!  Al 
rumor  de  la  multitud,  únese  el  de  la  mar.  Asómase, 
y  contempla  con  éxtasis  el  arenal  de  San  Lorenzo, 
el  páramo  de  San  Nicolás  de  Bernilde  y  las  dunas 
que  corren  hasta  la  falda  del  Real,  las  puntiagudas 

almenas  de  la  Torre  de  Jove         ay!  ¿porqué  no 

están  allí  sus  hermanos  para  participar  de  su  ale- 
gría?       Sus  ojos  se  preñan  de  lágrimas  

  Necesita  salir;  ver  el  muelle,  el  Instituto,  la 

puerta  del  Infante,  los  plantíos  de  árboles,  los  sáu- 
ces,  negrillos,  y  fresnos,  los  piramidales  chopos  de 
Lombardía,  los  destrozos  causados  por  los  france- 
ses ;  ¡el  pobre  desterrado  tiene  hambre  de  ver 

todos  los  lugares  y  rincones  de  su  ¿lugarin  queri- 
do! Quema  el  sol,  ahoga  el  polvo,  es  la  hora  del 

descanso  y  la  siesta,  y  el  calor  sofoca   ¿qué 

importa?  Más  le  ahogaba  en  la  abrasada  mazmorra 
de  Bellver,  y  le  sufrió;  más  le  consumía  bajo  la  ré- 
gia  techumbre  de  los  alcázares  sevillanos,  y  le  so- 
portó! ¡Cuadro  de  desolación  el  del  InstitutoI^Los 
franceses  convirtiéronle  en  cuartel;  las  partidas  de 
guerrilleros  asturianos  ¡nuevos  vándalos!  acabaron 
de  destrozarle.  Y  gracias  que  con  gran  trabajo, 
pudieron  los  profesores  y  amigos  del  Promotor,  li- 
bertar de  la  rapacidad  de  aquellos  foragidos,  lo 
mejor  de  los  libros,  cuadros  y  colecciones.  Mas  to- 
do estaba  acribillado,  roto,  manchado  ó  des- 
truido. 13\ 

En  ios  tres  meses  que  duró  su  estancia  en  la 
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Villa,  no  se  preocupa  mas  que  de  la  restauración 
del  Instituto,  y  de  volver  á  inaugurar  los  estudios. 
Rehace  todo,  convoca  á  maestros  y  alumnos,  y 
anuncia  la  apertura  del  curso  para  el  20  de  No- 
viembre de  181 1.  Ni  los  vaivenes  inconstantes  de 
la  suerte,  ni  los  achaques  de  la  edad,  ni  el  quebran- 
to de  su  fortuna,  ni  el  estado  de  guerra  del  país  

¡nada  le  arredra  ni  le  preocupa!  nada  quebranta 
aquella  tenacidad  indomable,  'aquella  voluntad  de 
hierro.  Hombre  práctico,  como  lo  fué  toda  su  vida, 
encuéntrase  siempre  al  pié  de  la  brecha,  y  así  en 
los  dias  prósperos  como  en  los  aciagos,  prosigue 
sin  interrupción  la  gran  empresa  de  regenerar  á  su 
pátria.  Al  revés  de  los  informantes  de  nuestros  dias, 
que  escriben  Memorias,  redactan  programas,  in- 
ventan planes  y  proyectan  conferencias  sin  salir  de 
su  gabinete,  Jove  Llanos  procede  en  todo  prác- 
ticamente. Si  se  trata  de  las  comisiones  de  Jarre- 
zuela  y  La  Cavada,  no  pide  informes  ni  datos,  sino 
que  monta  á  caballo,  recorre  todo  el  territorio,  vi- 
sita las  fábricas,  baja  á  las  minas,  sube  á  los  mon- 
tes, conferencia  con  los  directores,  con  los  obreros, 
comerciantes  y  gentes  del  país,  y  después  de  estu- 
diado y  analizado  todo,  estiende  un  informe,  ó  dos, ó 
los  que  fueren  necesarios.  Si  se  trata  del  rumbo  que 
se  ha  de  dar  á  la  enseñanza,  él  mismo  vá  á  las  cla- 
ses, practica  en  ellas,  observa  los  resultados,  y  es- 
to, por  espacio  de  varios  años.  Habiendo  estudiado 
en  las  Universidades  de  Oviedo,  Avila,  Osma  y 
Alcalá,  y  observado  la  diversidad  de  métodos  se- 
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guidos,  pudo,  de  esta  manera  hacer  el  Reglamento 
de  Estudios  para  el  Colegio  de  Calatrava,  las  Or- 
denanzas para  el  Instituto  Asturiano,  el  Plan  de  Ins* 
truccion  Pública  de  1809,  y  mil  trabajos  más  que 
extensamente  detalla  su  biógrafo.  Si  á  la  comisión 
de  carbones  se  refiere,  viaja  por  todo  el  Principado 
de  Asturias,  registra  sus  minas,  averigua  el  coste 
de  la  explotación  y  los  medios  de  conducción  al 
mar:  recoje  muestras  de  minerales,  y  unos  los  ana- 
liza en  el  laboratorio  del  Instituto,  y  otros  los  remi- 
te á  Madrid  para  su  ensayo  y  confrontación.  En  la 
trabajosa  empresa  de  la  carretera  de  Castilla,  pé- 
nese al  frente  de  la  comisión,  v  recorre  con  ella  los 
puntos  del  trazado:  á  su  presencia  se  mide  y  recti- 
fica todo,  y  en  el  helado  mes  de  Noviembre  de  1793 
va  con  los  arquitectos  Reguera  y  Don  Hemeterio 
Diaz,  al  alto  de  Pajares  para  observar  los  acciden- 
tes del  terreno,  medición,  levantamiento  de  planos 
y  coste  de  obras.  En  las  del  Puerto  de  Gijon,  fué 
ayudado  concienzudamente  por  su  hermano  Don 
Francisco  de  Paula,  inteligente  marino;  y  como 
otros  pueblos  del  litoral  asturiano  se  disputasen  la 
preferencia,  hizo  levantar  nuevos  planos,  derroteros 
y  sondeos,  y  prévio  un  estudio  comparativo  infor- 
mó sobre  tan  árdua  materia,  habiendo  prevalecido 
hasta  nuestros  dias  su  dictámen.  Su  amor  á  los  es- 
tudios geográficos  y  topográficos,  no  son  vanas  elu- 
cubraciones ni  meros  discursos:  á  Don  Diego  Ca- 
yon,  profesor  de  matemáticas  y  dibujo  del  Instituto 
Asturiano,  le  hizo  levantar  el  plano  de  Gijon,  y  el 
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topográfico  del  coto  de  Nava,  enviando  los  instru- 
mentos de  medición  que  poseía;  y  con  Don  Tomás 
y  Don  Juan  López,  geógrafos  del  Rey,  trabajó  asi- 
duamente en  la  formación  de  un  mapa  geográfico 
de  los  territorios  de  las  Ordenes  militares  en  Es- 
paña. De  materia  jurídica  parece  excusado  hablar: 
y  sin  embargo,  cuando  se  trataba  de  exclarecer  en 
1779  quien  era  un  sugeto  misterioso  que  fingién- 
dose sobrino  de  Campománes,  engañaba  y  robaba 
á  la  comunidad  del  Monasterio  del  Paular,  abando- 
nó todos  sus  asuntos  y  presentándose  de  improviso 
en  el  retirado  paraje,  desenmascaró  al  impostor,  y 
le  condujo  á  la  Corte.  En  el  ruidoso  robo  de  las  al- 
hajas de  la  Condesa  viuda  de  Altamira,  llevó  al  su- 
puesto delincuente  á  su  casa,  y  solo  por  la  persua- 
sión le  arrancó  toda  la  verdad  del  delito.  Y  en  cues- 
tiones políticas,  pudo,  como  miembro  de  la  Junta 
Central,  asistiendo  á  sus  deliberaciones,  y  formando 
parte  de  casi  todas  las  comisiones,  no  solo  ver  toda 
la  diferencia  que  media  entre  el  que  manda  y  el 
que  juzga,  sino  palpar  todos  los  resultados  de  las 
medidas  adoptadas,  y  las  consecuencias  de  las  re- 
soluciones extremas.  En  materia  de  arte,  pudo, 
viendo  las  maravillas  de  los  Museos  de  Madrid,  y 
de  los  sitios  reales  de  Sevilla  y  Mallorca;  y  reali- 
zando por  las  provincias  españolas  variadísimas  ex- 
cursiones artísticas,  recabar  de  un  competente  es- 
critor contemporáneo,  el  dictado  de  primer  crítico- 
artista  aún  entrando  en  la  liza  Cean  y  Llaguno  y 
los  demás  de  su  época.  ¡Qué  más!  Si  en  su  destie- 
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rro  de  Valldemuza,  aprendía  la  Botánica  herborizan- 
do por  montes  y  vallados  en  compañía  de  un  reli- 
gioso boticario  del  convento.  Si  no  se  le  proclamara 
el  primero  en  legislación  agraria,  merecíalo  por  sus 
cartas  á  Ponz,  á  Posada,  y  á  Maestre,  al  referirles 
minuciosamente  todas  las  operaciones  agrícolas  de 
Castilla,  Asturias,  León  y  Andalucía,  su  cultivo,  ins- 
trumentos, métodos  de  labranza,  rutinas,  y  ventajas 

de  cada  país,  etc.,  etc.,  etc....   no  obstante  lo 

cual,  algún  crítico  improvisado  de  nuestros  dias,  ha 
tenido  la  frescura,  ya  que  no  la  desfachatéz,  de  ta- 
char el  más  notorio  y  relevante  de  sus  escritos,  con 
una  retahila  de  frases  en  que  no  se  sabe  que  admi- 
rar más,  si  la  ignorancia  con  que  están  expuestas, 
ó  la  osadía  con  que  públicamente  se  dijeron. 

Pues  este  venerable  anciano,  á  los  sesenta  y 
siete  años  de  su  vida,  era  el  que  reorganizaba  á  to- 
da prisa  el  Instituto  asturiano  para  lograr  buenos 
mineros  y  hábiles  pilotos-,  el  qué,  incansable  en  sus 
propósitos,  obtenía  de  la  Regencia  los  medios  de 
proseguir  su  empresa,  é  impasible  ante  los  rigores 
del  Destino,  afrontábalos  con  estoicismo  admirable. 
Tres  meses  solamente  pudo  disfrutar  quietud.  Á 
principios  de  Noviembre,  volvían  los  franceses  sobre 
Gijon:  era  la  séptima  vez  en  ménos  de  dos  años, 
y  ya  no  quedaba  seguridad  para  vidas  ni  hacien- 
das. Precediéronles  con  sobresalto  los  empleados 
de  la  Real  Hacienda  de  Oviedo,  con  efectos,  ar- 
mas, pertrechos  y  dinero.  Todos  decidieron  huir, 
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¿pero  cómo?  Por  tierra,  era  imposible;  por  mar, 
arriesgadísimo,  dado  lo  avanzado  de  la  estación. 
En  la  Dársena  solo  se  hallaban  dos  ó  tres  buques 
disponibles:  uno  de  ellos,  el  bergantín  Volante,  de 
la  matrícula  de  Bilbao;  y  otro  inglés,  de  la  isla  de 
Guernesey,  que  volvía  á  Inglaterra.  Al  primero,  se 
abalanzaron  en  tropel  todos  los  que  tenían  algo 
que  perder,  ó  se  juzgaban  más  comprometidos. 
Contábanse  entre  ellos,  Jove  Llanos,  su  íntimo  ami- 
go Don  Pedro  Valdés  Llanos,  el  mayordomo  La 
Fuente,  Doña  Josefa  González  Valdés  de  Rendue- 
les,  el  comerciante  Don  Pedro  Zuláybar,  Don  Eu- 
genio García  Sala,  contertulio  de  Jove  Llanos,  el 
cónsul  inglés,  el  cirujano  La  Magna,  varios  emplea- 
dos públicos  con  sus  familias,  y  más  personas  hasta 
el  número  de  setenta.  Anochecía  el  6  de  Noviem- 
bre. Hombres,  niños  y  mujeres,  todos  gritaban. 
Empezó  el  drama  que  pudo  terminar  en  tragedia. 
Ya  fuera  de  la  barra  los  dos  buques,  el  inglés  y  el 
vizcaíno,  entablaron  una  disputa  de  barco  á  barco. 
El  capitán  del  buque  inglés,  había  introducido  un 
contrabando  de  cuatrocientos  quintales  de  bacalao. 
Formáronle  expediente,  y  multáronle  en  tres  mil 
duros.  En  tal  estado,  sobrevino  la  huida.  El  capitán 
normando,  prevalido  de  las  circunstancias,  recla- 
maba á  los  empleados  de  la  Hacienda,  los  tres  mil 
duros  que  le  habían  exigido.  Negáronse  estos, 
arreció  la  disputa,  y  el  guernesey,  armado  en  cor- 
so, dejándose  de  palabras,  hizo  fuego  sobre  el  Vo- 
lante dispuesto  á  imponerse  por  el  terror.  Intervi- 
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no  Don  Gaspar,  é  hizo  ceder  sin  esfuerzo  á  los  de- 
pendientes de  la  Hacienda,  que  ya  se  creían  echa- 
dos á  pique  I3Ta. 

Tras  un  mal,  otro  mayor.  Miéntras  el  buque  re- 
trasaba su  marcha  enzarzado  en  esta  enojosa  dis- 
puta, avanzaba  la  tempestad  por  el  Noroeste.  ¡Qué 
tempestad,  gran  I-ios!  Ocho  dias  de  huracán  entre 
el  Cabo  de  Peñas  y  La  Romanilla,  capeando  el 
temporal  á  palo  seco,  sin  poder  arribar.  El  buque, 
pequeño:  el  pasaje,  excesivo;  la  tripulación,  escasa; 
la  maniobra,  difícil;  el  temporal,  deshecho;  refugio, 
ninguno;  la  arribada,  imposible;  el  naufragio  y  la 

muerte,  en  perspectiva   ¡cuántas  horas  de 

angustia!  ¡qué  cuadro  más  desolador!  Las  madres, 
locas;  los  niños,  aterrorizados;  impotentes  los  hom- 
bres. Ni  en  la  tierra,  ni  en  la  mar,  había  esperanza 
para  ellos.  Allí,  la  furia  de  los  hombres,  aquí  la  de 
los  elementos.  Y  él,  que  afortunadamente  se  liber- 
tara de  otro  naufragio  al  volver  de  Cádiz,  ¿iría  á 
perecer  en  este?  En  el  mar  perecieron  dos  de  sus 
hermanos,  ¿sería  la  suya  semejante  suerte? 

El  juéves  14  de  Noviembre,  entre  dos  y  tres 
de  la  tarde,  pudieron  arribar  al  puertecito  de  Ve- 
ga de  Návia.  Dio  hospitalidad  á  Don  Gaspar  y  á 
Valdés  Llanos,  su  amigo  Don  Antonio  Trélles  Oso- 
rio,  acomodándoles  en  la  misma  habitación,  bien 
ágenos  de  sospechar  que  á  los  pocos  dias  había  de 
convertirse  en  cámara  mortuoria.  Repuestos  de 
tanta  fatiga,  proyectan  salir  el  16  en  el  mismo  bu- 
que para  Rivadeo,  donde  se  encontraba  una  fraga- 
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ta  que  les  había  de  conducir  á  Cádiz  ó  á  Inglate- 
rra. La  noche  del  15,  quédase  á  bordo  La-Fuente 
para  cuidar  los  equipajes.  Á  las  dos,  hora  de  plea- 
mar, desátase  otra  vez  la  tempestad:  el  Volante 
cruje  sobre  sus  amarras;  el  mar  se  embravece  y 
sacude  violentamente  la  embarcación;  en  una  de 
estas  sacudidas  rompe  los  cables  y  se  la  lleva:  va 
y  viene  con  la  resaca;  las  olas  barren  la  cubierta, 
trónchase  un  mástil,  grita  el  piloto  ¡a  tierra!  y  La- 
Fuente  salta  de  la  borda  al  muelle  con  increíble 
fortuna;  los  demás  se  quedan  inmóviles  de  terror. 
El  capitán  lucha,  y  el  buque  sucumbe;  una  ola  le 
arrastra,  le  columpia  y  le  estrella  contra  las  rocas. 
Así  concluyó  el  Volante.  Parecía  aquello,  funesto 
vaticinio,  semejando  en  su  agonía,  la  suerte  infeliz 
de  Jove  Llanos.  Así  le  vemos  salir  de  Cádiz  y  de- 
tenerse en  Muros,  donde  sufre  vejaciones  y  atro- 
pellos: llega  á  Gijon,  descansa  un  momento,  y  de 
nuevo  aparece  el  invasor  forzándole  á  marchar: 
una  violenta  ráfaga  le  envuelve,  lucha  un  momento, 
y  muere  I32. 

Valdés  Llanos  estaba  enfermo.  En  Abril  últi- 
mo, abriérase  una  fuente  en  un  brazo  para  aliviar 
en  algo  sus  dolencias.  La  humedad  del  mar,  el  frió 
de  la  estación,  y  las  penalidades  del  viaje,  agravá- 
ronle sobre  manera:  la  fuente  se  cerró.  Enfermo 
desde  su  arribo,  ya  no  volvió  á  salir  á  la  calle,  y 
empeorando  por  momentos,  mudáronle  de  habita- 
ción y  le  viaticaron.  Aquel  espectáculo  impresiona 
tristemente  á  Don  Gaspar.  El  lunes  18  de  Noviem- 
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bre,  cae  en  cama  con  una  aguda  pulmonía.  Solo  le 
asiste  el  cirujano  La  Magna,  hombre  de  cortos  al- 
cances, pues  que  desconoce  la  intensidad  del  mal. 
Sin  demora,  envían  á  llamar  á  Don  José  Angulo, 
cirujano  de  la  villa  de  Návia.  Era  el  dia  25  cuando 
llegó,  el  mismo  en  que  espiraba  Valdés  Llanos. 
Al  pié  del  lecho  de  Don  Gaspar,  se  vén  los  afligi- 
dos semblantes  de  Don  Domingo,  Zuláybar,  Tré- 
lles,  García  Sala  y  La  Magna.  Angulo  llega  tarde, 
su  pronóstico  es  lúgubre:  «una  flegmasía  del  pulmón 
»con  fatales  síntomas,  frió  general,  dolor  vivo  y 
» agudo  en  el  costado  izquierdo,  dificultad  de  respi- 
gar, esputo  sanguíneo,  calentura  violenta  »,  crú- 
zase de  brazos,  y  mira  con  torvo  ceño  á  La  Mag- 
na, que  desconociera  la  gravedad  del  mal,  y  su  re- 
medio. La  calentura  aumenta.  El  27,  recibe  los  au- 
xilios de  la  Religión..           torna  la  calentura  y  el 

delirio   De  su  boca,  salen  las  últimas  frases: 

¡mi  sobrino!  ¡yunta  Central!   ¡La  Fran- 
cia! ¡Nación  sin  cabeza!         ¡Desdichado  de 

mi!   Á  las  cuatro  de  la  tarde,  espiró  tranqui- 
lamente, sin  agonía  


  133 

¡DesdicJiado  de  mí!  ¡desdichado!  sí;  ¡desdichado  él, 
que  va  á  espirar  léjos  de  su  pátria,  de  su  hogar,  y 
sin  familia!  ¡Desdichado  él,  que  muere  sin  el  con- 
suelo de  la  reparación  de  tanto  ultraje  como  le 
infirieran!  ¡Desdichado  él,  que  en  la  hora  de  la  su- 
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prema  angustia,  no  vé  en  torno  suyo  ni  á  Saave- 
dra,  ni  á  Posada,  ni  á  Cean,  ni  á  Llanos!  ¡Desdi- 
chado en  su  vida,  que  no  cosechó  mas  que  ingra- 
titudes y  traiciones,  sin  el  dulce  consuelo  del  amor 
de  una  esposa,  ni  el  bálsamo  incomparable  del  fi- 
lial cariño!  ¡Desventurado  él,  que  por  hacer  el  bien, 
recibió  en  pago  el  veneno,  la  prisión  y  la  calum- 
nia!  Y  en  medio  de  tanta  angustia,  de  tantos 

sinsabores,  sufrimientos  y  penalidades  como  afli- 
gieron su  alma,  amargaron  su  existencia  y  pusieron 

á  prueba  su  carácter        ¡venturoso  él!  que  en  el 

terrible  combate  de  la  vida,  ha  sacado  incólume  su 
virtud,  su  honra  y  su  dignidad,  con  cuya  triple  au- 
reola brilla  su  nombre  radiante  y  explendoroso,  en 
las  imperecederas  páginas  de  la  Historia  I34. 


NOTAS 


NOTAS 


Las  obras  más  frecuentemente  citadas  en  esta  sección,  llevan  las  abre- 


viaturas siguientes: 

Obras  de  D.  G.  M.  de  Jove  Llanos:  edición  Riva- 

deneyra   Riv. 

Somoza:  Catálogo  de  MSS.  del  Instituto  de  Jove 

Llanos   MSS.  del  Inst. 

Somoza:  Cosiquines  de  la  mió  Quintana   Cosía. 

Somoza:  Jove  Llanos:  nuevos  datos  para  su  bio- 
grafía  Nov.  da/. 

Archivo  de  los  socios  de  «La  Quintana»:  Documen- 
tos inéditos  relativos  á  D.  G.  M.  de  Jove 
Llanos  (en  la  Biblioteca  asturiana  de  Don 

Máximo  Fuertes)   MSS.  de  la  Quint. 

Cean  Bermúdez:  Memorias  para  la  vida  del  Exento. 

Sr.  D.  G.  M.  de  Jove  Llanos,  y  710  tic  i  as 

analíticas  de  sus  obras   Cean:  Mentor. 

Canella  Secades:  Dos  estudios  sobre  la  vida  de  Jo- 
ve Llanos  ,     Canella:  Dos  estud. 


1 —  Vide  la  obra:  Últimos  amores  de  Lope  de  Vega  Carpió  

Madrid,  1876.  Firma  á  la  conclusión,  su  encubierto  autor  José 
Lbero  Ribas  y  Canfranc. 

2 —  Vide  Riv.  t.  II.  p.  361  y  siguientes.  ||  MSS.  déla  Quint.,  Car- 
tas de  Cean,  leg.  L.  El  tratamiento  usted,  no  se  usaba  en  aque- 
lla época,  como  erróneamente  lo  hace  Nocedal,  interpretando 
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de  tal  modo  la  abreviatura  vmd.  (vuesamerced)  que  era  la  usual 
y  corriente  eu  el  estilo  epistolar. 

Riv.  t.  I.  p.  152,  nota.  ||  Véanse  las  notas  manuscritas  puestas 
por  Don  Victoriano  Sánchez,  Director  del  Instituto  de  Gijon,  á 
una  edición  del  Sr.  Cañedo. 

A.  Alcalá  Galiano:  Recuerdos  de  7m  anciano,  p.  121.  edición 
de  18;  9. 

Riv,  t.  II,  p.  318  y  325.  |¡  Nov.  dat.  p.  132.  |]  Mentar,  del  Cast. 
de  Bellver,  Riv.  t.  I.  pág.  393.  |¡  Memo;:  en  def.  de  la  J.  C. 
Riv.  t.  I,  pág.  536. 

Prolog-.  Nocedal.  Riv.  t.  I.  pág-.  liv.  ||  Rendueles  Llanos:  Hist. 
de  Gijon.  pág-.  459.  not.  Jove  Llanos  (dice)  murió  .célibe  por 
creer  que,  /¿adiendo  sido  ordenado  de  prima  tonsura,  estaba  en 
la  obligación  de  co7isagrar  su  vidaá  la  castidad. 
Vide  el  artíc.  titulado:  Don  Gaspar  M.  de  Jove  Llanos  publi- 
cado en  la.  Revista  Contemporánea,  núm.  del  15  de  Noviembre 
de  1877.  ¡|  apéndice  xx  de  esta  obra.  Carta  de  la  Lnfanta  Car- 
Iota,  princesa  del  Brasil. 
— Los  nombres  de  Almena,  Calatea,  Enarda  y  Clori;  la  alusión 
bien  trasparente  á  Filis,  Elpino,  y  Lisardo  (Engracia  Olavide, 
Don  Pablo  de  Olavide,  y  Don  José  de  Álava)  en  la  oda  sáfica, 

Mientras  cubierto  el  beaciense  suelo  

la  estancia  de  Filis  y  Calatea  en  las  colonias  de  Sierra-Morena, 
(Véase  la  epístola  Jovino  á  sus  amigos  de  Sevilla):  la  asistencia 
de  Jove  Llanos  al  jardin  real  de  Sevilla,  todo  nos  induce  á  sos- 
pechar que  la  mujer  querida  de  Jovino,  debiera  ser  hija  o  her- 
mana de  Olavide,  y  llamarse  acaso  Margarita  ó  Magdalena, 
Carmen,  Carlota  ó  Carolina,  cuyas  letras  convienen  á  todos 
aquellos  supuestos  nombres.  Descífrenlo  los  eruditos  sevillanos. 
En  la  biografía  de  Olavide  (publicada  por  Don  Angel  Fernán- 
dez de  los  Ríos  en  la  Ihistr.  Esp.  y  Amer.  núm.  x  y  xi,  de  Mar- 
zo de  1875)  s°l°  se  menciona  que  estuvo  casado  con  Doña  Isa- 
bel de  los  Ríos.  Olavide  nació  en  Lima  en  1725,  y  murió  en  Bae- 
za  ó  Baena  en  1803.  Cuando  Jove  Llanos  llegó  á  Sevilla  en 


12  DE  JOVE  LLANOS  223 

1768,  solo  contaba  veinticuatro  años,  y  el  famoso  Asistente, 
cuarenta  y  tres. 

Los  demás  nombres  alegóricos  de  las  poesías  de  Jove  Llanos, 
los  descifra  Posada  del  siguiente  modo: 

Anfriso — Mariano  Colon,    du-  $  Fabio  ) 

,                        <  ~    .  \  Jove  Llanos, 

que  de  Veragua.         l  Jovino  )  J 

Antioro — Vicente  García  de  la  X      Liseno — Fray  Juan  Fernandez 

Huerta.  de  Rojas. 

Arnesto— José  de  Vargas  Ponce.  X      Myreo — Fray  Miguel  de  Mi- 

Batilo — Meléndez  Valdés.  ras. 

Bermudo — Cean  Bermúdez.  \  Po lifemo — Forner. 

Dalmiro — José  Cadahalso.  X      Poncio — Várgas  Ponce. 

Delio — Fray  Diego  González.  >  Posidonio — Cárlos    González  de 

Elpino — Pablo  de  Olavide!        \  Posada. 

9 — Es  el  más  expresivo  de  todos: 

Quiero  que  mi  pasión  ¡oh  Enarda!  sea  

!° — Cean:  Mentor         pág.  25. 

" — Cean:  Memor  pág.  15.  ||  MSS.  del  Inst.  pág.  53.  |[  Apénd.  á 

la  Memor.  en  def.  de  la  J.  C.  núm.  xxvi.  ||  Nov.  dat.,  Testa- 
mento, pág.  127.  I  Casi  todas  las  obras  de  la  biblioteca  que  Jo- 
ve Llanos  formó  en  Sevilla,  llevan  el  ex-libris: 

De  Don  Gaspar  de  jfove  Llanos  y  de  sus  amigos 
acreditando  en  este  rasgo,  tanto  su  liberalidad  como  su  des- 
prendimiento en  franquear  todo  lo  que  poseía  á  disposición  del 
primero  que  quisiera  utilizarlo.  Trae  á  nuestra  memoria,  este  he- 
cho, la  inscripción  que  el  numismático  francés  Juan  Grollier, 
ponía  al  frente  de  todos  sus  libros  y  cartones  monetarios, 

jfoannis  Grollierii  et  Amicorum. 
Otras  muchas,  ostentaban  en  sus  portadas  la  procedencia  de  la 
Casa  profesa  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla. 
12 — Nov.  dat.pág.  I  á  12.  f  Catálogo  descriptivo  del  Museo  Naval. 
Madrid,  i87i,pág.  148.  ||  Cean:  Memor  pág.  3,  afirma  equi- 
vocadamente que  Don  Gregorio,  condiscípulo  suyo,  murió  en 
el  asedio  de  Gibraltar  el  año  de  1780.  Amaba  Don  Gaspar 
tiernísimamente  á  este  hermano.  En  el  ano  anterior,  habíale  es- 
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crito  una  notabilísima  carta  {vi de  apéndice  i)  con  motivo  de 
algunas  faltas  cometidas  en  el  servicio,  y  esta  advertencia  fué 
tan  oportuna  y  eficaz,  que  reparo  rápidamente  con  creces  aquel 
descuido. 

Iba  de  oficial  de  marina  en  El  fénix,  al  mando  de  Melga- 
rejo, cuyo  buque  arbolaba  también  la  insignia  del  Almirante. 
Mandaba  la  batería  del  combés,  cuando  en  el  acto  de  apuntar 
una  pieza,  recibió  en  un  muslo  dos  balazos:  á  pesar  de  tan  te- 
rrible herida,  mantúvose  algún  tiempo  en  pié,  sosteniéndose  con 
la  punta  de  la  espada,  hasta  que  vencido  del  dolor  le  llevaron  á 
la  enfermería.  El  dia  28  de  Enero,  le  trasladaron  de  Gibraltar  á 
San  Roque,  adonde  llegó  á  las  cinco  de  la  tarde  en  hombros  de 
unos  granaderos  del  Regimiento  de  América.  Allí  le  recogió  en 
su  casa  Don  N.  Larrumbe,  amigo  de  Don  Gaspar,  y  en  ella  fa- 
lleció el  dia  10  de  Febrero. 

Durante  el  combate,  sostuvo  el  Fénix  porfiada  lucha  contra 
cuatro  navios  ingleses,  maniobra  ordenada  por  Lángara,  para 
que  los  demás  buques  de  la  escuadra  efectuaran  la  retirada. 
Desmantelado  ya,  y  fuera  de  combate  las  dos  terceras  partes  de 
su  dotación,  se  rindió,  siendo  apresado  por  los  enemigos  y  con- 
ducido á  Gibraltar.  No  debió  ser  aquella  maniobra  muy  del 
agrado  de  los  demás  oficiales,  á  lo  cual  aluden  probablemente 
las  dos  redondillas  que  á  modo  de  epitafio,  pusieron  sobre  el 
sepiücro  de  Don  Gregorio,  sus  compañeros  de  infortunio.  Di- 
cen así: 

EPITAFIO 

Aquí  yace  Jove  Llanos 
ztnico  en  su  triste  szierte, 
quedando  herido  de  muerte 
en  lucha  con  los  britanos. 
En  esta  tumba  se  encierra- 
gustoso,  pues  por  no  hablar 
de  lo  que  pasó  en  la-  mar, 
se  mete  bajo  de  tierra. 
( Papeles  manuscritos  en  el  Archivo  de  la  familia 
Cienfuegos  Jove  Llanos.) 
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El  Combate  del  cabo  de  Santa  María,  está  bien  descrito  en 
la  biografía  de  Lájigara  por  Vesteiro  Torres.  Véase  Galería  de 
Gallegos  ilustres,  tomo  3.0  pág.  62. 

13 —  Cean:  Mentor  pág.  25.  ||  X^v. plaztiela  del  Gato,  es  en  la  calle 

de  Amaniel:  se  entra  por  la  plazuela  de  Capuchinas,  y  sale  por 
la  de  San  Herinenegildo.  Véase  Mesonero  Romanos:  Guia  de 
Madrid,  edic.  de  1831.  I[  Sempere:  Bibliot.  Esp.  tom.  III,  pági- 
na 136.  ¡|  Cosi a.  pág-.  179. 

Aunque  sin  conocerla,  aventuramos  la  suposición  de  que  la 
obra  á  que  se  refiere  Cean,  y  que  no  menciona,  es  la  de  Ri- 
chard Cumberland,  que  lleva  por  título:  Anecdotes  of  enÜ7ient 
painters  in  Spain  (London:  1784). 

14 —  Cean:  Memor  pág.  25  y  36.  ||  Fernandez  de  los  Rios:  Guia  de 

Madrid,  pág.  100.  not.  7. 

J4a — Imposible  nos  fué,  por  su  notoriedad,  descartar  en  la  narración, 
la  figura  y  hechos  de  este  personaje,  perteneciente  á  una  de  las 
más  renombradas  familias  del  Principado.  Pero,  al  hacerlo  así, 
no  ha  guiado  nuestra  pluma  ningún  juicio  preconcebido,  que  tal 
intento  fuera,  no  solo  ajeno  por  completo  á  nuestros  leales  pro- 
pósitos, sino  impropio  de  la  elevada  misión  del  historiador.  Mas 
si  la  figura  del  acusado  aparece  dibujada  con  negras  tintas  ó 
sombríos  colores,  culpa  ha  sido  del  proceso  histórico,  que  no  de 
nuestra  suspicacia.  Y  esta  aclaración,  la  debemos  al  público 
con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que,  según  conjeturamos,  aun  vi- 
ven en  nuestro  pueblo,  descendientes  de  aquella  familia,  por 
más  que  ya  no  ostenten  idéntico  apellido.  Y  como  las  acciones 
dignas  de  encomio  ó  vituperio,  no  alcanzan,  en  su  censura,  mas 
que  al  mismo  que  las  realizó,  así  el  aplauso  ó  la  reprobación  que 
por  ellas  mereciere,  tampoco  pueden  llegar  á  los  que  bajo  nin- 
gún concepto  las  secundaron. 

*5 — Riv.  t.  II,  pág.  457,  458,  460.  I  Carta  de  19  de  Julio  de  1783 
pág.  324,  2.a  col.  ibidem. 

rt—MSS  de  la  Quint.  leg.  E 

V—Riv.  t.  II.  pág.  311  y  siguientes.  ||  MSS  de  la  Quint.  leg.  T.  | 

Carta  á  Valdés.  Riv.  t.  II.  pág.  522. 
18 — Riv.  t.  Ií.  pág.  313. 
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18  a— -Véase  el  APÉND.  II.  , 
*9 — Para  muestra  del  erróneo  y  falso  concepto  que  tienen  algunos 
escritores  nacionales,  no  ya  del  carácter  de  Jove  Llanos,  mas  del 
que  se  refiere  á  sus  escritos,  trasladaremos  aquí  este  párrafo  de 
D.  José  Almirante  en  su  obra  Bibliografía  militar  de  España, 
al  citar  á  García  de  la  Huerta: 

«Lo  que  más  mueve  al  que  esto  escribe,  á  simpatizar  con  la  in- 
» dependiente  y  revoltosa  personalidad  de  Huerta,  es  la  san- 
«grienta  y  descomunal  batalla  que  en  pro  de  nuestra  antigua  li- 
teratura, riñó  contra  la  turba  pedantesca,  afrancesada  y  doctri- 
naria que  capitaneaban  Jove  Llanos,  Iriarte,  Forner  y  Mo- 
»ratin  » 

A  lo  cual  replica  con  tanta  oportunidad  como  ingenio  el  señor 
Fuertes  Acevedo: 

«...¡Como!  ¡El  ilustre  autor  de  El  Delinctiente  honrado,  el  gran 
«hablista,  que  figura  tan  brillantemente  entre  nuestros  más  seña- 
lados prosistas,  capitaneando  turbas  de  pedantes!  ¡Iriarte!  que 
»si  en  un  principio  se  contagio  del  mal  gusto  literario  de  su 
«época,  escribió  las  memorables  Fábulas,  que  son  un  monu- 
» mentó  que  nunca  perecerá  (como  dice  Gil  de  Zárate),  pertene- 
cer á  aquella  legión  pedantesca!   El  autor  de  la  derrota 

»de  los  pedantes,  ¡ser  gefe  de  aquellas  turbas  á  quienes  comba- 
ría encarnizadamente!  

20 — Cean:  Mentor...  pág.  297.  ||  Nov.  dat.\>á.g.  93. 

Imposible  encontrar  hombre  más  envidioso  y  agresivo  que  el 
magistrado  Forner.  Blanco  de  sus  tiros  fueron:  el  bondadoso 
Trigueros,  el  simpático  Várgas  Ponce,  y  el  infeliz  Huerta,  amen 
de  Iriarte,  Sánchez  Barbero  y  otros  muchos. 

De  Triguéros,  dijo  las  mayores  atrocidades,  y  éste  le  dio  una 
oportuna  y  severa  lección  moral.  (Cueto:  Bosquejo  histórico-crí- 
tico,  pág.  cxxv).  Contra  Iriarte  disparó  la  fábula  El  Asno  eru- 
dito; contra  Vargas,  el  folleto  La  corneja  sin  plumas,  y  contra 
Huerta,  amen  de  mil  violentos  ataques,  el  siguiente  chabacano 
soneto: 


jíOt.  24  DE  JOVE  LLANOS 

A  cervelo  liviano  de  chorlito 
Añade  el  casco  de  coplista  hambriento, 
La  lengua  de  escorpión  duro  y  violento, 
Y  la  frente  al  estilo  de  cabrito; 
Cual  de  envidioso  can,  ojo  maldito 
De  fulminante  rabia,  de  jumento 
El  labio;  y,  al  pintar  su  pensamiento, 
Copia  en  él  la  ignora?icia  en  infinito. 
Si  acordar,  oh  pintor!  quieres  sus  glorias, 
Ciñe  su  sien  de  cardos;  siempre  abierta 

La  boca,  burros  mil  en  torno  giran  

Pinté  le  y  no  salí  de  tus  memorias, 
Mas  i  qué  animal  es  este?  el  grande  "Huerta", 
Si  este  es  él,  ¿qué  serán  los  que  le  admiran? 

Pues  este  presuntuoso  escritor,  es  el  mismo  que  se  viste  con 
agenas  plumas,  y  que  al  regalar  á  Godoy  la  colección  completa 
de  sus  obras,  incluye  en  el  tercer  tomo  como  suya  la  primera 
parte  del  Romance  contra  Huerta,  que  escribid  Jove  Llanos. 

Por  algo  le  protegía  el  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien  apellida 
en  sus  versos  bienhechor  universal  del  género  humano;  por  algo 
le  detestaban  Batilo  y  Delio;  por  algo  eran  amigos  suyos  Sotelo 
el  afrancesado,  Campománes  y  Estala.  A  tal  extremo  llegó  el  es- 
cándalo de  sus  reyertas,  que  por  Real  Decreto  de  1785,  se  le 
prohibió  publicar  nada  sin  expresa  autorización  real,  lo  cual 
para  un  magistrado  no  deja  de  ser  bastante  bochornoso  y  de- 
presivo. 

2  1 — Véase  la  concienzuda  nota  puesta  por  el  Sr.  Nocedal,  Riv.  t.  II. 
pág.  529,  respecto  al  juicio  que  merecía  la  sátira  á  Jove  Llanos. 

22 —  Riv.  t.  I,  pág.  XXII,  y  t.  II.  pág.  266.  ¡|  Cartas  de  Posada,  Riv. 
t.  II,  pág.  179. 

23 —  Riv.  t.  II,  pág.  229  y  247. 

24 —  Muchos  escritores  modernos,  incurren  en  el  vulgar  error  de 
suponer  á  Don  Gaspar,  autor  de  semejante  folleto,  y  hasta  el 
historiador  Gebhardt,  estampa  lo  siguiente:  «Bien  cuadraba  á 
«aquel  pueblo,  especialmente  en  las  provincias  meridionales,  el 
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«bochornoso  título  de  uno  de  los  opúsculos  de  JoveLlanos:  como 
»en  otro  tiempo  los  degenerados  moradores'  de  Roma,  los  del 
«Reino  de  Castilla,  reducían  sus  aspiraciones  á  la  formula  *de 
»Ta  n  y  Toros  (Hist.  de  Esp.  tom.  VI,  pág.  431).» 

Pero  si  JoveLlanos  no  escribió  semejante  folleto,  contribuyó 
sin  duda  con  sus  informes  y  consejos  para  que  el  de  Castilla 
aboliese  en  1805,  después  de  largos  y  maduros  debates,  el  bár- 
baro y  salvaje  espectáculo  de  las  corridas  de  toros  y  novillos  de 
muerte,  resucitado  después,  para  oprobio  y  mengua  de  nuestra 
pátria.  No  hay  que  afanarse  mucho  para  saber  el  sentir  de  Jove 
Llanos  en  esta  materia,  bien  claramente  expuesto  en  su  carta  á 
Várgas  Ponce  de  12  de  Junio  de  1792.  Riv.  t.  II.  pág.  264. 

Vergonzoso  es  que  en  nuestros  dias,  y  en  la  pátria  misma  de 
Jove  Llanos,  se  haya  implantado  semejante  espectáculo,  condu- 
cente solo  al  embrutecimiento  del  pueblo,  y  al  desdoro  de  la 
autoridad,  vilipendiada  con  salvajes  gritos,  en  los  paroxismos 
del.  furor  taurino.  Recházanlo  de  consuno  las  morigeradas  cos- 
tumbres del  país;  el  cuidadoso  esmero  con  que  se  atiende  al  ga- 
nado, granjeria  especial  de  los  colonos,  y  base  esencialísima  de 
la  riqueza  agrícola.  Repúgnalo,  la  dulzura  del  carácter  provin- 
cial, no  avezado  á  sangrientas  escenas,  y  extraño  en  absoluto 
á  las  suertes  de  la  lidia:  y  para  complemento  de  esta  hostilidad, 
quebrantan  su  fiereza  (cual  tácita  protexta)  el  clima  y  el  suelo. 
La  pueril  y  ridicula  presunción  con  que  algunos  pretenden  acli- 
matarlo en  un  país  refractario  por  completo  á  tan  bárbara  fiesta, 
mostrará,  á  la  larga,  toda  la  inutilidad  de  su  empeño.  Con  razón 
ha  dicho  el  más  ilustre  de  sus  impugnadores,  que  las  hazañas 
taurinas  podrán  mostrarla  ferocidad,  la  destreza,  la  temeridad  6 
el  despechado  arrojo,  pero  no  el  verdadero  valor. 

Es  curioso  notar  que  el  dramático  asturiano  Bánces  Canda- 
mo,  condenaba  ya  á  mediados  del  siglo  xvn,  el  bárbaro  espec- 
táculo de  las  corridas  de  toros.  Véase  el  poema  épico  César 
Africano,  canto  primero. 

25 —  Cean:  Memor...  pág.  26. 

26 —  Cean:  Memor...  pág.  173,  174.  ||  Riv.  t.  I.  Memor,  en  def.  de  la 
J.  C.  pág.  6 16. 2.a  col:  I  MSS.de/  List.  vol.  L.  ||  Cartas  de  Cean, 
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MSS.  de  la  Quint.  leg.  L.  LUsgu,  voz  del  dialecto  bable,  equi- 
valente á  bizco.  |¡  Memor.  de  Godoy,  tom.  2.0  cap.  xlviii, 
VáS-  354-  ¡I  apénd.  IV 

27 — Canella:  Dos  cstud.....  pág.  14.  |  Edic.  Cañedo,  tom.  IV,  pág.  94 
y  95.  I  MSS.  de  la  Quint.  leg.  L.  |  apénd.  iii  y  iv 

*%—Riv.  t.  II,  pág.  173,  174,  175,  17;,  178. 

29— Memor.  en  de/,  de  la  J.  C,  Riv.  t.  II.  pág.  617.  |  Carta  á  Po- 
sada sobre  Oviedo,  Riv.  t.  II,  pág.  179.  ||  Carta  sobre  el  carác- 
ter asturiano,  á  Paula,  Riv.  t.  II,  pág.  312;  y  á  Posada,  t.  II, 
p.  225.  ||  Á  Posada  y  sobre  el  Instituto,  i'<idem  pág.  181,  182, 
197,  202,  326  y  siguientes.  ¡|  MSS.  de  la  Quint.  leg.  D.  ||  Obras 


30 —  Riv.  t.  II,  pág.  175.  Carta  á  Posada.  ¡  Cean:  Memor  p.  48. 

31 —  Riv.  Carta  á  Posada,  t.  II,  pág.  176.  ||  Nov.  dat.  pág.  5. 

El  í  5  de  Noviembre  de  1792,  Godoy  fué  nombrado  primer 
Secretario  del  Despacho  de  Estado,  ó  primer  Ministro.  Había 
nacido  en  I  767  (Memor.  de  Godoy,  tom.  I.  pág.  23)  de  modo 
que  solo  contaba  á  la  sazón  veinticinco  años.  A  los  diez  y  siete, 
entraba  en  el  cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  y  su  gentil  presencia, 
conversación  amena  y  otras  dotes  personales,  le  granjearon  la 
estimación  y  aprecio  de  María  Luisa,  á  tal  extremo,  que  alar- 
mado Cárlós  III,  le  hizo  salir  de  la  corte.  Muerto  el  gran  Monar- 
ca en  1788,  volvió  Godoy  á  ella,  y  en  solos  cuatro  años,  le  ve- 
mos ascender  la  siguiente  escala:  Comendador  de  la  orden 
de  Santiago;  ayudante  de  su  compañía;  exento  de  Guardias;  ayu- 
dante general  del  Cuerpo;  brigadier  de  los  reales  ejércitos;  maris- 
cal de  campo;  gentil  hombre  de  cámara  de  S:  M.  con  ejercicio ; 
Sargento  mayor  de  Guardias  de  Corps;  Caballero  gran  cruz  de 
Cárlos  III;  Grande  de  España  con  el  título  de  Duque  de  la  Al- 
cudia; Consejero  de  Estado;  Superintendente  general  de  correos 
y  caminos,  y  Caballero  del  Toisón.  Estos  puestos  ocupaba  y  es- 
tos honores  reunía  en  1792  á  los  veinticinco  años,  cuando  le 
nombraron  Ministro  de  Estado  en  reemplazo  del  ilustre  Conde 
de  Arandaü!  María  Luisa,  que  se  había  casado  en  1765  (dos 
años  rintes  de  nacer  el  Favorito)  tuvo  su  primer  hijo  en  1784. 


La  política  de  Godoy,  si  tal  nombre  puede  dársele,  es  de  lo 
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más  desastroso  que  registran  los  anales  españoles:  de  descalabro 
en  descalabro,  de  error  en  error,  va  despeñándose  el  Favorito, 
torpe,  atolondrado,  inexperto,  juguete  de  su  desatentada  ambi- 
ción, víctima  de  las  intrigas  francesas,  odiado  de  sus  compatrio- 
tas, y  por  último,  sumiso  y  aterrado  esclavo  del  despotismo 
napoleónico. 

Hé  aquí  los  hijos  de  Cárlos  IV  y  María  Luisa: 

Fernando  VII  n.  1784 

Cárlos  María  Isidro  n.  1788 
Francisco  de  Paula.  n.  J7Q4 

Carlota  Joaquina.  .  .  n.  177S  casó  con  Juan  VI,  prínc.  del  Bra- 
sil, después,  rey  de  Portugal. 

Alaria  Amalia  n.  177Q  casó  con  su  tio  el  Infante  Don 

Antonio  Pascual. 

María  Luisa  n.  1782  casó  con  Luis,  duque  de  Parma, 

después  rey  de  Etruria. 

María  Isabel  ?i.  i?8g  casó  con  Francisco  príncipe,  y 

luego  rey  de  Nápoles. 

32 —  Memor.  famil.  Nov.  dat.  pág.  6  y  7.  ||  El  Abate  Marchena,  tra- 
dujo al  castellano  las  obras  de  Rousseau  ¿Serian  suyas  las  famo- 
sas notas  que  más  adelante  sirvieron  de  pretexto  para  perseguir 
al  ilustre  gijonés? 

33 —  Aún  subsiste  en  Gijon  la  primitiva  casa  del  Instituto,  y  lleva  el 
número  2  de  la  plazuela  de  los  Jove  Llanos.  A  sus  espaldas,  en 
la  plazuela  de  los  Remedios  quiso  el  Fundador  que  descansaran 
sus  restos.  Véanse  Cosiq.  pág.  43;  Nov.  dat.  pág.  73. 

En  este  mismo  año  de  1794,  falleció  á  10  de  Septiembre,  en 
Salamanca,  su  cariñoso  amigo  Delio  (Fray  Diego  Tadeo  Gon- 
zález) poeta  excelente,  cuyas  obras  imprimió  á  su  costa,  su  com- 
pañero de  hábito  Liseno  (Fray  Juan  Fernández  de  Rojas).  Estos, 
en  unión  de  Batilo  y  Dalmiro  formaban  el  núcleo  del  Famaso 
salmantino.  Véase  la  biografía  de  Delio,  en  el  tomo  6i.°  pági- 
na 177  de  la  Bibl.  de  Aut.  Esp.  de  Rivadeneyra,  con  interesan- 
tes notas  del  colector  Don  L.  A.  de  Cueto,  donde  se  extractan 
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algunos  párrafos  de  la  amistosa  correspondencia  que  medió  en- 
tre ambos  escritores.  Sobre  Liseno,  véase  el  juicio  que  le  merece 
á  Cueto  en  su  Bosquejo  histór.  crít.  de  la  poesía  castellana  en 
el  siglo  XVIII,  pág.  CCI,  del  tomo  6i.°  de  la  colección  Ri- 
vadeneyra. 

En  12  de  Noviembre  de  1797,  se  colocó  la  primera  piedra  del 
edificio  que  actualmente  ocupa  el  Instituto ,  verificándose  la 
traslación  del  antiguo  á  éste,  en  Julio  de  1S04.  ¡¡  Nov.  dat.  pá- 
gina 92.  ||  Riv.  t.  II.  pág.  338. 

•Imposible  apuntar  las  numerosas  obras  inglesas  que  formaban 
la  biblioteca  de  Don  Gaspar,  cuya  mayor  parte  se  custodian  en 
la  Biblioteca  del  Instituto.  Allí  están  Smith,  Gibbon,  Milton, 
y  todos  los  clásicos  de  la  Historia  y  la  Literatura:  Townsend, 
"W.  Robertson,  Henry  Swimburne;  Adán  Ferguscn,  Halfpenny, 
Pocock,  Adams,Blackstone,  Jhonson,  J.  J.  Mably,Locke,  Godwin, 
Bacon,  "W.  Bowles,  Payne,  Blair,  Stuard  Mili,  Holland,  Har- 
dings,  Bentham,  Conyers  Middleton,  y  mil  más  de  larga  enume- 
ración. La  falta  de  tiempo  material,  nos  imposibilitó  hacer  al- 
gunas clasificaciones  en  el  Inventario  que  provisionalmente  for- 
mamos de  orden  del  Rectorado  de  la  Universidad  de  Oviedo  en 
el  pasado  año  de  1886.  ||  Nov.  dat.,  pág.  18  y  92. 

-Riv.  t.  II,  pág.  196.  I  La  hacienda  foral  de  Las  Figares,  pro- 
piedad en  Gijon,  del  Abad  de  Villoria  (muerto  en  1 791),  pasó, 
por  legado  especial,  á  manos  de  su  sobrina  Doña  Josefa,  quien 
la  dejó  á  sus  hermanos  Don  Gaspar  y  Don  Francisco  de  Paula, 
al  tomar  el  velo  en  1794  (Vide  Memor.  famil.  pag.  7.)  An- 
dando el  tiempo,  redimió  Don  Baltasar  á  nombre  de  su  tio  el 
foro  de  esta  hacienda,  quedando  por  consiguiente  libre  su  pose- 
sión. Parte  de  ella  fué  hipotecada,  y  al  parecer  donada,  á  Don 
Domingo  García  de  la  Fuente,  como  testimonio  honroso  á  su 
fidelidad.  Véase  Cosiq.  pág.  221.  ||  Nov.  dat.  pág.  130  ||  MSS. 
de  la  Quint.  leg.  AG.  ||  Diarios  de  Jove  Llanos  ampliados, 
Nov.  dat.  pág.  95.  ||  Cartas  de  D.  Baltasar  G.  de  Cienfuegos  á 
su  tio.  MSS.  de  la  Quint.  leg.  E.  ||  apénd.  xxiv 

-Memor.  en  def.  de  la  y.  C.  apénd.  xxvi,  Riv.  1. 1.  p.  616  ||  Cosiq. 
pág-  I93  Y  siguientes. 
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37 —  Apéndice  xxvi,  citado  en  la  not.  ant.,  y  los  Diarios. 

38 —  Canella:  Dos  estad.....  \\  Memor.  de  Godoy,  t.  II,  pág.  321-22. 

La  bajeza  de  Godoy,  bien  manifiesta  en  sus  Memorias,  llego 
hasta  el  punto  de  atribuir  á  intrigas  cortesanas,  los  móviles  de 
su  caida:  y  como  en  el  relato  de  una  de  ellas  se  mezcle  el  nom- 
bre de  Jove  Llanos,  hemos  de  trascribirla  aparte,  para  que  se 
juzgue  de  la  falsedad  de  sus  procedimientos,  y  la  deslealtad 
con  que  se  condujo. 

(t.  2.0  pág.  322)  «En  la  sinceridad  del  gozo  con  que  obtuve 
«del  rey,  la  venida  al  Ministerio,  de  Jove  Llanos  y  Saavedra,  es- 
cribiéndole al  primero,  y  diciéndole  por  cima  las  felices  dis- 
»posiciones  para  hacer  el  bien  sin  trastornos,  en  que  se  hallaba 
«el  rey,  y  los  medios  que  ofrecía  aquella  situación,  superiores  á 
«los  que  tenía  la  Francia  con  sus  formas  democráticas,  concluía 
«por  esta  frase:  vc?tga  V.  pites,  amigo  mió,  á  componer  nuestro 
» directorio  monárquico.  Jove  Llanos  hubo  de  mostrar  aquella 
«carta  á  algún  malsín,  que  so  color  de  amigo  lo  acechase;  más 
«de  una  vez  mostró  mis  cartas  entre  sus  amigos,  alabándome  de 
« cierta  precisión  y  cierto  énfasis  que  decía  encontrar  en  ellas. 
«Como  quiera  que  hubiese  sido,  corrió  la  voz  de  aquella  espe- 
cie. Mis  enemigos,  la  hallaron  peregrina  para  sus  intentos,  y  la 
«frase  llegó  hasta  el  rey,  pero  trastornada  de  esta  suerte:  Venga 
»  V.  pues  amigo  mió,  á  componer  fiuestro  directorio  ejecutivo. 
«Cárlos  IV  me  preguntó  si  podría  yo  decirle  el  origen  ó  el  mo- 
»tivo  de  aquel  cuento.  Yo  corrí  al  despacho  y  le  mostré  al  ins- 
«tante  la  copia  de  mi  carta.  Rogué  también  al  rey  que  con  igual 
«presteza  se  pidiese  el  original  á  Jove  Llanos,  que  estaba  ya  en 
«la  corte.  El  rey  no  quiso,  y  me  mandó  no  hablar  más  de  aquel 
«asunto,  ni  con  Jove  Llanos  ni  con  nadie.» 

¡Jove  Llanos  enseñando  las  cartas  de  Godoy  para  alabar  su 
estilo!  ¡qué  disparate!  Engreimiento  semejante,  cuadra  bien  á  la 
hueca  vanidad  del  Favorito.  Pero  lo  indisculpable  es  la  falsedad 
de  su  aserto  cuando  trascribe  el  texto  de  la  carta  á  Jove  Lla- 
nos. Precisamente  dicha  carta,  que  se  conserva  como  oro  en  paño, 
y  que  para  mayor  claridad,  lleva  la  fecha  del  7  de  Noviembre, 
concluye,  no  como  el  Valido  dice,  sinó  destotra  ramplona  mane- 
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ra:  Venga  V.  pues,  cuanto  antes,  pi:cs  desde  aquí  arreglará  lo 
qtie  diga  hay  pendiente.  \  atésd.  V 

39 —  Canella:  Obra  citada.  \  MSS.  de  la  Quint.  Copia  de  cartas  de 
Nélsou  y  de  la  Infanta  Carlota  Joaquina,  leg.  K.  y  AV.  ¡  apénd. 
xiv  y  xx 

40 —  No  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar,  al  llegar  á  este  punto,  á 
un  historiador  (bien  esplicito  por  cierto)  tan  grave  como  Gebhar- 
dt:  «El  Consejo  de  Estado,  murmuraba  de  él  (de  Godoy)  por  el 
«menosprecio  en  que  le  tenía;  la  Grandeza,  considerándole  casi 
«como  plebeyo,  clamaba  en  alta  voz  contra  el  baldón  de  su  go- 
bierno; el  clero,  aborrecía  en  él  sus  costumbres  disipadas,  y 
»sus  disposiciones  atentatorias  contra  la  libertad  de  la  Iglesia; 
»los  hombres  pensadores  todos,  deploraban  que  con  el  puro  ex- 
«plendor,  con  la  elevación  magestuosa  del  solio,  le  fuese  arre- 
batando más  y  más  la  veneración  y  acatamiento  de  los  subditos, 
«tan  necesarios  en  aquellas  circunstancias;  y  el  pueblo,  al  con- 
templar su  ostentación  regia,  los  honores  y  riquezas  sobre  él 
«acumulados,  se  deshacía  en  sátiras  y  ultrajes  en  C[ue  le  pintaba 
«como  autor  de  todos  sus  males,  llegando  el  escándalo  á  su  col- 
»mo,  cuando  se  le  vio  contraer  matrimonio  con  la  Condesa  de 
»  Chinchón  (Doña  María  Teresa  de  Vallabriga)  hija  del  Infante 

«Don  Luis  y  prima  hermana  del  rey  

»  

»  Decíase  que  Don  Manuel  Godoy  estaba  ya  ca- 
nsado en  secreto  con  Dofa  María  Josefa  Tudó,  y  de  esta  biga- 
«mia  se  hablaba  en  todos  los  círculos  de  la  corte.  Denuncióse  á 
«la  Inquisición  por  algunos  frailes,  á  quienes  se  supuso  instiga- 
«dos  por  Don  Antonio  Des-Puig,  arzobispo  de  Sevilla;  pero  á  pe- 
asar  de  las  instancias  que  hicieron  éste  y  el  arzobispo  de  Seléu- 
«cia,  confesor  de  la  reina,  Don  Rafael  de  Múzquiz,  no  pudo  con- 
«seguirse  que  el  Inquisidor  general  y  arzobispo  ele  Toledo,  Car- 
«denal  Lorenzana,  se  atreviese  á  luchar  con  el  Favorito.  El  ar- 
«zobispo  de  Sevilla,  escribid  entonces  á  Roma, para  alcanzar  que 
«Pió  VI  excitara  el  celo  del  Cardenal;  pero  esta  carta,  lo  mismo 
«que  la  del  Papa  al  de  Toledo,  fueron  interceptadas  en  Génova 
«por  el  general  Eonaparte,  quien  deseoso  de  tener  más  y  más 
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«propicio  a.1  ministro  español,  se  las  remitió  por  medio  del  Em- 
bajador Perignon.  Los  tres  prelados  que  habían  intervenido 
«en  el  asunto,  fueron  desterrados  del  reino  con  el  pretexto  de 
»qzte  fueran  á  consolar  al  Papa,  que  entonces  padecía  grandes 
i  tribulaciones.  (14  de  Marzo  de  1797).» 

(Gebhardt:  Hist.  de  Esp.  tom.  VI.  pág.  351.) 

Godoy  en  sus  Memorias  (tom.  2.0  pág.  320)  dice  de  este  ru- 
mor, que  era  una  impostura,  y  que  su  matrimonio  con  la  Valla- 
briga  fué  imposición  de  Carlos  IV. 

No  deja  de  ser  coincidencia  que  estos  tres  arzobispos  fueran 
siempre  hostiles  á  Jove  Llanos.  Con  Lorenzana,  tuvo  un  choque 
cu  1795  por  lo  del  Instituto;  con  Múzquiz,  en  1810  por  lo  de 
Muros  de  Noya;  y  Despuig,  obispo  de  Mallorca?  en  la  época  de 
su  destierro  fué  el  único  de  aquella  isla  que  le  manifestó  des- 
pego y  animadversión. 

4T— Cean:  Memor        pág.  64.  j|  Nov.  dat.  pág.  16.  jj  21  SS.  de  la 

Quint.  leg.  L.  |¡  Edic.  Cañedo,  t.  VII,  pág.  30c.  ¡|  MSS.  de  la 
Quint.  leg.  F.  y  M. 

«Bien  hicieron  (dice  Gebhardt  aludiendo  á  estos  sucesos) 
«los  que  sospecharon  desde  el  primer  momento  que  la  adminis- 
tración de  Jove  Llanos,  no  había  de  ser  duradera,  como  tam- 
»poco  la  del  ministro  Saavedra,  y  en  efecto,  ambos  padecieron 
>q3or  el  mismo  tiempo  una  enfermedad  qne  se  atribuyó  general- 
emente  á  un  brevaje,  entibiándose  mucho,  durante  su  ausencia 
«de  la  Corte,  la  amistad  que  les  profesaba  Cárlos  IV.  El  Príncipe 
«de  la  Paz,  de  quien  se  aseguraba  que  poseía  una  carta  impru- 
»dente  de  María  Luisa,  que  le  ponía  á  cubierto  de  todo  evento 
«de  inconsecuencia  ó  de  enojo,  no  habia  tardado  en  reconci- 
« liarse  con  la  reina,  y  en  recobrar  la  gracia,  en  caso  de  haberla 
«perdido,  del  bondadoso  monarca:  disgustado  luego  de  su  apar- 
«tamiento  de  la  política,  quiso  intervenir  otra  vez  en  los  nego- 
«cios  públicos,  y  señal  de  ello  fué  la  destitución  de  Jove  Llanos, 
«cuando  estaba  preparando  en  unión  con  Don  Antonio  Tavira, 
«obispo  de  Osma,  la  reforma  de  los  estudios,  y  la  manera  de  re- 
»ducir  á  completa  nulidad  el  tribunal  de  la  Inquisición  (24  de 
«Agosto).  Volvió,  pues,  el  ilustre  escritor  á  Asturias,  donde  se 
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•consagró  al  fomento  y  prosperidad  de  su  querido  Instituto 
«Asturiano,  si  bien  conservando  la  plaza  y  el  sueldo  de  Conse- 
jero de  Estado,  y  le  reemplazó  en  el  Ministerio  Don  José  Anto- 
»nio  Caballero,  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra. 
»Pocos  dias  ántes,  se  había  encomendado  a  Don  Mariano  Luis 
»de  Urquijo,  la  secretaría  de  Estado;  y  la  de  Hacienda,  á  Don 
«Miguel  Cayetano  Soler,  consejero  que  era  de  aquel  Departa- 
amento,  y  honorario  de  Castilla.  Desde  entonces,  Saavedra  solo 
«conservó  nominalmente  ambas  secretarías.» 

(Gebhardt:  Ilist.  de  Esp.  tom.  VI.  pág\  356.) 

42 —  Godoy:  Memor.  t.  II.  pr'g.  376.  ||  No  deja  de  ser  notable  la  se- 
mejanza de  las  expresiones  de  Toreno,  al  tratar  este  punto  (Hist. 
del  lev.  guerra  y  revol.  de  Esp.  Paris,  1832,  tomo  2.0  lib.  69-71) 
con  lo  que  dice  Blanco-AVhite  en  sus  famosas  Carlas  españolas. 
(Canella:  Dos  estnd.  pág.  20.)  apénd.  Vil 

El  28  de  Marzo,  caía  de  su  pedestal  el  soberbio  Favorito. 
Acumulábase  sobre  su  cabeza,  además  del  odio  de  sus  compa- 
triotas, los  manejos  de  la  Inglaterra,  la  influencia  del  Gobierno 
francés,  que  no  le  perdonaba  la  declaración  de  guerra  de  1 793, 
la  desafección  de  sus  compañeros  de  Ministerio,  y  hasta  el  enojo 
ó  las  veleidades  de  la  Reina.  Godoy  en  sus  Memorias  (tom.  II, 
pág.  333)  afirma  que  Carlos  IV  le  entregó  el  decreto  de  su  exo- 
neración mudo  y  lloroso.  Otros  historiadores  afirman,  por  el  con- 
trario, que  horrorizado  el  Monarca,  tuvo  extendido  contra  él  un 
severo  decreto  de  proscripción,  modificado  más  tarde  por  razo- 
nes políticas.  Lo  cierto  es  que  tardó  pocos  meses  en  volver  á 
recuperar  el  favor  perdido. 

43 —  Nov.   dat.  pág.  38.  ¡¡  Nov.  dat.  pág.  17.  ||  Memor.  de  Godoy 
tom.  II.  pág.   155,  nota,  ¡j  Manifiesto  de  la  Junta  Central.  \\ 
Memor.  en  def.  de  la  J.  C.  parte  I,  art.  II,  párr.  8.°  || 

Por  duros  y  disonantes  que  parezcan  los  calificativos  apli- 
cados por  Jove  Llanos  á  Godoy,  su  fundamento  tendrían.  Véase 
entre  los  MSS.  del  Instituto,  el  vol.  lxxx,  donde  existe  un  papel 
que  reza  lo  siguiente:  Nota  del  dinero  hallado  hasta  20  de  Mar- 
zo por  la  Junta  de  Comisión  del  Consejo,  según  los  documcjitos 
que  ■perienecian  al  Principe  de  la  haz 
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Un  capítulo  entero  de  sus  Memorias  (el  xLvm  del  tomo  2.0) 
dedica  el  Príncipe  de  la  Pac  á  echar  sobre  Escóiquiz  y  Caballero, 
toda  la  responsabilidad  de  los  desgraciados  sucesos  del  reinado 
de  Cárlos  IV.  Nadie  negará  que  le  toca  á  Escóiquiz  gran  parte 
de  ella,  sobre  todo,  en  lo  concerniente  á  Fernando  VII;  pero  por 
más  que  se  esfuerze  en  pintar  con  negros  colores  la  pérfida  con- 
ducta de  Caballero,  mostrándole  como  encubierto  y  mortal  ene- 
migo suyo,  y  como  rémora  de  sus  grandes  y  salvadoras  empre- 
sas, nádie  absolutamente  dará  crédito  á  semejante  superchería. 
Era  sobrado  grande  el  influjo  de  Godoy,  y  harto  conocido  el 
servilismo  de  Caballero,  para  que  éste  pudiera  propasarse  á 
arrostrar,  no  ya  el  enojo,  mas  ni  siquiera  el  desagrado  del 
Valido. 

Véase,  para  muestra,  en  qué  compañías  andaba  el  Favorito, 
y  el  pago  que  les  daba  en  sus  Memorias: 

«Don  José  Antonio  Caballero,  uno  de  los  mil  leguleyos  que 
«acababan  su  carrera  en  España,  y  recibían  sus  grados  sin  haber 
«leído  ni  una  sola  página  de  la  historia,  sin  conocer  la  crítica 
«ni  el  fundamento  de  las  leyes,  sin  más  filosofía  que  una  mala 
»y  estrafalaria  dialéctica,  sin  mas  estudio  que  las  glosas  de  los 
«viejos  comentadores  del  derecho  romano  y  del  derecho  patrio, 
«sin  mas  arte  que  el  de  la  argucia  y  las  cavilaciones  de  la  curia; 
«este  hombre  dado  al  vino,  de  figura  ignoble,  cuerpo  breve  y 
«craso,  de  ingéniomuy  más  breve  ymás  espeso,  color  cetrino,  mal 
«gesto,  sin  luz  su  rostro  como  su  espíritu,  ciego  de  un  ojo,  y  del 
«otro  medio  ciego,  tuvo  la  fortuna  de  entrar  en  la  magistratura, 
«por  influjo  de  un  tio  suyo,  Don  Gerónimo  Caballero,  viejo  mili- 
star  de  las  antiguas  guerras  de  Italia,  y  Ministro  de  la  Guerra 
«que  habia  sido,  un  poco  tiempo.  En  fatal  hora  para  España, 
«no  bien  hallado  en  el  estrecho  círculo  que  le  ofrecía  para  hacer 
«daño  su  plaza  de  fiscal  togado  en  el  Consejo  de  la  Guerra,  se 
«coló  en  el  poder  aquel  raposo,  nuevo  agente  de  perdición  con- 
«tra  todo  lo  bueno,  que  jamás  en  su  vida,  concibió  en  su  corazón 
«un  solo  sentimiento  generoso.  El  portillo  que  él  buscó  para  su 
«entrada,  fué  uno  de  aquellos  que  para  tormento  de  los  reyes, 
«no  se  cierran  nunca  enteramente  en  los  palacios,  el  portillo  de  i 
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«espionaje,  el  tomo  de  los  chismes,  el  zaguanete  de  la  escucha. . 


»  ¿Quién  contará  en  España  alguna  cosa  buena  que 

«hubiese  hecho  Caballero?  El  no  encontró  oportuno  referirlo. 
»Yó  daré  cuenta  de  ello. 

«Su  primera  hazaña,  fué  lanzar  al  ministro  Jove  Llanos,  del 
«lugar  donde  yó  le  había  traido  y  logrado  colocarle.  En  24  de 
«Agosto  de  1798,  es  decir,  á  los  cinco  meses  no  cabales  de  mi 
«retiro,  Jove  Llanos  fué  separado  del  Gobierno.  ¿Quién  le  reem- 

«plazó  en  su  Ministerio?  Don  José  Antonio  Caballero   ¿Pude 

«yo  tener  alguna  parte  en  esta  novedad  desastrosa  y  precursora 
«de  otras  muchas  desgracias  de  personas  colocadas  ó  protegi- 
das en  mi  tiempo?  N<5:  el  mismo  Caballero  en  su  carta  ya  cita- 
«da,  asegura  que  cuando  reemplazó  á  Jove  Llanos  en  el  Minis- 
»lerio,  yó  710  tenía  favor  ni  influjo.» 
43a — A  la  muerte  del  Santo  Padre  (Pío  VI),  un  horrendo  cisma  ame- 
nazará  á  la  Iglesia.  Estas  proféticas  palabras  de  Jove  Llanos, 
en  el  memorable  decreto  de  1798,  estuvieron  á  punto  de  cumplir- 
se. (Véase  apénd.  vi).  A  29  de  Agosto  de  1799,  fallecía  en  Va- 
lence  (Delfinado)  el  papa  Pío  VI.  Urquijo,  ministro  de  Estado, 
espíritu  atrevido,  partidario  de  las  nuevas  ideas,  publicó  el  5  de 
Setiembre  un  real  decreto,  «anunciando  (dice  Gebhardt  á  quien 
«seguimos)  la  muerte  del  Pontífice,  y  ordenando  que  los  arzobis- 
»pos  y  obispos  usaran  de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades, 
«conforme  á  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  para  las  dis- 
pensas matrimoniales  y  demás  que  les  competen,  sin  necesidad 
«de  acudir  á  Roma,  hasta  que  el  rey  les  comunicara  el  nombra- 
»miento  de  nuevo  Papa;  que  el  Tribunal  de  la  Rota  continuase 
«ejerciendo  jurisdicion  porque  así  lo  quería  el  Rey,  y  que  res- 
pecto de  la  consagración  (confirmación)  de  arzobispos  y  obis- 
pos, se  reservaba  el  Soberano  el  derecho  de  determinar  lo  con- 
teniente. A  este  decreto,  acompañaba  una  circular  fermada 
»por  el  Ministro  Caballero  en  la  que  se  prohibía  anunciar  la 
«muerte  del  Papa  en  el  pulpito,  ni  en  parte  alguna,  á  no  ser  en 
«los  términos  precisos  de  la  Gaceta,  sin  añadidura  ni  reflexión 
«alguna;  y  se  excitaba  á  los  prelados  á  vigilar  la  conducta  de 
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«clero  en  estas  materias,  sin  disimular  lo  más  mínimo,  en  espe- 

»cial  con  los  regulares  ,  

»  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  protestó  

«Urquijo  entonces,  envió  los  pasaportes  al  Nuncio,  con  orden  de 
«salir  inmediatamente  del  reino,  suceso  que  no  lleg-ó  á  reali- 
«zarse  por  la  intervención  de  Godoy.» 

(Gebhardt:  Hist.  de  Esp.  tom.  VI,  pág.  366.) 

Copiamos  este  fragmento,  para  que  se  vea  adonde  llegaba 
el  servilismo  de  Caballero,  secundando  sin  escrúpulos  los  de- 
cretos de  Urquijo,  á  quien  aborrecía.  Al  año  siguiente  (1800) 
caía  Urquijo;  y  Caballero  (dice  el  ántes  citado  historiador)  talen- 
to fecundo  para  la  intriga,  asociado  á  tm  corazón  de  710  muy 
nobles  pasiones,  y  opuesto  enteramente  en  esta  parte  á  las  ideas 
de  Urquijo,  aunque  muy  poco  amigo  del  clero,  secu7idaba  los 
tratos  de  Godoy. 

Godoy  en  sus  Memorias,  como  hemos  visto  en  la  nota  pre- 
cedente, abomina  de  Caballero,  y  se  esfuerza  en  pintarle  como  el 
ente  más  repulsivo  y  odioso  de  la  sociedad;  y  sin  embargo,  no 
era  mas  que  su  hechura,  y  el  reflejo  de  sus  propias  miserias.  U 
apénd.  vi 

44 —  Edic.  Cañedo,  tom.  II,  pág.  335.  ¡  Su  sombra  virtuosa  se  me 
presenta  en  todas  partes,  y  empezando  á  venerarle  como  el  espí- 
ritu de  un  justo  que  descansa,  casi  770  77ie  atrevo  á  llorar  sobre 
stis  cenizas.  (Diarios  i.°  Noviembre  1798.) 

45 —  Riv.  tom.  II,  pág.  327.  1.a  col.  ||  Cartas  á  Posada,  Riv.  tom.  II; 
pág.  198,  2.a  col.  I  Diarios  ampliados,  Nov.  dat.  pág.  118. 

46 —  Nov.  dat.  pág.  175.  ||  Memor.  en  de/,  de  la  y.  C.  part.  2.a 
art.  2.0  párrafo  123.  ¡|  Somoza:  Bibliografía  j ovella7iista;  sec. 
VI. a  ms.  inéd. 

47 —  Riv.  tom.  II.  Cartas  á  Inguanzo,  á  Miranda,  y  á  Don  José  Ar- 
guelles, pág.  329,  33c,  352  (bis),  353,  355.  ||  Nov.  dat.  Informe 
secreto  de  La-Saúca,  pág.  169. 

48 —  Nov.  dat.  Testamento,  pág.  126.  ¡  Cartas  de  Jove  Llanos  á  Do- 
ña Gertrudis  del  Busto,  y  al  Obispo  de  Oviedo.  Riv.  tom.  II,  pá- 
ginas 333,  334,  335,  336,  337,  341.  I  MSS  de  la  Quiut.  leg.  M. 

49 —  Nov. dat.  Testamento,  pág.  128.  ||  Canella:ZW  estud....  pág.  42. 
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50 —  Edic.  Cañedo,  tom.  V.  pág.  369  nota.  |  A.  Vincenti:  Una  carta 
de  Jove  Llanos,  en  la  llustr.  Gall.  Astnr.  Diciembre  de  1880. 

|¡  Revista  de  Astúrias,  año  1S81,  polémica  entre  los  Señores 
Fuertes  Acevedo  y  Laverde  Ruiz.  ]|  Hay  leve  diferencia  entre  el 
texto  de  Cañedo  y  el  de  Nocedal.  La  cópia  más  correcta  está  en 
el  cuaderno-borrador  que  posee  Doña  María  de  la  Purificación 
Alvar  González  de  Sánchez.  La  carta  original  del  Obispo,  está 
entre  los  autógrafos  de  los  Sres.  Canella  ó  Vigil,  regalo  del  Se- 
ñor Posada  Herrera.  |]  apénd.  Vin 

Yerra  Cean  (Mentor....  pág.  76)  al  afirmar  que  Don  José  Ma- 
ría González  de  Cienfuegos,  sobrino  de  Jove  Llanos,  fuese  en 
aquella  época  Director  del  Instituto,  error  fácilmente  disculpa- 
ble, como  nacido  de  la  identidad  del  nombre  y  apellido.  El  desig- 
nado en  la  carta  del  Obispo,  era  Don  José  Cienfuegos  y  Quiño- 
nes, capitán  de  fragata. 

Nocedal,  en  la  edic.  R¡7',  tom.  II,  pág.  341-42,  trae  la  res- 
puesta de  Jove  Llanos,  pero  no  la  carta  del  Obispo  que  la  moti- 
vó, lo  cual  es  tanto  mas  extraño,  cuanto  que  dicha  edición,  re- 
produce la  de  Cañedo  de  1830,  donde  ámbas  se  encuentran  jun- 
tas en  el  tom.  V.  pág.  367-370. 

En  1786,  se  instruyó  por  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Zara- 
goza Don  Felipe  Canga-Arguelles,  un  ruidoso  proceso  contra  el 
Padre  Fray  Diego  de  Cádiz,  por  injurias  vertidas  desde  el  pulpi- 
to contra  Don  Lorenzo  Normante,  Catedrático  de  Economía  ci- 
vil en  aquella  ciudad.  (  Véase  MSS.  del  Inst.  vol.  lxxiii.) 

51 —  Cean:  Mentor...  pág.  224,  238  á  247.  ¡¡  Nov.  dat,  pág.  33,  36, 
160,  165.  ||  Rív.  tomo  H,  pág.  456,  460.  ||  AISS.  del  Inst.  vol. 
v  y  lxxiii.  ||  Manuscritos  de  la  Sra.  Alvar  González  de  Sánchez, 
en  Gijon.  ||  Canella:  Recuerdos  y  monum.  en  Nov.  dat.  pági- 
na 193. 

52 — Cean:  Mentor....  pág.  152.  ||  Nov.  dat.  pág.  24  á  33.  ||  Riv.  t.  II, 
p.  343.  Una  délas  obras  más  extensas  que  aparecieron  por  en- 
tonces, fué  la  muy  controvertida  de  Sistemes:  Idea  de  la  Ley 
Agraria.  Difiere  muy  esencialmente  del  Informe  que  sobre  el 
propio  asunto  escribió  Jove  Llanos.  La  nota  58  de  aquel  libro 
fué  impugnada  extensamente  por  Cabarrús.  (Véase  MSS.  del 
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fnst.,\Ql.  lxxvii.)  Merecen  leerse  también  \^  Cartas  de  Caba- 
rrús  á  Jove  Llanos  «sobre  los  obstáculos  que  la  Naturaleza,  la 
«opinión  y  las  leyes,  oponen  á  la  felicidad  pública.»  De  esta 
obra,  mny  aplaudida  y  explotada,  se  hicieron  tres  ediciones,  la 
primera,  en  Vitoria  ( ifroS)  y  la  tercera  en  Madrid  (1820). 

Sobre  el  estado  de  la  agricultura  española  en  aquella  época 
puede  consultarse  la  obra:  Diccionario  de  bibliografía  agronómi- 
ca y  de  toda  clase  de  escritos  relacioiiados  cc?t  la  agricultura, 
de  Dón  Braulio  Antón  Ramírez,  (Madrid:  1865). 

Haremos  también  especial  mención  de  dos  MSS.  existentes 
en  el  Instituto  (rol.  XVI  y  XVII)  sobre  la  agricultura  andalu- 
za, de  autor  ignorado,  pero  uno  de  los  cuales  puede  atribuirse 
á  Jóve  Llanos. 

Finalmente,  los  que  en  nuestros  dias  improvisan  conferen- 
cias sobre  la  obra  capital  del  ilustre  gijónés,  pueden  temar  nota 
del  tiempo  empleado  por  el  Maestro,  para  informar  sobre  ma- 
teria tan  ardua.  Carta  á  Floránes,  Riv.  tom.  II,  pág.  343. 
53 — Obras  de  L.  Fz.  de  Moratin,  tom.  IV,  edic.  Madrid,  1830-31.  ]j 
Nov.  dat.  pág\  17,  18  y  159.  |[  Arbol  genealógico  de  los  Jove 
Llanos,  en  la  obra  Nov.  dat.  (Memor.  famil.)  pág.   2.  |¡  apénd.  ix 

Algo  de  ló  que  se  relata  en  la  delación,  pudiera  originarse 
de  algún  hecho  autoritario  de  Don  Francisco  de  Paula,  Alférez 
Mayor  de  Gijon  hasta  1 798,  y  de  cuyo  carácter,  decía  su  her- 
mano que  era  firme,  tocando  alguna  vez  en  acre.  La  tradición 
oral,  conserva  aun  en  la  Villa  el  recuerdo  de  algunos  rasgos  de 
su  entereza.  || 

Véase  para  muestra  del  modo  de  proceder  de  Jove  Llanos, 
en  los  asuntos  administrativos,  la  carta  al  Ministro  Cornel  en 
25  de  Octubre  de  i8co.  {Riv.  tom.  II,  pdg.  347.) 

Apéndice  á  la  Memor.  en  def  de  la  y.  C.  Riv.  tom.  I,  pá- 
gina 582.  Caballero  fué  también  Ministro  interino  de  la  Guerra 
en  1802  y  1803.  Los  Ministros  llamábanse  entonces  Secretarios 
del  Despacho.  \\  Oigamos  ahora  á  Godoy  comentar  estos  suce- 
sos: (Memor.  de  Godoy,  tom.  3.0  pág.  168)  

»el  ministro  Caballero,  fuese  por  temor  de  que  vuelto  yo  al  man- 
ado intentase  restablecer  á  Don  Gaspar  de  Jove  Lla?ws  en  su 
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«plaza  de  ministro,  que  él  le  había  arrebatado,  fuese  prurito  de 
«hacer  mal  y  aprovechar  el  claro  que  encontraba  para  dar  ca- 
«rrera  á  sus  persecuciones  antes  que  pudiese  yo  impedirlas,  hizo 
» avivar  los  procesos  que  la  Inquisición  tenia  pendientes  contra 
»Jove  Llanos,  contra  Urquijo,  contra  algunos  obispos,  y  una 
«multitud  de  sugetos  de  la  Capital  y  las  provincias,  acusados 
»de  jansenismo  y  de  opiniones  perniciosas  en  materias  políticas. 
«No  podían  moverse  estos  procesos  los  unos  sin  los  otros,  por 
«que  se  hallaban  juntos  y  formaban  una  misma  causa,  de  donde 
«resultó  que  per  perder  á  Jove  Lla?ios  no  hiciera  (concediera) 
«gracia  á  nadie,  ni  aún  á  aquellas  personas  que  él  sabía  serme 
«íntimas,  cual  lo  eran  en  efecto,  la  Condesa  del  Montijo  impli- 
cada en  aquellos  chismes;  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Antonio 
» Pcila-pox,  cuñado  suyo;  el  Obispo  de  Salamanca  Don  Antonio 
»  Tavira,  Don  Javier  L  i  zana,  Don  Juan  Melendez,  y  otros  mu- 
«chos  individuos,  los  más  de  ellos  eclesiásticos.  Consumado  el 
«proceso,  Caballero  lo  hizo  llevar  á  Cárlos  IV,  le  hizo  ver  los 
«cargos  y  una  multitud  de  documentos  verdaderos  ó  apócrifos, 
»de  donde  aparecía  ó  se  hacía  aparecer  que  Jove  Llanos  desde 
«largos  a~os,  era  el  gefe  de  una  secta,  enemiga  pronunciada  de 
'  «la  Silla  Apostólica,  infestada  de  toda  suerte  de  heregías,  sub- 
«versiva  de  la  moral  cristiana,  y  contraria  á  la  monarquía  en  mu- 

«chos  de  sus  dogmas  

»  Sorprendido  el  ánimo  del 

«Rey  por  aquel  modo,  Jove  Llanos  y  Urqttijo  fueron  confinados 
«del  modo  que  fué  público  en  el  Reino;  y  aún  obrando  de  esta 
«manera,  la  natural  bondad  de  Cárlos  IV,  les  ahorró  muchas 
«penas  y  aflicciones,  visto  que  se  contuvo  y  desechó  las  demás 
«medidas  rigorosas  que  el  Tribunal  de  la  Suprema,  y  Caballero, 
«habían  propuesto,  una  de  ellas,  la  celebración  de  un  azito  se- 
»mejante  al  que  Olavide  había  sufrido  bajo  el  ajiterior  reinado. 
«Cuando  supe  estas  cosas  y  pude  hablar  al  rey  acerca  de  ellas, 

«el  mal  estaba  ya  cumplido  » 

¡Siempre  le  pasa  lo  mismo  al  hipócrita  y  atolondrado  Favo- 
rito en  todas  sus  empresas!  Fracasa,  ó  por  ignorancia,  ó  por 
llegar  tarde!  Ridicula  disculpa  y  vanas  escasas  para  disfrazar  su 
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culpabilidad  y  su  impericia,  en  una  época  en  que  todo  estaba 
supeditado  á  su  omnipotencia  y  valimiento!  Á  sus  indicaciones, 
quedaron  en  libertad  todos  los  Obispos,  Palafox  (de  Cuenca); 
Tavira  (de  Salamanca);  Santander  (aux.  de  Zaragoza);  López 
Gonzalo  (de  Mttrcia)',  los  dos  hermanos  Abad  y  La  Sierra  (de 
Barbas  tro  y  Selimbria);  Lizana  (aux.  de  Toledo);  la.  Condesa 
del  Montijo;  el  poeta  Meléndez  Valdés;  el  historiador  Llórente; 
el  Padre  Gil;  José  Espiga,  canónigo,  confesor  del  rey:  Yeregui, 
ayo  de  los  Infantes;  Rodrigálvarez  arcediano  de  Cuenca;  Joa- 
quín íbarra  y  Antonio  Posada,  canónigos  de  San  Isidro  

 todos,  todos,  ménos  Jove  Llanos  y  Urquijo. 

Este  último  fué  confinado  al  Castillo  de  

Más  adelante  (tom.  VI,  conclusión,  pág.  12)  al  afirmar  que 
durante  su  mando  no  hubo  proscripciones,  anota  lo  siguiente: 
«Todos  los  enemigos  de  Cárlos  IV  y  mios,  han  traído  á  cuentas 
«contra  aquel  reinado,  la  confinación  de  Don  Gaspar  Melchor 
»de  Jove  Llanos,  y  me  la  han  atribuido.  Se  ha  callado  malicio- 
» sámente  que  este  ilustre  publicista,  había  caído  en  desgracia 
»de  la  córte,  y  había  sido  confinado  á  Gijon  en  tiempo  del  Mi- 
nistro Florida  Blanca;  que  por  oficios  mios  fué  vuelto  á  la  gra- 
«cia  del  Rey,  y  que  yo  fui  quien  alcanzó  de  S.  M.  en  1798, 
»que  le  nombrase  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Se  ha  callado 
» igualmente  que  su  nueva  caída,  fué  obra  de  su  enemigo  capital 
»Don  José  Antonio  Caballero,  que  le  sucedió  en  su  plaza  de 
«Ministro;  que  el  fundamento  de  esta  desgracia,  fueron  las  en- 
venenadas contiendas  del  llamado  jansenismo,  gran  pretexto 
«para  los  que  deseaban  persecuciones  contra  las  personas  más 

«distinguidas  por  sus  buenos  estudios.  .  .  .  

»  que  salvé  á  un  gran  número  de  sugetos 

«eminentes  comprometidos  en  aquellas  cuestiones,  y  que,  á 
»haber  podido,  habría  también  salvado  ájove  Llanos,  á  quién 
«por  lo  ménos,  tuve  la  satisfacción  de  haberle  evitado  un  pro- 
«ceso,  y  un  auto  de  fé  que  le  tenían  dispuesto  sus  enemigos, 
«semejante  al  que  sufrió  Olavide,  bajo  el  reinado  del  señor 
«Carlos  III. » 

¡Cuánta  magnanimidad!  ¡Qué  buenos  propósitos!  / Si  hubiera 
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podido  Por  eso,  sin  duda,  cuando  en  1807  estaba  más 

oprimido  el  cautivo,  le  comunica  sus  triunfos,  sus  honores  y 
grandezas,  elevado  ya  al  pináculo  de  la  gloria;  y  cuando  el  in- 
feliz recluso  le  pide  encarecidamente  que  se  duela  de  su  des- 
gracia, ¡ni  tan  siquiera  se  digna  contestarle!  

54 — Riv.  t.  II,  pág.  203.  I  Cean:  Memor          pág.  80.  ||  MSS.  de  la 

Quiñi,  leg.  S.  |¡  apénd.  x 

El  Abate  Marchena,  vertió  al  castellano  varias  obras  de 
Rousseau,  Voltaire,  etc.;  mas  no  habiendo  podido  encontrar  la 
que  se  menciona  en  el  texto,  tampoco  pudimos  exclarecer  la 
duda  suscitada. 

Riv.  t.  II,  pág.  353  y  354.  Datos  posteriores  de  confronta- 
ción de  fechas,  permiten  suponer  que  el  incidente  del  libro 
El  Contrato  Social,  precedió  á  la  delación  secreta  y  al  proceso 
mandado  instru;r  por  Caballero. 

Si  los  biógrafos,  é  historiadores  de  sucesos  particulares, 
andan  desacordes  respecto  á  muchos  detalles  de  la  vida  del 
ilustre  Representante  de  Asturias,  no  les  van  en  zaga  los  de  la 
general  de  España.  Asi  V.  Gebhardt  (tom.  VI,  pág.  370)  yerra 
lastimosamente  cuando  al  tratar  de  este  episodio  lo  hace  en  esta 
forma: 

«En  este  tiempo  empezaron  las  persecuciones  de  Jove  Lla- 
»nos,  por  odio  del  Príncipe  de  la  Paz  ó  de  Caballero,  y  dando 
«por  motivo  la  traducción  que  había  hecho  del  Contrato  Social 
»de  Rousseau,  fué  desterrado  á  Mallorca,  y  encerrado  en  la 
«Cartuja  de  Valldemuza,  á  pocas  leguas  de  Palma.» 

¡Cómo  había  de  traducir  á  Rousseau!  Y  aun  supuesto  que  le 
tradujera,  ¿cómo  había  de  incurrir  en  el  vulgarísimo  error  de 
elogiarse  á  sí  propio  en  las  notas?  ¡Jove  Llanos,,  que  abominaba 
el  pacto  social,  como  el  más  disparatado  é  inconcebible  de  los 
absurdos!  Mas  llevados  á  este  extremo,  véase  como  juzga  á 
Rousseau  en  sus  Diarios: 

«Hasta  ahora  no  he  hallado  en  Rousseau  (escribe)  sinó  im- 
pertinencias bien  escritas,  muchas  contradicciones,  y  mucho 
«orgullo,  como  de  espíritu  suspicáz,  quejumbroso  y  vano.» 

Los  exaltados  de  nuestros  dias,  pueden  comparar  esta  opi- 
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nion  sensata  y  desapasionada,  con  el  juicio  violento,  parcial  y 
grosero  que  Voltaire  hacía  de  Rousseau  y  de  su  libro:  Héle  aquí: 

»  la  sangre  que  circula  por  las  venas  de  Juan 

«Jacobo,  es  un  compuesto  de  vitriolo  y  de  arsénico  

«Todas  las  personas  honradas  de  Ginebra,  consideran  á  Juan 
«Jacobo  como  á  un  monstruo;  en  cuanto  á  mf,  téngolo  por  loco. 

»  Rousseau  solo  es  un  loco  y  un 

«monstruo  chabacano  hinchado  de  orgullo  

»  es  un  monuelo  muy  á  propósito  para  ser  en- 

«cadenado  y  enseñado  en  la  feria  por  dos  cuartos.  ¿  » 

( Cartas  á  Z)1  Alembert  y  á  Damilaville) 

«  La  tesis  del  Contrato  Social,  peca  de  extravagante: 

«es  una  idea  digna  del  preceptor  que,  encargado  de  la  educación 

«de  un  hidalgo,  le  enseñara  el  oficio  de  carpintero  

«Todo  es  falso,  falsísimo.  Tanta  ignorancia,  unida  a  tanta  pre- 

«sunclon,  indignan  al  hombre  instruido   Cuando  se 

«llega  á  descubrir  al  autor  de  esas  necedades,  la  risa  asoma  á 
«los  lábios.» 

Ahora,  los  entusiastas  de  Voltaire,  pueden  á  su  vez,  meditar 
sobre  este  elocuente  párrafo  de  uno  de  los  más  profundos  pen- 
sadores contemporáneos: 

«Voltaire  no  comprendía  la  Biblia,  ni  Homero,  ni  el  arte 
«griego,  ni  las  religiones  de  la  antigüedad,  ni  el  Cristianismo, 
»ni  la  Edad  Media.  El  siglo  XVIII  no  fué  amante  de  la  ciencia 
«séria,  libre  y  grave:  aplaudióse  la  chocarrería,  la  incredulidad 

«burlona  y  superficial  de  Voltaire  

«sus  insípidas  chanzas,  su  tono  picaresco,  sus  hipócritas  chula- 

«das  la  exegésis,  en  fin,  de  la  tunantada.» 

(Ernesto  Renán:  Revue  des  Deux  Mondes,  Mayo  y  No- 
viembre de  1865.) 

Sería,  en  verdad,  muy  interesante,  conocer  el  juicio  de  Jove 
Llanos  acerca  de  Voltaire.  Éste,  debe  encontrarse  en  su  corres- 
pondencia inédita,  como  lo  atestigua  el  comienzo  de  la  siguien- 
te carta  de  Delio  á  Jove  Llanos: 

«He  leído  con  sumo  gusto  el  juicio  de  Vmd.  sobre  las  luces 
«y  las  tinieblas  del  autor  de  la  Henriada,  harto  más  justo  que  el 
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»que  he  leído  en  el  Diccionario  de  los  tres  siglos  » 

Salamanca,  1778.  (Cartas  autógrafas  de  Fray  Diego 
á  Jove  Llanos.  Colección  de  MSS.  del  Sr.  Marqués 
de  Pidal.) 

54a — La  vida  de  Jove  Llanos  en  Gijon,  en  esta  segunda  época,  era 
bastante  retraída.  Si  poseyéramos  sus  Diarios.,  nos  lo  evidencia- 
ría su  lectura.  Su  paseo  favorito,  fué  siempre  el  Arenal  de  San 
Lorenzo,  y  en  uno  de  sus  instructivos  diálogos  en  que  intervie- 
nen Don  Pedro  (Valdés  Llanos),  Don  Lope,  y  Don  Julián  (éste, 
Jove  Llanos:  nótese  que  la  festividad  de  San  Julián  es  al  si- 
guiente dia  de  Reyes)  pinta  con  dulces  colores  la  amenidad  de 
aquel  paseo  y  la  belleza  de  su  horizonte,  ( ATov.  dat.  pág.  28.) 
55 — Cean:  Memor...  pág.  3.  ||  Arov.  dat.  Memor.  famil.,  pág.  4.  ||  Riv 
tom.  II,  pág.  350-351- 

56  —Resiun.  de  los  servicios  y  persecnc.  de  Jove  Llanos.  Riv.  1. 1.  p. 
618.  ||  MSS.  de  la  Quint.  leg.  H  y  A.  ||  Cean:  Memor...  pági- 
na 81.  I  Edic.  Cañedo:  tóm.  I.  pág.  51.  ||  Nov.  dat.  pág.  xxix, 
92,  180  y  193.  |!  Cean  afirma  que  Jove  Llanos  fué  conducido 
con  escándalo  y  escolta  de  tropa  sin  entrar  en  Oviedo,  hasta 
León....,  pero  el  prisionero,  en  su  primera  Representación  á 
Cárlos  IV,  espresa:  «que  fué  conducido  por  medio  de  la  capital 

«y  pueblos  de  aquel  Principado,  hasta  la  ciudad  de  León  »  || 

Respetando  siempre,  como  se  merece,  la  autoridad  de  Cean,  fi- 
gúrasenos que  con  frecuencia  escribe  la  biografía  de  Don  Gas- 
par, cón  escaséz  de  datos,  ó  con  falsas  ó  equivocadas  referen- 
cias. Dudábamos  que  La-Saúca,  hubiera  acompañado  á  Jove 
Llanos  hasta  Barcelona.  Solo  á  la  lectura  del  Diario  de  Viaje 
que  Jove  Llanos  y  Roger  de  Caux  redactaron  juntos,  le  vemos  ci- 
tado una  vez,  con  motivo  de  un  incidente  ocurrido  en  Fraga: 
por  lo  demás,  no  se  le  menciona  en  el  resto  de  la  narración;  y 
en  cambio,  se  habla  de  todos  los  restantes  individuos  que  le 
acompañaban.  ||  Véase  lo  que  dice  Don  J.  Lorenzo  Villanueva, 
de  La-Saúca,  en  su  Viaje  Literario,  t.  II. 
57 — MSS.  de  la  Quint.  leg.  H.  ||  Debemos  advertir  que  las  copias  de 
las  Representaciones,  existentes  en  el  Archivo  de  Gracia  y  Justi- 
cia, están  llenas  de  groseros  errores  gramaticales  y  de  redac- 
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cion.  ||  Somoza:  Bibliograf.  jovellanista  (inédita).  ||  Sobre  el 
proceso  de  Malaspina,  puede  consultarse  el  artículo:  Una  causa 
de  Estado,  por  Don  Márcos  Jiménez  de  la  Espada,  publicado  en 
la  Revista  Contemporánea,  cuaderno  126,  del  año  1S81.  Y  la 
biografía  que  va  al  frente  de  la  obra,  Viaje  de  las  corbetas 
"Descubierta"  y  "Atrevida"  publicada  recientemente  por  el 
Sr.  Novo  y  Cólson. 

La  intrigase  urdió  en  1 795,  entre  la  Reina,  la  marquesa  de 
Mata/tana,  Doña  María  Fernanda  Cconnock  (á  quien  en  un  do- 
cumento privado  de  la  causa,  se  llama  ta  Ana  Eolena)  dama  no- 
ble de  María  Luisa;  y  la  Fizar rp.  Malaspina,  fué  víctima  de  un 
enredo  que  no  tenía  por  objeto  mas  que  aparentar  una  supuesta 
conspiración  para  destituir  á  Godoy.  El  clérigo  sevillano,  Padre 
Manuel  Gil,  á  quien  se  había  encargado  la  comis'on  de  dar  for- 
ma literaria  al  viaje  de  Malaspina,  ar  avece  complicado  en  este 
embrollo  palaciego. 

La  Fizarro,  descubre  el  plan  a  Godoy,  ó  lo  finge.  Este,  pinta 
á  Carlos  IV,  á  su  antojo,  la  maraña;  y  de  resultas,  la  71/atallanai 
es  presa  y  desterrada  de  la  corte  á  Barcelona,  donde  se  embarcó 
para  Italia.  Malaspina,  va  confinado  al  Castillo  de  San  Antón  en 
la  Coruña,  y  más  tarde,  expulsado  de  España.  El  Padre  Gil,  pre- 
so también,  y  encerrado  en  Sevilla  en  la  casa  de  corrección  lla- 
mada los  Foribios. 

Fué  juez  de  esta  causa,  Don  Domingo  Fernández  de  Campo- 
mánes,  pariente  del  Conde  de  Campománes,  en  cuya  casa  habi- 
taba. 

Todo  este  asqueroso  enredo,  se  titula  pomposamente  en  la 
Historia:  Conjuración  contra  la  vida  de  Godoy. 

58 —  Riv.  tom.  I.  pág.  579,  618. 

59 —  Sobre  Olavide,  consúltese  á  Gebhardt:  Hist.de  Esp.  tom.  VI, 
pág.  314. — Fernández  de  los  Ríos:  Biogr.  de  Fon  Fablo  de  Ola- 
vide, en  la  Ilttstr.  Esp.  y  Amer.  año  1875  (7a  citada  en  estas 
notas):  y  la  publicada  posteriormente  en  la  Revista  de  Ciencias 
históricas,  por  Lanarrabure,  tom.  IV,  año  1886. 

60 —  Canella:  Dos  esttid...  pág.  43.  |¡  Pereña,  en  su  artículo  Jove  Lla- 
nos en  las  Baleares,  asegura  que  el  Prior  del  convento,  fray 
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Bruno  Muntaner,  se  encargó  de  dirigir  las  Representaciones  que 
el  huésped  cautivo  elevó  á  S.  M.  el  Rey  Cárlos  IV,  y  que  se  en- 
tregaron. 

Las  Representaciones  de  Jove  Llanos,  á  favor  de  su  libertad, 
son  las  siguientes: 

1801 — (24  Abril) — A  Cárlos  IV,  por  mano  de  Arias  y  Val- 
decarzana.  (Riv.  t.  I.  p.  579.J 

1801 —  (8  Octubre) — A  Cárlos  IV,  por  mano  de  Arias  y  Sam- 
pil.  {Riv.  t.  I.  p.  580.) 

1802 —  (...Octubre) — A  Cárlos  IV7  en  Barcelona;  tentativa  de 
un  desconocido. 

1802 — (29  Diciembre)— A  Cárlos  IV,  por  Doña  Josefa  y  Doña 
Catalina  de  Jove  Llanos.  (jVov.  dat.  p.  f  74.) 
1805 — (17  Abril) — A  Caballero,  por  conducto  oficial  á  propó- 
sito del  incidente  de  la  pupila.  (Nov.  dat.  p.  175.) 

1807 —  (20  Febrero) — A  Godoy,  por  conducto  oficial,  con  mo- 
tivo de  una  comunicación  que  se  le  pasó.  (Dos  estud...  p.  26.) 

1808 —  (18  Abril) — A  Fernando  VII,  por  conducto  de  Escói- 
quiz.  (Riv.  t.  I.  p.  579.) 

Cean  en  sus  Menor...  pág.  83  y  84,  sin  duda  por  falta  de 
datos  precisos,  incurre  en  varias  equivocaciones  al  tratar  de  la 
intentona  de  Sampil,  cómo  puede  comprobarse  leyendo  la  Rela- 
ción de  éste,  MS.  en  poder  de  sus  herederos.  ||  Nov.  dat.  pá- 
gina 38. 

61 —  Memor.  del  Cast.  de  Bellver,  Riv.  tom.  I,  pág.  393,  not.  8  y 
otras. 

62 —  Los  desposorios  de  los  Príncipes  se  ajustaron  en  Aranjuez  el  14 
de  Abril  de  1802,  y  en  Julio,  se  celebraron  los  matrimonios  por 
poderes.  ||  Riv.  tom.  I,  pág.  389. 

MSS.  de  la  Quint.  leg.  A,  Cartas  de  Oliveras.  Según  sus 
expresiones,  Don  Antonio  de  Oliveras  y  Prats,  caballero  de  Ge- 
rona, fué  el  que  intervino  en  este  asunto.  Así,  por  lo  ménos,  se 
desprende  de  las  cartas  que  escribió  á  Don  Gaspar  desde  Barce. 
lona,  en  1804,  algo  confusas  y  extravagantes,  pero  llenas  de 
afectuosa  adhesión  hacia  el  prisionero.  Riv.  t.  I.  pág.  618.  ||  Pe- 
reña:  Jove  Llanos  en  las  Baleares.  \\  Prisión  de  Jove  Llanos:  Ex- 
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podiente  MS.  en  el  Archiv.  de  la  Cap.  General  de  Mallorca,  y  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  |j  Riv.  tom.  I,  pág.  582,  618. 

63—  MSS.  de  la  Quiñi,  leg.  A.a 

64 —  Riv.  tom.  I,  pág.  44;  tom.  II,  pág.  212.  ||  Jbidem,  tom.  II,  pági- 
na 169  y  siguientes,  17S  y  180.  ¡|  Edic.  Cañedo,  tom.  I,  pág.  69, 
notas :  ibid.  pág.  79.  |¡  Todos  nuestros  esfuerzos  para  obtener  co- 
pia de  la  biografía  de  Jove  Llanos  por  Posada,  existente  en  el 
Archivo  de  la  Academia  de  la  Historia,  han  resultado  estériles. 

65 —  Nov.  dat.  pág.  174. 

66 —  Riv.  tom.  I,  pág.  407.  i|  ibid.  pág.  583,  618. 

<•? — Riv.  tomo  II,  pág.  212.  ¡  MSS.  de  la  Quiñi,  leg.  A.  |¡  En  nues- 
tra obra  Cosiq.,  pág.  213,  publicamos  como  muestra,  las  cartas 
de  T/ieresina  del  Rosal.  Ahora,  como  entonces,  podemos  afirmar 
que  «por  tal  manera  y  tan  artificiosos  medios,  burlaron  los  ami- 
»gos  del  gran  patricio,  el  r'gor  de  sus  carceleros,  viniendo  á 
»probar,  como  siempre,  la  impotencia  de  la  tiranía  y  de  la 
¿fuerza,  ante  la  incontrastable  sagacidad  del  ingenio.  » 

Entre  los  anónimos  corresponsales  de  Don  Gaspar,  durante 
su  permanencia  en  la  isla,  señálase  muy  especialmente  su  pre- 
dilecto sobrino  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos,  cuya  co- 
rrespondencia registra  muy  variadas  y  caprichosas  firmas;  pero 
á  no  conocer  su  letra,  fuera  difícil  atinar  con  el  raro  pseudóni- 
mo de  La  de  Buzncgo,  bajo  el  cual  se  ocultaba.  Buznego,  es  el 
nombre  de  un  barrio  en  la  parroquia  de  Peón  (concejo  de  Vi- 
llaviciosa)  donde  radica  la  casa  de  campo  de  los  Jove  Llanos, 
residencia  durante  largas  temporadas,  de  Don  Baltasar;  y  desde 
cuyo  recóndito  paraje,  informaba  á  los  de  Mallorca,  sobre  todo 
cuanto  acontecía  en  sus  amados  lares. 

68 —  Riv.  tom.  II,  pág.  213  Pilerio.  ¡  Riv.  tom.  II,  pág.  215. 

69 —  Pereña:  loco  citato.  \  Riv.  tom.  I,  pág.  618.  ||  Véase  la  carta  al 
Padre  fray  Manuel  Bayéu  (Riv.  t.  II,  pág.  158)  donde  escribe: 
«Nada  más  ocurre  por  ahora,  que  repetir  á  Vm.  el  buen  afecto 
»de  cuantos  viven  en  estos  torreones;  aunque  no  respondemos 
«del  de  este  Gobernador,  por  que  padece  uno  de  sus  accesos  de 
^locura,  y  se  ha  divorciado  de  nosotros  mas  há  de  un  mes. » 

70 —  Riv,  tom.  I,  pág.  400.  ||  Riv.  t.  II,  pág.  159,  229,  240,  241.  | 
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Galiudo  y  de  Vera:  Episodios  de  la  vida  de  Jove  Llanos,  public. 
en  la  Ilustr.  Gall.  Astur.  núm.  de  18  de  Dbre.  1880.  |  MSS. 
de  la  Quiñi.  Cartas  de  D.  Domingo  G.  de  La  Fuente  á  Rosendo 
Siéres,  y  á  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos,  propiedad  de 
los  Señores  Don  Fortunato  de  Selgas  y  Don  Fermin  Canella. 

71 —  Si  no  recordamos  mal,  en  la  Biblioteca  del  Instituto  de  Jove 
Llanos  hemos  visto,  durante  el  invierno  de  1886  la  Historia  de 
Escocia  y  las  Cartas  de  Alad.  Sevigné,  y  aun  la  otra  cuyas  ho- 
jas motivaron  el  incidente  de  que  tratamos,  ó  sea  el  Triunfo 
de  la  Piedad. 

72 —  Véase  el  apénd.  xí,  tomado  de  los  MSS.  de  la  Quiné,  leg.  Ab  . 

73 —  Las  Memorias  de  Godoy,  están  plagadas  de  errores,  pero  todos 
de  bulto  é  intencionados,  con  el  caritativo  objeto  deponer  á  cubier- 
to de  la  general  censura  á  su  fulgido  autor.  Decimos  esto,  por- 
que el  verdadero  zurcidor  de  estas  Memorias,  hechas  á  retazos, 
fué  el  gijonés  D.  J.  Valerio  Fernandez  San  Miguel,  Secretario 
particular  del  Príncipe.  Toreno,  Lafuente,  Marliani,  y  otros  his- 
toriadores, hacen  resaltar  á  cada  paso  las  inexactitudes  y  false- 
dades históricas  que  comete.  Ni  aun  la  parte  bibliográfica  está 
exenta  de  ellas.  Puede  verse  también  sobre  esta  obra,  el  juicio 
crítico  de  Fígaro. 

74 — Véase  el  apénd.  xii  ||  MSS.  de  la  Quint.  leg.  Ab  .  ||  Marliani: 
Vindic.  de  la  escuad.  esp.,  donde  refuta  extensamente  las  aser- 
ciones gratuitas  del  Príncipe  de  la  Paz.  ||  Godoy:  Memorias, 
tom.  IV,  pág.  123  á  140  y  siguientes. 

El  crucero  inglés  del  Mediterráneo  que  mandaba  Colling- 
wood  en  Agosto  de  1805,  se  componía  de  los  tres  navios  de 
linea  el  DreadnottgJit,  el  AcJiilles  y  el  Colossus,  la  fragata  En- 
dymion  y  la  bombardera  Thunder.  ( Memorias  de  Collingwood; 
obra  que  merece  los  honores  de  la  traducción.) 

Nuestra  escuadra  de  Cartagena,  se  componía  de  los  navios 
Paula,  Guerrero,  Asia  y  San  Ramón,  al  mando  del  gefe  de 
escuadr?,  Don  José  Justo  Salcedo.  Se  añadía  á  esta  escuadra,  un 
buen  número  de  fuerzas  sutiles.  Durante  toda  la  campaña,  in- 
quietó constantemente  al  enemigo  en  sus  navegaciones  por  el 
Mediterráneo  y  le  hizo  muchas  presas. 
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-El  12  de  Diciembre  de  1804,  España  declaraba  la  guerra  á  In- 
glaterra. Nélsou,  se  pasó  los  cinco  primeros  meses  del  año  1805, 
buscando  la  escuadra  combinada  que  había  ido  á  la  expedición 
déla  Martinica.  El  10  de  Abril  (fecha  de  la  carta  de  lord  Ho- 
lland)  hallábase  aquél  en  el  Mediterráneo,  á  la  altura  de  la  isla 
de  Utica,  esperando  el  paso  de  la  escuadra  francesa  que  saliera 
de  Tolón  pocos  dias  ántes,  el  30  de  Marzo.  Por  fin,  sospechan- 
do la  derrota  que  habría  tomado,  se  dirigió  al  Estrecho,  para 
proteger  las  fuerzas  del  almirante  Knight.  En  el  mes  de  Junio, 
bordeaba  las  Antillas,  siempre  en  persecución  de  Villeneuve, 
gefe  de  la  escuadra  combinada,  y  el  18  de  Julio,  llegaba  de  re- 
greso á  Gibraltar  sin  haber  conseguido  avistarle.  Torna  el  25  á 
Inglaterra,  y  el  20  de  Agosto,  vésele  discutir  en  Lóndres  en  el 
Almirantazgo,  el  plan  de  la  nueva  campaña.  Regresa  después 
á  Mérton.  Vuelve  á  Lóndres  el  7  de  Septiembre  á  ofrecer  sus 
servicios,  al  saber  que  la  escuadra  combinada  había  fondeado 
en  Cádiz.  A  su  retorno  á  Mérton,  recibe  por  fin  la  carta  de  Ho- 
lland,  cuya  demora  en  llegar  á  sus  manos,  queda  explicada  por 
los  precedentes  sucesos. — Marliani:  Vindic.  de  la  escuad.  esp. 
pág.  183  y  otras.  ||  MSS.  de  la  Quint.  leg.  K.  ||  apénd.  xiv  y  xix 

-Nov.  daf.  -pág.  175.  ||  MSS.  de  la  Quint.  leg.  Ab  y  S.  ||  apénd. xm 
No  porque  parezca  humilde  en  la  forma,  deja  de  reflejar  con 
gráfica  expresión  el  mal  menor,  este  lamento  grave  y  poético  de 
nuestro  pueblo: 

Las  penas  pequeñas 
son  las  qne  hacen  daño, 
que  las  grandes,  ó  matan  de  prisa 
ó  pasan  d¿  largo. 

-Debía  Don  Gaspar  sentir  particular  predilección  por  estos  psal- 
mos,  pues  en  la  Biblioteca  del  Instituto,  existen  bastantes  Pará- 
frasis de  ellos,  entre  los  libros  legados  pór  su  Fundador.  No 
hallamos,  á  pesar  de  esto,  El  Salterio  Español  compuesto  por 
su  amigo  Olavide  hacia  1799,  bien  que  de  él  haya  formado  muy 
pobre  concepto  el  Sr.  Cueto  en  su  sábio  Bosquejo  histórico* 
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crít.  de  la  poes.  cast.  en  el  siglo  XVIII,  cuando  dice  que  bajo 
la  pluma  de  Olavide,  pierden  los  Salmos  de  David,  su  encanto, 
su  elevación  y  su  grandeza,  y  cita  como  ejemplo  de  su  avasa- 
llador prosaísmo,  el  siguiente: 

Todos  me  miran  como  á  vaso  roto, 

Como  un  inútil  vaso ,  y  /¿an  tenido 

El  valor  de  decírmelo  en  mi  cara, 

Pues  no  hay  injuria  que  no  me  hayan  dicho. 

(salmo  xxx) 

Riv.  tom.  II,  pág.  230,  psalmo  xliii;  es  el  primero  de  la  Misa. 
Compárese  con  el  que  trae  la  Santa  Biblia,  antigua  versión  de 
Cipriano  de  Valera  (Madrid,  1870,  en  12.0  p.  504)  y  se  verá  en- 
seguida lo  que  es  una  versión  castiza  y  genuinamente  española. 

Ya  que  de  religiosidad  hablamos,  véase  en  este  párrafo,  el 
sentir  del  ilustre  escritor  acerca  de  los  milagros: 

«Vm.  atribuye  su  curación  á  milagro;  pero  basta  que  pueda 
»no  serlo,  para  que  no  lo  sea  ni  se  crea  tal.  Tal  es  la  regla  que 
«dicta  una  crítica  religiosa.  Si  alguna  vez  en  este  punto  he  sido 
«ménós  crédulo  que  Vm.,  no  es  porque  piense  que  Dios  no  hace 
«milagros,  y  ménos  (quod  absit)  que  no  los  puede  hacer,  sino 
«que  cuando  los  hace,  los  hace  de  manera  que  nadie,  sino  un 
«protervo,  los  pueda  poner  en  duda.  Que  en  nuestro  caso  inter- 
viniese alguna  providencia  particular,  lo  creo,  y  me  complazco 
»en  creerlo.  A  este  fin,  Dios  dispondría  las  causas  segundas  en 
«favor  de  nuestro  amigo;  mas  para  hacer  un  milagro  debió  alie- 
brarlas, suspendiendo  el  curso  de  las  leyes  dictadas  por  él  mis- 
amó.  Crea,  pues,  vm.,  amigo  mió,  que  hay  un  medio  entre  el 
«incrédulo  y  el  milagrero,  y  que  vale  más  ver  la  santa  mano  de 
«Dios  que  abarca  las  suertes  de  los  hombres,  dirigiéndolas  que 
» forzándolas. » 

(Carta  á  Posada,  de  4  de  Julio  de  1806.  Riv.  t.  II, 
pág.  244.) 

— Nov.  dat.  pág-.  176  á  180.  |  Diarios  ampliados,  dias  3,  4  y  5  de 
Septiembre,  año  dicho. 
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79 — Riv.  t.  II,  pág.  374.  Carta  simulada  de  Martínez  Marina  áj. 
Alonso  de  Viado. 

50 —  apénd.  xv  ||  MSS.  déla  Quint.  leg\  A.  ||  Riv.  tom.  II,  pág.  230.  || 
Cañedo,  en  las  anotaciones  á  la  paráfrasis  del  Salmo,  señala  á 
Godoy,  por  el  hombre  falso  y  malvado. 

51—  Riv.  tom.  II,  pág\  242,  255.  ||  Nov.    dat.  pág\  5,  7  ||  MSS.  de  la 

Quint.  leg\  M.  Copia  de  cartas  de  Arias  Saavedra. 
82 — El  primer  Testamento  lleva  la  fecha  siguiente  á  su  conclusión: 

Gij'on,  miércoles  11  de  marzo  de  so?ia7tdo  la  ?ina  del  dia. 

En  las  anotaciones  de  Cean  {Nov.  dat.  pág.  73)  se  dice  que 
el  primer  Testamento  no  tuvo  valor  ni  efecto,  por  no  haberse 
realizado  en  forma,  y  haber  hecho  otro  el  Sr.  Don  Gaspar  pocas 
Jwras  antes  de  morir.  Esta  última  afirmación  no  resulta  cierta 
en  todas  sus  partes,  pues  prevaleció  el  Testamento  de  1807.  Se- 
gún el  Sr.  Luanco  {Postrimerías  de  Jove  Llanos)  no  pudo  con- 
cluir el  testamento  que  había  principiado  en  Vega  de  Navia:  y 
en  la  partida  de  defunción  se  lée  esta  frase:  aquí  no  testó.  Res- 
pecto á  la  enemistad  de  Cean  Bermúdez  con  el  heredero  de  Jove 
Llanos,  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos,  se  originó  sin 
duda  en  la  cuestión  de  legados,  y  en  la  publicidad  de  ciertos 
escritos  de  las  Afemorias.  (vide  la  Advertencia  en  Nov.  dat. 

pág.  15.)  |¡  APÉND.  XVI 

Nov.  dat.  pág.  121.  |¡  En  confirmación  de  los  errores  sos- 
tenidos por  ciertos  declamadores  de  escuela,  pueden  verse  los 
escritos  del  anónimo  W.  Franquet,  y  del  Padre  Miguel  Sánchez. 
82a — En  el  primer  testamento,  fechado  en  1 1  de  Marzo  de  1795,  dice 
en  una  de  sus  postreras  disposiciones: 

«En  cuanto  á  entierro,  y  si  durase  la  bárbara  y  nociva  cós- 
»tumbre  de  hacerle  en  las  iglesias,  vaya  mi  cuerpo  á  la  parro- 
»quia;  pero  quiero  que,  si  es  posible,  se  obtenga  licencia  del 
«Ordinario  y  la  justicia  real  para  un  cementerio  particular.  Si  se 
» consiguiere,  cómprese  el  hórreo  de  Don  Cosme  Sánchez,  y  se 
»mé  ponga  en  aquel  sitio,  contiguo  al  Instituto  después  de 

«bendito  y  cerrado  » 

Este  hórreo  de  Don  Cosme  Sánchez,  llamado  posteriormente 
hórreo  del  Capellán  de  misa  de  alba,  hallábase  situado  en  la 
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plazuela  de  los  Remedios,  á  espaldas  de  la  casa  donde  estuvo  el 
primitivo  Instituto.  Aquel  piadoso  deseo  de  Jove  Llanos,  se  va  á 
realizar  en  nuestros  dias,  pues  en  el  proyecto  complementario  del 
actual  Instituto,  figura  una  capilla  con  su  panteón,  donde  se 
depositarán  las  cenizas  del  ilustre  gijonés.  Sobre  este  particular, 
y  otros  con  él  relacionados,  véanse  nuestros  Diálogos  gijoneses 
publicados  en  El  Caroayon  (5  y  6  de  Julio  de  1888). 
83 — Es  triste  confesar  que  muchos  cuadros  y  bocetos  que  poseía 
Jove  Llanos,  fueron  á  parar  léjos  de  su  patria  y  familia.  El  Re- 
trato drl  pintor  Carreño  Miranda,  hecho  por  él  mismo,  lo 
poséen  los  herederos  del  Marqués  de  Salamanca  (Canella  Secá- 
des:  Car taf tuyos  d' 'Astzeries,  pág.  235).  El  boceto  original  de 
Velázqtiez  del  cuadro  Las  Meninas,  que  le  regalara  el  Obispo 
Diaz  Valdés,  y  á  quien  se  lo  dejara  en  su  primer  Testamento, 
pára  hoy  en  Londres,  en  la  colección  de  Sir  Walter  Ralph  Ban- 
kes  (Nov.  dat.  pág.  72  y  149).  Pero  aún  quedan  en  su  casa,  y 
villa  natal,  los  siguientes  que  recordamos: 

Retrato  de  Don  Gaspar  M.  de  Jove  Llanos,  ('hecho  por  Goya, 
y  otro  muy  excelente,  al  pastel,  que  merece  los  honores 
del  buril.) 

Ld.  de  Don  Francisco  de  Saavedra,  por  Goya. 
Id.  de  Don  Francisco  de  Paula  de  Jove  Llanos,  por  Angel  Pérez. 
Id.  de  Don  Gregorio  de  Jove  Llanos  (hermano  de  Don  Gaspar.) 
Id.  de  Don  Francisco  Gregorio  de  Jove  Llanos  (padre  de  Don 
Gaspar.J 

Id.  de  Don  Juan  J.  Arias  de  Saavedra  Verdugo  y  Oquendo. 

Id.  de  Don  Juan  Agustín  Cean  Bcr  nitidez. 

Id.  de  Don  Carlos  González  de  Posada  (pasó  á  Candas.) 

Id.  de  Doña  Josefa  de  Jove  Llanos  (la  Argandona),  en  la  Es- 
cuela de  Huérfanas. 

Id.  de  Don  José  María  González  de  Cienfuegos  Jove  Llanos, 
fundador  de  Cienfuegos  (Cuba). 

Id.  dz  Don  Francisco  Xj  González  de  Cienfuegos  Jove  Llanos, 
arzobispo  de  Sevilla. 

Id,  de  Don  Francisco  Bemaldo  de  Quirós,  marqués  de  Cam- 
po Sagrado. 
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Id.  de  Don  Pedro  Diaz  de  Valdés,  obispo  de  Barcelona  (fami- 
lia Diaz  Laviadá.) 

Id.  de  D o?i  Antonio  Valdés  Bazán,  Ministro  de  Marina  (Ins- 
tituto.) 

Y  en  cuadros,  los  siguientes: 
Virgen,  de  Murillo,  (medallón) 
Virgen,  de  Francisco  Tomás. 

Fundación  de  la  Cartuja  de  Valldemuza,  de  \Veis?  (que  donó  á 
Cean  Bermúdez,  y  sin  duda  quedo  en  casa.) 

Magdalena  (de  Carreño  ó  Cerezo),  etc.  etc.  etc. 

Los  que  no  llegaron  á  disfrutar  los  legados  de  Jove  Llanos, 
fueron-. 

Diaz  de  Valdés,  el  Obispo,  que  murió  en  Barcelona  el  15  de  No- 
viembre de  1807. 

Cabarrús  y  Aguirre,  que  falleció  en  Sevilla  en  1810. 

Arias  de  Saavedra,  m.  en  Bustáres  (Guadalajara)  el  23  de  Enero 
de  181 1. 

Valdés  Llanos,  m.  en  Vega  de  Navia,  el  25  de  Noviembre 
de  181 1. 

84 — El  Cementerio  nuevo  de  Gijon,  era  por  aquellas  fechas,  el  situado 
tras  el  ábside  de  la  iglesia  de  San  Fedro,  á  espaldas  del  altar 
mayor,  y  cuyos  muros  descansan  sobre  las  peñas  de  Santa  Ana. 

He  aquí  la  cláusula  referente  al  apellido  patrimonial:  «Y  al 
«referido  mi  sobrino  Don  Baltasar,  y  á  cualquiera  de  los  que 
«ahora  ó  en  adelante  sucedieren  en  el  mayorazgo  de  mi  casa, 
«ruego  muy  encarecidamente  que  usen  del  apellido  de  Jove 
» Llanos,  sin  que  sea  visto  que  sobre  esto  quiero  imponerles 
«obligación  alguna;  cuya  súplica  les  hago,  no  con  respecto  á  mi 
«persona,  sinó  para  que  se  conserve  en  la  Villa  de  Gijon,  la  me- 
»mo"ria  de  una  familia  cuyos  individuos  han  promovido  siempre 
«con  tanto  celo  y  desinterés  su  bien  y  prosperidad,  y  dado  en 
«ella  muchos  buenos  ejemplos  de  honor  y  de  virtud,  y  de  amor  á 
«su  Rey,  y  al  bien  de  su  pátria.  (Nov.  dat.  p.  132.) 

85 —  APÉND.  xvi 

86 —  MSS.  de  la  Qziint.  leg.  A.  ||  Riz>.  tom.  II,  pág.  241,  242,  243; 
249,  250,  259,  260.  ||  Renduéles  Llanos:  Hist.  de  Gijon,  pági- 
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na  435,  trae  equivocada  la  fecha  de  su  defunción.  Con  el  pseu- 
dónimo de  Zaldivaldés,  escribió  este  prelado  varios  trabajos  li- 
terarios y  agronómicos.  Véase  sobre  este  punto  á  Fuertes  Aceve- 
do  en  su  extenso  y  notable  trabajo  sobre  los  Escritores  Astu- 
rianos. 

87 —  Pradt:    Mémoires  historiques  sur    la  Révolution  dl  Espag- 
jie,  1816 

88 —  RiVm  t.  I.  pág.  535  2.a  col.  I  Riv.  t.  II,  pág.  260,  261.  I  Riv. 
t.  I,  pág.  42. 

Este  excelente  modelo,  fué  traducido  al  francés  en  el  mis- 
mo año,  por  uno  de  los  guardianes  de  Don  Gaspar,  según  el 
MS.  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  debemos  á  la  amabilidad  del 
Dr.  Don  Octavio  Bellmunt,  vecino  de  Gijon. 

Reza  así  la  portada:  «Epitre  inórale,  sur  les  vains  désirs 
»et  les  éttides  des  hommes,  traduite  en  francais  par  M.  Blaise  de 

»Fournas,  Capitaine  au  service  de  S.  M.  C  ,  

»  Oh  curas  hominum!  1 808. » 

A  ésta  sigue  la  expresiva  dedicatoria  de 

LE  TRADUCTEUR  Á  V  AUTEUR 

Je  fadresse  cet  ouvrage: 
La  terre  ainsi  rend  hommage 
A  Vastre  qui  luí  sourit; 
Elle  lui  doit  son  offrande 
Et  compose  une  guirlande 
Des  mémes  fleurs  qu'il produit. 

Según  atrás  dejamos  referido  (pág.  131)  este  Don  Blas  de 
Fournas,  inmortalizó  su  nombre  en  la  defensa  de  Gerona, 
(1809),  miéntras  Jove  Llanos  y  sus  compañeros,  velaban  por  la 
Representación  Nacional  en  el  Alcázar  sevillano. 

Y  ya  que  de  traducciones  hablamos,  mencionaremos  algunas 
otras  de  que  tenemos  noticia. 

La  primera,  es  la  versión  francesa  de  El  Delincuente  Hon- 
rado (le  Coupable  vertueux)  hecha  por  Don  Ángel  d'  Eymar, 
abad  de  Valchretien,  Vicario  general  de  Marsella,  que  inédita  y 
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autógrafa  existe  entre  los  MSS.  del  Instituto  de  Jove  Llanos 
(vol.  xiii,  100  pág.  en  fól.)  Del  mismo  traductor,  dulce  amigo 
de  Jove  Llanos,  á  quien  conoció  en  Sevilla,  se  conservan  tres 
cartas  literarias  sobre  el  propio  asunto,  en  el  citado  volumen. 

Refiérese  la  segunda  (cuya  noticia  debemos  á  la  esquisita 
atención  de  Don  Rodolfo  Uson  Munthe,  celebrado  escritor 
sueco)  á  una  refundición  del  famoso  Informe  en  el  expediente  de 
Ley  Agraria,  bajo  el  siguiente  epígrafe:  « L'identité  de  Vinteret 
»général  avec  V'mteret  individuel:  o  a,  la  libre  action  de  Vinteret 
»individuel  est  lavrai  sotirce  des  richesses  des  nations. — Princi- 
»pe  exposé  dans  le  rapport  sur  tin  projet  de  loi  agraire,  adre- 

»ssc  par  D071  Gnspard  ¿\lelchior  de  Jove  Llanos. .  . . 

 i  vol.  8.°,  de  292  pág.  St.  Petersbourg:  1806. 

El  juicio  crítico  de  esta  obra,  apareció  tres  años  más  tarde, 
en  la  Revista  de  Edimburgo,  Abril  de  ;  S09,  núm.  xxvil,  bajo  el 
titulo,  Jove  Llanos  on  Agriculture  and  Legislation. 

De  las  precedentes  líneas,  pueden  deducir  nuestros  lectores, 
cuan  amargo  y  doloroso  es  para  nosotros,  tener  que  confesar, 
que  miéntras  Rusia  traducía  en  vida  del  Autor,  las  obras  de 
nuestro  inmortal  Maestro;  aquí,  en  Gijon,  su  pátria,  elevada  por 
su  esfuerzo  al  rango  floreciente  en  que  hoy  la  vemos,  aun  no 
mereció  hasta  el  presente,  el  honor  de  una  publicación  que  res- 
pondiera á  la  universalidad  de  su  fama,  al  eco  prestigioso  de  sus 
virtudes,  y  á  lo  que  imperiosamente  exijen  los  más  rudimentarios 
impulsos  de  la  gratitud. 

Por  último;  al  Sr.  Fuertes  Acevedo,  primera  autoridad  en 
materia  de  critica,  erudición,  ciencia  é  historia  de  Asturias,  de- 
bemos el  conocimiento  de  dos  recientes  MSS.  Eloge  de  Bonav. 
Rodríguez,  y  Éloge  de  Charles  Trois,  traducción  francesa  del 
Abate  René  Moutier,  desterrado  en  España. 
%9—Riv.  t.  I,  pág.  578-579- 

El  último  Ministerio  de  Cárlos  IV  lo  componían: 

D.  Antonio  Olaguer-Feliu   de  Guerra. 

D.  Miguel  Cayetano  Soler....  de  Hacienda. 

D.  José  Antonio  Caballero.  ...  de  Gracia  y  Justicia. 

D.  Francisco  Gil  y  Lémus  de  Marina. 
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D.  Tcdro  Cevallos   de  Estado. 

El  primero  de  Fernando  VII,  lo  formaron: 

D.  Gonzalo  O'Fárril   de  Guerra, 

D.  José  Miguel  de  Azanza.  ...  de  Hacienda, 
D.  Sebastian  l'iñuela  y  Alonso  .  de  Gracia  y  Justicia, 
quedando  en  sus  puestos  los  de  Estado  y  Marina. 

Figuraban  en  él  bando  de  Godoy,  ya  mermado  por  las  de- 
serciones, su  hermano  Don  Diego,  coronel  de  Guardias  de 
Corps;  su  cufiado,  el  marqués  de  Eranciforte;  su  tio  Alvarez  de 
Fária;  Miguel  C.  Soler,  el  ministro;  Manuel  Sixto  de  Espinosa, 
Director  de  la  Caja  de  Consolidación;  Francisco  Amorós,  Con- 
sejero de  Indias;  Simón  de  Viegas,  riscal;  Luis  Viguri,  Intenden- 
te de  la  Habana  etc.  etc.  El  bando  fernandista  contaba  entre 
sus  afiliados,  casi  toda  la  nobleza  de  España,  distinguiéndose 
en  estos  sucesos  el  Conde  de  Villariezo,  y  el  Marqués  de  Albu- 
deyte,  capitanes  de  Guardias  de  Corps;  y  luego  el  Infante  Don 
Antonio,  Escciquiz,  el  Conde  del  Montijo  y  el  de  Fernán  Nuñez, 
y  los  duques  del  Infantado,  San  Cárlos,  Parque,  Medinaceli, 
Frias,  etc.  etc. 
9° — Riv.  t.  I,  pág.  581. 

91 —  MSS.  de  la  Qtiint.  leg.  Q.  copia  de  Martínez  Marina.  |¡  Pereña: 
Jove  Llanos  en  las  Baleares.  \  Bover  (Joaq.  Mrr.):  Diccio?iario 
histór.  geegráf.  de  las  Islas  Baleares:  en  los  Preliminares.,  Pal- 
ma: 1846.  ¡I  Véase  el  apénd.  xix,  carta  de  2  de  Noviembre  de 
1808,  párrafo  4.0 

92—  -Riv.  t.  I.  pág.  535. 

Para  pintar  toda  la  bajeza  y  cobardía  de  Femando  VII,  bas- 
ta relatar  el  siguiente  suceso:  Hallándose  Fernando  en  Vitoria 
escribió  una  carta  (15  Abril  1808)  á  Napoleón,  resumen  de 
cuantas  humillaciones  había  practicado  en  los  pocos  dias  de  su 
reinado;  á  ella  contestó  el  Emperador  desde  Bayona,  con  otra 
demasiado  expresiva  para  qiren  no  estuviera  completamente  cie- 
go. En  su  texto,  se  lee  la  siguiente  injuria  arrojada  al  rostro  de 
Fernando: 

«¿Cómo  se  podría  formar  causa  al  Príncipe  de  la  Paz,  sin  ha- 
acería  también  al  rey  y  á  la  reina,  vuestros  padres?  Esta  causa, 
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«fomentaría  el  odio  y  las  pasiones  sediciosas;  el  resultado  sería 
«funesto  para  vuestra  corona.  V.  A.  R.  no  tiene  á  ella  otros  de- 
»rechos,  sino  los  que  su  madre  le  ha  trasmitido:  si  la  cansa 
umancha  su  honor,  V.  A.  destruye  sus  derechos.  » 

Frase  altamente  afrentosa  al  honor  de  la  reina,  y,  como  dice 
Toreno,  no  menos  indecorosa  al  que  la  escribía,  que  ofensiva  á 
aquel  á  quien  iba  dirigida.  ¡No!  diremos  nosotros;  más  afrento- 
sa a.ín  para  el  que  la  oía  con  calma,  que  para  quien  infería  la 
ofensa.  ¿Qué  hijo  pudiera  oír  sin  sonrojo,  sin  cólera  y  sin  ira, 
acusación  semejante? 
93 — Imposible  nos  sería  enumerar  Ja  multitud  de  sugetos,  con  quie- 
nes por  diversas  y  variadas  causas,  mantuvo  relaciones. 

Entre  los  monjes  de  Valldemuza,  citaremos  á  fray  Bruno 
Muntaner,  al  pintor  fr,  Manuel  Bayéu,  y  á  los  hermanos  Goya,  y 
Juan  Bautista  Capó.  A  los  presbíteros  Don  José  Barben';  Don  Ig- 
nacio Bas  y  Bauza,  su  confesor  y  testamentario;  Don  José  María 
Cirer;  Don  Miguel  Juan  de  Padrina,  párroco  de  Felanitz,  y  el 
Doctor  Talladas.  Entre  los  médicos,  Almodóvar,  y  Don  Rafael 
Rosselló;  los  escribanos  Miguel  Bonet  y  Bartolomé  Socías;  Es- 
bert,  el  archivero;  sus  agentes  en  Palma  los  comerciantes  Anto- 
nio y  Claudio  Marcel,  y  Feliu  Más;  el  popular  impresor  y  librero 
Miguel  Domingo;  y  entre  la  sociedad  de  Palma,  el  Conde  de 
Ayamans,  el  Barón  de  Purgoldt,  la  marquesa  viuda  de  Solleric; 
sus  cariñosos  é  inseparables  amigos  los  hermanos  Salas  (Don 
Juan,  brigadier,  y  Don  Antonio);  el  literato  D.  Leonardo  Planes; 
Doña  Rosa  Lance  y  Lacalprade;  su  compañero  en  la  Central  Don 
Tomás  de  Veri;  Don  José  Togóres,  Donjuán  Vidal;  Mariano  Vi- 
llella  de  Mola,  en  cuya  casa  se  hospedó  Jove  Llanos  durante  la 
temporada  de  baños:  Juan  Zaforteza  prior  del  Consulado  de  la 
Lonja:  los  canónigos  Guillermo  Montis,  Barceló,  Vich  y  Rosse- 
lló: el  obispo  Bernardo  Nadal:  José  Jáudenes,  y  José  Cava,  Inten- 
dente y  Regente  de  la  Audiencia:  el  Marqués  de  la  Bastida,  el  de 
España,  el  de  Vivot  (SuredaJ,  y  el  de  Ariany  ( Cotoner):  los  ofi- 
ciales de  Borbon,  Estenóz,  Ducrds,  Chebron,  Solano,  y  Casana- 
ve;  la  Excma.  Sra.  de  La  Romana;  Don  Antonio  Desbrull;  el  ge- 
neral O'Neille;  Don  Pedro  Gamun:b",  pároco  de  Soller;  el  Conde 
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de  Montenegro;  Don  Ramón  Despuig,  de  Ratcha  y 

mil  más  cuyos  nombres  nos  recuerdan  sus  amenísimos  Diarios. 

Es  honra  de  Mallorca,  haber  publicado  la  primera  biografía 
de  Jove  Llanos,  titulada:  Noticias  históricas  de  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos;  conságralas  á  sus  respetables  cenizas 
I.  M.  de  A.  M.  Jalma  de  Mallorca:  Imp.  de  Domingo,  1812. 

En  la  celda  que  ocupó  en  Valldemuza,  existe  su  busto  con  un 
autógrafo:  y  una  honrosa  inscripción  en  su  estancia  de  Bellver. 
(Nov.  dat.  pág.  197.) 

Actualmente  hállase  en  venta  la  artística  escribanía  que  Don 
Gaspar  legó  al  Doctor  Bás  y  Bauza,  y  hoy  disfruta  el  Notario  de 
Palma  Don  Cayetano  Socías  y  Bás,  llena  de  honrosas  y  régias 
inscripciones  (Véase  Memor.  testamentaria,  apénd.  xvi,  y  el  fo- 
lleto, La  escribanía  histórica  de  Jove  Llanos.)  ¡Doloroso  sería 
que  esta  joya  histórica  y  artística  pasara  á  extranjeras  manos! 

94 — MSS.  de  la  Quint.  leg.  A.  |¡  Edic.  Cañedo,  tom.  1,  pág.  79. 

9¿ — Los  secretarios,  pasantes,   amanuenses  y  mayordomos  de  Jove 
Llanos,  fueron  en  diversas  épocas  los  siguientes: 

Juan  Agustín  Cean  Bermúdez  |   179S' 

José  Acevedo  Villarroel.  (1795) 
José  Sampil  y  Laviades.  (1797) 
Domingo  García  de  La  Fuente  (1797 — 181 1) 
Pedro  García  Arguelles.  (1798) 
Manuel  Martínez-Marina.  (1800 — 1808) 
Felipe  Fernandez  San  Miguel.  (1S01) 
Pedro  Escandon  y  Noriega.  (1807 — 181 1) 

Manuel  Ramón  Santurio.  (1  786. .  .  .)  de  cuya  letra  son  muchos 

de  los  MSS.  existentes  en  el  Instituto. 
De  todos  ellos  posée  fac-similes  el  Sr.  Fuertes  Acevedo  en  sn 

notable  álbum  de  Autógrafos  asturianos. 
La  carta  autógrafa  de  Jove  Llanos  á  Escóiquiz  la  disfruta  entre 
sus  MSS.  el  socio  de  la  Quintana,  Don  G.  Laverde  Ruiz. 
9^—Riv.  t.  I,  pág.  536.  I  MSS.  de  la  Quint.  leg.  Q. 

En  el  Expediente  sobre  la  herencia  de  Don  Gaspar  de  Jove 
Llanos  que  existe  en  el  Archivo  de  la  Audiencia  de  Oviedo,  se 
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hace  constar  que  al  fallecimiento  de  S.  E.,  parte  de  su  equipage 
permanecía  en  Sevilla,  Barcelona,  Madrid  y  Gijon,  custodiado 
respectivamente  por  Don  Ambrosio  Delgado  Orcíz,  prebendado 
de  Sevilla;  Don  Pedro  Figuerola,  del  comercio  de  Barcelona; 
Don  Angel  Colodi  ón  y  Don  José  Rodríguez  Arguelles,  de  Ma- 
drid; y  Don  Pedro  Escandon  y  Noiiega,  de  Gijon.  Casi  puede 
afirmarse  que  se  recuperó  mucho  de  lo  que  se  imaginaba  perdi- 
do. V  eso,  que  en  el  Rastro  de  Madrid,  se  vendieron  los  famosí- 
simos Diarios,  y  las  cédulas  para  un  Diccionario  dable,  propie- 
dad hoy  de  D.  A.  M.  de  L.  Conjeturamos  que  estos  últimos  pa- 
peles estarían  entre  los  que  fueron  enviados  en  dos  baúles  á  Ma- 
drid de  orden  de  Caballero,  cuando  el  secuestro  de  1801.  Nos 
induce  á  creerlo  así,  lo  que  atrás  llevamos  dicho  de  sus  trabajos 
en  aquella  época. 

97 —  2MSS.  de  la  Quint.  leg.  Y.  ¡]  Nov.  dat.  pág.  207.  ||  Edic.  Cañe- 
do, tom.  VII,  pág.  316,  317. 

98 —  Jl/SS.  de  la  Quint.  leg.  Y.  ]|  Archivo  de  la  familia  Rodríguez 

San  Pedro,  en  Gijon.  ¡I  Canella:  Dos  estud.          ||  Rív.  tom.  I, 

pág.  530.  |¡  MSS.  de  la  Quint.  leg.  Y,  S.  ¡|  Ferrer  del  Rio;  Gale- 
ría de  la  Lii.  Esp.,  pág.  46.  ¡|  Benot;  Biogr.  de  D.  Alberto 
Lista.  (Conferencia  en  el  Ateneo).  ||  apénd.  xvii 

98a — Jo  ve  Llanos  deseaba  la  construcción  del  puerto  del  Musei  como 
coronamiento  para  las  vastas  empresas  industriales  y  marítimas 
de  Asturias,  (Véase  Cartas  á  Don  Francisco  de  Faida,  Riv. 
tom.  II-,  pág.  311  (r.a  col.)  id.  312  (i.a  col.)  id.  315  (i.acol.) 
id.  318  (2.a  col.)  id.  319  (2.a  col.)  id.  515  (i.a  col.)  patenti- 
zando de  este  modo,  que  si  mucho  amaba  á  su  pueblo,  tanto  6 
más,  amaba  la  prosperidad  del  Principado.  Y  decimos  esto,  con 
el  respeto  debido  á  todas  las  opiniones,  que  á  tanto  son  acree- 
doras, cuando  honradamente  se  manifiestan,  y  decorosamente  se 
sustentan. 

Por  lo  mismo,  no  estará  de  más,  que  estampemos  aquí  las- 
propias  frases  de  Jove  Llanos,  que,  como  emanadas  de  un  espí- 
ritu superior,  y  de  una  inteligencia  clara  y  profunda,  son  como 
el  vaticinio  del  porvenir  de  su  pátria. 

('Finalmente  (escribe  á  su  hermano)  se  podrá  añadir  por 
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¿•corolario,  el  proyecto  de  la  gratule  obra  del  Musel,  con  expo- 
sición ele  las  ventajas  que  resultarían  de  ella,  no  solo  para  la 
«Provincia,  sino  también  para  toda  la  navegación  de  aquella 
«costa.» 

Más  adelante,  consigna,  que  la  obra  del  Musel,  es  indis- 
pensable, y  que  no  la  puede  negar  el  Gobierno. 

En  nuestros  días,  el  Gobierno,  ha  accedido  á  la  realización 
de  esta  empresa,  por  Jove  Llanos  calificada  de  importante  y 
gloriosa.  ¡Honor  y  prez  eterna  á  su  memoria!  (Véase  nuestro 
art.  Un  cuarto  á  espadas  publicado  en  el  periód.  El  Musel,  nú- 
mero 260,  á  raíz  de  la  aprobación  de  aquel  proyecto  por  los 
Cuerpos  Colegisladores.) 

99 —  Repecto  á  la  amistad  de  Jove  Llanos  con  Gabarras,  vid.  Riv.  t.  I, 
P%-  537,  53S.  ¡i  MSS,  de  la  Quiñi,  leg.  Y,  U,  S.  ||  MSS.  del 
Inst,  vol.  L,  últimos  documentos.  ¡¡  apénd.  xviii  |¡  Guia  de  Se- 
villa, con  el  epitafio  de  sn  sepulcro  en  la  Catedral. 

100 —  Llamábase  el  conde  del  Pinar,  Don  José  Antonio  de  Mon  y  Ve- 
larde,  y  era  hermano  de  Don  Arias,  Don  Juan  y  Don  Romualdo, 
amigos  y  paisanos  de  Don  Gaspar,  y  sus  compañeros  en  la  Uni- 
versidad de  Avila  (Cean:  Mentor,  pág.  5.) 

La  vida  de  Meléndez  fué  siempre  triste.  Véase  la  notable 
carta  de  Don  José  Somoza  en  la  obra,  Una  mirada  en  redondo  á 
los  sesenta  y  dos  años,  publicada  por  nota  en  el  Bosquejo  his- 
tórico-crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII,  por  L.  A. 
de  Cueto,  tomo  63. 0  pág.  138,  de  la  Bibl.  de  Aut.  Esp.  de  Ri- 
vadeneyra.  Meléndez  murió  en  Montpeller  (Francia).  Son  conmo- 
vedoras las  frases  que  le  dedica  Ticknor.  Hist.  de  la  Lit.  Esp. 
tom.  IV,  pág.  90.  not.  3. 

101 —  Nov.  dat.  pág.  207.  not.  1.a 

102 —  Riv.  t.  I,  pág.  539-540.  |¡  Véase  entre  las  presentes,  la  nota  96. 
Para  mejor  conocimiento  y  exactitud  en  las  fechas  de  este  im- 
portante periodo,  ponemos  á  continuación,  por  orden  cronoló- 
gico, los  itinerarios  y  sucesos  más  notables  acaecidos  en  él: 
1808 — 22  Marzo.  Fecha  de  la  R.  O.  alzándole  el  destierro. 

5  Abril.  Llega  á  Mallorca  la  orden  de  libertad  y  comu- 
nícase al  prisionero. 
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1808 —  6  Abril,  (miércoles  de  Pasión)  Sale  de  Bellver  para  Vall- 

demuza . 
14     »     Carta  á  Escóiquiz. 
18     »     Representación  á  Fernando  VII. 
I  7  Mayo.  Sale  de  Palma  para  Soller. 

18  »    En  Soller. 

19  »    Embárcase  en  Soller  para  la  Península. 

20  »    Llega  á  Barcelona. 

21  Mayo.  Sale  de  Barcelona. 

23     »    Sale  de  Molins  del  Rey. 

27  »    Llega  á  Zaragoza. 

28  »    Marcha  de  Zaragoza. 

29  »     Llega  á  Tarazona  (domingo). 
29     »    Sale  de  Tarazona. 

I.° Junio.  Llega  á  Jadraque. 

17  Setb.  Sale  de  Jr  draque  á  Madrid. 

17     »    Llega  á  Madrid. 

23  »    á  Aranjuez. 

25  Nov.  De  Aranjuez  vá  á  Madrid. 
28     »     Regresa  á  Aranjuez. 

2  Dicb.  Sale  de  Aranjuez  y  pasa  por  Toledo,  Talavera,  y 

8    »  Trujillo, 
17     »    Llegada  á  Sevilla. 

1809 —  Residencia  en  Sevilla. 

1810 —  24Enero.Sale  de  Sevilla. 

24  »    pasa  por  San  Lúcar. 

25  »    por  el  Puerto  de  Santa  María. 
27     »    Llega  á  la  Isla  de  León. 

26  Feb.  Salida  de  Cádiz  á  Muros.   (Berg.  Ntra.  Señora 

de  Covadunga). 
6  Mar.  Arribada  á  Muros. 

.  .Julio.  Xa  á  Santiago  de  Compostela,  y  regresa. 

22  »    Termina  la  í.a  parte  de  la  Me  mor.  eti  def.  de 

la  y.  c. 

181 1  2-30  May.  Ya  á  Santa  Cruz  de  Riva  de  UHa. 
.  .Junio.  Torna  á  Muros. 
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181 1  —  1 7  Julio.  Marcha  de  Maros  (por  tierra.) 
17     »    Llega  a  La  Coruua. 
27    »    Sale  de  La  Coruña  (por  tierra^. 
6  Ag-t.  Llega  á  Gijon. 
6  Nov.  Huye  de  Gijon  (Berg.  Volante.) 
14    »    Arriba  á  Vega  de  Návia. 
27     »  Muere. 
102a — Véanse  los  apénd.  xxi  y  xxvi 

103 —  Véase  la  Biografía  Don  Fabián  d¿  Miranda,  Dean  de  Sevilla, 
por  Don  Cayetano  Fernandez.  (Sevilla:  Izquierdo,  1883.) 

104 —  Nov.  dat.-pág.  5,90.  ¡[  Riv.t.  II,  pág.  350,344,  345.  ||  apénd.  x  a. 

105 —  He  aquí  los  principales  escritos  llevados  á  cabo  en  1809: 
Correspondencia  con  Lord  Holland,  Ag.  Arguelles,  etc.  etc.,  etc  , 
 Abril  —Informe  sobre   encabezamiento  de  rentas  públi- 
cas de  Mallorca.  (Riv.  t.  II,  p.  528.^) 

14       Abril — Respuesta  al  general  francés  H.  Sebastian/' .  (Riv. 
I-  P-  590,  591.) 

20  Mayo — Primera  Representación  á  la  Central,  sobre  los 

atropellos  del  General  La  Romana  en  Asturias. 
(Riv.  r.  p.  591.) 

21  Mayo—  Consulta  sobre  la  convocación  de  las  Cortes  por 

Estamentos.  (Riv.  I,  p.  597.) 

22  Junio — Dictamen  particular  sobre  el  anuncio  de  las  Cor- 

tes. (Riv.  I,  p.  596.) 
6       Julio — Segunda  Representación  á  la   Central  sobre  los 
sucesos  de  Asturias.  (Riv.  I,  p.  591.) 
IO       Julio — Tercera  Representación  sobre  los  mismos  sucesos. 
(Riv.  I,  p.  592.) 

 Julio — Representación  supletoria  de  América  para  la 

elección  de  stis  diputados.  (Riv.  1. 1,  p.  600.) 

 Julio — Exposición  sobre  la  organización  de  las  Cortes. 

(Riv.  I,  p.  601). 
8    Agosto — Carta  al  general  Venégas  solicitando  cooperado- 
res. (Riv.  I,  p.  600.) 

.  .  Septiemb. — Dictamen  sobre  renovación  de  vocales  de  la  Juti' 
ta.  (Riv.  I,  p.  591.) 


NOT.    IOS  LAS    AMARGURAS  .264 

....  Noviemb. —  Instrucción  que  dio  á  la  Jimia  especial  de.  Ha- 
cienda, siendo  individuo  de  la  Cenit  al,  en  Se- 
villa,  (Kiv.  II,  p.  77.) 
16  Noviemb. — Bases  para  la  formación  de  i;n  Plan  general  de 
Instrucción  pública.  (Riv.  t.  I,  p.  26 í.) 
io6_y?/r,  t.  í,  pág.YsS. 

Io7  ^/j-.  t.  I,  pág.  546.  |¡  APÉND.  XXIII 

10S — Quintana  (M.  Jofef).  Obras  inéditas;  necrología  de  Lord  Ho- 
lland,  -pág.  277;  ü  id.;  pág.  xxxv  y  280.  ¡| 

Carlas  inéditas  de  Lord  Yassall  Hoiland,  á  Jove  Llanos:  copia 
éntrelos  MSS.  de  la  Quint.  leg.  K.  ¡|  Casi  q.  pág.  210.  | 

Hoiland,  nació  en  1773,  y  falleció  en  1S40.  Fn  su  residen- 
cia de  Londres,  Hollajid-IIouse,  debe  existir  mucha  correspon- 
dencia de  Jove  Llanos.  Nuestro  paisano,  Don  José  María  Fer- 
nandez Quirós,  ardiente  jovellanista,  intentó  aunque  en  vano, 
obtener  copia  de  ella.  ¡|  apénd.  xix 

Un  respetable  amigo  y  paisano  nuestro,  el  escultor  Sr.  Gra- 
jera,  ha  merecido  del  Senado  Español  la  honra  de  modelar  la 
primera  estatua  que  se  erigbá  a  Jove  Llanos  en  España.  Repre- 
séntale el  artista,  vestido  con  la  toga  del  pasado  siglo,  simbo- 
lizando en  su  magestuoso  porte  y  actitud  modesta,  al  legislador 
insigne,  y  al  preclaro  patricio  a  quien  cupo  la  honra  de  ser  el 
iniciador  del  establecimiento  del  Senado  en  España. 

Véase  el  artículo:  La  estatua  de  Jove  Llanos,  publicado  en 
El  Liberal  de  2  de  h'ebiero  ele  1S89,  y  los  términos  en  que  se 
expresa  su  autor: 

«Está  (la  estatua)  ejecutada  en  mármol  y  tiene  una  altura  de 
»seis  piés,  con  un  plinto  de  seis  pulgadas.  Aunque  la  obra  no 
«fuera,  como  es,  de  indisputable  acierto,  sería  siempre  un  tra- 
»bajo  concienzudo  y  bien  estudiado.  Representa  á  Jove  Llanos 
«con  la  toga  de  su  tiempo,  de  amplias  mangas  que  caen  gracio- 
«samente  sobre  los  costados  del  traje,  miéntras  los  pliegues  aja- 
letinados de  la  toga  caen  r2ctos  y  elegantes  por  la  espalda, 
«desde  la  terminación  del  escapulario.  La  gola,  cuadrada  por 
adelante,  ajusta  sobre  el  cuello  abotonado  del  traje  interior,  y 
«luce  la  figura,  sobre  el  pecho,  la  medalla  de  Alcántara,  indis- 
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«pensable  entonces  para  tomar  el  hábito  de  Consejero  de  las  Or- 
„denes,  que  obtuvo  Jove  Llanos  en  15  de  Abril  de  1780.» 

También  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Gijon,  deseoso  de  ren- 
dir un  tributo  á  la  memoria  de  su  ilustre  hijo,  consiguió  por  me- 
dio de  su  Representante  en  Cortes  la  terminación  de  la  obra  del 
Instituto  (que  su  Promotor  legó  á  la  posteridad);  y  promovió 
una  suscricion  para  erigirle  una  estátua.  Pero  las  bases  del  con- 
curso, á  nuestro  humilde  entender,  adolecían  de  esenciales  de- 
fectos, y  no  fueron  redactadas  con  todo  el  acierto  posible;  y  así 
lo  consignamos  explícitamente  en  el  más  popular  de  los  periódi- 
cos de  Asturias.  (Véanse  las  bases  en  El  Comercio,  diario  de  Gi- 
jon, Marzo  de  188&,  núm.  2844;  y  nuestro  parecer,  en  El  Carba- 
yon,  Junio  de  1888,  núm.  2198^.  En  el  mencionado  artículo, 
fijábamos  con  mayor  certeza,  algunos  de  los  conceptos  vertidos 
en  otro  que  publicamos  años  atrás  ( Notic.  de  varios  retratos  de 
Jove  Llanos,  1884);  y  nuestro  querido  amigo  y  maestro,  Don 
Máximo  Fuertes,  apoyó  en  una  discreta  epístola,  las  líneas  ge- 
nerales á  que  el  indicado  proyecto  debía  ceñirse.  (Véase  El 
Carbayon,  Julio  de  1888,  núm.  3224.) 
109 — Riv.  tom.  I,  pág.  619.  I  Jbidem,  pág.  597,  núm.  xii,  párr.  5,  que 
empieza:  Haciendo,  pues,  mi  profesión  de  fé política .  .  .  .  ||  Jbi- 
dem, sobre  la  Ética,  pág.  255  y  256,  párrafos  24,  25,  26,  27  y  28. 
||  Ibidem,  pág.  551,  párrafo  90.  ||  Ibidcm,  pág.  550,  párrafo  86. 
No  creemos  fuera  del  caso  la  inserción  de  esta  nota  (26.a  )  de 
Jove  Llanos,  en  elogio  de  la  Constitución  inglesa: 

«Alguno,  oyéndome  discurrir  sobre  estos  principios,  me  re- 
convino: ('Con  que  vmd.  quiere  hacernos  ingleses? — Si  vm. ,  le 
«respondí,  conoce  bien  la  Constitución  de  Inglaterra;  si  ha  leído 
«lo  que  de  ella  han  escrito  Montesquieu,  De  Lolme,  y  Blacksto- 
»ne;  si  sabe  que  el  sabio  republicano  Adams  dice  de  ella,  que 
«es  en  la  teórica  la  más  estupenda  fábrica  de  la  humana  inven- 
ción, así  por  el  establecimiento  de  su  balanza,  como  por  los 

«medios  de  evitar  su  alteración  y  que  ni 

«la  invención  de  las  lenguas,  ni  el  arte  de  la  navegación  y 
«construcción  de  naves  hacen  más  honor  al  entendimiento  hu- 
«mano:  si  ha  observado  los  grandes  bienes  que  este  ilustre  y  pode- 

36 
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«roso  pueblo  debe  á  su  Constitución,  y  si  ha  penetrado  las  gran- 
»des  analogías  que  hay  entre  ella  y  la  antigua  Constitución  es- 
«pañola,  y  en  fin,  si  vm.  reflexiona  que  no  solo  puede  confor- 
«marse  con  ella,  sino  que  cualquiera  imperfección  parcial  que  se 
«advierta  en  la  Constitución  inglesa,  y  cualquiera  repugnancia 
»que  tenga  con  la  nuestra,  se  pueden  evitar  en  una  buena  refor- 
»ma  constitucional,  ciertamente  que  la  reconvención  de  vm.  será 
» tan  poco  digna  de  su  boca,  como  de  mi  o  ido.  » 
ir° — Riv.  t.  I,  pág.  555.  I  Ibid.  2.a  parte,  artíc.  2.0,  párraf.  109 
á  115. 

ni — RiVt  t.  I,  pág.  255,  2.a  col.  [|  Diarios  inéditos  de  Jove  Llanos, 

MSS.  propiedad  de  D.  A.  M.  de  L-  |¡  Véase  la  nota  109. 
112 — .Riv.  t.  I,  pág.  507,  508,  570.  ||  APÉND.  XXVI 

IX3 — Riv.  t.  I,  pág.  26.  Soneto  á  Enarda.  ||  En  la  Memoria  testamen- 
taria de  1807,  no  deja  de  llamar  la  atención  que  mande  entregar 
como  legado  á  Don  Domingo  G.  de  La  Fuente,  el  retrato  de  la 
Sra.  Marquesa  de  Llano,  que  está  en  su  cuarto. 

"4-/tó;.  t.  I,  pág.  608. 

115—  MSS.  de  la  Quint.  leg.  M  y  AD.  ||  Riv.  t.  I,  pág.  560.  ||  Léase 
el  retrato  de  los  Regentes  hecho  por  Toreno: 

«No  llegó  hasta  fines  de  Mayo  á  Cádiz  el  Obispo  de  Orense, 
«residente  en  su  diócesis.  Austero  en  sus  costumbres,  y  célebre 
«por  su  noble  y  enérgica  contestación  cuando  le  convidaron  á  ir 
«á  Bayona,  no  correspondió  en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo, 
»á  lo  que  de  él  se  esperaba,  por  querer  ajustar  á  las  estrechas  re- 
«glas  del  episcopado,  el  gobierno  político  de  una  nación.  Presu- 
»mía  de  entendido,  y  aún  ambicionaba  la  dirección  de  todos  los 
«negocios,  siendo  con  frecuencia  juguete  de  hipócritas  y  enre- 
» dadores.  Confundía  la  firmeza  con  la  terquedad,  y  difícilmente 
»se  le  desviaba  de  la  senda  derecha  ó  torcida  que  una  vez  había 
«tomado.  Don  Francisco  Javier  de  Castaños,  ántes  de  la  llega- 
«da  del  Obispo,  y  aún  después,  tuvo  gran  mano  en  el  despacho 
«de  los  asuntos  públicos.  Antiguas  amistades  tenían  gran  cabida 
«en  su  pecho.  Como  estadista,  solía  burlarse  de  todo,  y  quizás  se 
«figuraba  que  la  astucia  y  cierta  maña,  bastaban  aún  en  las  crí- 
«sis  políticas  para  gobernar  á  los  hombres.  Oponíase  á  veces  á 
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»sus  miras  la  obstinación  del  Obispo  de  Orense;  pero  retirándose 
«éste  á  cumplir  con  sus  ejercicios  religiosos  daba  Vagar  á  que 
«Castaños  pusiese  en  el  intermedio  al  despacho  los  expedientes 
«ó  asuntos  que  favorecía.  Don  Francisco  Saavedra  era  hombre 
«dignísimo,  mas  de  corto  iufiujo  como  Regente,  debilitada  su 
«cabeza  con  la  edad,  los  achaques  y  las  desgracias.  Atendía  ex- 
«clusivamente  á  su  ramo,  que  era  el  de  Marina,  Don  Antonio 
^Escaño,  inteligente  y  práctico  en  esta  materia,  y  de  buena  índo- 
»le.  Escusado  es  hablar  de  Don  Esteban  Fernández  de  León, 
«Regente  solo  horas;  no  así  de  su  sustituto  Don  Migttel  de  Lar- 
y>dizábal  y  Cribe,  travieso  y  aficionado  á  las  letras,  de  cuerpo 
«contrahecho,  imagen  de  su  alma  retorcida,  y  con  fruición  de 
«venganza.  Castaños,  tenía  que  mancomunarse  con  él,  mas  ce- 
adiendo  á  menudo  á  la  superioridad  de  conocimientos  de  su 
«compañero.» 

(Toreno:  Uistor.  del  lev.  guerra  lib.  xi) 

116 — Nov.  da/,  pág.  II.  ¡  Sobre  La  Fuente,  vi  de:  Kiv.  tona.  I,  pági- 
na 562;  Cosió,  pág.  221-222;  Cean:  Memor...  pág.  114;  MSS.  de 
la  Qtiint.  escritura  de  donación  de  Las  Figares  (apénd.  xxiv); 
Archivo  de  la  Atid.  de  Oviedo,  donde  se  dice  que  La  Fuente  era 
escribano  numerario  del  Concejo  de  Coaña,  etc.  ||  Nov.  dat.  pá- 
gina 73.  I  Memoria  testamentaria,  apénd.  xvi 

117 — Riv.  tom.  I,  pág.  615,616. 

El  9  de  Junio  de  iScS,  la  plaza  de  Cádiz  y  la  escuadra  espa- 
ñola, rompieron  el  fuego  contra  la  escuadra  francesa,  situada  en 
La  Carraca,  que  mandaba  el  vice-almirante  Rossilly:  el  dia  14, 
después  de  una  tregua,  se  rindió  éste,  ganando  España  su  flota, 
compuesta  de  cinco  navios  y  una  fragata. 

La  fragata,  de  porte  de  cuarenta  cañones,  era  la  Cornelia, 
que  en  1S10,  navegaba  á  Vigo  en  busca  del  Obispo  de  Orense 
Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintana.  Mandábala  en  aquella  oca- 
sión, el  bravo  marino  mallorquín  Don  José  Rodríguez  de  Arias, 
héroe  de  Trafalgar,  quien  no  pudo  menos  de  ver  con  disgusto, 
los  procedimientos  empleados  por  la  Junta  de  Cádiz  contra  los 
Centrales. 


NOT.  129 


LAS  AMARGURAS 


268 


(Catálogo  descriptivo  del  Museo  Naval,  pág.  94  y  123; 
Marliani,  Trafalgar,  ó  Vindic.  de  la  Escuad.  esp.  pág.  44.) 
118 — r¡zk  t.  I,  pág.  562,  563,  609.  ||  El  Director  de  El  Diario  de  Cá- 
diz, lo  había  sido  antes  de  El  Correo  de  las  Damas,  y  era  un 
oficial  francés  emigrado,  entrado  en  años,  corto  en  saber,  y  no 
sobrado  en  luces,  honrado  caballero,  cuyos  títulos  algo  pompo- 
sos de  Barón  de  Bruere  y  Vizconde  de  Brié  cuadraban  mal  con 
su  pobreza. 

(A.  Alcalá  Galiano:  Recuerdos  de  un  anciano,  1879,  pág.  13.) 

119 —  Véase  el  apénd.  xxv 

120 —  Riv,  t.  I,  pág.  577,  612. 

121 —  Riv.  1. 1,  pág,  566;  tóm.  II,  pág.  375. 

122 —  R¡Vm  t.  I,  pág.   563.  ¡  Cean:  Memor.,.  pág.  109.  ||  MSS.  de  la 

Quint.  leg.  Hb  .  ||  Nov.  dat.  pág.  12. 

123 —  Carta  de  Jove  Llanos  á  su  tio  Don  Miguel,  Riv.  t.  II,  p.  322, 
323,  donde  elogia  así  á  Galicia: 

«  el  país  que  hemos  recorrido  es  delicioso  sobre  toda  pon- 

»deracion,  y  en  todas  partes  hemos  hallado  mucho  buen  afecto 
»en  las  gentes,  y  muchas  cosas  dignas  de  ser  observadas;  en 
»fin,  hemos  hecho  un  viaje  de  mucho  placer  é  instrucción.»  || 
Riv.  t.  I,  pág.  563;   tom.  II,  p.  375.  I  Cosiq:   Cartas  de  The- 
resina  del  Rosal,  pág.  244  y  otras.  ||  apénd.  xxvi 

124—  Riv.  t.  I,  pág.  564,  565,  610,  611,  612,  615;  t.  II,  pág.  375: 
MSS.  de  la  Quint.  leg.  ADb  . 

125 —  Riv.  t.  I,  pág.  610;  ibid.  pág.  505  y  612.  ||  apénd.  xxvii,  núme- 
ros 9  y  10. 

125a — Véase  el  apénd.  xxvii 
125b — Véase  el  apénd.  xxviii 

126 —  Cartas  de  Campo  Sagrado,  copia  en  la  Quint.  leg.  Ua. 

127 —  Carta  al  Marqués  de  Villanueva  del  Prado.  Riv.  t.  II,  pág.  376. 

I  Riv.  t.  I,  pág.  536,  572.  |  Nov.  dat.  pág.  72,  127.  ||  Cean 
Memor  pág.  7,  36,  115. 

128 —  Riv.t.  I,  pág.  503.  ||  Cartas  á  Don  Alonso  Cañedo,  Riv.  t.  II, 
pág.  376,  378.  ||  Carta  á  Hólland,  Riv.  t.  II,  p.  321. 

129 —  MSS.  de  la  Quint.  leg.  Ua.  ||  apénd.  xxiv.  ||  Cosiq.  pág.  222.  | 
Cart.  á  Al.  Cañedo,  Riv.  t.  II,  pág.  376.  [|  Cosiq.  Cartas  de 
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Theresina  del  Rosal  de  Abril  á  Junio  de  181 1. 

130 —  Edic.  Cañedo-,  t.  II,  pág.  432.  ||  Nov.  dat.  pág.  I-12. 

131 —  Véasela  biografía  del  general  Cienfuegos,  por  Don  Manuel  So- 
moza  Montsoriu,  publicada  recientemente  en  el  Memorial  de 
Artillería.  J  Cari,  d  A.  Cañedo,  Riv.  t.  II,  pág.  377,  378.  | 
Cartas  de  Theresina  del  Rosal. 

La  curiosa  disposición  del  grupo  de  árboles,  colocados  en 
la  plazuela  de  los  Jove  Llanos,  es  la  misma  que  ordinariamente 
tiene  en  Asturias  el  juego  de  bolos;  y  abarca  en  conjunto  todas 
las  letras  del  apellido  de  aquella  ilustre  familia.  Su  colocación 
es  así: 


J 

O 

V 

E 

L 

L 

A 

N 

0 

s 

La  última  letra,  desviada  del  grupo  principal,  corresponde  al 
bolo  chico,  llamado  cuatro  ó  michi. 

Amarguísima  debió  ser  para  Jove  Llanos  la  contemplación 
del  bárbaro  destrozo  causado  un  año  ántes  en  el  arbolado,  que 
su  hermano  Don  Francisco  plantara  con  tanto  amor,  y  cuidara 
con  tan  prolijo  esmero.  Oigamos  sobre  este  punto  al  malogrado 
historiador  de  Gijon: 

«Los  sucesos  de  la  guerra,  traían  á  esta  Villa  numerosas 
«tropas,  fijándose  por  último  en  ella  el  cuartel  general  de  Arce, 
»en  el  mes  de  Septiembre  (1809);  los  gastos  de  su  sustento  re- 
»caíanen  gran  parte  sobre  Gijon  y  su  concejo,  que  quedó  de- 
sastado y  exhausto  con  tan  continuas  sacas:  perdió  también 
» su  parte  agradable  y  vistosa  con  el  talamiento  general  de  ár- 
»boles  y  casas  de  las  inmediaciones,  que  se  hizo  en  Enero  de 
»i8io,  con  el  objeto  de  dejar  expedita  la  puntería  de  las  piezas, 
j»que  se  colocaron  en  las  nuevas  fortificaciones  en  que  se  em- 
»pleaba  la  población  en  masa,  fortificaciones  que  de  nada  ha- 
»bían  de  servir,  y  si  acaso,  para  aprovecharse  de  ellas  el  ene- 
amigo,  como  desgraciadamente  se  vió  »  (Hist.  de  Gijon; 

edic.  de  1867,  Pág-  520.) 
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131a — En  aquella  época,  debía  ser  muy  frecuente  el  comercio  de  Gijon 
con  buques  de  la  isla  Guernesey,  ó  por  lo  menos,  trayendo  su 
bandera:  pero  más  verosímil  será  sospechar  que  fueran  buques 
ingleses  armados  en  corso,  y  dedicados  al  contrabando  y  la 
piratería,  que  entraban  en  Gijon  con  aquella  supuesta  proce- 
dencia. En  las  cartas  de  los  gijoneses,  amigos  de  Jove  Llanos, 
se  emplea  la  palabra  garnésín,  corno  sinónima  de  ladrón,  ban- 
dolero, merodeador,  contrabandista,  etc.,  y  con  igual  significado 
ha  llegado  hasta  nuestros  dias  en  el  dialecto  del  bable  marítimo. 
El  caso  que  aquí  se  registra  del  buque  guernesey  (ó  garnesey, 
como  dice  Cean)  viene  á  patentizarlo. 

Un  corsario  de  Jersey  fué  el  que  llevó  á  Inglaterra  la  comi- 
sión asturiana  (Vizconde  de  Matarrosa  y  Don  Ángel  de  la  Vega 
Infanzón)  á  solicitar  los  auxilies  de  aquel  Gobierno.  El  30  de 
Mayo  de  i£c8,  se  embarcaron  en  Gijon  ambos  comisionados, 
llegando  á  Falmouth  el  6  de  Junio. 
'32 — Renciueles  Llanos:  IJist.  de  Gijon,  pág.  533,  534,  535.  |¡  Cean; 
Memora...  pág.  11 9.  |¡  Luanco:  Postrimerías  y  recuerdos  de 
Jove  Llanos. 

*33 — Cosiq.  pág.  248,  not.  17.  ¡|  Luanco:  Fostrim.y  recuerd.  de  J.  Ll. 
|¡  Cean:  Mentor....  pág.  116  y  siguientes.  Cean,  yerra  en  la 
hora  y  en  la  edad,  pues  que  falleció  según  el  parte  del  facul- 
tativo á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  27,  á  los  67  años,  10  me- 
ses y  22  dias.  ||  Edic.  Cañedo,  ton?,  V.  pág.  400. 
134 — El  pueblecito  de  Vega  de  Novia  en  Asturias,  cuenta  entre  sus 
gloriosos  timbres  el  haber  sido  cuna  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado  y  de  Pérez  Villaamil,  y  sepulcro  del  gran  Jove 
Llanos,  como  si  Dios  (dice  sentidamente  nuestro  amado  herma- 
no) hubiese  querido  enlazar  á  esta  población,  el  recuerdo  de  tres 
hombres  qtie  honraron  á  Astzirias  y  á  España  entera,  cotí  la 
luz  de  su  inteligencia,  el  fuego  de  su  patriotismo,  y  el  severo 
ejemplo  de  sus  virtudes.  \  Sobre  Santa  Cruz,  pueden  verse  los 
escritos  de  los  Sres.  Fuertes,  y  Scmoza  (D.  M.)  Vida  y  escritos 
del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  obrá  laureada;  y  El 
tercer  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado. 

Acerca  de  Don  Juan  Ferez    Villaamil,  la  mejor  biografía 
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conocida,  es  la  publicada  en  la  Revista  Científico- Militar 
(tom.  3.0,  núm.  de  i.°  de  Diciembre  de  1886,  Barcelona)  por 
el  Capitán  de  Artillería,  Don  Eduardo  de  Oliver-Copons . 

Á  la  exquisita  amabilidad  de  Don  Cayetano  Socías  y  Bas, 
Notario  del  Iltre.  Colegio  de  Palma,  debemos  el  conocimiento 
de  dos  nuevas  dedicatorias  á  Jove  Llanos,  hechas  por  el  Canó- 
nigo Muntaner.  Figura  la  primera,  al  frente  de  las  Obras  colec- 
cionadas (edición  Cañedo)  y  la  otra,  al  pié  del  grabado  que 
llevan  las  mismas.  Dicen  así: 

A  la  veneranda  memoria 
del  egregio  patricio 

JOVELLANOS. 

Juan  Muntaner  y  García, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Mallorca. 

Assertor  veri  et  recti,  quamplurima  passus; 
Fortuncc  victor,  victor  et  ipse  mei. 
Ardens  dilexi  patriam;  novus  exul  in  illa, 
Corpore  captivo,  mente  solté  tus  eram. 
Ntillum  hominum  leesi,  cunctos  in  corde  gerebam; 
Commimiqtie  bono  victima  sacra  fui. 
Denique  me  prorsus  si  quis  cognoscere  curet, 
Cum  mea  facta  sciat,  tum  mea.  scripta  legat. 


(Al  pié  de  su  busto) 
Ni  Jovis  ex  magni  cerebro  foret  orta  Minerva, 
Hunc  eqtüdem  dici  vellet  habere  patrem. 
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Consejos  á  Don  Gregorio  de  Jove  Llanos. 

Madrid,  29  de  Abril  de 

Amado  Gregorio  mió:  voi  á  responder  átu  última  carta 
sin  pérdida  de  tiempo,  no  solo  por  que  así  me  lo  encargas, 
sino  también  porque  los  asuntos  á  que  debo  contextar, 
lo  merecen.  Direte  francamente  en  ellos  mi  dictámen,  y 
tu  no  podrás  negarte  racionalmente  á  seguirle,  pues  por 
una  parte  las  experiencias,  que  me  han  dado  mis  años,  y 
mi  empleo,  y  por  otra,  el  cariño  que  siempre  te  he  profe- 
sado, y  el  interés  que  yo  mismo,  como  todos  los  de  la  fa- 
milia, tenemos  en  tu  bien,  son  sobrados  apoyos  en  que  de- 
be descansar  tu  corazón,  creyendo  que  yo  ni  puedo,  ni 
quiero  ni  debo  engañarte,  sino  dirigirte  en  una  situación 
crítica,  para  que  te  manejes  en  ella  con  tino  y  con  pru- 
dencia. 

A  lo  hecho  ya  no  h  (ay  remedio.  ¡Pueda)  ^  el  arrepen- 
timiento borrar  del  todo  la  memoria  de  quanto  ha  pasado! 
Tu  conoces  mui  bien  lo  que  esto  importaría.  Pero  al  fin,  si 


(V    Roto  el  papel.  Suplimos  las  frases  probables. 
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no  se  puede  lograr  este  deseo,  logremos  lo  que  no  está  ne- 
gado á  la  prudencia,  y  á  la  buena  conducta. 

Si  á  lo  hecho  no  hai  remedio,  lo  puede  haber  para  que 
sus  consecuencias  no  sean  perjudiciales  en  lo  futuro.  Estos 
descuidos  dejan  una  cierta  impresión,  que  se  debilita  con 
el  tiempo,  y  que  al  fin  se  borra  con  otras  contrarias.  Tú, 
mas  que  otro  alguno  lo  debes  esperar  así,  por  que  ántes  de 
ahora,  habías  tenido  una  conducta  irreprensible,  y  por 
medio  de  ella,  te  habías  hecho  estimar  en  el  Cuerpo.  Si  en 
adelante  vuelves  á  tu  systhema  antiguo,  si  continúas  apli- 
cado al  desempeño  de  tu  obligación,  y  de         (roto  el  papel) 

 todas  las  distracciones  que  puc(dan  desviarte 

de  este)  sendero,  y  servirte  de  estorbo  en  el  camino  de  la 
virtud  y  del  honor,  verás  como  se  borran  del  todo,  quales- 
quiera  ideas  que  hayan  podido  formarse,  en  consecuencia 
de  los  pasados  descuidos. 

Me  estremezco,  quando  te  oigo  hablar  de  retiro.  ¿Y 
por  qué  has  de  tomar  un  partido  tan  miserable?  Dejo  á  par- 
te la  triste  situación  en  que  te  verías,  separado  de  un  cuer- 
po ilustre,  en  que  has  hecho  tu  carrera  con  pasos  de  gi- 
gante, y  privado  de  las  brillantes  esperanzas  que  puedes 
prometerte.  Dejo  á  parte  el  agudísimo  dolor,  que  causarías 
con  esta  desatinada  resolución  á  tus  Padres  y  Hermanos, 
cuyos  corazones  acaso  no  podrían  resistir  tan  fuerte  gol- 
pe. Dejo  á  parte  también,  la  pérdida  absoluta  de  tu  repu- 
tación, pues  nadie  diría  que  habías  dejado  el  Cuerpo,  sino 
por  ser  incapaz  de  llenar  sus  obligaciones:  pero  quando 
todo  cesara,  ¿no  debiera  obligarte  tu  mismo  pundonor,  no 
solo  á  continuar  el  servicio,  sino  también  á  continuarle  con 
una  exactitud  ejemplar,  y  capaz  de  borrar  las  impresiones 
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que  tus  pasados  descuidos  hayan  dado  á  tus  gefes  y  com- 
pañeros? Yo  estoy  seguro  de  que  tu  conducta  ulterior  pue- 
de remediarlo  todo:  pero  esta  conducta  es  preciso  que  sea 
de  las  mas  juiciosas,  y  atinadas.  También  puedes  ganar  la 
confianza  de  tu  mismo  comandante,  procurando  conven- 
cerle de  que  tus  faltas  han  nacido  de  una  fragilidad  discul- 
pable en  tus  años,  que  estás  arrepentido  de  ellas,  y  dis- 
puesto á  reformar  para  lo  sucesivo  tu  conducta.  En  fin, 
tu  puedes  remediar  las  consecuencias  del  mal,  si  quieres. 
Si  no  lo  haces,  la  pérdida  será  solo  para  tí,  aunque  el  dolor, 
y  el  sentimiento  nos  alcanzará  á  quantos  te  queremos  bien. 
Sí,  Gregorio  mió,  sí.  En  tu  mano  está  tu  remedio.  La  no- 
ticia de  esos  pasages  no  ha  llegado  por  acá.  El  Gefe  prin- 
cipal nada  sabe,  y  si  por  desgracia  llegase,  que  no  lo  temo, 
á  mi  cargo  estaría  el  dorar  este  hierro,  para  que  fuese  mé- 
nos  mal  visto.  En  tu  mano  está,  lo  repito  una  y  mil  veces, 
en  tu  mano  está  todo  el  remedio.  ¿Quién  te  disculpará  si 
no  le  abrazas?  Para  conseguirle,  no  necesitas  de  recursos 
extraordinarios.  Una  asistencia  continua  á  tus  obligacio- 
nes, una  subordinación  ciega  á  tus  gefes,  una  afabilidad, 
una  franqueza  continua  con  tus  compañeros,  y  una  apli- 
cación constante  á  los  libros,  te  repondrán  en  la  antigua 
integridad  de  tu  reputación,  y  acaso  la  aumentarán,  cono- 
ciendo todos,  que  si  como  muchacho  has  podido  tener  un 
descuido,  como  hombre  de  nacimiento  y  pundonor  has  sa- 
bido remediarle. 

Pero  ahora  permíteme  que  te  diga  alguna  cosa  sobre 
el  origen  de  estos  males,  siquiera  para  que  te  precavas  en 
adelante,  y  no  te  expongas  á  semejantes  sinsabores:  por- 
que has  de  saber,  que  cuando  estos  descuidos  son  muy  re- 
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petidos,  y  en  ellos  hay  reincidencia,  arruinan  del  todo  la 
reputación  de  un  oficial,  y  no  dejan  puerta  alguna  abierta 
al  remedio. 

Este  ejemplar  te  hace  conocer  que  Dios  te  ha  dotado 
de  un  corazón  demasiado  sensible,  que  se  pega  con  dema- 
siada afición  á  los  objetos  que  le  agradan.  Si  no  fuera  así, 
(¿cómo  pudiera  una  amistad,  sea  -la  que  fuere,  haberte  se- 
parado del  cumplimiento  de  tus  obligaciones?  Otros  mu- 
chos se  divierten,  y  pasan  alegremente  el  tiempo:  pero 
nunca  desconocen  que  para  divertirse  con  libertad,  y  con 
gusto,  es  indispensable  haber  hecho  ántes  su  deber.  ¡Con 
quanto  gozo  salta  en  tierra  un  oficial,  que  después  de  ha- 
ber cumplido  con  su  oficio,  y  su  pundonor,  sabe  que  le 
quedan  algunos  momentos  libres,  para  pasarlos  en  el  des- 
canso y  en  las  diversiones  inocentes!  Pero  al  contrario, 
¡quánto  será  el  afán  de  aquel,  que  dormido  torpemente 
en  sus  distracciones,  solo  tiene  conocimiento  para  sentir 
sus  faltas,  sin  tener  constancia  para  evitarlas!  Las  horas 
le  avisan  continuamente  de  la  obligación  que  le  llama,  y 
si  su  cobarde  pasión  le  empereza  para  correr  á  ella,  al  pun- 
to mismo  que  la  abandona  se  arrepiente,  y  un  continuo 
remordimiento  queda  royendo  su  corazón,  le  quita  el  gusto 
para  gozar  de  aquel  mismo  placer  á  que  sacrificó  su  obli- 
gación, y  le  castiga  sordamente  de  haberla  violado.  Huye 
pues,  amado  Gregorio  mió,  huye  por  Dios,  de  toda  dis- 
tracción. Diviértete  en  la  comedia,  en  el  paseo,  en  las  con- 
versaciones de  los  buenos  amigos,  y  en  qualquiera  honesta 
recreación,  pues  como  lo  sea,  ninguna  desdice  de  tus 
años,  de  tu  nacimiento  ni  de  tu  profesión.  Pero  nunca  fal- 
tes á  tu  deber  por  divertirte,  pues  sobre  ser  difícil  que 
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lo  logres  con  ánimo  tranquilo,  la  esperiencia  te  habrá 
enseñado  que  las  inquietudes  que  acarrean  las  faltas  del 
servicio,  importan  mucho  más  que  el  vano  gusto  de  di- 
vertirse algunos  momentos.  Sobre  todo,  escríbeme  á  me- 
nudo, y  con  la  confianza  de  hermano,  y  cuenta,  con  que 
te  quiere  con  la  mayor  ternura  de  corazón,  quien  lo  es 
tuyo  y  muy  amante 

Gaspar  MelcJior 


(MSS.  del  archivo  de  la  familia  G.  Cienfuegos  Jove  Llanos.) 
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Informe  de  Jove  Llanos  al  Consejo  de  Estado,  en  que 
manifiesta  el  juicio  que  le  merece  la  obra, 
Memorias  del  Marqués  de  Pombal, 
escrita  por  un  jesuita. 

La  obra  intitulada  Memorias  del  Marqués  de  Pombal, 
escrita  en  francés  en  cuatro 'volúmenes  en  8.°  que  el  Con- 
sejo se  ha  servido  remitir  á  mi  censura,  ofrece  algunas 
observaciones  dignas  de  ponerse  en  su  suprema  consi- 
deración. 

Desde  luego  se  conoce  que  el  autor  pertenecía  por 
profesión  ó  por  partido,  á  aquella  sociedad  extinguida, 
contra  la  cual  y  sus  individuos,  tanto  se  señaló  el  celo  de 
Carballo.  De  aquí  es,  que  no  solo  se  trata  de  pintar  con 
colores  favorables  la  causa  é  intereses  de  esta  Sociedad,  sino 
que  se  hace  de  ella  una  acertada  apología,  cuidando  siem- 
pre el  autor  de  inclinar  la  narración  histórica  hacia  los 
sucesos  que  pudieran  tener  alguna  relación,  aunque  extra- 
ña y  remota,  con  este  objeto,  y  mezclando  en  ella  toda 
la  materia  que  pudo  acopiar  para  desempeñarle. 

Este  designio  se  hace  tanto  más  notable,  cuanto  el 
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autor,  ocupando  un  libro  entero,  que  es  el  quinto,  en  refe- 
rir el  extrañamiento  de  los  jesuítas  de  Portugal,  resume 
allí  las  principales  razones  que  pudieron  conducir  á  su  in- 
tento. No  contento  con  defender  á  los  Jesuítas,  se  distin- 
gue también  el  autor  en  el  encono  con  que  trata  de  infa- 
mar la  memoria  del  Marqués  de  Pombal,  suponiéndole 
intenciones  crueles  y  torcidas  en  todos  sus  pasos  y  reso- 
luciones, y  pintando  su  carácter  con  los  colores  mas  ne- 
gros, haciendo  el  mayor  agravio  á  sus  bien  conocidos 
talentos. 

Á  este  fin,  y  para  llenar  la  composición  del  cuadro 
que  se  habia  propuesto  dibujar,  habla  el  autor  con  la  mis- 
ma parcialidad  de  todas  las  personas  que  el  objeto  de  la 
obra  puso  al  tiro  de  su  pluma,  denigrando  á  las  que  tenían 
alguna  relación  con  Carballo,  y  tejiendo  un  afectado  pane- 
gírico de  los  que  eran  sus  enemigos.  Y  esta  parcialidad 
es  tan  descubierta,  que  hace  grandes,  y  á  la  verdad,  justos 
elogios  del  Secretario  de  Estado  José  Liabra  de  Silva,  con 
motivo  de  hablar  de  su  destierro  y  restitución  á  la  Corte, 
después  de  haber  acriminado  su  conducta  en  el  tiempo  en 
que  era  amigo  y  confidente  de  Pombal. 

Ya  se  vé  que  el  autor  no  pudiera  lograr  estos  fines  sin 
menoscabo  de  la  verdad.  En  efecto,  altera,  desfigura, 
supone  ó  niega  los  hechos  á  su  albedrio  para  completar 
la  invectiva  del  héroe,  á  cuya  memoria  habia  asestado 
sus  tiros. 

Todo  esto,  me  obligaría  á  mí  á  opinar  por  la  supresión 
de  la  presente  obra,  si  se  tratase  de  darla  ahora  á  la  pren- 
sa: mas  como  el  Consejo  quiere  solo  saber  si  puede  ó  no 
correr  sin  inconveniente  en  España,  me  inclino  á  la  afir- 
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mativa  fundado  en  las  razones  siguientes:  1.a  Que  estas 
Memorias  se  hallan  ya  conocidas  de  dos  ó  tres  años  á  esta 
parte  en  toda  Europa,  donde  se  ha  difundido  no  solo  en 
francés,  sino  también  en  toscano,  en  cuyo  idioma  creo  que 
se  escribieron  originalmente;  2.a  Que  contiene  una  historia 
harto  cabal  y  bien  tratada  del  reinado  de  José  Io,  á  cuyo 
carácter  guarda  todo  el  decoro  conveniente  la  parcialidad 
del  autor;  3.a  Que  el  del  ministro  á  quien  satiriza,  justifica 
muchas  de  las  acusaciones  que  se  le  hacen  y  estaban  an- 
tecedentemente confirmadas  por  la  opinión  pública;  4.a  Que 
en  las  piezas  justificativas  que  se  hallan  al  fin  de  cada  to. 
mo  y  todas  componen  el  número  de  cincuenta  y  siete,  hay 
muchas  estimables,  inéditas  y  convenientes  á  la  historia 
de  nuestros  tiempos;  5-a  Que  los  hechos  que  se  suponen 
alterados  fueron  tan  públicos,  tan  recientes  y  tan  próximos 
á  nosotros,  que  no  se  debe  temer  que  esta  alteración  influ- 
ya en  el  juicio  de  la  posteridad,  y  mucho  ménos,  en  el  de 
los  coetáneos;  6.a  Que  conviene  regular  por  máximas  muy 
severas  la  prohibición  de  unas  obras  que  aunque  defec- 
tuosas, pueden  traer  grande  utilidad  á  nuestra  literatura: 
7.a  Que  en  toda  la  obra  no  encuentro  cosa  que  se  oponga 
al  dogma,  á  las  leyes,  ni  á  las  regalías  de  S.  M. 

El  Consejo  resolverá  lo  que  fuere  de  su  agrado. 

Madrid,  13  de  Marzo  de  1785. 

Don  Gaspar  de  Jove  Llanos 
(MSS.  del  literato  Donjuán  Valera;  copia  facilitada  por  D.  F.  Canella.) 
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APÉNDICE  III 

Intercesión  de  Jove  Llanos  por  Cabarrús. 
(jfove  Llanos  á  Campománes.) 

Excmo.  Sr.: 

Mi  venerado  amigo:  Á  mi  arribo  aquí,  he  sabido  que 
Vm.,  repugnando  como  otros  mi  venida,  habia  dicho  que 
si  se  verificase,  no  me  admitiria  en  su  casa.  Fácil  es  de 
comprender  si  esta  noticia  me  sorprendería:  la  dudé:  in- 
dagué su  origen;  y  acabo  de  averiguar  su  certeza.  Escribo, 
pues,  esta,  para  saber  si  Vm.  persiste  en  su  modo  de  pen- 
sar. Si  es  así,  estoy  desde  luego  libre  de  todos  los  vínculos 
y  respetos  que  nos  han  unido  hasta  aquí;  pero  si  Vm.  re- 
vocase una  resolución  que  nos  hace  tan  poco  favor  á  en- 
trambos, mi  corazón  y  mi  amistad  serán  eternamente  los 
mismos. 

Sin  embargo,  como  me  precio  de  ingénuo,  no  debo 
ocultar  á  Vm.  que  en  caso  de  vernos,  será  tan  imposible 
que  yo  deje  de  hablar  por  un  amigo,  cuya  suerte  está  en 
manos  de  otro,  como  que  exija  de  éste  cosa  que  sea  con- 
traria á  su  honor  y  á  la  justicia.  La  innocencia  del  uno 
expuesta  á  la  prueba  mas  ruda,  y  la  reputación  del  otro, 
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que  el  público  decidirá  tal  vez  por  la  conducta  de  un  ne- 
gocio sobre  que  tiene  abiertos  los  ojos,  han  sido,  son  y 
serán  mis  únicos  impulsos.  A  esto  solo  he  venido  aquí:  por 
esto  solo  he  oido  la  voz  de  mi  corazón  ántes  que  la  de 
muchos  respetables  dictámenes.  Valgo  poco,  pero  nada 
dejaré  de  hacer  por  salvar  de  ruina  á  un  amigo  innocente, 
y  de  mancilla,  al  más  sabio  Magistrado  de  la  Nación,  de 
quien  soi  el  primer  amigo. 

Tales  son  mis  designios.  Los  testimonios  que  ántes 
de  ahora  hé  dado  de  mi  amistad  al  Juez  y  al  procesado, 
tan  públicos  como  desinteresados,  acreditarán  siempre  la 
necesidad  de  este  oficio,  tan  debido  á  mi  honor  como  al 
de  entrambos. 

Deba  yo  también  á  esta  consideración  la  indulgencia 
de  Vm.,  y  que  entretanto  me  crea  el  mejor  de  sus  amigos 

Jove  Llanos 

24  de  Agosto  de  1790. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Campomanes. 


(Cean  á  D.  Francisco  de  Paula  de  Jove  Llanos.) 

 Cean  entregó  á  S.  E.  esta  carta  en  mano 

propia,  suplicándole  á  nombre  de  S.  S.  que  leyese  y  res- 
pondiese por  sí  á  ella;  á  lo  que  dixo  que  lo  haría  y  que  vol- 
viese por  la  respuesta.  Volvió  Cean  ai  dia  siguiente,  y  le 
respondió  de  palabra  que  nada  tenia  ni  sabia  que  respon- 
der: que  el  Señor  Jove  Llanos  era  su  amigo:  que  aquella 
casa  era  suya,  y  que  si  viniese  y  le  hablase  sobre  el  asunto 
de  su  amigo,  nada  podria  contestarle,  porque  nada  sabia, 
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y  aunque  lo  supiese,  no  tenia  obligación  de  decirlo.  Que  el 
Sr.  J ove  Llanos  quería  ser  heroico  y  que  5.  E.  no  podia  serlo. 
En  fin,  concluyó  con  que  era  su  amigo,  y  con  otras  ex- 
presiones vagas  é  indeterminadas,  por  lo  que  S.  S.  no 
pasó  á  verle. 


fMSS.  de  la  Quint.  Cartas  de  Cean,  leg.  L) 
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APÉNDICE  IV 


Correspondencia  sobre  las  causas  del  destierro  á  Gijon  en  1790. 


(0 

( Godoy  á  jfove  Llanos) 

Muy  S.or  mió  y  de  mi  aprecio,  la  multitud  de  negocios 
que  en  el  dia  se  me  reúnen,  han  sido  la  única  causa  por 
que  he  retardado  la  contextacion  á  su  estimada  carta  fe- 
cha el  4  del  corriente  y  esta  también  ocasionaría  la  ine- 
xactitud en  mi  respuesta  aunque  procuraré  sea  concisa  y 
abraze  los  varios  puntos  que  parecen  mas  importantes  con 
relación  al  onor  de  VS  y  justo  premio  á  que  sus  servi- 
cios le  hacen  acreedor. 

No  tengo  noticia  de  los  motivos  porque  se  le  destinó  á 
VS.  y  permanece  en  su  comisión  pero  si  en  el  desempe- 
ño de  ella  ha  conseguido  llenar  las  justas  intenciones  del 
Rey,  logrará  esta  incomparable  satisfacción  y  con  ella  el 
manifiesto  de  su  benemérita  conducta. 

Igualmente  ignoro  los  encargos  que  el  Ministerio  de 
Marina  ha  hecho  á  VS  pero  pues  los  ha  evacuado  si  llega- 
sen á  mi  noticia  emplearé  con  el  mayor  gusto  quantos 
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medios  me  sean  posibles  para  que  VS.  logre  las  satisfac- 
ciones de  que  me  hace  partícipe  en  su  deseo. 

No  así  me  son  desconocidos  los  méritos  que  ha  con- 
traído VS.  por  los  ramos  dependientes  de  mi  ministerio  y 
quando  aiga  evacuado  un  nuevo  encargo  que  fiado  en  su 
talento  le  ago  por  medio  de  los  Directores  de  Caminos, 
representaré  al  Rey  patentisándole  los  servicios  é  invocan- 
do su  soberana  anuencia  á  fin  de  que  logren  la  satisfacción 
que  merescan,  los  desvelos  de  VS. 

Esto  le  aseguro  de  verdad,  y  en  todo  me  aliará  dis- 
puesto á  complacerle  pues  deseo  que,  ademas  de  conser- 
varme con  la  pureza  de  un  corazón  franco  el  buen  concep- 
to que  devo  á  VS.  no  perderlo  dejando  de  contrivuir  al 
bien  de  quien  me  busca. 

Me  ofresco  á  las  ordenes  de  VS.  y  ruego  á  Dios  le 
g.e  m.s  a.s  S.n  Ildefonso  23  de  Sep.re  de  1793. 

B  L  M  de  VS. 
su  mas  at.t0  serv.r 
El  Duque  de  la  Alcudia 

Sr.  D.11  Gaspar  de  Jove  Llanos. 


(Jove  Llanosa  Godoy) 

Exmo.  Sr. 

Muí  S.r  mío  y  de  todo  mi  respeto;  la  respuesta  con  que 
V.  E.  se  ha  dignado  honrarme,  deja  mi  corazón  penetrado 
de  gratitud  y  de  consuelo:  Sea  prueba  de  uno  y  otro  la 
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confianza  con  que  paso  á  sus  manos  la  adjunta  nota:  que 
pues  V.  E.  por  su  bondad  quiere  tomar  parte  en  la  repa- 
ración de  mi  desgracia,  justo  es  que  sepa  por  ella  quanto 
sé  yo  de  su  origen  y  progreso. 

Si  de  algún  otro  modo  fuese  yó  capáz  de  acreditar  á 
V.  E.  mi  íntimo  reconocimiento  me  tendré  por  mui  dicho- 
so: y  entretanto  pediré  al  cielo  la  conservación  y  prospe- 
ridad de  su  estimable  persona. 

Gixon  5  de  8bre.  de  1793.  * 

y.  LL 

Al  Sr.  Duque  de  la  Alcudia. 


(3) 

(Nota  que  acompaña) 

En  1789  se  promovia  con  mucho  celo  por  el  ministe- 
rio de  Marina  el  cultivo  y  comercio  del  carbón  de  piedra 
de  Asturias  tan  necesario  al  consumo  de  los  Departamen- 
tos, y  para  dar  las  providencias  mas  convenientes  á  este 
fin,  se  pidió  informe  al  Consejero  de  Ordenes  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos  que  por  natural  de  aquel  Princi- 
pado tenia  bastante  instrucción  en  la  materia. 

Desempeñóle  en  Abril  de  aquel  año,  y  en  su  vista,  la 
Junta  Suprema  de  Estado,  propuso  á  S.  M.  la  expedición 
de  una  real  cédula  según  los  principios  de  Jove  Llanos,  y 
ademas  acordó  nombrarle  para  que  viniendo  á  Asturias, 
se  enterase  del  estado  actual  de  sus  minas,  y  propusiese 
todos  los  medios  que  creyese  convenientes  para  fomentar 
este  nuevo  y  importante  ramo  de  Comercio.  Uno  y  otro 
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fué  así  acordado  por  S.  M.  en  Noviembre  de  aquel  año. 

Entretanto  se  habia  dignado  también  S.  M.  de  nom- 
brar á  Jove  Llanos,  á  propuesta  del  Consejo  de  Ordenes 
para  visitar  en  Salamanca  el  Colegio  de  la  orden  de  Cala- 
trava  y  de  establecer  en  él  un  nuevo  plan  de  Estudios,  por 
lo  que  el  Ministro  de  Marina  le  comunicó  la  orden  de  pasar 
á  Asturias,  y  respondió  que  luego  que  desempeñase  la  pri- 
mera comisión  pasaría  á  cumplir  la  segunda. 

Pasó  en  efecto  á  Salamanca  en  Abril  de  1 790,  hizo  la 
visita,  extendió  el  plan  de  estudios,  desempeñó  otros  en- 
cargos del  Consejo  de  Órdenes,  y  entre  ellos  dispuso  la 
construcción  de  un  nuevo  Colegio  para  la  orden  de  Alcán- 
tara y  un  nuevo  Convento  para  las  Monjas  de  S.d  Spi- 
ritus,  y  conociendo  que  seria  imposible  dar  razón  por  es- 
crito de  tantos  y  tan  complicados  artículos  como  abraza- 
ban estos  encargos,  hizo  presente  á  S.  M.  por  medio  del 
Ministro  de  Marina,  que  si  fuese  de  su  real  agrado,  vol- 
vería á  dar  cuenta  de  ellos  á  boca  en  el  Consejo  de  Orde- 
nes, y  hecho,  emprendería  el  viaje  de  Asturias;  lo  que  así 
se  acordó  y  se  le  avisó  en  Julio  del  mismo  año. 

Vino  con  efecto  á  Madrid  el  23  de  Agosto,  y  en  la 
noche  del  25,  hallándose  en  la  tertulia  del  camarista  Cer- 
dá,  se  le  entregó  por  un  Alabardero  una  Real  Orden  co- 
municada por  el  Ministro  de  Gracia  y  Xa.  en  que  se  le  de- 
cía haber  sido  del  Real  desagrado  que  se  hubiese  restitui- 
do á  la  Corte  sin  licencia  de  S.  M.  y  abandonando  su  co- 
misión y  en  su  consecuencia  se  le  mandaba  que  se  volvie- 
se inmediatamente  á  Salamanca  para  continuarla. 

Jove  Llanos,  sorprendido  con  este  rasgo,  respondió  en 
la  hora,  y  por  el  mismo  Alabardero,  que  su  comisión  esta- 
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ba  concluida:  que  solo  había  venido  á  dar  cuenta  de  ella: 
que  á  esto  habia  precedido  licencia  de  S.  M.  de  que  envió 
copia:  que  sin  embargo  estaba  pronto  á  obedecer  lo  que 
se  le  mandaba:  pero  que  no  teniendo  ya  que  hacer  en  Sa- 
lamanca y  estando  nombrado  para  otra  comisión  en  As- 
turias, esperaba  que  se  le  avisase  qual  era  la  real  voluntad 
acerca  de  este  punto. 

Deshecha  así  la  equivocación  se  le  comunicó  otra  real 
orden  en  que  se  le  decía  ser  la  real  voluntad  que  acabase 
de  dar  cuenta  en  el  Consejo  de  su  primera  comisión,  y 
que  luego  pasase  á  desempeñar  la  de  Asturias. 

Jove  Llanos,  seguro  de  su  inocencia,  no  ha  pretendido 
saber  ni  supo  jamás  qual  fuese  el  impulso  de  aquella  pri- 
mera desgraciada  orden:  pero  no  puede  menos  de  recelar 
que  algún  secreto  enemigo  suyo  para  alexarle  de  la  corte 
hubiese  denunciado  su  vuelta,  y  acusádole,  ó  equivocada, 
ó  maliciosamente  de  haberla  hecho  sin  licencia.  Lo  cierto 
es  que  aunque  la  equivocación  ó  la  calumnia  se  deshicieron 
en  el  instante,  el  concepto  público  fué  de  que  Jove  Llanos 
salia  de  Madrid  desterrado,  y  este  concepto,  confirmado 
con  tan  larga  ausencia,  dura  todavía. 

En  medio  de  esta  angustia,  Jove  Llanos  salió  para  As- 
turias el  28  siguiente,  y  á  costa  de  largas  tareas  desempe- 
ñó todos  los  puntos  de  su  comisión  carbonera  de  que  dió 
cuenta  en  una  Memoria  compuesta  de  diez  números  y 
comprensiva  de  los  varios  objetos  que  abrazaba  la  qual 
dirigió  á  S.  M.  en  Junio  de  1791,  por  la  via  de  Marina  de 
que  dimanaba. 

Entretanto  se  habia  dignado  S.  M.  á  consulta  del  Con- 
sejo de  Órdenes  de  nombrar  á  Jove  Llanos  para  visitar 
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los  Colegios  de  Santiago  y  de  Alcántara,  y  arreglar  sus 
estudios  asi  como  hiciera  en  el  de  Calatrava:  por  lo  qual  al 
enviar  su  Memoria  preguntó  si  durante  su  exámen  y  re- 
solución podría  desempeñar  este  nuevo  encargo.  Contex- 
tósele  que  sí,  y  que  concluido,  se  restituiese  á  Astúrias 
para  poner  en  execucion  lo  que  S.  M.  se  dignase  resolver 
en  la  comisión  carbonera. 

En  consequencia  salió  Jove  Llanos  de  Astúrias,  y  para 
instruirse  más  y  más  en  el  objeto  de  este  encargo,  reco- 
rrió todos  los  puertos  de  la  costa  de  Cantabria  desde  Gijon 
hasta  Pasages,  examinó  las  fábricas  que  consumen  carbón 
de  piedra,  reconoció  los  canales  de  Campos  y  Castilla  y 
cayendo  á  Salamanca,  visitó  los  otros  dos  colegios  milita- 
res, reformó  su  disciplina  y  estudios,  dió  cuenta  de  todo 
al  Consejo  de  Ordenes,  y  aunque  enfermo,  á  fuerza  de  an- 
gustia y  trabajo,  se  restituyó  á  Astúrias  en  Diciembre  del 
mismo  año  de  1 791 . 

Los  esfuerzos  de  su  celo  no  fueron  vanos,  porque  el 
Consejo  de  Ordenes  á  principios  de  1792  no  solo  aprobó 
quanto  hizo  y  propuso  en  la  nueva  comisión  de  Salamanca, 
sinó  que  le  honró  con  alabanzas  y  gracias  muy  lisonjeras. 
El  Supremo  Consejo  de  Estado  en  Agosto  del  mismo  apro- 
bó y  acordó  también  todas  sus  proposiciones:  y  S.  M.  tuvo 
la  bondad  de  significarle  por  medio  del  Ministro  de  Marina, 
que  su  mérito  y  servicios  serian  premiados  oportunamente. 

Entre  otras,  habia  hecho  Jove  Llanos  la  proposición 
de  erigir  en  Astúrias  una  Escuela  de  Náutica  y  Mineralo- 
gía para  animar  así  el  cultivo  de  las  minas,  como  la  nave- 
gación carbonera;  la  qual  fué  aprobada  también  por  S.  M., 
y  arreglados  los  puntos  de  dotación  y  situación,  se  le 
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mandó  formar  para  ella  la  correspondiente  ordenanza, 
como  lo  verificó  dirigiéndola  á  S.  M.  por  el  Ministerio  de 
Marina,  á  fines  de  Julio  último. 

En  medio  de  estos  encargos,  tenía  y  desempeñaba 
Jove  Llanos  otros  de  la  via  de  Estado.  El  Sr.  Conde  de 
Florida  Blanca  en  principios  de  1792  nombrándole  Subde- 
legado de  Caminos  en  Asturias  le- mandó  proponer  los 
medios  de  concluir  el  que  está  empezado  para  dar  comu- 
nicación al  Principado  con  el  Reyno  de  León;  lo  que  verificó 
por  Marzo  en  Representación  dirigida  al  Sr.  Conde  de 
Aranda,  que  empezaba  á  despachar  interinamente  aquel 
ramo. 

Al  mismo  tiempo  informó  también  quanto  le  pareció 
conveniente  acerca  de  otro  camino  desde  las  minas  de  car- 
bón al  mar,  propuesto  en  sus  Memorias,  acordado  por  el 
Supremo  Consejo  de  Estado  y  sobre  el  qual  tenia  mandado 
S.  M.  que  se  diesen  las  providencias  necesarias  por  la  Su- 
perintendencia general  de  este  ramo. 

No  habiendo  recibido  contextacion  alguna  á  estas  Re- 
presentaciones, las  renovó  luego  que  el  Sr.  Duque  de  la 
Alcudia  entró  al  primer  ministerio.  Satisfizo  después  am- 
pliamente á  la  Dirección  sobre  la  necesidad  de  un  plan  que 
deseaba  la  Superintendencia  para  acordar  las  obras  del 
Camino  general,  y  al  fin  dirigió  nueva  Representación  al 
mismo  Sr.  Duque  sobre  la  urgente  necesidad  del  carbonero. 

Estos  hechos  prueban  que  Jove  Llanos  de  tres  años  á 
esta  parte  se  ocupa  continuamente  en  servir  á  S.  M.  en 
objetos  importantes:  que  ha  procurado  desempeñarlos  con 
el  mayor  celo:  que  á  pesar  de  eso  tiene  el  concepto  de 
desterrado,  y  que  por  lo  mismo  es  acreedor  á  alguna  señal 
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que  acredite  la  aceptación  de  sus  servicios  ante  S.  M.  y 
que  repare  su  reputación  ante  el  público. 

Gijon,  4  de  Octubre  de  1793- 

y.  LL 


(4) 

(jfove  Llanos  á  Godoy) 

Excmo.  Sr: 

Muy  Señor  mió  y  de  mi  mayor  respeto:  Sin  mas  apoyo 
que  una  justa  confianza  en  la  generosidad  de  V.  E.  imploré 
su  protección  en  carta  privada  de  4  de  Julio  de  1 79 1  j  y  la 
adjunta,  que  he  conservado  hasta  ahora  como  una  inesti- 
mable prenda  de  su  favor,  me  hizo  esperar  tranquilamente 
alguna  mejora  en  mi  suerte.  Veintinueve  años  de  continuo 
servicio  en  la  toga,  una  reputación  que  no  me  toca  á  mí 
definir,  y  que  V.  E.  no  puede  ignorar;  el  desempeño  de 
muchas  importantes  comisiones,  y  el  continuo  sacrificio  de 
mis  cortas  luces  al  bien  y  al  provecho  del  público,  como 
testifican  mis  trabajos  en  todas  las  Academias,  y  en  la 
Sociedad  patriótica,  hacían  menos  incierta  aquella  esperan- 
za, que  jamás  perderé,  pues  que  se  libra  sobre  la  genero- 
sidad y  justificación  de  V.  E. 

Sin  embargo  no  puedo  echar  de  mí  el  temor  de  que 
algún  siniestro  influjo  pueda  haber  retardado  su  cumpli- 
miento. Sé  que  un  antecesor  de  V.  E.  y  algún  otro  minis- 
tro de  su  devoción,  me  miraban  de  mal  ojo,  é  interpreta- 
ban mal  una  franqueza  de  carácter,  que  jamás  tuvo  otro 
principio  que  mi  amor  á  la  verdad  y  al  provecho  común. 
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Forzado  mi  Consejo  á  defender  los  derechos  de  las  Órde- 
nes, que  se  pretendían  violar  abiertamente,  y  encargado 
yo  de  trabajar  sus  consultas,  era  censurada  la  noble  y  vi- 
gorosa franqueza  con  que  se  exponía  en  ellas  la  verdad,  y 
se  miró  como  delito  mió  la  constancia  del  Cuerpo  de  que 
era  solo  el  órgano.  De  aquí  se  pasó  á  censurar  mis  escritos 
académicos,  mis  discursos  en  el  Banco,  á  que  asistía  en 
representación  de  los  pueblos  de  Indias,  y  de  los  tesoros 
de  las  Ordenes,  y  sobre  todo  mi  afectuosa  y  inocente  amis- 
tad con  el  Conde  de  Cabarrús,  perseguido  abiertamente 
por  uno  de  dichos  ministros,  y  solapadamente  por  el  otro. 

En  1789  fui  nombrado  para  dos  comisiones:  1.a  visitar 
el  Colegio  de  Calatrava,  de  Salamanca,  y  2.a  para  promo- 
ver en  este  país  el  comercio  del  Carbón  de  piedra.  Salí  de 
Madrid  á  principios  del  siguiente  año,  á  desempeñar  la 
primera,  y  concluida,  obtuve  licencia  de  S.  M.  y  volví  á 
Madrid  á  dar  cuenta  de  ella  en  el  Consejo.  Hallábase  ya 
entonces  arrestado  Cabarrús  en  Santa  Isabel,  y  yo  no  sé 
que  susto  pudo  dar  mi  venida,  ni  lo  que  se  inventó  acerca 
de  ella.  Solo  sé  que  en  la  noche  del  plausible  día  de  San 
Luis,  me  hallé  con  una  Real  orden,  en  que  se  me  culpaba 
de  haber  abandonado  la  comisión,  y  vuelto  á  Madrid  sin 
licencia,  y  se  me  mandaba  restituirme  á  Salamanca. 

La  simple  exposición  de  la  verdad,  desvaneció  una  y 
otra  calumnia  á  la  mañana  siguiente,  y  aunque  se  me  per- 
mitió dar  cuenta  de  mi  comisión  de  visita  en  el  Consejo,  se 
me  mandó  que  después  partiese  á  Asturias  á  desempeñar 
el  otro  encargo. 

Partí,  y  como  la  primera  Real  orden  había  sido  públi- 
ca y  ruidosa,  mi  salida  tuvo  todo  el  aire  de  destierro,  y 
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seis  años  corridos  desde  entonces  han  confirmado  mas 
esta  opinión.  Estos  seis  años  Señor,  he  desempeñado  los 
mas  importantes  encargos,  así  por  el  Departamento  de 
Marina  como  por  el  que  dirige  V.  E.,  he  hecho  á  mi  costa 
largos  y  costosos  viajes,  y  finalmente,  como  el  punto  de 
mi  vuelta  fuese  incierto,  he  sufrido  el  perjuicio  de  conser- 
var con  gran  dispendio  mi  casa  en  Madrid,  sin  haber  dis- 
frutado ningún  sobresueldo,  gratificación  ni  ayuda  de  cos- 
ta. Otro  argumento  harto  probable  para  confirmar  el  con- 
cepto de  destierro  y  desgracia. 

Es  verdad  que  una  Real  orden  de  15  de  Noviembre 
(de  1793)  declara  ser  la  real  voluntad  que  yo  permanezca 
aquí  dirigiendo  este  nuevo  Instituto,  hasta  su  entera  perfec- 
ción, pero  esto  que  debia  desvanecer  toda  siniestra  idea, 
ha  confirmado  la  de  mi  desgracia  y  la  de  que  se  trata  sola- 
mente de  alejarme  de  la  corte. 

V.  E.  que  se  ha  dignado  benignamente  de  tomarme 
bajo  su  protección  no  permitirá  que  dure  por  más  tiempo. 
Si  se  ha  dado  de  mí  alguna  siniestra  idea  á  SS.  MM.  yo 
ruego  á  V.  E.  por  su  bondad  que  se  digne  desvanecerla  y 
librarme  de  tan  grave  aflicción,  y  sino  le  pido  humildemen- 
te que  repare  mi  reputación  en  el  público  con  alguna  señal 
de  la  real  confianza,  que  generoso  su  corazón  le  dictare. 

Estoi  mui  lejos  de  solicitar  mi  restitución  á  la  corte, 
ni  de  mirar  con  desden  el  encargo  que  me  está  confiado, 
y  que  es  tan  conforme  á  mi  génio  y  aun  á  mi  celo  público. 

1796 

(sin  terminar) 
(MSS.  de  la  Quiñi,  borradores  en  el  legajo  S.) 
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APÉNDICE  V 

Cartas  con  motivo  de  los  nombramientos  de  Embajador  y  Ministro. 

(0 

(J ove  Lientos  á  Godoy)  (Borrador)  , 

Excmo.  Sr.: 

Mi  venerado  favorecedor:  ¡Qué  gracias  no  deberá  un 
hombre  obscurecido  por  la  calumnia  al  generoso  protector 
que  con  tan  tierno  cuidado  ha  reparado  su  opinión  y  su 
suerte !  V.  E.  me  ha  dado  de  un  golpe  más  de  lo  que  faltaba  á 
mi  felicidad.  ¿Podré  yó,  sin  ser  importuno  implorar  toda- 
via  su  protección  para  conservarla? 

V.  E.  no  ignora  que  mi  pobreza,  mi  edad,  mis  hábitos 
de  vida  y  la  misma  obscuridad  en  que  he  pasado  estos 
últimos  siete  años  de  ella,  me  hacen  casi  incapaz  de  vivir 
en  una  corte  extranjera.  Suponiendo,  pues,  mi  absoluta 
resignación  de  servir  á  S.  M.  hasta  mi  último  aliento  en 
cualquiera  destino,  y  de  complacer  á  V.  E.  en  todo  quanto 
me  mandare  y  quisiere  ocuparme  ¿no  podré  yo  pedirle  que 
se  digne  de  abatir  su  favor  hasta  mis  humildes  deseos? 

Yo  estoi  plantando  aquí  un  establecimiento  de  educa- 
ción, qual  V.  E.  desea,  y  que  con  su  protección  podrá 
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servir  de  modelo  á  los  muchos  que  necesita  la  nación  para 
ilustrarse.  Voi  á  emprender  un  camino  que  hará  indus- 
triosas comerciantes  y  ricas  á  todas  las  provincias  del  rei- 
no de  León,  y  aun  á  aquella  en  que  V.  E.  ha  nacido.  Aca- 
bo de  abrir  una  correspondencia  con  V.  E.  sobre  los  me- 
dios de  difundir  la  buena  instrucción,  y  en  ella  diré  á  V.  E. 
quanto  mi  experiencia,  mis  estudios  y  observaciones  me 
han  enseñado;  y  en  estos  y  en  otros  objetos  proporciona- 
dos á  mi  génio,  á  mis  ^rtes,  talentos  y  aun  á  la  índole  de 
mi  celo,  puedo  tal  vez,  si  V.  E.  los  protege,  ser  más  útil 
que  en  qualquiera  brillante  destino.  Piénselo,  pues,  V.  E. 
mejor,  y  decida  de  mi  felicidad  y  de  mi  suerte,  contando 
siempre  con  mi  resignación  y  ardiente  deseo  de  com- 
placerle. 

Sobre  todo,  dígnese  V.  E.  de  comunicarme  sus  órde- 
nes y  de  recibir  mi  corazón  en  corta  recompensa  de  la 
bondad  con  que  me  ha  honrado  y  que  me  hará  ser  siempre 
su  más  reconocido  y  rendido  servidor  


( Godoy  á  Jove  Llanos)  '  (Original  autógr.) 

Muy  Señor  mió  y  de  mi  aprecio: 

Si  V.  no  amase  el  bien,  yo  no  me  obstinaría  en  exigirle 
la  admisión  de  un  destino  que  no  lisonjea  su  espíritu,  y  me 
conformaría  adoptando  la  continuación  de  sus  trabajos  en 
ese  país:  pero  la  situación  de  Europa  y  la  de  nuestra  patria, 
tiran  impetuosamente  del  seno  del  reposo  á  los  hombres 
que  pueden  causar  su  prosperidad;  V.  sabe  cuanto  nos  im- 

4o 
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porta  la  amistad  de  la  Rusia,  y  que,  por  desgracia,  no  he- 
mos tenido  un  hombre  que  nos  saque  de  la  ordinaria  rela- 
ción entre  las  Cortes;  considere,  pues,  con  quanto  interés 
llamará  el  bien  publico  á  su  Persona  en  aquel  destino;  pero 
yó,  que  amo  los  talentos  y  deseo  consultarlos,  no  quisiera 
tampoco  que  se  me  separasen:  ¿habría,  pues,  otro  medio 
para  que  V  sirviese  mas  inmediatamente  al  bien  común? 
véalo  V  y  si  no  halla  ó  no  quiere  decirme  otro  que  el  de 
su  comisión,  trate  de  anularlo,  pues  de  esta  vez  ha  de  salir 
V.  de  su  retiro:  contéxteme  V  con  la  franqueza  que  vé  en 
mí,  y  créame  que  mi  ánimo  no  tiene  otras  ideas.  V  lo  co- 
nocerá si  me  trata  mas,  y  sé  que  ocuparé  en  su  opinión  un 
lugar  cual  se  deve  á  la  amistad  desinteresada  y  generosa. 
Quedo  de  V.  afmo 

Paz 

No  contexto  á  la  de  oficio. 
25  Octubre  de  1797 . 

S.or  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos. 


(3) 

(Jove  Llanos  á  Godoy)  (Original  autógr.) 

Excmo  Sr: 

Mi  venerado,  mi  amado  protector,  ¿diré  á  V.  E.  que  va- 
le más  para  mí  su  preciosa  inestimable  carta  que  todas  las 
embajadas  y  todas  las  fortunas  del  mundo?  ¡Ojalá  pudiese 
yo  gravar  en  esta  los  tiernos  sentimientos  que  ha  excitado 
en  mi  corazón!  ¿Y  por  ventura  me  deja  ella  otro  arbitrio 
que  el  de  arrojarme  enteramente  en  los  brazos  de  V.  E.? 
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Sí,  mi  amado  Excmo.  hable  V.  E.  y  será  obedecido.  Si 
Petersburgo  estuviese  á  doble  distancia:  si  su  clima  fuese 
el  de  los  polos:  si  en  ellos  me  esperasen  la  aflicción  y  la 
muerte,  nada  rae  arredrarían,  tratándose  de  servir  á  mi 
pátria,  y  responder  á  la  generosidad  de  V.  E. 

Voi  á  arreglar  los  negocios  que  están  á  mi  cuidado,  á 
despachar  un  informe  que  V.  E.  sabe  me  está  pedido  por 
Marina;  y  si  ántes  no  se  me  previniese  otra  cosa,  dispon- 
dré en  todo  el  mes  mi  partida  y  iré  á  renovar  ante  V.E.  los 
sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  que  ha  sabido  inspirar- 
me, y,  sobre  todo,  la  oferta  de  una  amistad  eterna  y  cons- 
tante, que  es  lo  mejor  que  tengo,  y  con  la  qual  seré  siempre 
de  V.  E.  el  mas  rendido  servidor  y  fiel  amigo 


jfove  Llanos 

(4) 

(Godoy  á  Jovc  Llanos)  (Original  autógr.) 

Excmo.  Sr: 

Amigo  mió,  Ya  está  V  en  el  cuerpo  de  los  cinco;  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  está  destinado  para  V,  y  la 
Nación  recivirá  el  bien  que  su  talento  va  á  producirle.  La 
ignorancia  se  desterrará  y  las  formas  jurídicas  no  se  adul- 
terarán con  los  pretextos  de  fuerza  y  alegatos,  de  partes 
opresivas  de  la  ignocencia;  venga  V,  pues,  cuanto  ántes, 
pues  desde  aquí  arreglará  lo  que  diga  hay  pendiente. 

Una  eterna  amistad  y  la  consequencia  mas  sólida  ofre- 
ce á  V  su  afectísimo  amigo 

Manuel 

Noviembre  7  de  97. 

Sr.  D.  Gaspar  de  Jove  Llanos. 
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(5) 

(Jove  Llanos  á  Godoy)  (Borrador  autógr.) 

Mi  mui  amado  bienhechor:  Si  los  vínculos  con  que  me 

ata  la  amistad  acá  y  allá,  me  hubiesen  impulso 

de  mi  corazón,  hubiera  dicho  á  V.  E.  en  mi  última  confi- 
dencia, que  mi  deseo  era  solo  de  ayudarle  á  

la  nación,  ilustrándola,  y  esto  desde  un  estado  privado. 
Creo  que  desde  él  pudiera  hacer  más  y  mejor  que  en  me- 
dio de  la  vida  pública  y  activa,  para  la  cual,  seguramente, 
no  soy,  como  V.  E.  verá.  Pero  yo  no  tengo  elección,  por- 
que V.  E.  ha  cautivado  mi  corazón  y  mi  espíritu,  y  debe 
disponer  de  ellos  á  su  albedrio.  ¡Dichoso  yó,  si  con  tan 
poderoso  apoyo  lograre  hacer  á  la  nación  alguna  pequeña 
parte  del  bien  que  le  deseo!  Y  más  dichoso  de  contar  en  el 
número  de  mis  amigos  á  un  hombre  más  digno  aún  de 
amor  y  de  respeto  por  la  sensible  generosidad  de  su  alma, 
que  por  su  alta  dignidad  

(interrumpida) 


(JILSS.  del  Inst.  de  Jove  Llanos:  vol.  lxxx) 
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APÉNDICE  VI 

Representación  á  S.  M.  sobre  lo  que  era  el  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Señor: 

La  jurisdicion  del  Tribunal  de  la  Inquisición  no  es  pri- 
vativa, sino  acumulativa.  No  es  propia,  sino  delegada.  No 
es  absoluta,  sino  limitada:  en  su  ejercicio,  porque  debe 
ejercerse  juntamente  con  el  Ordinario  ó  persona  que  nom- 
brare; y  en  su  objeto,  porque  está  reducida  á  las  causas 
de  fé. 

Aun  en  éstas,  lo  está  al  conocimiento  de  los  delitos  de 
herejía  y  apostasia.  Solo  puede  proceder  prévias  dos  dela- 
ciones: prender,  cuando  estén  bien  averiguados,  y  castigar, 
cuando  el  reo  estuviese  confeso,  ó  fuese  plenamente  con- 
victo. 

Que  en  la  materia  de  la  disputa,  el  derecho  de  conocer 
que  se  le  dio,  dejó  salvo  el  derecho  original  de  los  Obispos 
por  las  Bulas  de  Pió  IV  y  Gregorio  XV;  que  aunque  se 
dice  revocado,  esta  revocación  no  se  publicó,  ni  consta  á 
los  prelados  ni  á  nadie,  pues  que  los  documentos  citados 
por  el  Inquisidor  general  prueban  solo  que  se  trató  en  re- 
vocar; y  pues  que  no  se  hizo,  prueba  también  que  no  se 
tuvo  ni  por  justo  ni  por  conveniente;  que  ademas  la  Bula 
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del  gran  Benedicto  XIV  renovó  las  antiguas  y  preservó  los 
derechos  episcopales. 

Que  además  de  esto,  la  Inquisición  nunca  pudo  proce- 
der por  si  sola  á  la  publicación  de  tales  edictos:  primero, 
porque  su  jurisdicción  no  es  para  disponer  ni  declarar, 
sinó  para  castigar  y  corregir,  pues  que  puede  castigar  los 
herejes,  mas  no  declarar  las  herejías;  segundo,  por  que  si 
no  puede  juzgar  sin  la  concurrencia  del  Ordinario,  ménos 
podrá  mandar  y  disponer  sin  ella;  tercero,  por  que  no  se 
trata  del  delito  perteneciente  á  su  jurisdicción  primitiva, 
esto  es,  de  delito  contra  la  fé,  sinó  de  uno  que  pueda  co- 
meterse, salva  la  buena  creencia;  cuarto,  porque  la  soli- 
citación solo  supone  lujuria,  y  si  la  lujuria  hiciese  sospe- 
chosos en  la  fé  ¡Dios  mió!  ¿cuántos  no  caerían  en  las  ga- 
rras del  Santo  Tribunal?  quinto,  por  que  su  fundación,  ó 
por  mejor  decir,  su  fuero,  no  es  real  ni  local,  sinó  personal, 
y  por  tanto  sus  providencias  no  deben  recaer  sobre  cosas 
ni  lugares,  sinó  sobre  personas. 

Que  fué  fundada  á  los  fines  del  siglo  XV,  y  coetánea 
á  la  expulsión  de  los  judíos.  Su  objeto,  proceder  contra 
los  que,  habiendo  abjurado  el  judaismo  en  público,  le  pro- 
fesaban en  secreto.  Sus  fórmulas,  se  acomodaron  á  este 
objeto,  y  de  ahí  el  misterio  de  sus  procedimientos.  De 
aquí  la  infamia  que  cubrió  á  los  descendientes  de  estos  con- 
versos, reputados  por  infames  en  la  opinión  pública.  Las 
leyes  la  confirmaron,  aprobando  los  estatutos  de  limpieza 
de  sangre,  que  separó  á  tantos  inocentes,  no  solo  de  los 
empleos  de  honor  y  confianza,  sinó  de  entrar  en  las  igle- 
sias, colegios,  conventos  y  hasta  en  las  cofradías  y  gremios 
de  artesanos.  De  aquí  la  perpetuación  del  odio,  no  solo 
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contra  la  Inquisición,  sino  contra  la  religión  misma,  y  la 
obstinación  en  su  antigua  creencia,  bien  descubierta  cuan- 
do la  expulsión  de  los  moriscos  á  la  entrada  del  siglo  pa- 
sado, y  eternizada  irremediablemente  después. 

Que  la  fé  ya  tiene  poco  que  temer  de  los  herejes,  y  na- 
da de  los  judíos,  pero  mucho  y  todo  de  los  impíos.  Que  no 
solo  tiene  que  temer  de  los  que  hay  en  el  seno  de  la  na- 
ción, que,  por  la  misericordia  de  Dios  serán  muy  contados, 
sinó  de  los  que  no  pertenecen  á  ella,  pues  en  las  gacetas, 
los  diarios,  los  libros  y  folletos  extranjeros  cunden  sin  re- 
medio las  doctrinas  impías,  y  entre  las  varias  gentes  que 
vienen  á  correr  por  España,  y  los  empleados  en  destinos 
diplomáticos,  y  objetos  de  comercio  é  industria,  hay  y 
puede  haber  muchos  de  estos  propagandistas. 

Que  contra  tamaño  mal,  es  corto  dique  la  Inquisición: 
primero,  por  que  sus  individuos  son  ignorantes  y  no  pue- 
den juzgar  sin  los  calificadores;  segundo,  por  que  lo  son 
estos  también,  pues  no  estando  dotados,  los  empleos  vie- 
nen á  recaer  en  frailes,  que  lo  toman  solo  para  lograr  el 
platillo  y  la  exención  de  coro;  que  ignoran  las  lenguas  ex- 
trañas; que  solo  saben  un  poco  de  Teología  escolástica  y 
de  moral  causista;  y  aun  en  esto  siguen  las  encontradas 
opiniones  de  su  escuela;  tercero,  porque  esto  hace  necesa- 
riamente lentos  y  vacilantes  unos  juicios  que  exigen  reso- 
lución y  celeridad;  cuarto,  que  solo  podría  oponer  un  re- 
medio eficáz  la  jurisdicción  de  los  Obispos,  más  natural, 
más  autorizada,  más  grata  y  respetable  al  pueblo,  y  más 
llena  de  humanidad  y  mansedumbre,  como  emanada  del 
poder  que  les  ha  dado  el  Espíritu  Santo;  quinto,  que  los 
Obispos,  ayudados  de  sus  vicarios  generales,  de  sus  cabil- 
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dos  y  del  respetable  cuerpo  de  sus  párrocos,  podrían  ex- 
tender la  vigilancia  hasta  los  últimos  rincones  desús  dió- 
cesis, perseguir  la  impiedad  en  sus  guaridas  y  aplicar  los 
remedios  más  prontos  y  eficaces;  sexto,  que  esto  es  toda- 
vía más  necesario  en  cuanto  á  la  prohibición  de  libros, 
porque  requiere  providencias  prontas  para  que  no  cundan, 
y  el  método  de  la  Inquisición  no  las  permite;  séptimo,  que 
esto  lo  conoce  el  mismo  Inquisidor  general  en  la  carta  di- 
rigida al  ministro  de  Estado,  que  se  me  ha  pasado  en  ofi- 
cio de  del  corriente,  en  que  propone  el  estableci- 
miento de  una  mesa  censoria. 

Todo  clama  por  la  reintegración  de  los  obispos  en  sus 
derechos  perdidos  y  su  jurisdicción  usurpada,  y  mas  que 
todo,  las  circunstancias  del  dia,  en  que  la  conservación  de 
la  fé  va  á  estar  librada  sobre  su  celo  y  autoridad.  A  la 
muerte  del  Santo  Padre  un  horrendo  cisma  amenazará  á 
la  Iglesia.  Si  se  verificare,  el  rebaño  de  cada  nación  ten- 
drá que  acogerse  y  reunirse  bajo  sus  pastores,  y  moverse 
y  apacentarse  al  sonido  de  su  silbo. 

Aun  evitado  el  cisma,  existirá  la  misma  necesidad. 
Los  Papas  ya  no  tendrán  dominios  temporales,  y  con  todo 
pugnarán  por  conservar  sus  cardenales,  su  curia,  sus  con- 
gregaciones, su  autoridad,  sus  bulas,  sus  dispensas,  y  aun 
pugnarán  por  extender  sus  facultades,  para  sacar  más  lu- 
cro de  ellas,  porque  éste  está  en  la  condición  y  en  el  or- 
den natural  de  las  cosas  humanas. 

¿Cuál  es,  pues,  la  necesidad  de  los  Estados  en  tal  situa- 
ción? Reducirlos  al  ejercicio  de  las  funciones  esenciales  de 
la  primacía  de  la  Iglesia,  aquellas  que  ejercieron  por  espa- 
cio de  ocho  siglos;  reintegrar  en  su  autoridad  á  los  Obis- 
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pos:  reducir  á  su  jurisdicción  los  frailes,  y  los  qué  con 
nombre  de  exentos,  no  reconocen  ningún  superior  en  la 
nación.  En  una  palabra:  no  buscar  fuera  nada  de  lo  qué, 
según  la  religión  de  Jesucristo,  los  cánones  reconocidos 
por  la  Iglesia  y  antigua  y  venerable  disciplina,  se  puede 
hallar  dentro,  esto  es,  en  los  Obispos  y  pastores  deposita- 
rios de  la  fé,  y  en  V.  M.  que  es  el  protector  nato  de  la 
Iglesia,  defensor  de  los  cánones,  y  padre  y  consuelo  de 
sus  pueblos. 

Por  tanto,  reduciendo  mi  dictámen,  propondré  á  V.  M. 
el  plan  de  diferentes  decretos,  para  qué,  viéndolos,  exa- 
minándolos y  meditándolos,  elija  el  que  fuere  más  confor- 
me á  sus  reales  y  piadosas  intenciones. 

J ove  Llanos 


(MSS.  de  Ccan  Bermiídez,  propiedad  de  Don  A.  Chao.) 
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APÉNDICE  VII 

Causas  de  la  caída  de  Jove  Llanos. 

„  Apenas  se  verificó  la  ceremonia  del  casa- 
amiento  de  Godoy,  cuando  volvió  á  su  intimidad  con  la 
„Tudó  del  modo  mas  abierto  é  inesperado.  La  Reina,  en 
„un  arrebato  de  celos,  pareció  tan  decidida  á  cortar  las 
„alas  ásu  pervertido  favorito,  que  Jove  Llanos  perdió  toda 
„ esperanza  de  conducir  á  su  protector,  si  no  por  el  camino 
„de  la  virtud,  al  ménos,  al  *de  salvar  las  apariencias.  Saa- 
„vedra,  más  conocedor  del  mundo,  y  temeroso  de  que 
„  Godoy  volviese  á  la  mejor  á  recobrar  algún  ascendiente 
wsobre  la  Reyna,  entró  con  repugnancia  en  el  complot. 
„No  así  Jove  Llanos.  Tratando  esta  intriga  de  la  corte 
„como  un  proceso,  en  cuya  materia  habia  demostrado 
„ tanta  inteligencia  é  imparcialidad  en  su  larga  carrera,  no 
„pudo  prescindir  de  hacer  alguna  indicación  al  interesa- 
ndo; y  en  su  consecuencia,  con  la  mayor  energía  y  elo- 
cuencia moralizadora,  recordó  ai  Príncipe  de  la  Paz  sus 
^deberes  como  hombre  público,  y  como  casado.  Al  mismo 
;;tiempo,  la  Reina,  habia  producido  en  el  ánimo  de  su  es- 
„poso  un  sentimiento  de  enojo,  próximo  á  la  cólera,  contra 
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„Godoy,  y  faltaba  solamente  firmar  el  decreto  de  su  des- 
hierro; pero  aquél  conoció  el  peligro  en  que  se  hallaba,  y 
„del  que  solo  podría  librarse  con  un  acto  de  sumisión  que 
„le  devolviese  la  gracia  de  su  desdeñada  señora,  debiendo 

„su  salvación  á  la  indecisión  y  dilaciones  de  Saavedra  

„  Godoy  obtuvo  entretanto  una  entrevista  secreta  con 

„la  Reina,  aun  bajo  la  influencia  de  una  por  largo  tiempo 
„reprimida,  pero  no  extinguida  pasión,  y  sabiendo  discul- 
parse, denunció  á  los  Ministros  como  autores  del  com- 
»plot.„  

José  Maria  Blanco  (White):  Letters  from  Spain. 
Londres,  1822.  (Obra  que  merece  los  honores  de 
la  versión  española) 
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APÉNDICE  VIII 

Incidente  con  el  Obispo  de  Lugo,  Felipe  Peláez  Caunedo. 

(0 

(El  Obispo  ájove  Llanos) 

Excmo.  Sr. 

Mi  dueño  y  amigo.  Un  obispo  deve  invertir  sus  facul- 
tades en  socorrer  las  necesidades  de  sus  diocesanos,  en  el 
seminario  conciliar  y  otros  institutos  piadosos,  que  sirvan 
para  sostener  nuestra  sagrada  religión,  y  combatir  los  fi- 
lósofos de  nuestros  dias,  que  renueban  y  reúnen  todos  los 
errores  y  horrores  de  los  tiempos  pasados,  persiguen 
cruelmente  la  Iglesia  y  potestades  legítimas. 

Si  se  ha  de  juzgar  por  la  sabiduría,  honor  y  altas  virtu- 
des del  Director  Cienfuegos,  pocos  progresos  se  pueden 
esperar  para  la  educación  y  ejemplo  de  la  juventud. 

En  las  actuales  circunstancias  seria  lo  mas  acertado 
que  Vm.  se  dedicase  al  cuidado  de  su  casa,  tomando  esta- 
do y  olvidando  otros  proyectos  y  vanidades  del  .mundo? 
que  ya  nos  ha  dado  bastantes  desengaños. 

Aquí  hay  salud,  á  Dios  gracias,  y  celebro  la  de  Vm. 
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con  la  tranquilidad  que  me  dice;  que  es  quanto  se  puede 
desear  en  este  mundo,  para  pensar,  como  devemos,  en  la 
felicidad  eterna.  Esta  deseo  para  Vm.  muy  de  veras,  y  que 
mande  á  este  su  mas  af.°  am.°  y  pais.°  Q  S  M  B. 

Ph.e  Ob.° 

Lugo  y  Noviembre  12  de  1 799. 

(Jove  Llanos  al  Obispo)  Diciembre  l6  de  1799. 

Illmo  Señor: 

Por  mas  que  yo  aprecie  el  Instituto  Asturiano,  nunca 
pudiera  extrañar  que  Vm.  se  negase  primera  y  segunda 
vez  á  socorrerle,  por  que  estoy  harto  de  ver  olvidada  la 
caridad  pública  de  los  mas  obligados  á  ejercerla.  Mas  que 
Vm.  se  negase  á  contestar  á  sus  reverentes  oficios,  y  so- 
bre todo,  que  diese  á  mi  amistosa  carta  tan  despegada 
respuesta,  ni  lo  esperaba,  ni  lo  puedo  pasar  en  silencio. 

Aquella  carta  prueba  que  yo  no  ignoraba  las  obligacio- 
nes de  Vm.  como  obispo  cuando  le  recordaba  las  que  tie- 
ne como  miembro  de  la  sociedad  que  le  mantiene,  y  es 
bien  extraño  que  Vm.  solo  recuerde  las  primeras  para 
desentenderse  de  las  últimas. 

Sin  duda  que  un  obispo  debe  instruir  ai  clero  que  le 
ayuda  en  su  ministerio  pastoral;  pero  debe  también  pro- 
mover la  instrucción  del  pueblo,  para  quien  fué  instituido 
el  clero  y  el  episcopado.  Debe  mejorar  los  estudios  ecle- 
siásticos; pero  debe  también  promover  las  mejoras  de  los 
demás  estudios,  que  Vm.  llama  profanos  y  que  yo  llamo 
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útiles,  por  que  en  ellos  se  cifra  la  abundancia,  la  seguridad, 
y  la  prosperidad  pública;  porque  con  la  ignorancia  ellos 
destierran  la  miseria,  la  ociosidad  y  la  corrupción  pública: 
y  en  fin,  porque  ellos  mejoran  la  agricultura,  las  artes  y 
las  profesiones  útiles,  sin  las  cuales  no  se  puede  sostener 
el  Estado,  ni  mantenerse  los  ministros  de  su  Iglesia.  Y  de 
aquí  es,  que  si  los  Obispos  deben  aversión  á  los  filósofos 
que  deslumbran,  y  á  las  malas  costumbres  que  corrompen 
los  pueblos,  deben  también  aprecio  á  los  sabios  modestos  y 
protección  á  la  enseñanza  provechosa  que  los  ilustra. 

Lo  que  ciertamente  no  cabe  en  las  obligaciones  ni  en 
los  derechos  de  un  Obispo,  es  injuriar  á  sus  prógimos  con 
injusticia  y  sin  necesidad. 

El  Director  Cienfuegos,  ha  merecido  por  su  talento,  su 
buena  conducta  y  distinguidas  prendas,  el  aprecio  del 
Cuerpo  en  que  sirvió  á  S.  M.:  por  estas  prendas,  merece 
aquí  el  aprecio  de  cuantos  le  tratan,  y  particularmente  el 
mió,  que  estoy  muy  satisfecho  del  celo  con  que  desempe- 
ña el  cargo  que  el  Rey  le  ha  conferido.  Si  tanto  no  ha 
bastado  para  merecer  el  aprecio  de  Vm.  pudo  á  lo  ménos 
esconder  en  su  carta  esta  flaqueza,  y  eso  tuviera  de  ménos 
desatenta. 

Me  aconseja  Vm.  que  cuide  de  gobernar  mi  casa  y  to- 
mar estado.  El  primer  consejo  viene  á  tiempo,  por  que  no 
vivo  de  diezmos  y  cobro  mi  sueldo  en  vales;  el  segundo, 
tarde,  pues  quien  de  mozo  no  se  atrevió  á  tomar  una  novia 
por  su  mano,  no  la  recibirá  de  viejo  de  la  de  tal  amigo. 

Concluye  Vm.  exhortándome  á  que  aproveche  los  de- 
sengaños. No  puede  tener  muchos  quien  no  buscó  la  for- 
tuna, ni  deseó  conservarla.  Con  todo,  estimo  y  tomo  el 
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que  Vm.  me  da,  y  le  pago  con  otro  consejo,  que  probable- 
mente será  el  último,  por  que  de  esta  no  quedará  Vm.  con 
gana  de  darlos  ni  recibirlos.  Sea  Vm.,  si  quiere,  ingrato 
con  su  patria  y  desconocido  con  sus  amigos:  pero  no  cai- 
ga otra  vez  en  la  tentación  de  ser  desatento  con  quien 
pueda  tachárselo  tan  franca  y  justamente  como 

Jove  Llanos 


MSS.  de  la  Quiñi,  leg.  S 

Obras  coleccionadas  de  J.  Ll.,  Cañedo,  tom.  V.  p.  36 7-3 70.  Riv.  t.  II, 
P%-  341-342. 
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APÉNDICE  IX 

Delación  secreta. 

Reservadísimo  á  los  Reyes  Nuestros  Señores. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Llanos  (pero  no  Jóves  por  que 
dicen  que  se  ha  usurpado  este  distinguido  apellido),  hom- 
bre de  imaginación  suspicáz,  siguió  con  toda  felicidad  y 
aprovechamiento  la  carrera  de  sus  estudios;  mas  entrega- 
do con  tesón  á  la  varia  lectura  de  los  libros  de  nueva  mala 
doctrina,  y  de  esta  pésima  filosofía  del  dia,  hizo  tan  agi- 
gantados progresos,  que  casi  se  le  puede  tener  por  uno 
de  los  corifeos  ó  cabezas  del  partido  de  esos  que  llaman 
Novatores,  de  los  que,  por  desgracia  y  tal  vez  castigo 
común  nuestro,  abunda  en  estos  tiempos  nuestra  España, 
que  ántes  era  un  emporio  del  catolicismo.  Con  estos  prin- 
cipios consiguió  una  encantadora  retórica  y  elocuencia, 
que  se  funda  mas  en  la  verbosidad  y  ornato  de  voces  y 
expresiones,  que  en  la  solidéz  de  argumentos,  capáz  de 
atraer  con  mucha  facilidad  á  los  incautos  á  sus  opiniones, 
y  de  la  que  han  usado  frecuentemente  los  que  se  han  sepa- 
rado de  las  máximas  sagradas  de  nuestra  adorable  religión. 
Todo  esto  unido  produce  en  el  corazón  del  hombre  un 
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sinnúmero  de  pasiones,  que  le  hacen  odioso  á  la  sociedad 
y  abominable  á  todos,  si  se  exceptúan  aquellos  á  quienes 
ha  arrastrado  su  sistema  y  opinión,  que  por  lo  regular  no 
son  pocos;  porque,  por  lo  común,  su  modo  de  pensar  vá 
acompañado  con  el  halago  de  las  pasiones  todas  y  de  la 
libertad,  su  soberbia  los  ciega  hasta  tal  grado  que  están 
firmemente  persuadidos  que  todos  son  unos  ignorantes  á 
par  de  ellos.  Su  ambición  en  nada  se  sacia:  todo  quieren 
que  sea  suyo.  Se  irritan  al  contradecirles;  no  pueden  sufrir 
la  prosperidad  de  los  demás.  Estos  hombres  llenos  de  es- 
te orgullo  y  de  estas  vanas  perniciosas  opiniones,  para 
quedarse  exentos  de  las  razones  con  que  la  Iglesia  des- 
truye sus  malignas  máximas,  asestan  sus  tiros  contra  la 
cabeza  de  la  Iglesia,  procurándola  destruir,  haciendo  ridí- 
culo lo  mas  sagrado  de  nuestra  religión  católica,  y  conclu- 
yen echando  por  tierra,  y  hollando  los  tronos,  los  cetros  y 
las  coronas;  porque  conocen  que  unidas  las  dos  potesta- 
des, son  absolutamente  invencibles;  mas  separadas  ni  una 
ni  otra  puede  resistirles.  ¡Ojalá  no  tuviéramos  tan  á  la  vis- 
ta un  abominable  y  sacrilego  ejemplo  producido  de  estos 
miserables  principios!  Para  no  molestar  mucho  la  atención 
de  Vuestras  Majestades,  se  pondrán  pocos  hechos,  no 
obstante  que  pudieran  decirse  muchísimos  que  prueban 
hasta  la  demostración  el  carácter  de  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jove  Llanos. 

Este  hombre,  después  de  experimentar  una  varia  for- 
tuna, llegó  por  último  á  lograr,  no  sé  por  qué  ó  cómo,  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  en  cuya  elevación  se  echó 
de  ver  mejor,  y  Vuestras  Majestades  mismas  conocerían 
mas  de  cerca  quién  era  un  Jove  Llanos;  por  que  para  co- 

42 
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nocer  los  hombres  no  hay  mejor  medio  de  encumbrarlos. 
Arbitro  en  este  tiempo  de  alguna  manera  en  dispensar 
gracias  y  aplicar  la  justicia,  solo  se  advirtió  en  ambas  co- 
sas un  no  disimulado  espíritu  de  partido  y  afición  hacia  sus 
paisanos  y  secuaces  de  su  opinión:  un  enfadoso  orgullo 
que  le  hacia  falsamente  creer  que  él  solo  era  el  sábio,  y  los 
que  le  seguian,  y  los  demás  unos  ignorantes  de  primer  or- 
den. Consultor  de  un  compañero  suyo  en  el  Ministerio, 
cooperaban  ambos  á  deformar  el  sistema  presente  de  los 
negocios,  para  introducir  otro  fraguado  en  su  capricho. 
Aranjuez  fué  principalmente  donde  todas  las  tardes  se 
juntaban,  pasado  el  puente  de  Barcas,  á  ajustar  sus  pro- 
yectos y  á  uniformar  sus  ideas.  Pero  ¿que  se  puede  decir  en 
esta  época  que  ignoren  vuestras  majestades?  Le  separaron, 
por  lo  tanto,  de  sí,  usando  de  mucha  prudencia  y  compa- 
sión, como  lo  hacen  siempre  en  iguales  casos.  Y  habiendo 
fijado  su  residencia  en  Gijon,  su  patria,  comenzó  aquí  des- 
de los  principios  á  colocarse  en  un  verdadero  despotismo, 
independencia  y  libertad,  arrollándolo  todo  y  cerrando  los 
ojos  y  oidos  á  toda  ley.  Prueba  bien  convincente  de  esto 
es  el  magnífico  monumento,  riquísimamente  construido 
que  le  erigió  el  mismo  Principado  de  Oviedo,  fijado  en  las 
mismas  murallas  de  la  ciudad,  no  habiéndose  dedicado 
otro  igual  con  tal  publicidad  á  ningún  héroe,  conquistador 
y  soberano  españoles.  Dice  en  sustancia  así: 

«A  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos,  nacido  en  Gijon,  de  escla- 
recida familia,  caballero  del  órden  de  Alcántara,  ministro  en 
«la  Audiencia  de  Sevilla,  donde  fué  aplaudido  de  muchos;  ele- 
agido  embajador  á  la  corte  de  Rusia,  Consejero  de  Estado  y  Se- 
cretario del  Rey  Católico  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
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«Gracia  y  Justicia:  hecho  árbitro  y  dueño  de  todos  los  bienes 
«con  el  mayor  y  general  aplauso,  y  el  más  benemérito  entre  los 
«asturianos;  habiendo  abierto  un  camino  en  Gijon  para  condu- 
«cir  con  menos  trabajo  el  carbón  de  piedra,  y  erigido  un  Insti- 
«tuto  ó  escuela  pública,  donde  con  un  nuevo  método  se  enseña- 
« sen  las  ciencias:  la  diputación  de  la  República  Asturiana  tuvo 
«el  cuidado  de  elevar  este  monumento,  debido  á  su  superior  vir- 
«tud,  viviendo  aún,  á  expensas  délos  fondos  públicos,  reinando 
«Cárlos  IV,  el  año  de  la  salud  1798.» 

Dicen  que  el  autor  de  esta  inscripción  llena  de  orgullo 
fué  el  mismo  Jove  Llanos,  así  como  de  muchas  cantinelas 
que  en  alabanza  suya,  levantándole  hasta  el  último  cielo, 
cantaban  públicamente  á  la  sazón  y  después,  mujeres  y 
muchachos. 

Examinaremos  ahora  los  puntos  mas  esenciales  de  la 
tal  inscripción:  es  falso  que  abriese  el  ca?nino  para  conducir 
el  carbón  de  piedra,  porque  ésta  toda  fué  acción  de  la  Di- 
putación. Arbitro  y.  dueño  de  los  caudales  de  todos,  pero 
violentamente  y  por  pura  fuerza:  díganlo  los  fondos  del 
Consulado,  del  hospital  y  del  rio  Nalon.  Árbitro  también 
de  los  testamentos  y  últimas  voluntades,  como  entre  otros 
casos  lo  prueba  el  de  la  sobrina  del  canónigo  doctoral  de 
Oviedo,  que  vulgarmente  llaman  allí  la  del  Millón.  Con  sumo 
aplauso  de  los  asturianos,  esto  es,  de  los  de  su  condición,  ó 
sus  sectarios,  que  le  llamaban  públicamente  el  Jovino,  es- 
to es,  el  Dios,  el  apoyo,  la  felicidad,  el  único  bien  de  las 
Astúrias.  Habiendo  erigido  un  Instituto,  ó  escuela.  Pero  ¡qué 
escuela  ó  Instituto!  De  disolución,  de  vicios,  de  libertad  é 
independencia,  á  la  que  solo  concurren  los  niños  y  jóvenes 
mas  despreciables,  y  muy  pocos  de  calidad;  donde  nada  se 
enseña  de  lo  que  tanto  se  vocifera,  y  en  el  que  expenden 
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Vuestras  Majestades  caudales  harto  crecidos,  de  los  que 
no  ha  sido  posible  hacer  que  ni  Jove  Llanos,  ni  el  Director, 
pariente  de  D.  Antonio  Valdés,  segunda  parte  del  primero 
en  máximas  y  opiniones,  hayan  querido  dar  cuenta  y  razón, 
sostenidos  de  algunos  de  los  actuales  ministros  y  oficiales 
de  las  Secretarias.  De  la  República  Asturiana.  Aunque  la 
voz  República  se  usa  en  las  inscripciones  lapidarias,  aun 
donde  el  Gobireno  es  monárquico,  puede  ser  sospechosa 
en  el  dia,  atendiendo  á  los  antecedentes  dichos  y  á  los 
consiguientes  que  se  dirán.  Este  monumento,  cuya  copia 
va  aquí  inserta,  tiene  en  medio  y  á  la  cabeza  las  armas 
reales,  á  la  izquierda,  las  del  Principado,  y  á  la  derecha 
las  del  mismo  Jove  Llanos.  No  puedo  entender,  como  pue- 
den caber  otras  armas  donde  están  las  del  Rey,  ni  como 
puedan  tener  lugar  preferente  las  armas  de  un  particular 
á  las  de  un  Principado,  que  dá  el  título  al  sucesor  de  un 
rey  de  España. 

¡Qué  prueba  mas  convincente  del  orgullo,  soberanía  y 
despotismo  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos  que  el 
permitir  ó  tal  vez  exijir  ser  preferido  á  la  misma  Justicia 
del  Pueblo  en  los  actos  públicos,  en  los  que  con  particu- 
laridad representa  la  persona  del  Rey!  Ocupa  dicho  caba- 
llero la  derecha  de  la  Justicia  en  toda  función  solemne 
eclesiástica;  se  le  da  la  paz  primero  que  á  ella,  y  pocos  le 
ven  sin  indignación  presidir  en  la  solemnidad  del  Corpus 
en  la  procesión  pública,  vestido  con  el  uniforme  de  Minis- 
tro, y  algunos  dicen  con  bastón,  llevando  detrás  pajes  y 
lacayos  con  su  gran  gala.  Ninguno  se  atreve  á  oponerse  á 
estos  y  otros  hechos  suyos,  porque  cuando  alguno  quiere 
contradecirle,  ó  le  quiere  hacer  cargo  de  que  hay  ley  en 
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contrario,  ó  que  el  Rey  lo  tiene  así  mandado  su  frecuente 
respuesta  es:  "Aquí  no  hay  mas  ley  ni  mas  Rey  que  yo.a 
Muchos  hechos  más  se  pudieran  alegar  que  convencen  el 
disparatado  carácter  de  Jove  Llanos;  pero  son  suficientes 
los  dichos  para  conocerle. 

Y  no  obstante  que  todos  son  hechos  constantes  y  pú- 
blicos que  ha  visto  y  presenciado  y  tiene  cierta  ciencia 
todo  el  Principado  de  Astúrias,  deberán  Vuestras  Mages- 
tades  usar  de  mucha  precaución,  caso  que  quieran  poner 
freno  á  tan  enfadosa  y  desvergonzada  libertad;  porque 
son  muchos  sus  partidarios,  y  al  presente  poderosísimos, 
con  quienes  tiene  reservadísima  correspondencia,  asegu- 
rando muchos  que  no  hay  negocio  importante  en  la  Mo- 
narquía, que  no  se  le  comunique,  y  se  espere  y  abraze  su 
dictámen  como  el  de  un  oráculo.  Parece  que  el  mejor  me- 
dio seria  separarle,  sin  que  nadie  lo  pudiese  penetrar,  muy 
léjos  de  su  tierra  privándole  toda  comunicación  y  corres- 
pondencia; examinar  en  Astúrias,  y  principalmente  en  su 
patria,  la  certeza  de  estos  hechos  por  medio  de  hombres 
hábiles,  justos  é  imparciales,  y  verificado  todo,  usar  de  la 
soberana  autoridad  y  poder,  con  la  prudencia  humanidad 
y  misericordia  que  acostumbran  Vuestras  Majestades;  pe- 
ro en  una  situación  y  estado  que  sea  el  escarmiento  de  él 
y  de  los  infinitos  libertinos  que  abrazan  su  perniciosa  doc- 
trina y  máximas  corrompidas,  que  apestan  mas  que  la 
misma  peste  á  toda  nuestra  España,  que  ha  fiado  Dios  á 
Vuestras  Majestades  para  que  procuren  conservársela  al 
ménos,  católica  y  religiosa. 

(Documentos  reservados  del  Archivo  del  Ministerio  de  G.a  y  J.a  Copia 
del  Sr.  D.  Apolinar  de  Rato) 
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Sobre  la  obra  El  Contrato  Social. 

(0 


(Representación  al  Rey) 


Señor: 

Un  extrangero  que  arribó  á  este  Puerto  la  semana  úl- 
tima, aseguró  en  él  que  acababa  de  imprimirse  en  Francia 
una  traducción  castellana  de  la  obra  intitulada  El  Contrato 
Social,  y  que  en  ella  se  habían  insertado  algunas  notas  que 
deben  ser  mas  peligrosas  y  subversivas  que  la  misma  obra, 
pues  que  censuraban  el  Gobierno  de  España  y  la  conducta 
de  los  ministros  de  V.  M.  Indicó  también  que  á  estas  in- 
vectivas se  mezclaban  algunas  expresiones  de  elogio  alusi- 
vas al  actual  Ministro  interino  de  Estado,  y  á  mí:  las  qua- 
les  en  tal  obra  y  en  tal  materia  deben  ser  mas  injuriosas 
aun  que  las  mismas  censuras,  y  por  lo  mismo  solo  pudie- 
ron estamparse  con  el  artificioso  y  depravado  designio  de 
denigrar  nuestra  reputación.  Por  tanto,  aunque  no  haya 
visto  este  libro,  ni  podido  adquirir  de  él  otra  noticia;  me 
apresuro  lleno  de  inquietud  y  amargura,  á  elevarla  á  la  su- 
prema atención  de  V.  M.  Io.  Á  fin  de  que  si  fuere  de  su 
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Real  agrado,  mande  dar  las  mas  prontas  y  eficaces  provi- 
dencias para  estorbar  la  entrada  de  libro  tan  pernicioso  en 
sus  dominios.  2.°  Para  que  mande  inquirir  su  autor  y  im- 
ponerle el  condigno  castigo.  3.0  Para  prevenir  su  Real  áni- 
mo contra  qualquiera  mala  impresión  que  pueda  dirigir  la 
calumnia  contra  un  Ministro  á  quien  V.  M.  honra  actual- 
mente con  su  confianza,  y  contra  otro,  cuya  conducta  irre- 
prensible y  laboriosa  empleada  por  el  largo  espacio  de 
treinta  y  tres  años  en  el  Real  Servicio  y  el  bien  del  públi- 
co, le  ha  hecho  también  acreedor  al  buen  concepto  de 
V.  M.  y  á  su  alta  Protección. 

Gijon,  26  de  Marzo  de  1800. 

G.  de  Jove  Llanos 


(2) 

(Ur quijo  á  Jove  Llanos;  particular.) 
Exmo.  Sor. 

Mi  estimado  dueño:  Ya  yo  tenia  noticia  de  esta  traduc- 
ción del  Contrato \,pero  no  de  las  notas  de  que  Vm.  me  habla. 
Suponen  poco,  pues  si  hubiera  de  pender  la  reputación  de 
qualquiera  individuo  de  una  sociedad,  de  que  le  elogiasen 
los  estrangeros  ó  le  vilipendiasen,  según  les  viniese  á 
cuento,  sin  dar  otra  prueba,  seríamos  bien  infelices,  y 
nuestro  estado  muy  precario.  Por  esta  regla  debe  Vm.  se- 
renarse y  creer  que  tan  seguro  vivirá  Vm,  como  lo  estará 
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su  conciencia.  Páselo  Vm.  bien,  y  disponga  de  su  aff.mü 
amigo 

Urquijo 

Aranjuez  2  de  Abril  de  1800. 
Exmo.  Sor.  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

(3) 

(Urquijo  ájove  Llanos;  oficial.) 

Excmo.  Señor: 
El  Rey  ha  oido  leer  todo  quanto  se  contiene  en  la 
Representación  que  ha  dirigido  V.  E.  á  S.  M.  con  fha.  de 
26  de  Marzo  último,  relativa  á  la  traducción  hecha  al  cas- 
tellano de  la  obra  francesa  El  Contrato  Social.  S.  M,  y  yo 
teniamos  ya  noticia  de  ella;  pero  el  Rey  desearía  que  V.  E. 
dixese  quien  es  el  que  dio  el  aviso;  de  que  parte  vino,  y  en 
donde  y  á  quienes  lo  oió,  pues  por  todas  estas  señas  po- 
dría inferirse  con  más  ó  menos  seguridad  algo  de  quienes 
son  los  sugetos  que  han  intervenido  en  la  traducción.  Si 
V.  E.  puede  asegurarse  de  estas  circunstancias,  podría 
acaso  lograrse  una  averiguación  tan  importante;  y  á  este 
fin  lo  comunico  á  V.  E,  de  orden  de  S.  M.  para  su  gobier- 
no, y  para  que  me  participe  quanto  llegue  á  saber  en 
el  particular.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  Aranjuez  3  de 
Abril  de  1800. 

Mariano  Luis  de  Urquijo 
Sor.  Don  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(MSS.  de  la  Quint.  leg.  S.  Papeles  procedentes  de  la  Sra.  D.a  Francisca 
G.z  de  Cienfuegos.) 
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Comunicación  privada  al  Regente  de  la  Audiencia  de  Oviedo. 

Gijon  13  de  Mayo  de  1800. 

S.or  Regente  de  Oviedo. 

La  freqüente  comunicación  que  el  Licenciado  Sala, 
comisionado  por  el  antecesor  de  V.  S.  en  el  Concejo  de 
Nava,  tiene  con  mi  hermana  D.a  Catalina,  viuda  de  D.n  Jo- 
sef  Alonso  de  Faes,  y  residente  en  aquel  distrito,  ha  dado 
ocasión  á  la  voz  de  que  pretenden  unirse  en  matrimonio, 
y  aunque  la  edad  de  aquel  comisionado,  que  pasará  poco 
de  los  veinticinco,  comparada  con  la  de  mi  hermana  que 
toca  en  los  66  años,  hacen  menos  creíble  esta  voz,  no 
puede  ser  vana  la  del  riesgo  de  que  la  escasa  fortuna  de 
una  muger,  distante  de  todos  los  suyos,  dotada  de  una  ex- 
trema sencillez  y  candor,  y  sobre  todo,  apasionada,  ceda 
á  semejante  ilusión,  y  se  disipe  como  ha  empezado  ya  á 
verificarse. 

Por  tanto  ruego  á  V.  S.  á  mi  nombre,  y  al  de  mis  otras 
dos  hermanas,  que  tomando  los  informes  que  estimare  ne- 
cesarios para  verificar  la  verdad  de  esta  exposición,  se 

43 
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digne  cortar  las  tristes  conseqüencias  que  tales  antece- 
dentes anuncian,  evitando  con  una  providencia  justa  y  eco- 
nómica, la  ocasión  de  la  censura  pública,  y  el  desdoro  de 
una  familia  distinguida. 

Asi  lo  espero  de  la  prudencia  y  justificación  de  V.  S. 
cuya  vida  guarde  Ntro.  S.or  m.s  a.s 
Gixon  &.a 

D.  G.  de  Jove  Llanos 


(Epistolario  original,  de  D.a  Purificación  Alvar  Gon.z  de  Sánchez.) 
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Episodio  de  la  libertad  de  imprenta. 
Carta  á  Churruca. 

« 

(Carta  reservada  de  Jove  Llanos,  por  mano  de  La  Fuente, 
á  D.  C.  D.  de  CImrruca,  sobre  devolución  de  dos  obras,) 

Bellver,  1804? 

Reservado 

Domingo  hace  presente  á  nombre  del  Recluso,  que  éste 
después  de  reconocer  con  la  mas  tierna  gratitud  al  Sr.  Chu- 
rruca las  repetidas  muestras  de  benevolencia  y  compasión 
con  que  ha  consolado  su  triste  suerte,  y  de  sentir  muy  vi- 
vamente no  haber  podido  aprovechar  el  remedio  que 
ofrecía  para  uno  de  sus  males,  ni  la  ocasión  de  conocerle 
con  este  motivo,  y  expresarle  los  sentimientos  de  su  gra- 
titud; tiene  ahora  el  honor  de  recomendar  á  su  atención  el 
deseo  de  recobrar  dos  obras  que  le  pertenecen,  y  se  hallan 
detenidas  por  via  de  precaución,  según  su  juicio;  y  á  este 
fin  le  expone  las  siguientes  reflexiones: 

1.  a  Que  dichos  libros  se  encargaron  de  buena  fé,  como 
corrientes,  pues  lo  estaban  entonces,  y  buena  prueba  de 
ello  es  que  lo  están  todavía. 

2.  a  Que  se  encargaron  en  la  seguridad  de  que  tampoco 
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serian  detenidos  en  la  Aduana,  pues  como  obras  conoci- 
das y  corrientes  en  España,  no  estaban  sugetas  á  las  nue- 
vas providencias  del  Gobierno,  que  previenen  la  detención 
y  exámen  de  las  recientes  y  desconocidas  que  entran  de 
nuevo. 

3.  a  Que  el  no  haberse  reclamado  abiertamente  su  en- 
trega fué  por  que  fueron  encargadas  por  otra  mano  y  no 
debia  sonar  el  nombre  de  su  propietario  entonces,  como 
tampoco  puede  ahora. 

4.  a  Que  cualquiera  reparo  que  hubiese  dado  lugar  á  la 
detención,  debia  al  parecer  cesar  luego  que  se  conoció  el 
dueño  de  los  libros,  como  que  gozaba  de  amplia  licencia 
de  leer  y  poseer  los  prohibidos. 

5.  a  Que  el  tal  reparo,  por  lo  ménos,  respecto  de  las 
Cartas  de  Mad.  de  Sevigué  (pues  la  otra  obra  solo  se  cono- 
ce por  reputación)  no  pudo  caer  sobre  sus  Cartas  legítimas 
que  corren  sin  reparo  en  España  mas  há  de  un  siglo,  sino 
sobre  otras  tal  vez  apócrifas  y  sin  duda  maliciosamente 
añadidas  en  alguna  impresión  moderna;  las  cuales  en  todo 
caso  se  podrán  borrar  ó  arrancar,  para  entregar  la  obra 
sin  el  menor  reparo. 

6.  a  Que  no  puede  ser  obstáculo  á  la  restitución  el  que 
penda  algún  exámen  ó  juicio  sobre  estas  obras:  lo  I.°  por 
que  después  de  dos  años  de  detención,  es  probable  que  los 
reparos  se  hayan  desestimado:  lo  2.°  por  que  si  fueren 
apreciados,  lo  único  que  puede  resultar  del  juicio  es  la  pro- 
hibición de  las  obras  (de  la  última  edición)  ó  un  decreto  de 
expurgacion;  y  en  este  caso,  el  resultado  no  tendrá  influjo 
alguno  en  la  propriedad  de  las  obras  detenidas,  ni  alterar 
lo  dispuesto  sobre  su  restitución.  Y  en  fin,  que  cuando  se 
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temiese  que  podrían  ser  de  nuevo  reclamadas,  se  ocurriría 
á  este  reparo,  entregándolas  bajo  la  obligación  de  devol- 
verlas, si  lo  fuesen,  por  medio  de  alguna  tercera  persona; 
pues  no  se  rehusará  esta  condición,  y  para  su  cumplimien- 
to, se  darán  los  resguardos  convenientes. 

7.a  Que  pudiendo  los  Tribunales  del  Santo  Oficio  dar 
licencia  para  leer  alguna  obra  particular,  aunque  prohibi- 
da, á  personas  de  conocida  probidad,  parece  que  se  podría 
tomar  este  medio  para  restituir  éstas  á  su  dueño;  que  no 
será  creido  indigno  de  esta  gracia,  y  que  las  desea  para  su 
entretenimiento,  y  distracción  en  su  soledad. 

Por  fin,  se  da  esta  molestia  al  Sr.  Churruca,  por  el  co- 
nocimiento que  se  tiene  de  su  bondad  y  generosidad,  y 
porque  sabiéndose  que  está  próximo  á  partir,  se  teme  que 
lo  que  no  se  obtuviere  por  su  medio,  no  se  podrá  solicitar 
por  otro  alguno. 

El  objeto  importa  poco  por  su  interés;  pero  importa 
mucho  por  la  razón  con  que  se  solicita,  y  por  el  fin  para 
que  se  desea.  Por  tanto  se  recomienda  á  su  S.a  con  toda 
la  confianza  que  inspira  su  franqueza,  y  con  toda  la  reserva 
que  piden  las  circunstancias  de  las  cosas,  y  las  personas 
que  median. 


(2) 

C Apuntamiento  adjunto  á  la  anterior  carta) 

Como  en  el  forro  de  la  Historia  de  Escocia  se  hayan 
empleado  dos  hojas  de  una  obrita  francesa  intitulada  El 
triunfo  de  la  pureza:  como  en  una  de  ellas  se  contenga 
cierta  cláusula  en  que  se  habla  de  S.ta  Teresa  de  Jesús;  y 
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como  esta  cláusula  aunque  piadosa  y  tomada  de  las  obras 
mismas  de  la  Santa  Madre,  no  haga  el  mejor  sentido  por 
estar  truncada  y  sin  concluir,  se  ha  sospechado  si  es  ella 
la  que  dió  motivo  á  la  detención  de  los  libros  consabidos, 
pues  que  desde  el  principio  se  dió  por  motivo  de  ella  una 
especie  alusiva  á  lo  mismo. 

Esta  sospecha  pareció  tanto  más  probable,  cuanto 
Mad.  de  Sevigné,  en  cuyas  cartas  se  dijo  contenida  la  tai 
especie,  fué  una  Señora  no  solo  católica,  sinó  de  sólidos 
principios  y  sentimientos;  cuando  sus  Cartas  versan  sobre 
intereses  de  familia  y  acaecimientos  comunes,  que  solo 
podían  interesar  á  su  hija  y  á  los  amigos  á  que  se  dirigie- 
ron; y  en  fin,  cuando  siendo  escritas  en  el  reinado  de  Luis 
Catorce,  en  la  misma  corte  en  que  Fénélon  y  Bossuet,  cu- 
ya virtud  y  sabiduría  ensalza  la  autora,  eran  mirados  como 
oráculos;  y  en  un  tiempo  en  que  la  religión  era  respetada 
así  por  el  Gobierno  como  por  los  particulares;  y  en  que  la 
mala  filosofía  no  habia  corrompido  aun  la  literatura,  pare- 
ce improbable  que  una  Señora  de  tan  piadoso  carácter, 
escribiese  cosa  alguna  contra  la  opinión  de  santidad  y  dis- 
creccion  que  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  tenia,  así 
allí,  como  en  todos  los  países  católicos. 

(El  siguiente  párrafo  está  tachado.) 

5,  Así  pensaba  el  dueño  de  la  obra  antes  de  recobrar  la 
„ Historia  de  Escocia,  pero  la  curiosidad  con  que  la  exami- 
„nó  le  hizo  formar  otra  conjetura  que  puede  confirmar  las 
„ razones  antedichas.  Vió  que  para  forrar  los  cartones  de 
„los  tomos  2.°  y  3.0  se  habia  valido  el  encuadernador  de 
„una  obrita  francesa  intitulada  El  Triunfo  de  la  Piedad  en 
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„la  cual  tratándose  del  daño  que  causa  á  las  doncellas  la 
„  lectura  de  las  novelas,  cita  el  ejemplo  de  S.ta  Teresa  que 
„leyéndolas  en  su  juventud  había  sentido  en  sí  los  malos 
^efectos  de  esta  lectura.  No  se  copia  el  pasage  por  que  será 
„ mejor  leerle  en  la  misma  hoja;  pero  sí  se  advierte  que  el 
„autor  léjos  de  culpar  á  la  S.ta  Madre,  la  cita  para  compro- 
bación del  hecho  y  de  su  doctrina,  ¿no  pudiera  pues  su- 
ceder que  el  que  detuvo  entrambas  obras  sin  leer  la  pri- 
„mera,  hubiese  leido  y  entendido  mal  este  pasaje  truncado, 
„y  que  de  aquí  naciese  la  especie  de  que  en  la  2.a  se  habla- 
ba mal  de  S.ta  Teresa?  La  sospecha  puede  no  ser  cierta, 
„pero  seguramente  no  será  temeraria." 

(Continúa  el  anterior.) 

Pero  estas  mismas  reflexiones  prueban,  que  cuando  la 
sospecha  indicada  no  tenga  efecto,  y  sea  cierto  que  tal  re- 
paro se  halle  en  las  Cartas  de  la  Sevigné,  no  existiendo  en 
ninguna  de  las  que  son  conocidas  y  corren  publicadas  de 
más  de  un  siglo  á  esta  parte,  es  claro  que  se  habrán  fin- 
gido y  añadido  en  alguna  edición  reciente.  Por  consiguien- 
te la  prohibición  del  S.to  Tribunal,  caso  de  verificarse,  solo 
recaerá  sobre  algún  tomo  añadido,  y  no  sobre  toda  una 
obra  tan  vasta.  Por  serlo,  se  sospecha  también  acá  que 
quien  en  dos  años  no  tuvo  tiempo  ni  curiosidad  bastante 
siquiera  para  abrir  las  hojas  de  la  Historia  de  Escocia,  pues 
que  están  aun  sin  cortar,  tampoco  los  habrá  tenido  para 
echarse  á  pechos  diez  tomos  de  cartas  familiares.  ¿No  se- 
ria pues,  lo  mas  acertado,  así  como  lo  más  justo,  entregar 
á  su  dueño  esta  obra,  bajo  las  mismas  condiciones  que 
la  otra? 
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Así  se  espera  de  su  ilustración,  y  de  la  generosa  acti- 
vidad del  Ministro  que  ha  sabido  desencantar  una  de  estas 
obras  por  tan  prudente  y  atinado  medio,  y  así  se  le  suplica 
encarecidamente. 

(Nota  de  J.  LIO 

Él  la  examinará  (porque  conoce  las  antiguas  edicio- 
nes) y  él  avisará  de  cualquiera  reparo  que  se  hallare  en  lo 
añadido,  y  con  esto  al  mismo  tiempo  que  se  satisfaga  á  la 
justicia  de  su  reclamación,  se  preparará  por  un  medio 
mas  natural  y  expedito  el  juicio  del  Santo  Tribunal. 


(MSS.  procedentes  de  la  Sra.  D.a  Fran.ca  G.z  de  Cienfuegos.) 


AP.  XII 


DE  JOVE  LLANOS 


329 


APÉNDICE  XII 

Exposición  al  Gobernador  del  Castillo  de  Bellver, 
ante  la  supuesta  agresión  de  una  escuadra  inglesa. 

(1805) 

Excmo.  Sr: 

Oigo  decir  que  se  teme  algún  insulto  enemigo  contra 
la  escuadra  que  está  surta  al  frente  de  este  Castillo,  y  veo 
desde  él  las  precauciones  que  la  actividad  de  V.  E.  toma 
para  resistirle. 

V.  E.  conoce  que  si  este  caso  llegase,  pudiera  alcanzar 
algún  peligro  á  este  edificio  que  sobre  débil  por  constitu- 
ción, cuenta  cinco  siglos  de  antigüedad;  y  aunque  me  fuera 
indiferente  correrle  si  pudiese  concurrir  á  la  defensa  co- 
mún, temo  que  en  ella  solo  serviría  de  embarazo. 

Sea  pues  que  V.  E.  crea  conveniente  reforzar  su  guar- 
nición; sea  que  mirándole  como  punto  inútil,  judgue  con- 
veniente dar  mas  útil  empleo  á  alguna  parte  de  la  que  hoy 
tiene  sin  tal  objeto,  (me  atrevo)...  á  proponer  á  su  conside- 
ración, que  pues  yo  estaré  en  qualquiera  parte  que  se  me 
coloque,  si  no  lo  estimase  contrario  á  las  intenciones  del 
Rey,  podría  trasladárseme  interinamente  á  otro  lugar  para 
que  no  sirviese  de  estorbo  en  éste.  Qualquiera  de  las  casas 

44 
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de  campo,  ó  bien,  de  los  Monasterios  que  hay  en  la  cam- 
piña de  esta  ciudad,  puede  ser  á  propósito,  con  tal  que  en 
él  pueda  tener  los  auxilios  que  mi  edad  y  achaques  necesi- 
tan, y  vivir  bajo  la  custodia  que  V.  E.  determinase;  que  poca 
bastaría  para  guardar  á  un  hombre  de  honor,  viejo  y  en- 
fermo qual  yo  me  hallo. 

Pasado  el  riesgo,  V.  E.  podrá  volverme  á  mi  destino, 
si  ya  no  resolviese  elevar  á  la  alta  consideración  de  S.  M. 
lo  que  llevo  expuesto  para  que  se  digne  resolverlo  qual  fue- 
re de  su  real  agrado. 

Nuestro  Señor,....  etc. 


Gaspar  de  Jove  Llanos 
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APÉNDICE  XIII 

Exposición  á  Caballero,  y  respuesta. 


(>) 

Excmo  Señor: 

Dirigiendo  por  mano  de  V.  E.  las  adjuntas  cartas,  me 
es  preciso  poner  en  su  alta  consideración  que  la  tutela  de 
Doña  Manuela  Blanco  Inguanzo,  es  uno  de  los  asuntos  mas 
recomendables  que  estaban  á  mi  cargo.  Esta  señorita  quedó 
huérfana  en  la  edad  de  cinco  años,  en  un  pueblo  donde  no 
tenia  parientes,  y  en  una  constitución  tan  débil  y  enfermi- 
za, que  se  contaba  poco  con  su  existencia.  Su  madre,  que 
previa  el  peligro  y  temía  el  desamparo  á  que  por  su  falta 
quedaría  reducida,  nos  rogó  en  su  última  enfermedad,  á  mi 
difunto  hermano,  y  á  mí,  que  nos  encargásemos  de  la  tu- 
tela y  educación  de  su  hija.  Asentir  á  este  ruego,  era 
un  oficio  debido  á  la  ternura  de  una  madre  moribunda,  al 
desamparo  de  una  huerfanita,  y  á  los  sentimientos  natura- 
les de  caridad  y  compasión.  Ofrecímosle  desempeñarle, 
exigiendo  sólo,  que  nombrase  con  nosotros  alguna  otra 
persona  de  autoridad  que  participase  de  este  cuidado;  y 
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así  lo  hizo,  nombrando  también  al  licenciado  D.  Pedro  In- 
guanzo  y  Ribero,  canónigo  doctoral  de  Oviedo,  su  primo,  y 
al  párroco  de  Gijon,  que  por  tiempo  fuese.  Muerta  la  ma- 
dre, mi  hermano  se  encargó  particularmente  del  cuidado 
de  la  niña,  y  á  su  celo  y  vigilancia  se  debió,  no  solo  que  se 
reparase  de  sus  males,  sino  que  poco  á  poco  se  fuese 
criando  robusta,  y  al  mismo  tiempo,  recibiendo  aquella 
educación  que  á  su  buen  nacimiento,  y  decente  fortuna 
convenía.  La  muerte  de  mi  hermano  echó  este  cuidado  so- 
bre mí,  y  mi  ausencia  le  hizo  recaer  en  el  párroco  de  Gijon; 
pues  que  el  otro  contutor  atado  á  la  residencia  de  su  igle- 
sia, no  pudo  tomar  en  él  otra  parte  que  la  de  examinar 
anualmente  las  cuentas  de  administración.  Mientras  el  doc- 
tor Sama,  párroco  de  Gijon,  la  desempeñó,  viví  yo  sin  in- 
quietud; pero  su  salida  de  la  villa,  me  la  da  no  pequeña, 
al  mismo  tiempo  que  hace  necesario  para  mí  el  nombra- 
miento de  otro  apoderado  que  me  represente,  así  en  el  ajus- 
te de  cuentas  como  en  la  administración  y  en  el  cuidado 
de  la  niña,  que  ahora  es  tanto  mayor,  cuanto  mas  se  vá 
acercando  á  la  edad  nubil. 

Mas  como  este  caso,  y  otros  de  igual  naturaleza  que 
pueden  ocurrir,  no  estén  comprendidos  en  la  letra  de  la 
R.  O.  que  V.  E.  se  sirvió  comunicar  á  este  señor  Capitán 
general  acerca  de  mi  testamento  y  correspondencias,  no 
me  atrevo  á  pasar  al  otorgamiento  de  nuevo  poder,  ni  á 
la  nueva  correspondencia  que  éste  exige,  hasta  que  V.  E., 
como  enterado  de  la  real  voluntad,  se  sirva  declarar  si  lo 
puedo  hacer;  ó  bien  proponerlo  á  S.  M.  para  la  resolución 
que  fuere  de  su  real  agrado. 

Con  este  motivo,  me  atrevo  también  á  rogar  á  V.  E. 
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tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración  la  triste  situa- 
ción en  que  me  hallo:  que  mañana  cumplen  cuatro  años 
que  arribé  á  esta  isla:  que  en  ella  cumplí  ya  el  6l  de  mi 
edad:  que  esta  edad,  la  estrecha  reclusión  en  que  he  vivi- 
do aquí,  y  los  achaques  que  por  efecto  de  ella  he  padeci- 
do, han  quebrantado  considerablemente  mi  salud:  que  á 
este  quebranto  sobrevino,  de  ocho  meses  á  esta  parte,  el 
mal  estado  de  mi  vista,  que  me  aflige  con  el  vehemente 
temor  de  perderla;  y,  en  fin,  que  según  opinan  los  faculta- 
tivos y  consta  también  á  V.  E.,  un  régimen  mas  abierto  y 
ejercitado,  y  el  uso  de  algunas  aguas  ferruginosas,  han  ve- 
nido á  ser  necesarios,  no  solo  á  la  reparación  de  mi  salud, 
sino  aún  á  la  conservación  de  mi  vida. 

Yo  no  puedo  persuadirme,  Señor  Excmo.,á  que  el  jus- 
to y  piadoso  corazón  de  S.  M.  me  abandone  á  morir  en 
tan  triste  situación;  ni  tampoco  á  que  ésta  no  merezca  la 
compasión  de  V.  E.  Por  lo  mismo  le  ruego  con  todo  el  en- 
carecimiento de  que  soy  capaz,  y  con  toda  la  confianza 
que  su  justificación  y  generosidad  me  inspiran,  se  digne 
elevar  mi  aflicción  á  la  suprema  atención  de  los  Reyes, 
mis  piadosos  soberanos,  implorando  á  mi  nombre  su  real 
clemencia  y  obteniendo  de  su  notoria  piedad  que  me  per- 
mitan volver  á  Asturias,  para  tomar  allí  las  aguas  marcia- 
les de  Priorio,  ó  las  Caldas,  y  establecerme  después  en 
mi  casa  y  al  lado  de  mis  pobres  hermanas,  ó  bien  en  el 
pueblo  de  aquel  Principado  ó  otro  del  Continente,  y  en 
la  forma  que  más  fuere  de  su  real  agrado. 

Por  último,  Señor  Excmo.  espero  que  V.  E.  no  tendrá 
á  mal  que  me  haya  atrevido  á  darle  esta  molestia,  que  mi 
situación  y  lagenerosidad  de  V.E.  pueden  disculpar.  Y  en- 
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tre  tanto,  ruego  á  Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E. 
muchos  años. 

Real  Castillo  de  Bellver,  á  17  de  Abril  de  1805. 

Excmo.  Señor 

Gaspar  Melchor  de  y  ove  Llanos 

Excmo.  Sr.  D.n  Josef  Antonio  Caballero. 

0) 

( Respuesta  del  ministro  Soler) 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  17  de 
Abril  de  este  año;  y  enterado  de  ella  se  há  dignado  conce- 
der á  V.  E.  su  R.1  permiso  para  que  pueda  nombrar,  co- 
mo lo  solicita,  Apoderado  que  desempeñe  el  encargo  de 
la  tutela  y  educación  de  D.a  Manuela  Blanco  Inguanzo, 
que  su  Madre  confió  á  V.  E.  al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to, mediante  que  el  Párroco  de  Gixon,  contutor  de  la  Pu- 
pila, que  hasta  ahora  lo  há  hecho,  no  puede  continuar  por 
haber  sido  promovido  á  otro  curato;  no  habiendo  venido 
5.  M.  en  concedérsele  á  V.  E.  para  restituirse  á  su  Paiss 
como  igualmente  solicita.  Lo  que  de  su  real  orden  partici- 
po á  V.  E.  para  su  noticia.  Dios  gue.  á  VE  m.s  a.s  Ma- 
drid, 6  de  Julio  de  1805. 

Miguel  Cayetano  Soler 
Sor  D  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

MSS.  de  la  Quiñi.  leg.S.  Papeles  de  la  Sra.  D.a  Fran.ca  G.z  de  Cienfueg-os. 
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APÉNDICE  XIV 

Carta  de  Nélson  á  Hólland  sobre  la  liberación  de  Jove  Llanos. 


Mérton,  13  Sept.bre  1805. 

Mi  querido  Lord: 

Le  ruego  acepte  mis  ex- 
cusas por  no  haber  ido  aún 
á  ofrecerle  mis  respectos  á 
Holland-House;  pero  excep- 
to una  noche  que  he  dormi- 
do en  la  población,  solo  por 
unas  horas  he  salido  de  Mér- 
ton, regresando  lo  mas  pron- 
to posible  del  aire  pesado 
de  Londres. 

Ayer  fui  favorecido  con 
su  muy  interesante  carta  de 
Lisboa,  fecha  del  10  de 
Abril,  dándome  cuenta  de  la 
desgraciada  suerte  de  aquel 
(por  lo  que  he  oido)  sabio  y 
buen  hombre  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos,  en- 


Merton  Sept:  ijth  1805. 

My\Dear  Lord 

I  miist  beg  you  will  ac- 
cept  my  apology  for  not  ha- 
ving  yet paid  yon  my  respects 
at  Holland  Honse;  but  except 
sleeping  one  night  in  town 
1  have  only  gone  from  Mer- 
ton  for  afew  honrs,  and  got 
as  S0071  as  possible  from  the 
cióse  air  of  London. 

Yesterday  I  was  favoured 
zvitk  your  interesting  letter 
from  Lisbon  of  April ioth  gi- 
ving  an  acconnt  of  the  mise- 
rable fate  of  that  (as  far  as 
ever  I  have  heard)  learned 
and  good  man  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos  con- 
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carcelado  con  circunstan- 
cias tan  crueles  en  Mallor- 
ca. Hace  mucho  deploro  su 
suerte.  ¡Oh!  plegué  á  Dios 
pudiera  yo  hacer  cambiar 
de  puesto  con  él,  á  ese  Prín- 
cipe infernal  de  la  ignoran- 
cia! pero  es  muy  difícil  po- 
derle ser  útil  en  modo  algu- 
no; y  probablemente  se  pre- 
cipitaría su  muerte  si  se  su- 
piese que  un  inglés  se  toma- 
ba interés  por  él.  Por  con- 
siguiente debemos  esperar 
por  la  pronta  caida  del  P.  P. 
como  el  medio  mas  probable 
de  libertar  á  Don  Gaspar. 

Soy  siempre,  querido  Lord, 
su  leal  y  humilde  servidor 

Nelson  Bronte 

Al  muy  alto  y  honorable 
Lord  Holland.  % 
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fined  with  ouch  cruel  circums- 
tances  at  Majorca.  Ihave  long 
deplored  his  lot,  hvoald  to 
God  I could  make  that  infer- 
nal Prince  of  Darkness  ¿han* 
ge  places  with  him  but  it  is 
ver  y  difficult  in  any  way  to 
try  to  be  usefel  to  Jiim  &, 
woidd  only  pasten  probably 
his  death  if  it  is  known  that 
an  Englishman  took  an  inte- 
rest  about  him.  Therefore  we 
must  look  for  the  speedy 
downfail  af  the  P.  P.  as  the 
most  likely  mode  of  delive- 
ring  D°n  Gaspar. 

I  am  ever  my  dear  Lord 
yonr  faithful  humóle  ser- 
vant 

Nelson  Bronte 


Rt  HbU  Ld  Holland 


LAS  AMARGURAS 


nota. — Nélson,  habitaba  con  su  querida  lady  Hamilton  y  con  su  hija,  en 
la  quinta  de  Mérton,  hermosa  residencia  que  le  habia  regalado. 

El  7  de  Setiembre  de  1805  se  despidió  Nélson  del  Almirantaz- 
go, y  volvió  á  Mérton,  supremo  adiós  á  aquella  morada  deliciosa  y 
á  la  fatal  encantadora. 

El  14  de  Setiembre  llegó  á  Portsmouth;  á  la  vista  de  la  mar  y 
de  su  navio  de  predilección  el  Victory,  recobró  su  habitual  indó- 
mita energía.  Al  frente  de  Plymouth  se  le  unen  los  dos  navios  el 
Ajax  y  el  T/nmderer.  El  29  estaba  al  frente  de  Cádiz. 

(Marliani) 
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APÉNDICE  XV 


Nombramiento  de  Godoy  y  Exposición  de  Jove  Llanos. 


(0 

C Cevallos  á  Jove  Llanos) 

Excmo  Sr. 

Con  fecha  de  ayer  me  ha  dirigido  el  Rey  el  Real  De- 
creto siguiente: 

„Por  un  Real  Decreto  de  28  de  Febrero  de  1792,  vine 
„en  declarar  para  la  Dirección  de  mi  Consejo  de  Estado, 
„que  el  título  y  destino  de  ser  Decano  de  él  quedaba  á  mi 
„eleccion,  sin  estar  adicto  al  más  antiguo,  reservándome 
„el  nombrar  para  ello,  bien  fuese  alguno  del  mismo  Con- 
cejo, ó  bien  otra  Persona  en  quien  yo  considerase  con- 
currir las  calidades  convenientes;  y  hallándose  vacante 
„ esta  Plaza,  y  concurriendo  en  el  Príncipe  de  la  Paz,  indi- 
viduo del  propio  Consejo,  no  solo  las  más  sobresalientes 
„calidades  personales,  sino  también  la  de  que  por  su  alta 
«dignidad  de  Generalísimo  Almirante  le  corresponde  la 
«precedencia  sobre  toda  clase  de  personas  después  de  las 
„de  los  Infantes  de  España,  le  nombro  Decano  de  dicho  mi 
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«Consejo  de  Estado.  Tendréislo  entendido  y  lo  comuni- 
caréis á quien  corresponda." 

Lo  participo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia 
y  gobierno,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años. 
Aranjuez,  19  de  Enero  de  1807. 

Pedro  Cevallos 
Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

(2) 

(Jove  Llanos  á  Cevallos)  (Bellver,  1807) 

Excmo.  Sr.: 

Por  el  correo  que  llegó  el  16  del  corriente,  hé  recibido 
la  Real  orden  de  19  del  pasado,  en  que  V.  E.  se  sirve  co- 
municarme el  nombramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer  por 
decreto  del  dia  anterior  del  Serenísimo  Señor  Príncipe  de 
la  Paz  para  Decano  del  Supremo  Consejo  de  Estado:  de 
cuya  noticia,  que  he  leido  con  la  mas  reverente  satisfacción, 
quedo  enterado.  Y  como  al  mismo  tiempo  haya  leido  en  la 
Gaceta  de  Madrid  el  nombramiento  que  S.  M.  habia  hecho 
del  mismo  Serenísimo  Señor  Príncipe  para  Grande  Almi- 
rante de  España  y  Indias,  me  animo  á  manifestar  á  S.  A.  S. 
la  satisfacción  con  que  he  recibido  una  y  otra  tan  plausi- 
ble noticia  en  el  adjunto  pliego,  que  ruego  á  V.  E.  se  sirva 
pasar  á  sus  manos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Castillo  de  Bellver  20  de  Febrero  de  1807. 


Jove  Llanos 
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(3) 

(Jove  Llanos  á  Godoy) 

Sermo.  Sr.: 

Por  Real  Órden  que  me  ha  comunicado  el  Sr.  Don  Pe- 
dro Cevallos  con  fecha  de  19  del  pasado,  recibida  el  16  del 
corriente,  y  por  la  Gaceta  de  Madrid,  que  llegó  el  mismo 
dia,  he  sabido  el  nombramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer 
de  V.  A.  para  Decano  del  Supremo  Consejo  de  Estado,  y 
su  exaltación  á  la  dignidad  de  Generalísimo  Almirante  de 
España  y  Indias:  noticias  que  he  recibido  con  la  más  pura 
satisfacción,  mirándolas  como  un  brillante  testimonio  de 
la  alta  confianza  con  que  S.  M.  distingue  los  ilustres  servi- 
cios de  V.  A.  Y  si  entre  las  felicitaciones  que  tan  justo  mo- 
tivo elevará  al  oido  de  V.  A.  puede  llegar  la  mia,  que  no 
cederá  á  ninguna  en  pureza  y  sinceridad,  ruego  á  V.  A. 
que  la  reciba  benignamente,  y  al  mismo  tiempo  que  no 
tenga  á  mal  que  vaya  acompañada  de  alguna  esperanza 
de  salir,  por  su  intercesión,  de  la  obscuridad  desde  donde 
la  envió. 

Vá  á  cumplir  muy  luego,  Serenísimo  Señor,  el  año 
sexto  de  mi  reclusión,  en  el  cual  he  cumplido  ya  el  63  de 
mis  años.  Mi  vista  y  mi  salud  se  degradan  tan  apriesa,  que 
dentro  de  poco,  ni  me  bastarán  los  anteojos  para  leer,  ni 
los  piés  para  el  ejercicio  que  mi  edad  y  mis  achaques  re- 
quieren. Exponiendo,  pues,  á  V.  A.  tan  triste  situación,  le 
ruego  que,  condolido  de  ella,  se  digne  elevarla  á  la  noticia 
de  S.  M.  y  obtenga  de  su  notoria  justicia  y  compasión  al- 
gún alivio  en  mi  favor.  Y  cuando  no  me  fuere  dado  aspirar 
al  de  volver  al  seno  de  mi  familia  para  morir  al  lado  de 
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dos  hermanas  viejas  y  enfermas,  únicos  restos  de  ella,  es- 
pero de  la  bondad  de  V.  A.  que  á  lo  ménos  obtenga  para 
mí  el  de  vivir  retirado  en  algún  pueblo  del  Continente  ó 
de  esta  Isla,  donde  con  el  uso  de  algunas  aguas  desobstru- 
yentes  que  necesito,  y  con  el  ejercicio,  á  pié  ó  en  coche, 
que  no  permiten  la  altura  y  aspereza  de  este  cerro,  pueda 
salvar  mi  salud  de  la  ruina  que  la  amenaza. 

No  teniendo  valedor  alguno  que  anime  este  mi  justo 
deseo,  permita  V.  A.  que  me  acoja  á  su  poderoso  influjo, 
y  dígnese,  como  encarecidamente  le  suplico,  de  emplearle 
en  favor  de  un  infeliz  que  se  confía  á  su  noble  compasión, 
y  que  en  qualquiera  suerte  que  permaneciese,  rogará  con- 
tinuamente al  cielo  por  la  conservación  y  prosperidad  de 
su  excelsa  persona. 

Castillo  de  Bellver,  20  de  Febrero  de  1807 

Sermo.  Sr. 

Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos 
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APÉNDICE  XVI 

Memoria  testanientária 

que  yó,  Dn  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos,  dejo  para  la 
distribución  de  todas  y  qualesquiera  alhajas  muebles  y 
efectos  que  se  halláren  en  este  Castillo  al  tiempo  de  mi 
muerte  y  fueren  de  mi  pertenencia: 

Primeramente  declaro  que  todos  mis  libros  impresos  ó 
m.  ss.  y  cartas  geográficas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi 
muerte,  deberán  ser  transportados  á  la  villa  de  Gijon,  y 
unidos  á  los  que  tengo  allí  y  á  los  que  existen  en  Madrid, 
que  deberán  ser  también  llevados  allá,  y  servirán  todos 
para  formar  una  sola  biblioteca,  cuyo  destino  tengo  decla- 
rado en  la  Memoria  que  existe  en  poder  del  Sr.  Don  Juan 
Arias  de  Saavedra,  y  por  otras  vías  comunicado.  Pero  en 
estos  libros  no  se  deben  comprender  los  que  tengo  cedi- 
dos por  papel  firmado  de  mi  mano  á  mi  mayordomo  Don 
Domingo  Gra.  de  la  Fuente,  y  existe  en  su  poder. 

Lo  segundo,  que  las  piezas  de  plata  de  que  no  dispu- 
siere en  esta  Memoria,  se  deberán  reunir  á  las  que  tengo 
en  Gijon  para  formar  el  cuerpo  de  bienes  de  que  tengo 
dispuesto  en  la  ántes  dicha  Memoria,  en  favor  del  esta- 
blecimiento en  ella  declarado,  ó  que  en  adelante  de- 
clarare. 

Lo  tercero,  que  de  toda  la  ropa,  así  blanca  como  de 
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color,  que  yo  dejare,  de  qualquiera  especie  que  sea,  se  ha- 
rán dos  partes  iguales,  la  primera  de  las  quales  será  para 
mi  mayordomo  Dn.  Domingo  García  de  la  Fuente,  y  de 
la  segunda  se  harán  tres  partes,  dos  de  las  quales  dejo 
á  mi  amanuense  Dn.  Manuel  Martínez  Marina,  y  la  restan- 
te á  mi  cocinero  Ramón  de  la  Huerta.  Bien  entendido  que 
dichas  ropas  serán  conducidas  á  costa  de  mis  bienes  al 
Principado  de  Asturias,  para  que  allí  las  puedan  haber  y 
recibir  sin  desfalco  alguno:  á  no  ser  que  á  ellos  ó  alguno 
de  ellos  les  acomode  percibirlas  aquí  desde  luego,  en  cu- 
yo caso  se  las  entregarán.  Declarando  que  en  esta  distri- 
bución no  se  comprenderán  las  piezas  de  que  aquí  separa- 
damente dispondré.  Y  para  que  en  ella  no  haya  diferen- 
cia, ni  sean  necesarias  diligencias  y  formalidades  de  apre- 
cio, es  mi  voluntad  que  se  hagan  de  buen  acuerdo,  y  al 
arvitrio  del  Sr.  D.or  D.n  Ignacio  Bas  y  Bauzá,  que  será 
mi  albacea  por  lo  respectivo  á  esta  disposición  y  resolve- 
rá la  duda  ó  dudas  que  en  esto  puedan  ocurrir. 

Lo  quarto,  que  igual  distribución  y  divisiones  se  hará 
de  los  demás  muebles  y  efectos  que  quedaren  á  mi  muerte 
en  este  Castillo  ó  isla,  de  qualq.a  especie  que  sean,  divi- 
diéndolos primeramente  en  dos  partes,  y  su  mitad  en  tres, 
y  adjudicándose  á  los  referidos  D.n  Domingo,  D.n  Manuel 
y  Ramón,  según  lo  que  llevo  declarado  en  cuanto  á  las  ro- 
pas, y  con  la  misma  intervención  del  Sr.  D.r  Bás:  excep- 
tuando siempre  las  piezas  de  que  aquí  dispondré. 

Lo  quinto,  y  para  declarar  la  distribución  y  adjudica- 
ción de  las  alhajas  y  efectos  esceptuados  de  la  antecedente 
disposición;  es  mi  voluntad  que  se  haga'á  las  personas  y 
en  la  forma  siguiente. 
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Dejo  á  mi  sobrino  D.n  Balthasar  lacaxa  negra  con  el 
retrato  del  Sr.  D.n  Juan  Arias  de  Saavedra,  en  miniatura 
y  cerco  de  oro,  como  la  alhaja  que  es  y  ha  sido  de  mi  pri- 
mer aprecio  desde  que  la  poseo,  por  la  representación  que 
contiene  de  tan  constante  y  virtuoso  amigo,  para  que  la 
conserve  con  la  misma  estimación,  como  encarecidamen- 
te le  ruego. 

Dejo  al  referido  Sr.  D.n  Juan  Arias,  el  quadrito  que 
representa  la  Cena  del  Salvador \  copiado  de  la  estampa  de 
Morguen,  sobre  el  original  de  Vinci,  para  nueva  prenda  de 
mi  memoria,  y  le  pido  que  como  tal  la  reciba,  venciendo 
la  repugnancia  que  siempre  manifestó  á  toda  demostra- 
ción que  tuviese  aire  de  recompensa  de  los  grandes  bene- 
ficios que  me  ha  hecho:  pues  así  ésta,  como  la  que  le  hago 
en  la  Memoria  que  existe  en  su  poder,  no  tiene  otra  mira 
que  la  de  añadir  esta  nueva  prenda  á  nuestro  recíproco 
cariño,  como  cosa  y  alhaja  que  no  tiene  otro  valor  que  el 
que  le  sabrán  dar  su  devoción  y  su  ternura. 

Dejo  al  Sr.  D.r  D.n  Ignacio  Bas  y  Bauza,  la  escribanía 
de  plata  que  poseo  aquí,  en  memoria  del  afecto  que  le  pro- 
feso y  del  reconocimiento  con  que  he  recibido  tantos  con- 
suelos como  me  ha  dispensado,  así  durante  mi  residencia 
en  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  como  en  este  Castillo; 
y  le  pido  que  continúe  encomendándome  á  Dios  ntro.  Sr. 
en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  como  ha  hecho  hasta  aquí. 

Dejo  al  presbítero  Don  Josef  Sampil,  que  fué  mi  cape- 
llán, el  relox  de  oro  de  repetición  que  quedó  en  mi  casa  á 
mi  partida,  y  se  ha  remitido  de  ella,  el  que  se  halla  ac- 
tualmente en  Madrid,  y  pedido  para  que  se  envíe  á  ésta, 
y  se  le  entregará  donde  quiera  que  se  hallare  á  mi  muerte, 
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y  le  pido  que  me  encomiende  á  Dios  en  el  S.to  sacrificio 
de  la  misa. 

Dejo  al  Teniente  Coronel  de  Artillería  D.n  Josef  Cien- 
fuegos  mi  sobrino,  ahora  residente  en  Asturias,  la  mesa  de 
maderas  embutidas  que  mandé  hacer  en  esta  isla,  y  en  la 
cual  escribo  esta  Memoria. 

Dejo  á  mi  sobrino  D.n  Francisco  Xavier  de  Cienfue- 
gos,  canónigo  en  Sevilla,  la  caxa  de  pasta,  forrada  en  oros 
que  suelo  usar  aquí. 

Dejo  á  D.n  Joaquín  M.a  de  Posada,  también  mi  sobri- 
no, el  catre  de  maderas  embutidas  en  que  actualmente 
duermo. 

Dejo  á  D.n  Juan  Cean  Bermúdez,  mi  amigo,  actual- 
mente residente  en  Sevilla,  el  quadrito  copia  del  quadro 
antiguo  que  representa  la  Fundación  de  la  Cartuja  de  Jesús 
Nazareno,  que  creo  original  de  Fernando  de  ¿Wesgos?,  y 
es  pieza  conducente  á  la  historia  de  las  bellas  artes,  en  la 
qual  ha  hecho  y  acreditado  tanto  estudio  y  conocimientos; 
y  además  el  quadro  que  pintó  de  mi  orden  Fr.  Manuel  Ba- 
yéu,  representando  un  solitario  desengañado  del  mimdo. 
Y  ademas  se  le  entregarán  cuatro  cubiertos  de  plata,  para 
que  dé  dos  á  cada  uno  de  sus  hijos  Manuel  y  Joaquín. 
Quiero  también  que  se  envíen  á  poder  del  dho.  D.n  Juan 
Cean,  los  tres  borroncitos  que  poseo  de  mano  de  Fr.  Ma- 
nuel Bayéu;  de  los  cuales  el  de  la  Virgen  del  Carmen,  será 
para  el  dicho  mi  sobrino  D."  Francisco;  y  de  los  otros  que 
representan  la  Fracción  del  pan  y  un  pasaje  de  la  Resu- 
rrección del  Salvador,  escojerá  uno  para  sí,  y  entregará  el 
otro  á  D.n  Ambrosio  Delgado  Ortiz,  prebendado  de 
Sevilla. 
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Dejo  al  Sr.  D.n  Pedro  Manuel  Valdés  Llanos,  vecino 
de  Gijon,  mi  amigo,  la  pintura  que  representa  la  Virgen 
pintada  por  D.n  Francisco  Tomás,  con  marco  dorado  que 
está  en  la  chimenea. 

Dejo  al  Sr.  D.n  Cárlos  González  de  Posada,  canónigo 
de  Tarragona,  mi  amigo,  el  borrón  que  representa  la  As- 
censión del  Salvador  á  los  cielos,  de  mano  de  Fr.  Manuel 
Bayéu,  poniéndosele  antes  un  buen  marco  á  mi  costa.  Y 
también  le  dejo  la  estampa  de  la  Virgen  de  la  Silla,  grava- 
da por  Morguen,  con  el  marco  de  embutidos  que  tiene. 

A  mi  mayordomo  D.n  Domingo,  ademas  de  la  manda 
que  tengo  hecha  en  la  Memoria  que  está  en  poder  del 
Sr.  D.n  Juan  Arias  de  Saavedra,  y  de  la  que  vá  arriba  es- 
presada, le  dejo,  l.°  la  escupidera  de  plata  de  mi  uso,  y 
media  docena  de  cubiertos  de  plata.  Item,  le  dejo  las  dos 
veneritas  de  oro  que  tengo  aquí.  Item,  el  relox  de  oro  de 
mi  uso.  It.  la  colgadura  de  sarasa  guarnecida  de  muselina, 
con  la  colcha  de  lo  mismo,  y  un  juego  de  sábanas  y  almohadas 
de  las  de  mi  uso.  It.  el  quadrito  de  San  Bruno  y  las  estam- 
pas del  S.t*  Xpos  y  el  retrato  de  la  Sra.  Marquesa  de  Llano, 
que  están  en  mi  quarto  ahora,  y  las  que  después  se  halla- 
ren. It.  los  seis  p  ai  sitos  dorados  sobre  azul,  que  están  en  la 
chimenea.  It.  la  espada  con  puño  de  plata,  y  el  cofre  que 
vino  de  Barcelona. 

A  mi  amanuense,  D.n  Manuel  Martínez  Marina,  ade- 
mas de  lo  arriba  dicho,  le  dejo  quatro  cubiertos  de  plata  y 
la  venera  mas  grande,  de  las  tres  que  aquí  tengo.  It.  un 
juego  de  sábanas  y  almohadas,  con  una  de  las  dos  colchas 
blancas  de  mi  uso,  y  todas  las  estampas  que  actualmente  se 
hallan  en  la  chimenea,  y  el  cofre  que  vino  de  Asturias. 
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En  qualquiera  tiempo  y  lugar  que  mi  muerte  se  verifi- 
care, es  mi  voluntad  que  al  referido  Don  Domingo  se  le 
entregue  el  sueldo  que  le  tengo  señalado,  por  todo  aquel 
año.  Lo  mismo  se  hará  en  cuanto  á  Ramón  de  la  Huerta,  á 
quien  se  continuará  su  salario  hasta  fin  de  aquel  año.  Y 
respecto  de  que  D.n  Manuel  Marina  no  goza  ninguno  de- 
terminado, sino  que  se  le  dá  á  fin  de  año  una  decente  gra- 
tificación que  se  entrega  á  su  padre,  quiero  que  á  mi  muer- 
te se  entregue  al  referido  su  padre,  y  para  el  dicho  Don 
Manuel  la  cantidad  de  doscientos  ducados  de  vellón,  los 
quales  el  referido  su  padre  empleará  en  la  forma  en  que  ha 
empleado  las  anteriores  gratificaciones,  y  las  administrará 
durante  su  vida,  para  que  pueda  aumentar  su  pequeño  ca- 
pital con  su  buena  economía,  en  beneficio  de  este  mozo, 
cuyo  cuidado  y  dirección  le  recomiendo  muy  particular- 
mente. 

Es  también  mi  voluntad  que  á  los  tres  referidos  se  pa- 
gue de  mis  bienes  el  viaje  que  con  su  respectivo  equipaje 
hicieren  al  Principado  de  Asturias  su  patria;  bien  entendi- 
do que  en  este  viaje  habrán  de  ir  juntos  con  mi  mayordo- 
mo D.n  Domingo,  á  quien  encargo  su  disposición  y  direc- 
ción. Pero  si  Don  Domingo  resolviese  quedar  en  esta  Isla, 
hasta  que  pueda  recoger  y  trasportar  mis  huesos  á  Gijon, 
dejo  á  cargo  de  este,  el  que  con  acuerdo  del  Sr.  Dr.  Bás, 
señale,  así  al  dicho  Marina,  como  á  Huerta,  la  ayuda  de 
costa  que  estimaren  conveniente  para  que  puedan  trans- 
portarse á  su  destino.  Bien  entendido,  que  esta  ayuda  de 
costa  y  los  gastos  de  este  viaje  ó  viajes,  vayan  juntos  ó  se- 
parados, se  habrán  de  abonar  al  referido  Don  Domingo 
según  la  cuenta  que  de  ellos  presentare. 
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Y  por  quanto  el  referido  D.n  Domingo  ha  corrido  con 
todas  las  cuentas  del  gasto  desde  que  salimos  de  la  Villa 
de  Gixon,  sin  embargo  de  que  estas  cuentas  están  apro- 
badas y  firmadas  por  mí,  en  el  tiempo  en  que  me  ha  sido 
permitido,  declaro  aquí  que  de  nuevo  las  apruebo  y  ratifi- 
co; no  solo  por  que  todos  mis  gastos  se  hicieron  de  mi 
orden  y  con  acuerdo  mió,  sino  también  por  la  grande  ex- 
periencia que  tengo  de  su  fidelidad  y  formalidad.  Y  por 
tanto,  si  alguna  quenta  quedare  por  aprobará  mi  muerte, 
se  habrá  y  tendrá  por  aprobada  en  virtud  de  esta  de- 
claración. 

Y  recomiendo  á  todos  los  aquí  nombrados  que  me  en- 
comienden á  Dios  en  sus  oraciones,  y  que  pues  en  vida 
han  sido  testigos  de  mi  conducta  y  de  mis  sentimientos, 
cuiden  después  de  mi  muerte  de  mi  memoria  que  tan  in- 
justamente y  con  tantos  oprobios  y  malos  tratamientos  ha 
sido  perseguida;  sin  que  se  me  haya  permitido  defenderla 
y  justificarla  á  los  ojos  del  público,  cierro  este  escrito  lle- 
no de  confianza  en  la  piedad  de  mi  rey,  y  sobre  todo  en  la 
bondad  de  Dios  ntro.  Sr.  protector  de  la  inocencia  y  la 
justicia,  que  me  permitirán  hacerlo  por  mi  mismo  ántes 
de  mi  muerte.  Pero,  si  no  se  verificare,  dejo  este  cuidado, 
no  solo  á  los  amigos  nombrados  en  esta  Memoria,  sino  á 
otros  de  quienes  estoy  cierto  que  lo  son,  y  que  no  nombro 
por  no  exponerlos  á  algún  disgusto  que  por  mi  causa  pu- 
dieran tener. 

Castillo  de  Bellver  á  5  de  Marzo  de  1807. 
Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos 


Valga 
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con  qualesq.a  enmiendas,  textaduras  ó  adicícmes  que  tu- 
viere de  mi  letra. 

Jove  Llanos 

Quiero  que  se  entregue  á  mi  antiguo  y  constante  ami- 
go el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Cabarrús,  el  cuchillito  de  marfil 
que  aquí  poséo:  y  al  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado,  tam- 
bién mi  amigo,  el  bastón  con  puño  de  oro  de  mi  uso;  á  mi 
sobrino  D.11  Juan  Maria  Tineo,  el  exemplar  de  Terencio  de 
la  edición  de  Cambridge  que  compré  aquí;  á  mi  sobrino 
político  el  Sr.  Conde  de  Peñalba,  el  exemplar  de  Valerio 
Máximo  de  la  edición  de  Tórrenlo:  al  Sr.  D.n  Juan  Melen- 
dez  Valdés,  mi  antiguo  amigo,  el  ¿Elio  Aris lides s  greco-la- 
tino, de  la  edición  de  Oxford;  y  pido  á  todos  que  tengan  la 
bondad  de  recibir  estas  pequeñas  prendas  como  una  mues- 
tra del  cariño  con  que  los  tengo  en  mi  memoria:  y  que  per- 
donen, en  gracia  de  él,  que  los  nombre  aquí.  Por  último, 
quiero  que  el  escaparate  de  caoba  con  la  efigie  dorada  de 
Ntro.  Sr.  JesucJiristo,  se  ponga  en  el  coro  de  las  religiosas 
recoletas  de  Gijon,  para  que  nieguen  por  mí  á  este  divino 
Señor. —7  de  Marzo,  ut  supra. 

Jove  Llanos 

Item.  Que  se  den  á  D.n  Josef  Rodríguez  Arguelles, 
Archivero  del  Consejo  de  Guerra,  quatro  cubiertos  de  pla- 
ta y  la  cncliara  grande  de  lo  mismo  que  aquí  tengo.  Fe- 
cha ut  supra. 

(rubricado) 


(MSS.  en  el  Archivo  de  la  Audiencia  de  Oviedo.) 
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APENDICE  XVII  • 

Tentativas  de  los  afrancesados 

W 

(Piñuela  á  Jove  Llanos) 

Exmo.  S.or 

El  Serenísimo  Señor  Gran  Duque  de  Berg,  Lugar  Te- 
niente General  del  Reyno,  quiere  que  inmediatamente  que 
V.  E.  reciba  ésta,  se  ponga  en  camino  para  esta  Corte,  y 
se  presente  luego  que  llegue  á  S.  A.  I.  y  R. 

Lo  que  participo  á  V.  E.  de  su  R.1  O.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.£ 

Madrid,  I.°  de  Junio  de  1808. 

Sebastian  Piñuela 


Exmo.  Sr.  Don  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 
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O) 

(jfove  Llanos  á  Piñuela) 
Exmo.  S.or 

Después  de  doce  días  de  navegación  y  viaje,  tan  peno- 
sos y  llenos  de  zozobra,  que  agravaron  más  y  más  el  mal 
estado  de  salud  con  que  salí  de  Mallorca,  con  una  tos  tena- 
císima que  apenas  me  dexa  reposar  dia  ni  noche,  llegué 
aquí  ayer  tarde,  ansioso  de  tomar  algún  descanso,  para 
pasar  después  á  beber  las  aguas  de  Trillo,  ó  buscar  por 
otros  medios  mi  restablecimiento.  En  este  estado,  me  ha- 
lló esta  madrugada  la  orden  del  Sermo.  Sr.  Gran  Duque 
de  Berg,  Lugar  Teniente  Gral.  del  Reyno  que  V.  E.  me 
comunica  con  fha.  de  ayer  para  que  pase  inmediatamente 
á  presentarme  á  S.  A.  I  y  R.;  á  la  qual  no  he  respondido 
al  punto,  porque  trayendo  el  Posta  otro  pliego  para  mi 
buen  amigo  Don  Juan  Arias  de  Saavedra,  ausente  en  Ci- 
fuéntes  y  á  quien  esperábamos  en  el  dia,  me  pareció  con- 
veniente detener  el  Posta,  para  qué  recibido  que  hubiese 
Arias  su  pliego,  pudiese  llevar  la  respuesta  de  entrambos 
como  hace  ahora. 

En  quanto  á  mí,  hallándome  en  tan  débil  estado  de  sa- 
lud, que  ni  puedo  continuar  mi  viaje,  ni  ser  útil  para  ningu- 
na especie  deservicio,  miéntras  no  la  repare;  y  persuadi- 
do ademas,  á  que  después  de  los  siete  años  de  horrible 
opresión  y  sufrimiento  que  la  han  menoscabado,  no  se  me 
negará  el  alivio  de  cuidarla  y  restablecerla  para  consa- 
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grarla  al  servicio  del  Público,  lo  expongo  á  V.  E.  lleno  de 
confianza,  á  fin  de  que  me  ayude  á  conseguirlo. 

En  consecuencia,  ruego  encarecidamente  á  V.  E.  que 
haciendo  presente  á  S.  A.  I  y  R.,  el  débil  estado  de  mi  sa- 
lud, obtenga  de  su  bondad  el  permiso  de  pasar  á  las  aguas 
de  Trillo,  y  cuidar  allí  y  aquí  de  mi  restablecimiento  por 
el  tiempo  que  S.  A.  I  y  R.1  estimare  necesario  á  este  fin; 
pues  quando  le  haya  conseguido,  yo  me  apresuraré  á 
executar  sus  respetables  órdenes. 

Nuestro  S.or  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  — Jadraque,  2  de 
Junio  de  1808. 

Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos 
Exmo.  Sr.  Don  Sebastian  Piñuela  y  Alonso. 


(3,  4) 

(O'  Fárril,  y  Mazarredo  á  Jove  Llanos) 

Madrid,  10  de  Junio  de  1808. 

Muy  Sr.  mío  y  de  mi  mayor  estimación:  Contemplo  á 
Vm.  mas  descansado  de  su  viaje,  y  yo  deseo  mucho  que  su 
salud  algo  recuperada  le  permita  que  quanto  ántes  se  nos 
reúna  en  esta  capital:  invoco  en  apoyo  de  este  mi  deseo  y 
súplica  lo  que  Vm.  mas  ha  idolatrado  en  su  larga  y  bien 
empleada  carrera,  á  saber,  el  amor  mas  acendrado  á  la 
Patria,  y  el  deseo  mas  eficaz  de  contribuir  á  su  felicidad. 
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Queda  como  siempre  de  Vm.  su  antiguo,  apasionado, 
y  af.mo  servid/  Q.  S.  M.  B. 

Gonzalo  O'Fárril 
Exmo.  Sr.  Don  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(4) 

Mi  amadísimo  buen  amigo:  me  uno  á  lo  que  dice  á  Vm. 
separadamente  el  amigo  O'Fárril,  ya  en  lo  relativo  á  Vm. 
y  la  importancia  de  su  persona  en  las  circunstancias,  ya  en 
los  sentimientos  de  amistad  con  que  le  soy,  como  le  he  si- 
do siempre  apasionado  de  corazón. 

Masarredo 

Exmo.  Sr.  Don  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

■(5) 

(Jove  Llanos  á  O* Fárril) 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Señor:  El  nombre  que  Vm. 
invoca  para  moverme  á  ir  á  esa,  bastaría  para  que  hiciese 
el  sacrificio  de  mi  vida  si  ella  pudiese  ser  de  algún  prove- 
cho: pero  aseguro  á  Vm.  y  si  es  necesario  le  juro,  que  es- 
toy inútil  para  toda  especie  de  trabajo.  Seis  dias  ha  que 
estoy  á  leche  de  burra  de  mañana,  para  templar  mi  san- 
gre; pildoras  de  opio  á  la  noche  para  calmar  la  tos  y  con- 
ciliar el  sueño;  y  pediluvios  y  un  parche  en  la  nuca  para 
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descargar  mi  cabeza  destemplada  en  sumo  grado.  Solo  es- 
te método,  ayudado  de  una  gran  dieta  en  comida  y  medi- 
tación, me  podrán  salvar  de  la  tisis  á  que  iba  corriendo,  y 
ponerme  en  estado  de  tomar  los  baños  de  Trillo,  que  el 
sistema  de  mis  nervios,  también  irritado,  requiere.  Déjen- 
me Vms,  pues,  recobrar  mi  salud,  y  me  verán  consagrarla 
toda  en  bien  de  mi  pátria,  á  una  con  sus  buenos  amigos. 

Entretanto,  viva  Vm.  seguro  de  la  profunda  estimación 
que  le  profeso,  de  mi  muy  sincero  deseo  de  ser  útil  al  pú- 
blico, y  de  la  inclinación  personal  con  que  soy  de  Vm. 
muy  af.to  y  apasionado  servidor 

Gaspar  de  Jove  Llanos 

Jadraque,  II  Junio  1808. 

P.  D.  Amigo  y  Sor:  pido  á  Vm.  que  disimule  la  letra 
agena,  y  de  confianza,  porque  ni  escribir  puedo. 

Exmo.  Sr.  Don  Gonzalo  O'  Fárril. 

(6) 

(  y  ove  Llanos  á  Mazarredo ) 

Mi  buen  amigo  y  señor:  nada  digo  á  Vm.  del  triste  es- 
tado de  mi  salud,  porque  mi  buen  Papá  quiere  hablar  de 
él,  y  yo  lo  hago  al  Sr.  OFárril:  pero  sí  repetiré  lo  que  digo 
á  este  Señor  sobre  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  á  la  sal- 
vación de  nuestra  patria. 

jPero  hay  esfuerzo  que  sea  capaz  de  conseguir  este 
grande  objeto?  La  guerra  civil,  el  mayor  de  todos  los  ma- 

47 
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les,  es  ya  inevitable.  Yo  he  corrido  desde  Barcelona  á  este 
rincón.  La  vergüenza  y  la  rabia  está  en  todos  los  corazo- 
nes sin  escepcion  de  uno,  y  por  desgracia,  estos  sentimien- 
tos hierven  con  tanto  ardor  que  parece  difícil  reducirlos  á 
orden.  Sin  unidad,  sin  plan,  sin  medios,  ¿quál  será  la  suer- 
te de  los  pueblos  llamados  á  tan  terrible  lucha?  ¡Dichoso  el 
que  deje  de  respirar  ántes  de  verla  consumada! 

Concluyo  rogando  á  Vm.  que  me  ayude  á  gozar  de  este 
descanso,  sin  el  quat  peligra  mi  vida;  y  pues  conoce  el 
temple  de  mi  alma,  no  dude,  que  si  lograre  recobrar  mi 
salud,  estaré  siempre  pronto  á  consagrarla  al  bien  del  Pú- 
blico, ni  tampoco  que  soy  y  seré  siempre  de  Vm.  apasio- 
nado y  afectísimo  amigo 

y  ove  Llanos 

Jadraque,  II  de  Junio  de  1808. 

P.  D.  Amigo  mió,  ni  escribir  puedo,  y  lo  peor  es  que 
mi  espíritu  no  está  ménos  doliente  que  mi  cuerpo.  ¡Quanto 
daria  por  hablar  á  Vm.  dos  horas!  ¿Pero  quién  es  el  que 
puede  hoy  cumplir  sus  deseos? 

Exmo.  Sr.  Don  José  Mazarredo. 

(7,  8) 

(Azanza  á  Jove  Llanos,  oficial) 

Excmo.  Sor. 

Hallándose  enterado  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  Rey  de  Italia,  de  la  grande  influencia  que  V.  E. 
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tiene  sobre  sus  paisanos  los  Asturianos,  y  sabiendo  S.  M. 
que  aquel  Principado  se  halla  en  insurrección,  me  manda 
decir  á  V.  E.  que  hará  un  distinguido  servicio  á  su  patria, 
y  contribuirá  notablemente  á  la  felicidad  de  ella,  si  inme- 
diatamente se  pone  en  marcha  para  dicho  Principado,  y 
usando  de  su  talento  y  poderoso  influjo,  y  de  todos  los  re- 
cursos de  su  persuasión,  y  demás  arbitrios  que  le  sugiera 
su  notorio  amor  patriótico,  tranquiliza  los  ánimos  de  aque- 
llos habitantes,  y  hace  que  separados  de  tan  reprensibles 
inquietudes,  se  entreguen  todos  á  sus  labores  y  ocupacio- 
nes domésticas,  para  gozar  del  sosiego  que  tanto  conduce 
al  bien  general  del  Estado,  y  ser  de  este  modo  participan- 
tes de  la  prosperidad  que  confia  S.  M.  disfrutará  la  Nación. 
Y  espera  S.  M.  que  aprovechando  V.  E.  los  momentos, 
efectuará  su  marcha  y  lo  demás  que  dexo  espresado;  lo 
que  merecerá  siempre  el  aprecio  de  S.  M.  I.  y  R.1  por  lo 
mucho  que  se  interesa  en  la  tranquilidad  pública,  y  en  la 
felicidad  de- los  españoles;  á  cuyo  fin  despacho  esta  por 
extraordinario,  y  espero  aviso  del  recibo,  y  demás  que 
considere  oportuno  para  inteligencia  de  S.  M. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  Bayona,  8  de  Junio  de  1808. 

Miguel  José  de  Azanza 

Sr.  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

(8) 

{Azanza  á  Jove  Llanos,  particular) 

Bayona,  8  de  Junio  de  1808. 
Mi  estimado  amigo:  Después  de  dar  á  Vm.  mil  para 
bienes  por  verle  lejos  de  Mallorca,  restituido  á  su  libertad 
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y  á  sus  amigos,  y  en  vísperas  de  recibir  pruebas  de  que 
su  opinión  no  ha  padecido  con  las  pasadas  persecuciones; 
ruego  á  Vm.  que  contribuya  á  salvar  nuestra  patria,  de 
los  horrores  que  la  amenazan,  si  persiste  en  la  loca  idea  de 
oponer  una  resistencia  a  las  miras  del  Emperador  de  los 
Franceses,  que  á  mi  juicio  se  dirigen  al  bien  de  la  España. 
Corra  Vm.  pues  á  Asturias,  y  hágase  Vm.  allí  el  Apóstol 
de  la  paz  y  de  la  quietud.  Al  Emperador  le  han  dicho  que 
la  influencia  de  Vm.  en  aquel  pais  es  grande,  y  entretanto 
que  le  emplea  en  el  Ministerio,  quiere  que  haga  Vm.  esta 
expedición.  ¡Ojalá  que  la  salud  no  se  lo  impida  á  Vm.  de 
quien  seré  siempre  como  lo  he  sido  hasta  ahora,  afmo. 
amigo 

Azansa 

(9,  10) 

(Jove  Llanos  á  Azansa,  oficial) 
Exmo.  S.or 

Apenas  llegué  á  esta  Villa,  quando  me  hallé  con  orden 
del  Sermo.  Sor.  Gran  Duque  Regente  para  pasar  á  Madrid, 
y  presentarme  á  S.  A.  I.  y  R.  El  estado  en  que  esta  orden 
me  halló  le  verá  Vm.  por  mi  respuesta,  de  que  es  copia  el 
número  I.°No  bien  pasaron  ocho  dias,  quando  otro  correo 
me  trajo  dos  cartas  confidenciales  de  los  amigos  O'Fárril 
y  Mazarredo,  instándome  á  que  acelerase  mi  partida  á 
Madrid  quanto  fuese  posible  para  ayudarlos  en  el  grande 
objeto  en  que  trabajaban:  y  el  n.°  2.°es  copia  de  la  respues- 
ta que  les  di  ayer.  V.  E.  que  me  conoce  y  sabe  quanto  se- 
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ria  mi  placer  en  cooperar  con  mis  buenos  amigos  á  hacer 
el  bien  de  mi  patria,  se  convencerá  de  que  solo  la  absolu- 
ta imposibilidad  en  que  me  hallo  de  serle  útil,  me  puede 
quitar  la  gloria  de  hacerle  el  sacrificio  de  mi  vida. 

El  encargo  de  ir  á  pacificar  á  Asturias,  con  que  me 
honra  la  alta  confianza  de  S.  M.  I  y  R.  fuera  para  mí  tan- 
to mas  lisongero,  quanto  saliendo  de  la  larga  tormenta  que 
he  corrido  por  espacio  de  siete  años,  mi  único  deseo  era 
retirarme  á  morir  en  aquel  pais.  El  ánsia  de  lograrlo,  me 
arrancó  de  Mallorca  enfermo  y  débil:  pero  el  peligro  de 
ser  detenido  en  Barcelona,  Zaragoza  y  Tarazona,  donde 
quisieron  retenerme,  hizo  más  y  más  penoso  mi  viaje,  y 
acabó  del  todo  con  mi  salud:  y  ahora  veo  que  mi  vida 
consumiéndose  lentamente,  corre  á  su  término,  si  ya  no  es 
que  el  descanso  y  los  remedios  logran  alejarle. 

Si  esto  sucediere,  no  me  detendré  un  momento  en  par- 
tir para  Asturias  á  trabajar  en  su  sosiego.  Pero  entretan- 
to, ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  exponer  á  S.  M.  I  y 
R.1  la  absoluta  imposibilidad  en  que  me  hallo  de  empren- 
der ahora  este  viaje,  y  desempeñar  la  honrosa  comisión 
que  se  sirve  poner  á  mi  cuidado. 

Ntro.  Sor.  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  Jadraque  12  de  Ju- 
nio de  1808. 

Exmo.  Sr. 

Gaspar  de  Jove  Llanos. 


Exmo.  Sr.  D.n  Miguel  Josef  de  Azanza. 
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(10) 

(Jove  Llanos  á  Azanza,  particular) 

Mi  muy  estimado  amigo:  no  puede  Vm.  figurarse  la  si- 
tuación en  que  llegué  á  esta  Villa.  Léjos  de  hallar  en  ella 
alivio,  mi  mal  se  agrava  mas  y  mas  cada  dia,  ya  con  las 
noticias  que  llegan  de  los  violentos  partidos  que  van  to- 
mando todas  nuestras  provincias,  ya  con  el  repetido  em- 
peño de  arrancarme  al  descanso  que  mi  curación  requiere. 
Así  es  que  mi  espíritu  se  halla  tan  doliente  como  mi  cuer- 
po, y  que  mi  cabeza  está  tan  débil,  y  mi  pecho  tan  opri- 
mido, que  ni  puedo  leer  una  página  ni  escribir  una  carta. 
Nada,  nada  sé  de  la  conmoción  de  Asturias;  porque,  ó  no 
dejan  salir  de  allí  los  correos,  ó  los  interceptan  en  el  inte- 
rior; y  desde  que  partí  de  Mallorca,  no  he  visto  carta  algu- 
na de  mi  casa.  Oigo  solamente  contar  al  Principado  entre 
las  provincias  disidentes;  pero  conozco  bien  á  mis  paisa- 
nos para  esperar  que  pueda  algo  sobre  ellos  la  persuasión. 
Aquel  pueblo  está  disperso  en  los  campos,  y  es  demasia- 
do numeroso  y  feroz  para  ser  amansado  con  palabras. 
Agrégase  á  esto,  que  yó,  como  á  otros  sucede,  no  soy  pro- 
feta en  mi  patria,  y  qué,  aunque  le  hice  mucho  bien,  cuento 
en  ella  con  no  pocos  desafectos,  y  alguno  que  se  unió  á  mis 
enemigos  para  perseguirme.  Con  todo,  si  me  dejaren  repa- 
rar mi  salud,  nada  me  detendrá  en  ir  allá  con  mi  persua- 
sión y  mis  consejos:  aunque  estoy  tal,  que  quando  los  re- 
medios alcancen  á  mi  restablecimiento,  tal  vez  no  será  á 
tiempo  de  que  pueda  cooperar  á  tan  difícil  empresa. 
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De  ministerio,  ó  otras  esperanzas  no  hablemos,  por- 
que, si  vivo,  ninguna  consideración  podrá  empeñarme  ja- 
más en  los  negocios  públicos  á  los  65  años  de  mi  edad,  y 
después  de  tan  largos  y  amargos  escarmientos.  Yo  con- 
servaré siempre  en  mi  corazón  la  alta  confianza  con  que 
me  honra  el  grande  Emperador,  á  quien  espero  que  Vm. 
elevará  este  puro  sentimiento  de  mi  gratitud,  así  como  el 
dolor  de  no  hallarme  en  situación  de  obrar  conforme  á  él 
en  beneficio  de  mi  patria.  Y  Vm.,  viviendo  muy  seguro  de 
mi  antigua  y  fina  amistad,  mande  quanto  quiera  á  su 
afectísimo 

Gaspar  de  Jove  Llanos 
Jadraque,  12  de  Junio  de  1808. 

Sr.  Dn.  Miguel  Josef  de  Azanza. 


(««) 

(O^Farril,  y  Mazar  redo  á  "Jove  Llanos) 

Madrid,  15  de  Junio  de  1808. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Señor:  Después  de  lo  que 
Vm.  nos  ha  manifestado  á  Mazarredoy  á  mí,  no  cabe,  ni 
seria  justo  insistir,  para  qué,  desatendiendo  Vm.  su  salud, 
en  el  estado  decaído  en  que  se  halla,  anticipase  esfuerzos 
capaces  de  privar  á  nuestra  patria  en  lo  sucesivo,  de  la 
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concurrencia  de  uno  de  sus  mejores  y  más  dignos  ciudada- 
nos, en  la  grande  obra  de  la  regeneración  de  su  sistema 
político  y  social. 

Lo  que  ahora  pedimos  á  Vm.  es  lo  que  estoy  cierto 
habría  Vm.  executado,  y  es  que  emplée  Vm.  para  desen- 
gañar de  su  alucinamiento  á  sus  compatriotas  los  Asturia- 
nos, aquella  elocuencia  tan  persuasiva,  como  debe  ser  la 
de  Vm.,  quando  está  fundada  en  el  verdadero  patriotismo. 

Por  una  de  aquellas  combinaciones  fatales  para  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos,  han  creído  algunos  que  los^  Minis- 
tros de  paz  que  se  comisionaron  para  Oviedo,  debían  ser 
jueces,  y  que  por  ser  militar  el  nuevo  interino  Presidente, 
se  trataba  de  emplear  el  rigor,  y  no  los  medios  de  conci- 
liación: que  el  enviar  allí  unos  quinientos  hombres  de  tro- 
pa española,  era  ya  un  uso  de  la  fuerza. 

Puedo  asegurar  á  Vm.,  y  aun  jurarle,  que  todas  estas 
providencias  tuvieron  un  objeto  diametralmente  opuesto 
al  que  se  ha  figurado.  La  elección  de  los  sugetos;  las  ins- 
trucciones que  se  les  dieron;  el  preferir  las  tropas  nacio- 
nales á  las  extrangeras,  todo  lo  probaria  con  evidencia,  aun 
quando  yo  no  lo  asegurase:  que  reconozcan  y  publiquen 
si  quieren,  la  correspondencia  del  Gobierno,  aun  en  los 
dias  de  la  primera  efervescencia,  y  que  se  cercioren  pues, 
quanto  quieran  de  poner  los  mismos  comisionados  si  hay 
otro  medio  empleado  que  el  de  la  conciliación,  ni  otra 
amenaza  que  la  que  recaía  sobre  los  que  habiendo  tomado 
las  armas  de  los  almacenes,  no  las  devolviesen  en  un  tér- 
mino prefijado. 

Protexto  á  Vm.  también,  que  no  se  tenia  ni  aun  el  me- 
nor recelo  de  la  conducta  de  ningún  Patricio:  la  unión  de 
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todos,  y  la  tranquilidad  general  es  el  sentimiento  que  nos 
ha  guiado  en  todo. 

Estas  seguridades,  apoyadas  por  Vm.  harian  mucha 
impresión,  y  atraerían  los  ánimos  al  partido  único  para 
los  buenos  españoles. 

Deseo  mucho  tener  noticias  del  alivio  de  Vm.  y  oca- 
siones en  que  acreditarle  la  sincera  estimación  que  le  pro- 
fesa, y  ha  profesado  siempre  su  apasionado  amigo  y  segu- 
ro servidor 

Gonzalo  O'Fárril 

¿Qué  he  de  añadir,  amigo  mió,  á  la  exposición  de  nues- 
tro digno  O'Fárril?  Unirme  á  él  en  lo  que  le  desea  á 
Vm.,  en  particular,  y  en  lo  que  le  pide  para  con  los  paisa- 
nos. Si  á  Vm.  parece,  del  exhorto  que  dirija  podrá  enviar- 
nos copia  para  que  se  haga  circular.  Supongo  que  sabe 
Vm.  que  es  el  Marqués  de  Santa  Cruz  el  que  está  á  la  ca- 
beza del  pais. 

Tuve  su  carta  de  Vm.  y  la  del  Papá:  mis  memorias,  y 
repárese  su  salud  de  Vm.  como  interesa  á  la  patria,  y  le 
desea  su  tan  íntimo  amigo 

Mazarredo 

(12) 

(y ove  Llanos  á  O'Fárril) 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Señor:  No  sé  si  Vm.  sabe 
que  por  un  extraordinario  que  partió  de  Bayona  la  noche 
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del  8,  y  llegó  aquí  el  12,  me  encargó  S.  M.  el  Emperador 
de  los  Franceses  que  pasase  con  la  posible  brevedad  á  pre- 
dicar la  paz  á  mis  paisanos;  á  que  contexté  exponiendo  la 
absoluta  imposibilidad  en  que  me  hallaba  de  desempeñar 
tan  honrosa  comisión.  Con  este  motivo  el  Sr.  Azanza, 
nuestro  amigo,  me  escribió  la  confidencial  de  que  envió 
copia,  con  la  de  mi  respuesta;  y  por  ésta  verá  Vm.  que  ni 
estoy  en  estado  de  predicar,  de  cerca  ni  de  lejos  á  mis 
paisanos,  ni  creo  que  mis  exhortaciones  hiciesen  sobre 
ellos  efecto  alguno.  En  este  caso  pues,  ¿quál  seria  el  de 
mis  esfuerzos,  sinó  poner  de  peor  condición  la  causa  de 
mi  país,  sin  hacer  mejor  la  de  mi  patria?  Y  siendo  así, 
¿será  justo  que  á  un  hombre  que  está  entre  la  vida  y  la 
muerte,  se  le  empeñe  en  un  paso  tan  arriesgado  como  inú- 
til? Nó,  mi  amigo  y  señor.  La  Providencia,  quitándome  de 
antemano  las  fuerzas  para  la  meditación  y  el  trabajo,  no 
quiere  que  yo  entre  en  la  gran  lucha  que  se  prepara  á 
nuestra  pobre  Nación;  y  por  lo  mismo,  léjos  de  temer  que 
mis  amigos  me  expongan  á  ella,  debo  esperar  que  cono- 
ciéndolo, y  conociéndome  me  alejen  de  sus  peligros,  y  me 
dejen  morir  en  esta  oscuridad  en  que  estoy,  y  deseo  estar 
miéntras  respire.  Esto  es  lo  que  pido  muy  encarecidamen- 
te á  Vm.  en  retribución  del  sincero  afecto  que  le  profeso, 
y  con  el  que  me  repito  su  mas  fino  amigo  y  seguro  servidor 

Gaspar  de  Jove  Llanos 
Jadraque,  21  de  Junio  de  1808. 


Exmo.  Sr.  Don  Gonzalo  O'Fárril. 
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(>3) 

(J ove  Llanos  á  Mazarredo) 

Mi  querido  amigo:  á  lo  que  digo  al  Sr.  O'Fárril,  debo 
añadir  que  no  conozco  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  ni  sé 
que  sea  de  mis  aficionados.  Los  que  conocen  mi  vida  pri- 
vada saben  que  en  los  nueve  años  que  precedieron  ámi  per- 
secución estuvo  en  continua  lucha  mi  celo  por  el  bien  del 
pais  en  que  nací,  con  la  envidia  de  mis  paisanos  á  mi  per- 
sona á  mis  designios  y  al  bien  mismo  que  les  hacia.  Ni  de- 
be Vm.  ignorar,  que  de  entre  ellos,  salió  el  primer  calum- 
niador que  empezó  á  fraguar  los  pretextos  con  que  fui  tan 
horriblemente  oprimido  por  espacio  de  siete  años.  Es  pues 
claro  que  ninguna  persona  seria  ménos  á  propósito  que  yó 
para  reducir  aquellos  ánimos  feroces. 

¿Pero  crée  Vm.  que  nos  hallamos  en  estado  de  adelan- 
tar cosa  alguna  con  exhortaciones?  Nó,  amigo  mió:  es  me- 
nester desengañarse.  La  Nación  se  ha  declarado  general- 
mente y  se  ha  declarado  con  una  energia  igual  al  horror 
que  concibió  al  verse  tan  cruelmente  engañada  y  escarne- 
cida. El  desorden  mismo,  que  reina  en  sus  primeros  pa- 
sos, es  la  mejor  prueba  del  furor  que  los  incita.  Hacerla 
retroceder  ya  no  es  posible;  ni  lo  consentirían  los  que  sa- 
liendo al  frente,  han  autorizado  los  primeros  movimientos 
de  las  provincias.  Dirá  Vm.  que  corren  á  su  ruina,  y  asi  lo 
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creo:  pero  esta  consideración,  ¿de  qué  vale,  quando  no  es 
la  luz  de  la  reflexión  la  que  guia,  sino  el  ímpetu  del  sentí" 
miento,  el  que  mueve  y  arrebata?  Por  eso  dije  á  Vm.  y  le 
repito,  que  la  guerra  civil  era  inevitable.  Esto  deben  refle- 
xionar Vms.  y  todos  los  que  en  tiempos  tan  desdichados 
tienen  la  desgracia  de  mandar;  y  pues  que  el  gran  proble- 
ma, de  si  convenia  inclinar  la  cerviz  ó  levantarla,  está  ya 
resuelto,  resolver  otro  que  aun  queda  en  pié:  ¿Es  por  ven- 
tura mejor  una  división  que  arma  una  parte  de  la  nación 
contra  el  todo,  para  hacer  su  opresión  mas  segura  y  san- 
grienta, ó  una  reunión  general  y  estrecha  que  hará  el  tran- 
ce dudoso,  y  tal  vez  ofrecerá  alguna  esperanza  de  salva- 
ción? Perdone  Vm.  á  mi  amistad  la  presente  reflexión.  No 
la  haria  si  no  le  conociese.  En  quanto  á  mí,  si  algo  vale 
para  con  Vm.  nuestra  antigua  buena  amistad,  le  ruego  muy 
encarecidamente  que  me  libre  del  actual  empeño  en  que 
quieren  ponerme,  y  de  qualquiera  otro  de  su  especie.  La 
causa  de  mi  pais,  como  la  de  otras  provincias  puede  ser 
temeraria:  pero  es  á  lo  ménos  honrada,  y  nunca  puede  es- 
tar bien  á  un  hombre  que  ha  sufrido  tanto  por  conservar  su 
opinión,  arriesgarla  tan  abiertamente  quando  se  va  acer- 
cando al  término  de  su  vida.  Entretanto,  no  dudeVm.  de  la 
fiel  y  constante  amistad  que  le  profesa  su  mas  sincero 
apasionado 
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(14,  15) 

C Azanza  á  Jove  Llanos,  oficial) 

Exmo.  Sr: 

Ha  sido  muy  sensible  á  SS.  MM.  Ei  Emperador  y  Ei 
Rey,  la  noticia  del  estado  de  la  salud  de  V.  E.  cuya  situa- 
ción no  le  permite  evacuar  la  comisión  que  habían  puesto 
á  su  cuidado,  y  ambos  soberanos  me  mandan  decir  á 
V.  E.  que  cuide  como  desean,  de  su  restablecimiento:  por 
que  su  persona  les  es  muy  apreciable,  y  no  dejarán 
SS.  MM.  de  hacer  uso  de  las  luces  y  conocimientos  de 
V.  E.  para  la  felicidad  de  la  Nación,  á  cuyo  grande  objeto 
deben  contribuir  todos,  con  quanto  sus  talentos  y  fuerzas 
alcanzaren. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  — Bayona,  17  de  Junio 
de  1808. 

Azanza 

Sr.  Dn.  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

('5) 

(Azanza  á  Jove  Llanos,  particular) 

Bayona,  17  de  Junio  de  1808. 


Mi  müy  estimado  amigo:  Me  ha  causado  el  mayor  sen- 
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timiento  la  noticia  que  Vm.  me  dá  de  la  situación  en  que 
se  halla  su  salud,  cuya  conservación  interesa  tanto  á  sus 
amigos  y  á  la  Nación  entera.  SS.  MM.  que  se  hallan  bien 
enteradas  de  las  qualidades  y  circunstancias  de  Vm.  lo  han 
sentido  igualmente,  y  asi  lo  digo  en  la  adjunta  de  oficio. 
Es  necesario  tratar  seriamente  de  lo  primero,  que  es  el 
restablecimiento,  para  obrar  después  en  lo  que  á  todo 
amante  de  su  patria  debe  estimular;  y  Vm.  que  tantas 
pruebas  tiene  dadas  de  celo  nacional,  puede  concurrir  en 
gran  parte.  Yo  tendré  particular  complacencia  en  saber  d» 
su  alivio,  y  espero  que  Vm.  me  déavico  de  ello,  y  de  que 
nos  veamos  felizmente;  entretanto  y  siempre  es  de  Vm.  su 
af.mo  amigo 

Azanza 

¡Qué  locuras  están  haciendo  algunas  de  nuestras  pro- 
vincias! Causa  mucha  lástima,  Por  Dios  póngase  Vm.  bue- 
no quanto  ántes.  Contamos  con  Vm.  para  todo.  Ha  llega- 
do el  momento  de  poder  servir  bien  á  la  Patria. 

Sr.  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

(16) 

( Nombramiento  de  Ministro,  de  Jove  Llanos) 

Ex.mo  S.or 

En  atención  á  los  buenos  servicios  y  demás  prendas 
que  adornan  á  V.  E.  se  ha  dignado  el  Rey  nombrarle  su 
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Ministro  del  Interior;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á 
V.  E.,  con  mucha  complacencia  mia,  para  su  inteligencia 
y  satisfacción,  advirtiéndole  que  empezará  á  despachar  es- 
te nuevo  Ministerio  quando  S.  M.  llegue  á  Madrid,  y  seña- 
le las  atribuciones  que  le  corresponden. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  Bayona,  7  de  Julio  de  1808. 

Mariano  Luis  de  Urquijo. 

Sr.  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

('7) 

(Respttesia  de  Jove  Llanos) 

Señor: 

Penetrado  del  mas  profundo  reconocimiento  á  la  bon- 
dad con  que  V.  M.  acaba  de  distinguirme,  nombrándome 
para  el  Ministerio  del  Interior;  y  lleno  de  pena  y  confusión 
por  no  poder  corresponder  á  tan  alta  confianza  recurro  á 
los  R.s  P.s  de  V  M.  exponiendo  á  su  piadosa  considera- 
ción, que  los  siete  años  de  opresión  y  estrecho  encierro 
que  acabo  de  pasar,  y  las  aflicciones  y  achaques  sufridos 
durante  ellos  y  mas  particularmente  en  el  último  invierno 
han  destruido  de  tal  manera  mi  constitución  física,  que  no 
solo  me  hallo  en  el  dia  incapáz  de  sobrellevar  qualquiera 
aplicación  intensa  ó  trabajo  activo  y  continuado,  sino  que 
conozco  que  los  auxilios  del  arte,  ya  no  podrán  alcanzar 
para  el  total  recobro  de  mi  quebrantada  salud.  Y  por  tan- 
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to,  quando  V.  M.  al  ocupar  el  trono  de  las  Españas,  trata 
de  labrar  la  felicidad  de  mi  patria,  fuera  en  mí  muy  fea 
ingratitud  á  sus  señaladas  bondades,  aceptar  un  cargo  en 
la  Administración  pública  que  por  ser  tan  superior  á  mis 
debilitadas  fuerzas,  como  á  mis  cortos  talentos,  nunca  po- 
dría desempeñar  conforme  á  las  benéficas  miras  de  V.  M. 

Ruego  por  tanto  humildemente  á  V.  M.  que  exonerán- 
dome de  este  encargo,  se  digne  recibir  el  sincero  home- 
nage  de  mi  gratitud,  junto  con  el  mas  vivo  deseo  de  con- 
tribuir, hasta  donde  me  sea  dado,  al  servicio  de  V.  M.  y 
al  bien  y  felicidad  de  la  Nación. 

El  cielo  prospere  la  vida  de  V.  M.  dilatados  años. 

Jadraque,  16  de  Julio  de  1808. 

Gaspar  de  jfove  Llanos 


(MSS.  de  la  Quintana  leg.  Y,  copias  de  Martínez  Marina;  papeles  proce- 
dentes de  Doña  Francisca  González  de  Cienfuegos.) 
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APÉNDICE  XVIII 

Cabarrús  y  Jove  Llanos. 
Cartas  después  de  la  batalla  de  Bailén.  (*) 

w 

{Cabarrús  á  jfove  Llanos)  1808.  ¿29  Agosto? 

Amigo  mió:  La  derrota  de  Dupont  en  Andalucía  alte- 
rará tal  vez  nuestra  mansión  y  nos  precisará  á  pasar  á 
Castilla — con  que  por  si  no  podemos  escribirnos,  no  quiero 
dejar  de  decirle  algo. 

Vm.  comprenderá  que  en  estas  circunstancias  no  cabe 
pensar  en  acomodos,  y  mucho  ménos  en  consolidación, 
donde  Espinosa  levantó  un  Regimiento  de  400  hombres 
que  por  mi  reglamento  se  reducirían  á  una  quarta  parte. 
Solo  puedo  decir  á  Vm.  que  haré  por  Vm.  y  por  Arias 
quanto  sea  hacedero. 

Las  desgracias  del  Mediodía  empatan  los  sucesos  del 
Norte:  y  entre  tanto  nuestra  infeliz  Península  va  á  ser 
theatro  de  una  guerra  cruel  y  de  quantos  excesos  la 
acompañan. 

Y  este  hombre,  W  el  más  sensato,  el  más  honrado  y 

(1)  La  batalla  de  Bailén,  fué  el  día  16  de  Julio  de  1808. 

(2)  José  1. 
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amable  que  haya  ocupado  el  trono,  que  Vm.  amaría  y  apre- 
ciaría como  yo  si  le  tratase  ocho  dias,  este  hombre,  vá  á 
ser  reducido  á  la  precisión  de  ser  un  conquistador, — cosa 
que  su  corazón  abomina,  pero  que  exige  su  seguridad. 

En  quanto  á  mi  muger,  ya  vé  Vm.  que  no  es  tiempo 
de  llamarla:  además  según  la  obscuridad  con  que  vivo,  sin 
cocinero  ni  lujo,  comiendo  solo,  no  necesito  quien  haga  los 
honores  de  mi  casa,  en  la  que  ella  introduciría  el  desorden 
y  la  profusión. — ya  vé  Vm.  que  no  puedo  ya  tener  otros 
motivos  que  aquella  antipatía  que  labra  la  heterogeneidad 
mas  absoluta  de  humores  y  génios. 

Pero  no  estamos  para  esto:  yo  me  hallo  embarcado  sin 
haberlo  solicitado  en  este  sistema  que  he  creído  y  creo  aun 
la  única  tabla  de  la  Nación;  le  seré  fiel  y  Dios  sabe  adonde 
iremos  á  parar  y  qué  será  de  nosotros,  pero  no  habiendo 
cometido  una  injusticia,  ni  hecho  derramar  una  lágrima,  y 
preparándome  á  enjugar  muchas,  nada  tendré  que  repro- 
ducirme W  y  me  resignaré  con  la  suerte. 

¡Qué  tiempos,  y  qué  descanso  de  veinte  años  de  perse- 
cuciones nos  guardaba  la  Providencia!  Adiós  amigo,  mu- 
chas cosas  á  nuestro  insigne  Arias  y  á  Domingo.  Soy  todo 
de  Vm. 

C. 

(Sobre)  Al  Exmo  Señor  Dn  Gaspar  de  Jove  Llanos. 
Consejero  de  Estado. 

Xadraque. 


C1)     por  reprocharme. 
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(jfove  Llanos  á  Cabarrtis) 

Jadraque,  1808. 

Mi  querido  amigo:  Yo  no  sé  porque  Vm.  admira  tanto 
la  fuga  del  rei  intruso,  y  sus  partidarios.  Ella  pudo  muy 
bien  ser  precipitada:  pero  no  fué  imprevista.  ¿Quién  es  el 
que  nó  veía  el  inminente  peligro  que  los  amenazaba?  Los 
frecuentes  descalabros  del  exército  de  Le-Fébre,  la  retira- 
da del  de  Moncey  con  mengua  y  sin  gloria,  la  completa 
rota  del  de  Dupont,  tenido  por  invencible,  tanta  gente 
perdida  por  la  deserción,  las  enfermedades,  y  en  los  cho- 
ques parciales,  habían  reducido  á  la  mitad  el  egército  in- 
vasor, habían  desalentado  la  mitad  restante,  y  habían  exal- 
tado hasta  el  último  punto  aquel  disgusto  y  repugnancia 
con  que  todos  entraron  en  esta  guerra,  no  solo  injusta, 
sino  ignominiosa  para  la  nación  á  cuyo  nombre  se  lidiaba. 

Por  otra  parte  ¿qué  haría  en  Madrid  un  rei  recibido 
sin  una  sola  demostración  de  aprecio,  proclamado  sin  un 
solo  viva,  sin  mas  obsequio  que  el  de  la  baja  adulación, 
sin  otro  séquito  que  el  del  sórdido  interés:  ¿qué  haría, 
desobedecido  por  los  tribunales,  desdeñado  por  la  noble- 
za, y  despreciado  por  el  pueblo  aun  en  medio  de  las  ame- 
nazas y  las  bayonetas?  ¿Qué  haria  sino  temer,  avergon- 
zarse, y  huir  precipitadamente  del  teatro  de  su  peligro  y 
de  su  ignominia? 

Vm.  alaba  la  tranquilidad  del  pueblo  de  Madrid,  y  yo 
también  le  alabo.  Pero  la  nobleza  de  este  buen  pueblo  es- 
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taba  bien  conocida.  En  medio  de  su  mayor  efervescencia, 
¿quién  le  vio  airarse  sino  contra  los  escandalosos  objetos 
del  odio  nacional?  Este  pueblo  no  quiere  ser  esclavo:  pero 
tampoco  aspira  á  una  libertad  perniciosa,  y  si  tai  vez  se 
irrita  contra  la  dureza  del  freno,  nunca  resiste  la  blandura 
del  cabeza.  Reconózcase  bien  gobernado,  y  él  vivirá  tran- 
quilo. 

Pero  Vm.  me  dice  que  con  esta  fuga  vive  todo  el  mun- 
do contento:  pero  yo  no  lo  estoi.  El  enemigo  no  la  hizo 
para  dejarnos  en  paz,  sino  para  hacernos  una  guerra  mas 
cruel,  y  mas  bien  meditada.  El  vela,  y  nosotros  nos  dor- 
mimos. ¿Y  querrá  Vm.  que  estemos  contentos? 

¡Ojalá  que  Vm  y  iluso:  ojalá  no  me  hubiese 

escrito  la  última  carta  que  recibí  suya,  y  que,  aunque  sin 
fecha,  supongo  ser  del  29  ó  30  del  pasado.  Hubiérame 
Vm.  ahorrado  mucha  confusión,  y  mucha  pena,  y  hubié- 
rame dado  de  sus  sentimientos  idea  ménos  triste  y  mas 
favorable  á  su  opinión  y  á  mis  deseos.  Que  Vm.  haya 
abrazado  el  partido  menos  justo,  puede  hallar  disculpa  en 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  siendo  llamado  á  él,  sin  so- 
licitarle, y  peligrando  su  familia  en  Bayona,  si  pagase 
aquella  distinción  con  una  repulsa.  Que  Vm.  le  siguiese 
después  y  miéntras  creyó  que  la  flaqueza  de  la  Nación,  y 
los  artificios  de  su  opresor,  podían  hacerla  doblar  la  cer- 
viz, y  sufrir  el  nuevo  yugo,  era  ya  una  consecuencia  del 
primer  paso;  y  en  él,  la  compañía  de  algunos  hombres  de 
mérito,  pudo  también  cohonestar  su  conducta.  Pero  que 
en  medio  de  la  ruina  de  éste  partido,  quando  vé  que  disi- 
pados aquellos  artificios,  deshecha  la  fuerza  que  los  soste- 
nía, desengañada  y  vigorosamente  pronunciada  la  Nación, 
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y  repelido  con  el  silencio  mas  profundo,  y  con  las  demos- 
traciones mas  claras,  el  nuevo  gefe,  por  su  pueblo,  por  su 
nobleza,  por  sus  magistrados,  Vm.  no  solo  le  siga,  sino  que 
pretenda  justificarle  con  todos  sus  horribles  designios,  y 
á  pesar  de  las  tristes  consequencias  que  nos  anuncian;  que 
Vm.  le  siga,  quando  ya  no  queda  al  opresor  otro  recurso 
que  conquistarnos,  quando  reconoce  la  necesidad  de  esta 
conquista;  quando  prevée  y  afecta  llorar  los  horrendos 

males  que  serán  consequencia  de  ella  esto  es  lo  qué, 

ni  el  honor,  ni  la  razón  podrán  disculpar  jamás.  ¿Por  ven- 
tura no  tiene  Vm.  una  patria?  ¿Y  quál  será  ésta,  sino  la  que 
le  acogió  en  el  desamparo  de  sus  primeros  años,  la  que  le 
dió  una  familia,  un  estado,  una  fortuna,  unos  amigos  y  una 
reputación  distinguidos?  ¿Y  no  reconocerá  Vm.  ninguna 
obligación  hacia  esta  patria  tan  generosa?,  ningún  vínculo 
que  le  una  á  su  suerte?,  ninguna  prenda  que  le  haga  inte- 
resarse en  su  libertad  y  en  su  gloria? 

Vm.  pretende  hacerse,  ó  mas -bien  hacernos  ilusión 
quando  dice  que  en  el  partido  que  sigue  vé  la  única  tabla 
en  que  esta  patria  puede  salvarse.  Pero  ¿qué  es  lo  que  Vm. 
entiende  por  Nación  en  esta  horrible  frase?  ¿Puede  enten- 
der otra  que  los  españoles,  que  son  sus*  conciudada- 
nos? ¿Y  puede  Vm.  dudar  de  sus  sentimientos?  ¿No  vé  que 
quieren  morir  ántes  que  ser  esclavos  de  un  tirano  que  los 
ha  engañado  y  escarnecido?  ¿Y  no  tendrán  otra  salvación 
que  sufrir  sus  cadenas?  Lo  que  diría  Grecia  al  ateniense 
que  con  igual  razón  se  disculpase  de  seguir  á  Xerxes,  esto 
es  lo  que  España,  y  lo  que  el  más  débil  de  los  españoles, 
responderá  eternamente  á  Cabarrús. 

Vm.  para  cohonestar  su  ilusión  y  su  partido,  supone 
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que  España  solo  trata  de  defender  los  derechos  de  su  rei 
cautivo.  Pase  que  fuera  así.  ¿Seria  su  causa  ménos  honra- 
da, ménos  justa?  ¿Valdrá  tanto  para  ella  el  usurpador  de 
Nápoles,  como  el  heredero  legítimo  del  trono  de  Castilla? 
¿Valdrá  tanto  un  hermano  de  Napoleón  como  el  descen- 
diente de  Recaredo,  de  Pelayo,  y  de  Fernando  el  3.0?  Y 
quando  España  solo  lidiase  por  la  dinastía  de  Borbon  ¿val- 
drán ménos  para  ella  los  Borbones  que  los  Bonapartes? 

Pero  nó:  España  no  lidia  por  los  Borbones  ni  por  Fer- 
nando; lidia  por  sus  propios  derechos,  derechos  originales, 
sagrados,  imprescriptibles,  superiores  y  independientes  de 
toda  familia  ó  dinastía.  España  lidia  por  su  religión,  por 
su  Constitución,  por  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  usos, 
en  una  palabra,  por  su  libertad,  que  es  la  hypoteca  de  tan- 
tos y  tan  sagrados  derechos.  España  juró  reconocer  á  Fer- 
nando de  Borbon;  España  le  reconoce  y  reconocerá  por 
su  Rey  mientras  respire;  pero  si  la  fuerza  le  detiene,  ó  si  la 
priva  de  su  príncipe,  ¿no  sabrá  buscar  otro  que  la  gobierne? 
Y  cuando  tema  que  la  ambición  ó  la  flaqueza  de  un  Rey  la 
exponga  á  males  tamaños  como  los  que  ahora  sufre  ¿no  sa- 
brá vivir  sin  Rey  y  gobernarse  por  sí  misma? 

Dirá  Vm.,  pues  que  esta  es  la  cantinela  de  su  partido, 
que  Napoleón  no  quiere  esclavizarla,  sino  regenerarla,  me- 
jorando esta  Constitución,  y  levantarla  al  grado  de  ex- 
plendor  que  merece  por  su  situación  y  su  fuerza  entre  las 
naciones.  Seamos  sinceros.  ¿Crée  Vm.  que  es  esto  lo  que 
quiere  Napoleón,  ó  quiere  solo  levantar  en  ella  un  trono 
para  su  familia?  Su  intención  no  es  equívoca,  y  los  pretex- 
tos mismos  tan  ridiculamente  inventados  para  disfrazarla, 
la  ponen  mas  en  claro.  Y  bien:  si  solo  trata  de  hacer  feliz 
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á  España,  ¿quién  es  el  que  le  llama  á  tan  sagrada  y  benéfi- 
ca función?  ¿quién  le  ha  dado  derecho  para  ingerirse  en 
ella?  Y  quando  pudiera  desempeñarla  como  neciamente 
creimos,  en  calidad  de  buen  aliado,  ¿quién  le  autoriza  para 
tomarla  en  la  de  usurpador  y  enemigo?  Pues  qué?  España 
no  sabrá  mejorar  su  Constitución  sin  auxilio  extrangero? 
Pues  qué,  ¿no  hay  en  España  cabezas  prudentes,  espíritus 
ilustrados  capaces  de  restablecer  su  excelente  y  propia 
constitución,  de  mejorar  y  acomodar  sus  leyes  al  estado, 
presente  de  la  nación,  de  extirpar  sus  abusos  y  oponer  un 
dique  á  los  males  que  la  han  casi  entregado  en  las  garras 
del  usurpador,  y  puesto  en  la  orilla  de  su  ruina? 

Por  último,  Vm.  anuncia  la  necesidad  en  que  está  Jo- 
sef  de  conquistarnos  á  pesar  de  la  humanidad  de  su  cora- 
zón. ¡Bella  humanidad!  ¿Pero  quién  le  fuerza  á  derramar 
nuestra  sangre?  Él  se  nos  ha  presentado  como  redentor, 
pidiéndose  que  le  admitamos  como  rey.  Hémosle  rehusa- 
do ambos  títulos.  Vuélvase  pues  á  su  trono,  y  habrá  hecho 
lo  que  exige  la  xusticia  y  persuade  la  humanidad.  Pero 
que  esté  forzado  á  conquistarnos  solo  porque  no  pudo  ilu- 
dirnos, <t)  es  una  consequencia  tan  atroz  como  absurda. 

Pero  demos  que  el  bárbaro  pundonor  napoleónico  le 
fuerce  á  conquistar  la  España,  ¿Qué?  También  Vm.  será 
forzado  por  la  necesidad  á  ayudarle  en  la  conquista.  ¡In- 
sensato! ¿adonde  está  aquella  razón  penetrante  que  veia  á 
la  mayor  distancia  la  luz  de  la  xusticia?  Dónde  aquella 
tierna  sensibilidad  que  le  hacia  suspirar  á  los  más  ligeros 
males  de  la  nación?  Pues  qué,  quando  vuelva  Josef  á  talar 


(i)    burlarnos.  De  iludir,  burlar,  verbo  desusado,  pero  castizo. 
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nuestros  campos,  á  incendiar  nuestras  villas  y  ciudades, 
y  quando  con  la  espada  en  una  mano  y  las  cadenas  en  otra 
venga  á  hacer  esclavos  á  los  que  no  han  querido  ser  sus 
subditos,  Vm.  precederá  al  ejército  conquistador,  que  ven- 
drá robando  á  nuestros  infelices  labradores  sus  granos, 
sus  bueyes,  el  fruto  todo  de  su  sudor  para  alimentar  á  los 
feroces  vándalos  que  le  compongan?  Y  miéntras  ellos  hun- 
dan sus  alfanges  en  el  corazón  de  los  que  Vm.  llamó  ami- 
gos, Vm.  estará  al  lado  de  estos  monstruos  calculando  el 
valor  de  sus  fortunas  dilapidadas?  Y  entonces,  tendrá  aun 

la  osadía  de  llamarse  español?        ¿Y  entonces  dirá  Vm. 

que  viene  á  presentarnos  la  única  tabla  de  nuestra  salva- 
ción? ¿Y  entonces  se  atreverá  todavía  á  invocar  el  nom- 
bre de  la  amistad? 

No,  no,  entonces  será  Vm.  un  hombre  execrable,  y 
execrado  de  su  patria,  de  sus  conciudadanos,  y  mas  que  de 
nadie,  de  sus  amigos.  Sí  lo  será:  ¡yo  lo  juro!  yó,  que  jamás 
veré  la  amistad  donde  no  vea  la  virtud,  y  que  aborrecien- 
do con  todo  el  rencor  de  que  es  capaz  el  corazón  humano 
la  injusticia  y  la  iniquidad,  no  podré  mirar  á  Vm.  sino  como 
un  vil  y  odioso  enemigo. 

Pero  ¡ay  de  Vm.  si  los  atroces  proyectos  del  conquista- 
dor son  frustrados  por  el  valor  de  nuestros  bizarros  defen- 
sores! ¿Donde  volverá  Vm.  entonces  sus  ojos?  ¿A  Napoleón, 
ájosef!  ¡oh!  Ellos  desecharán  á  Vm.  desde  que  no  le  hayan 
menester.  ¿Á  España?  Pero  España  no  querrá  ni  deberá 
recibir  al  hijo  espurio  y  ingrato  que  pretendió  devorar  sus 
entrañas.  Sus  amigos  mismos  le  vomitarán  y  llorarán,  aver- 
gonzados de  haber  tenido  este  nombre.  Desconocido  de  la 
nación  que  vendió  y  abandonó,  y  de  la  que  ya  no  le  querrá 
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recibir,  Vra.  vagará  errante  sin  familia,  sin  patria  sin  ami- 
gos, y  en  el  fuego  de  su  imaginación,  y  en  la  claridad  mis- 
ma de  su  razón,  hallará  todos  los  estímulos  qne  le  arras- 
tren á  toda  la  rabia  y  furor  del  despecho. 

¿Y  acaso  mira  Vm.  esta  desgracia  como  imposible? 
¡Qué  poco  conoce  Vm.  á  los  españoles  del  dia!  La  iniqui- 
dad de  sus  enemigos  ha  inflamado  sus  almas,  y  exaltado 
su  carácter  hasta  el  punto  de  hacerlos  invencibles.  ¿No 
han  dado  ya  buena  muestra  de  ello?  Moncey,  ¿no  huyó 
avergonzado  de  ante  los  muros  de  Valencia?  Le-Fevre,  no 
agota  en  vano  su  furor  en  continuos  ataques  siempre  que- 
brantados en  los  pechos  de  acero  de  los  zaragozanos?  Y 

Dupont,  no  cayó  ante  la  constancia  de  Castaños  con  17  

combatientes,  la  flor  de  los  egércitos  del  tirano,  rindiendo 
150  cañones,  60.OOO  fusiles,  y  todos  los  carros  y  trenes  y 
bagages  de  su  exército?  Y  no  vé  Vm.  formarse  por  todas 
partes  nuevos  egércitos  de  invencibles?  Desde  Gijon  á  Cá- 
diz, desde  Lisboa  á  Tarragona,  no  suena  otro  clamor  que 
el  de  la  guerra.  La  xusticia  de  la  causa  da  tanto  valor  á 
nuestras  tropas,  como  desaliento  á  los  mercenarios  que 
vendrán  á  batirlas.  El  dolor  de  la  injuria,  tan  punzante  pa- 
ra el  honor  castellano,  aguijará  continuamente  el  valor  y 
la  constancia  de  los  nuestros;  y  crea  Vm.  que  quando  el 
triunfo  sea  posible,  el  conquistador  verá  á  su  trono  sobre 
ruinas  y  cadáveres,  y  ya  no  reinará  sino  en  un  desierto. 
Y  entonces  Vm.  que  habrá  contribuido  con  sus  cálculos  á 
esta  desolación  gritará:  oh!  yo  presentaba  una  tabla  á  mi 
nación,  y  ella  perece  por  no  haberse  asido  de  ella. 

Pero  no:  yo  quiero  pensar  todavía  que  en  el  corazón 
de  Vm.  se  abrigan  mas  nobles  sentimientos.  Hasta  hoi  su 

50 
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conducta  puede  ser  disculpable.  Tiene  sin  embargo  dos 
graves  cargos  que  le  hace  la  opinión  pública  y  de  que  debe 
justificarse:  uno,  de  haber  querido  quitar  los  sueldos  y  re- 
ducir á  mendigar  las  familias  de  los  antiguos  servidores 
del  Estado,  solo  por  no  haber  querido  ser  perjuros:  esto 
es,  por  haber  sido  virtuosos.  Otro,  de  haber  dictado  á  los 
ladrones  de  nuestra  fortuna,  el  robo  de  los  últimos  restos 
de  ella  que  habia  en  Madrid.  Si  Vm.  en  uno  y  otro  fué  un 
simple  egecutor,  y  si  después  de  haber  representado  la  in- 
justicia y  la  inutilidad   (Falta  el  final.) 


(MSS.  de  la  Quínt.  leg-.  U;  papeles  de  Doña  Francisca  González  de 
Cienfuegos; 
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APÉNDICE  XIX 

Jove  Llanos  y  Hólland. 

(0 

(Jove  Llanos  á  Hólland) 

Exmo.  Sor. 

Al  cabo  de  diez  años,  puedo  por  fin  reconocer  una 
deuda  de  gratitud  en  que  me  tiene  empeñado  la  genero- 
sidad de  V.  E.  Volviendo  desde  Aranjuez  á  Madrid  en 
1798,  hallé  en  mi  casa  una  obra  de  literatura  inglesa,  sin 
que  pudiese  averiguar  quien  ni  con  que  fin  la  habia  dirigido 
á  ella;  pero  exhonerado  del  breve  ministerio  que  servia 
entonces,  y  restituido  á  mi  casa  de  Gijon,  supe  por  el 
difunto  Obispo  Llano  Ponte,  nuestro  común  amigo,  que 
aquél  fuera  un  presente  de  V.  E.  La  guerra  que  ardía  en- 
tonces entre  nuestras  Naciones,  me  hizo  esperar  mejor 
coyuntura  para  escribir  las  gracias  á  V.  E. 

Mas  entretanto,  fui  sorprendido  en  mi  casa,  conducido 
á  Mallorca,  encerrado  primero  en  una  Cartuja,  y  después 
en  un  Castillo,  donde  permanecí  por  espacio  de  siete  años 
hasta  que  el  nuevo,  desgraciado  Rey  Fernando  VII,  me 
restituyó  la  libertad. 
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Vine  luego  á  esta  Villa  para  reposar  en  los  brazos  de 
la  amistad  de  tan  largos  trabajos,  y  reparar  mi  salud  muy 
quebrantada  con  ellos:  pero  apénas  llegué,  cuando  otra 
persecución  vino  sobre  mí,  porque  en  pocos  dias  recibí 
cuatro  correos  del  nuevo  intruso  gobierno  que  me  llama- 
ba con  instancia  á  Madrid,  y  al  fin  otro  en  que  se  me  nom- 
braba Ministro  del  Interior.  Firme  contra  tantos  halados 

O  7 

logré  conservarme  en  este  retiro,  hoy  libre  ya  de  ellos;  y 
en  el  cual  sé  con  un  placer  indecible  que  la  España  puede 
decirse  otra  vez  amiga  de  la  Inglaterra.  Apresuróme  pues 
á  escribir  á  V.  E.  así  para  darle  las  mas  finas  gracias  por 
aquella  antigua  estimable  memoria,  como  para  congratu- 
larme con  V.  E.  en  la  reconciliación  de  las  dos  naciones. 
Grande  es  por  cierto  y  peligrosa  la  lucha  en  que  está  ya 
empeñada  la  mia;  pero  los  esfuerzos  que  se  hacen  para 
sostenerla,  son  tan  generales  y  enérgicos,  tan  aguijados 
por  el  dolor  de  la  injuria,  tan  animados  por  la  esperanza 
que  inspira  la  justicia,  y  por  lo  visto,  hasta  aquí  tan  feli- 
ces y  gloriosos,  que  nadie  teme  caer  en  ella.  Permítame 
pues  V.  E.  que  yo  aproveche  esta  oportuna  ocasión  para 
recomendarle  la  causa  de  mi  Patria,  que  es  la  causa  del 
honor,  de  la  justicia  y  de  la  humanidad;  y  pues  que  la  alta 
opinión  y  la  elocuente  voz  de  V.  E.  tienen  tanto  influjo  en 
las  resoluciones  de  su  gobierno,  del  cual  el  nuestro  necesi- 
ta y  puede  recibir  tantos  auxilios,  dígnese  V.  E.  de  contri- 
buir á  que  ellos  sean  tales,  y  tan  fuertes  y  sostenidos,  que 
nos  ayuden  á  triunfar  de  los  tiranos  de  Europa,  y  sirvan 
además  para  atar  á  la  España  y  la  Inglaterra  en  un  vínculo 
de  amistad  tan  leal  y  duradera,  cual  conviene  al  noble  y 
firme  carácter  de  una  y  otra  nación. 
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Entretanto,  tengo  el  honor  de  asegurar  á  V.  E.  de  la 
alta  estimación  y  profundo  respeto  que  profeso  á  su  digna 
persona,  y  con  que  soy  su  mas  reconocido  y  reverente 
servidor  q.  s.  m.  b. 

Gaspar  Melchor  de  y  ove  Llanos 
Jadraque,  16  de  Agosto  de  1808. 
Exmo.  S.or  Lord  Holland. 

(Hólland  á  Jove  Llanos) 

Ex.m0  Señor  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 
Ex.mo  Señor 

y  respetado  amigo  mió — Me  es  muy  sensible  el  no  poder  ex- 
primir en  este  idioma  el  gusto,  el  alborozo  con  que  recibia 
la  prueba  de  que  V.  E.  se  dignaba  acordarse  de  mí.  Es  ver- 
dad que  desde  el  tiempo  en  que  tuve  el  honor  de  conocerle 
en  Gijon  y  se  sirvió  V.  E.  recibir  con  tanto  agasajo  á  un 
muchacho  de  19  años,  he  buscado  varias  oportunidades, 
pero  en  balde,  para  hacerle  conocer  que  no  me  se  habia 
escapado  quanto  debía  apreciar  una  tal  distinción.  Desde 
entonces,  tal  qual  progreso  que  hice  en  la  lengua  castella- 
na, me  dexaba  ver  á  cada  paso  las  luces  y  talentos  de  el 
que  me  habia  dispensado  sus  favores;  y  en  mi  segundo 
viage  en  España  quando  me  aprendieron  por  la  primera 


AP.  XIX  LAS  AMARGURAS  382 

vez  su  injusta  persecución,  con  deseo  de  manifestarle  el 
admiración  que  me  habia  causado  su  firmeza  me  puse  á 
buscar  medios,  si  tal  vez  me  fuese  posible  lograrlos,  para 
acertar  el  reparo  ó  á  lo  ménos  la  mitigación  de  sus  traba- 
jos. Este  esmero  que  nos  era  común  aunque  inútil,  me 
proporcionó  el  amistad  de  muchos  amigos  suyos,  y  con  su 
aprobación  hablé  con  el  Ministro  de  Inglaterra  y  con  otros 
diplomáticos  para  interesarles  en  el  negocio,  pero  desde 
luego  era  muy  claro  que,  aunque  no  les  faltaba  la  dispo- 
sición, era  tal  el  encono  contra  sus  muchas  virtudes  que 
no  pudieron  servirle,  y  que  apénas  se  atrevieron  á  inten- 
tarlo.— Quando  pues  se  declaró  la  desgraciada  guerra  en- 
tre nuestros  países,  estando  en  Lisboa  tuve  una  oportuni- 
dad de  escribir  á  Lord  Nélson  que  mandaba  en  el  Medite- 
rráneo, de  pintarle  las  persecuciones  que  estaba  V.  E.  pa- 
deciendo y  de  pasarle  un  plano  muy  exacto  del  Castillo  en 
que  estaba  encerrado,  encareciéndole  lo  glorioso  y  lo  útil 
que  le  resultaría  si  acaso  pudiese  libertarle  de  sus  opreso- 
res. Por  desgracia,  antes  de  haber  recibido  mi  carta,  habia 
ya  salido  del  Mediterráneo,  pero  era  su  contestación  tal 
que  se  la  habrá  esperado  de  Lord  Nélson.  Siento  que  ha- 
biéndole traspapelado,  no  puedo  en  el  dia  mandársela, 
pero  ya  no  me  faltarán  oportunidades  puesto  que 

Quod  optanti  Divúm  promittere  nenio 
Ausus  erat,  volvenda  dies  en  ¡attulit  nitro! 

y  está  por  fin  Don  Gaspar  no  solamente  en  libertad,  sinó 
también  en  circunstancias  en  que  puede  contribuir  á  la  de 
su  patria.  Oxalá  pudiese  gozar  de  este  dia  la  excelente 
Condesa  de  Montijo  que  tanto  deseaba  la  libertad  de  su 
pais  y  tenia  tan  justa  opinión  y  del  zelo  y  del  influxo  que 
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habia  de  tener  su  amigo  Jove  Llanos  en  promoverla! — 
Al  mismo  tiempo  que  llegaron  aquí  las  noticias  del  acla- 
mación del  nuevo  rey  Fernando  me  escribieron  que  se  ha- 
bia despachado  el  orden  para  restituirle  la  libertad.  Me 
alegré  de  que  habia  venido  aunque  tarde:  Respexit  tamen, 
et  longo  post  tempore  venit. 

Celebré  también  esta  noticia  como  agüero  de  los  prin- 
cipios del  nuevo  gobierno  y  como  efecto  del  influxo  que 
tenia  en  él  mi  amigo  el  Duque  del  Infantado  cuyo  noble 
modo  de  pensar  desde  muchos  años  (es)  muy  bien  cono- 
cido. Sírvase  pues  V.  E.  recibir  mis  parabienes  de  aquel  y 
de  los  otros  felices  sucesos  que  en  estos  últimos  dias  han 
acaecido  en  España.  Bien  lo  dice  V.  E.  la  causa  de  España 
es  la  de  la  justicia  y  de  la  humanidad  y  por  cierto  si  tuvie- 
se yo  influxo  en  esta  corte  todo  se  empeñaría  en  adelan- 
tarla.—Pero  en  efecto  no  tengo  influxo  ni  conexión  con 
los  que  influyen  en  ella,  pero  ni  les  atribuyo  tampoco  la 
mas  mínima  frialdad  en  tan  justa  causa. 

Para  manifestar  á  V.  E.  mi  modo  de  pensar  en  todo  lo 
que  toca  á  España  tomo  la  libertad  de  mandarle  con  esta 
una  copia  de  la  carta  que  escribí  algunos  dias  ha,  en  con- 
testación de  la  del  C.de  Florida  Blanca  que  se  ha  servido 
escogerme  como  conducto  de  sus  deseos  á  este  Gobierno. 

No  sé  si  hice  bien  en  tratarle  tan  osadamente  de  las 
cosas  de  España  y  de  la  necesidad  que  hay  de  establecer 
en  ella  una  Constitución  libre — pero  estoy  persuadido  que 
á  V.  E.  no  disgustará  la  misma  franqueza,  puesto  que  es 
imposible  que  el  elocuente  Autor,  cuyos  escritos  todos  en- 
carecen los  beneficios  de  la  sana  libertad,  no  saludase  con 
alborozo  el  feliz  momento  de  comunicarla  al  pueblo. — La 
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primera  dicha  de  España  es  tener  en  su  seno,  usos  y  fue- 
ros que  facilitan  el  establecimiento  de  la  libertad  sin  que. 
brantar  los  fundamentos  de  la  Gerarquia  ó  mudar  los  nom- 
bres á  quienes  está  acostumbrado  el  pueblo.  La  segunda 
dicha  será  tener  hombres  zelosos  que  con  amor  de  la  pa- 
tria y  de  la  libertad,  tendrán  autoridad  para  reprimir  los 
excesos,  y  juicio  para  acomodar  al  géuio  del  pais  y  del  si- 
glo, los  antiguos  fueros,  sin  deslucir  á  los  principios  que 
solos  se  les  pueden  prometer  firmeza  y  duración.  Tal  sin 
duda  es  V.  E.,  y  por  eso  la  restitución  de  su  libertad  no  se 
ha  de  mirar  solamente  como  una  justicia  al  individuo,  sino 
como  un  beneficio  al  pais. — Quando  las  Cortes  estarán 
unidas  espero  que  llegará  el  número  de  sus  miembros  á  ser 
de  150  á  200  personas,  en  ese  caso  me  parece  que  por  el 
poco  uso  que  tienen  sus  paisanos  en  el  manejo  de  seme- 
jantes juntas  ó  congresos,  se  encontrará  alguna  dificultad 
en  arreglar  el  modo  de  tenerlas,  la  forma  en  que  se  ha  de 
deliberar  y  votar  y  varias  otras  órdenes  (como  las  llama- 
mos nosotros)  en  (que)  consiste  el  Código  interior  de  un 
Senado  ó  Asamblea.  Ese  punto  que  tan  desatinadamente 
han  despreciado  los  Franceses,  es  de  mucha  importancia, 
y  aunque  en  otros  asuntos  no  se  ha  de  imitar  una  nación  á 
otra,  tal  vez  seria  útil  el  estudio  de  las  leyes  y  usos  que  en 
esta  materia  ha  producido  en  nuestra  Cámara  baxa  (House 
of  Coinmons)  el  tiempo  y  la  experiencia. — Como  no  se  ha- 
llan impresos  con  motivo  de  cierto  rezelo  ó  por  mejor  de- 
cirlo, etiqueta  que  tiene  en  eso  la  Cámara,  gustaría  tal  vez 
á  V.  E.  tener  un  compendio  de  ellos,  y  en  ese  caso  puedo 
proporcionárselo  ayudado  de  una  obra  que  con  otra  mira 
habia  compuesto  un  letrado  y  miembro  del  Parlamento 
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muy  distinguido  entre  nosotros. — Puede  ser  que  la  afición 
que  tengo  al  España  y  el  gran  deseo  de  congratular  áV.  E. 
y  muchos  amigos  mios  en  persona,  me  traerán  este  in- 
vierno hasta  España. — Le  suplico  pues,  me  diga  su  pare- 
cer si  pudiese  viajar  con  mi  muger  y  familia  con  toda  se- 
guridad y  en  el  Ínterin  acaso  que  se  ofrece  algo  en  esta  en 
que  puedo  servirle,  le  ruego  me  lo  mande  con  franque- 
za que  estoy  su  obligado  servidor  y  mas  reverente  ami- 
go Q.  B.  S.  M. 

Vassall  Holland 

Holland  Hoiise. 
Kensington 

London  P.  D. — Tomo  la  libertad  de  mandarle 

y  por  el  conducto  de  M.r  Hunter  nuestro 

12  Sepile  f  18 oS)  comisionado  en  Gijon  un  exemplo  del 
fragmento  histórico  de  mi  tio  M.r  Fox,  que  he  sacado  á 
luz  este  año  creyéndole  digno  de  su  autor. — Ya  muchos 
meses  ha  que  entregué  en  las  manos  de  D.n  Vicente  Fe- 
rrer  que  volvía  en  España,  una  obrilla  Life  of  Lope  de  Ve- 
ga, en  que  me  atreví  á  traducir  una  porción  de  su  excelen- 
te Informe  sobre  Juegos  &.  Este  me  fué  confiado  por  una 
Condesa  en  Valencia  del  cuyo  buen  estar,  en  cualquier 
parte  que  sea,  me  alegraré  tener  avisos. — Ella  por  cierto 
se  habrá  regocijado  de  que  V.  E.  ya  esté  en  libertad. 

Después  de  escrito  esto,  hallo  la  de  Nélson,  y  (se)  la 
mando  con  esta  copia.  (Es  la  del  apénd.  xiv) 
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Remitida  en  2  de  Novienib.  180S 
(Jovc  Llanos  á  Hólland)  al  Caballero  Stuard,  en  Araujuez. 

Exmo.  Sr. 

Si  contesto  tarde  a  las  estimables  cartas  de  12  de  Sep- 
tiembre, con  que  V.  E.  me  ha  honrado,  recibidas,  una  por 
mano  del  amable  Mr.  Vaughan  y  otra  por  la  via  de  Gijon; 
y  si  no  me  apresuré  á  manifestar  á  V.  E.  mi  tierna  grati- 
tud, por  los  nuevos  testimonios  que  ellas  contienen  de  su 
bondad,  y  del  tierno  interés  que  se  dignó  tomar  en  mi 
suerte,  no  ha  sido,  mi  respetable  Lord,  porque  yo  no  an- 
siase desempeñar  el  deber  de  reconocimiento  que  me  im- 
ponen: fué,  sí,  esperando  estos  instantes  de  vagar,  que 
ahora  destino  á  ello,  robándolos,  casi,  á  los  urgentes  nego- 
cios que  nos  rodean.  Porque  V.  E.  penetrará  bien,  que  en 
estos  primeros  dias  de  nuestro  ministerio,  deben  crecer  en 
una  misma  proporción,  con  la  premura  del  tiempo,  la  ne- 
cesidad de  mantener  tantas  tropas,  como  están  ó  corren 
hacia  el  enemigo,  la  penuria  de  recursos  para  satisfacerlas, 
y  los  embarazos  que  ofrecen  las  Juntas  Provinciales,  que 
acostumbrados  á  buscarlos,  y  distribuirlos  separadamente, 
tardan  en  referirlos  á  un  Centro  común,  ó  lo  hacen  de  ma- 
la gana.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  Executivo,  confiado 
á  una  Junta  de  treinta  y  cuatro  vocales,  llenos  del  celo  mas 
ardiente  por  la  salvación  de  la  pátria,  pero  nuevos  en  el 
arte  de  gobernar,  sin  contar  con  las  discusiones  prévias  á 
la  institución  del  Cuerpo,  no  bien  determinadas  aún,  oca- 
siona otras  varias  en  que  se  gasta  ó  desperdicia  mucho 
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tiempo,  y  se  entorpece  necesariamente  su  acción.  De  ma- 
nera que  trabajando  dia  y  noche,  se  hace  imposible  dar 
vado  á  tantas  y  tan  urgentes  ocurrencias  como  sucesiva- 
mente se  presentan. 

Mas  ahora  que  dividida  la  Junta  en  departamentos  y 
nombrados  ministros,  nos  queda  alguna  noche  libre  para 
el  trabajo  privado,  consagro  estos  primeros  instantes  para 
responder  á  la  generosa  bondad  de  V.  E.  hallando  en  el 
desempeño  de  mi  gratitud,  el  más  dulce  desahogo  de  las 
fatigas  del  ministerio  público. 

¡Qué  solicitud  tan  tierna  la  de  V.  E.  para  sacarme,  por 
medio  del  brazo  poderoso  del  heroico  Lord  Nelson,  del 
sepulcro  en  que  me  tenia  hundido  el  opresor  de  mi  patria! 
La  empresa,  sino  imposible,  era  muy  difícil  y  además  muy 
arriesgada  para  mí.  Y,  qué  sé  yo,  mi  Lord,  si  yo  mismo  me 
hubiera  arrimado  (*)  á  ella?  Porque  seguro  de  que  mi  inocen- 
cia era  tan  conocida  en  la  opinión  pública,  como  sentida  de 
mi  propio  corazón,  habría  temido  perder,  por  mi  fuga,  á  un 
pais  que  entonces  se  llamaba  enemigo,  éste  dulce  sentimien- 
to, y  la  constante  tranquilidad  de  espíritu  que  debí  á  él,  y 
que  no  pudo  robarme  el  furor  de  mis  opresores,  ni  por  un 
solo  instante. 

Ménos  arriesgados,  aunque  mas  dignos  de  mi  recono- 
cimiento, fueron  los  oficios  que  V.  E.  hizo  á  favor  mió  en 
su  segundo  viaje.  V.  E.  con  ocasión  de  ellos,  me  renueva 
el  dolor  de  haber  perdido  aquella  digna  amiga  y  generosa 
protectora  W  de  cuanto  habia  de  bueno  y  virtuoso  en  nues- 


(*)  6  animado:  está  borroso  el  ms. 
(2)    La  Condesa  de  Montijo. 
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tro  suelo:  cuya  pérdida  lloraron  todos,  casi  al  mismo  tiem- 
po en  que  se  precipitaba  sobre  España  el  diluvio  de  males 
y  desdichas  que  la  pusieron  en  tan  estrecho  ahogo.  ¡Plu- 
guiera á  Dios  que  hubiese  vivido,  siquiera  hasta  ver  este 
rayo  de  esperanza  y  de  gloria  que  amanece  sobre  noso- 
tros, y  gozar  el  placer  de  dejar  libres  y  tranquilos  á  los 
que  sus  esfuerzos  generosos  no  pudieron  salvar!  « 

Y  viniendo  ahora  á  las  esperanzas  y  deseos  de  V.  E, 
acerca  de  la  reforma  de  nuestra  Constitución,  y  que  son 
enteramente  unívocos  con  los  mios,  yo  no  sé  todavía  lo 
que  en  esto  se  puede  pronosticar.  No  hay  un  español  den- 
tro ni  fuera  de  nosotros,  que  no  los  tenga  ó  forme:  pero 
me  temo  que  la  diferencia  en  los  medios  de  caminar  a  tan 
santo  fin  pueda  frustrar  su  logro.  En  la  misma  Constitución 
tenemos  señalado  el  camino,  con  solo  reunir  las  Cortes, 
preparando  antes  los  planes  de  reforma,  que  debieran  san- 
cionar: pero  esta  reunión  no  agrada  á  algunos  que  no  qui- 
sieran restituir  á  ellas  la  autoridad  que  disfrutan.  Mirándo- 
se como  investidos  de  una  representación  nacional,  que 
cuando  la  tuvieran,  no  seria  ni  constitucional,  ni  completa, 
ni  permanente,  ni  indefinida,  créen  que  nada  hay  para  que 
no  estén  autorizados  por  ella.  Piensan,  si,  en  reformas  y 
mejoras:  pero  presumiendo  mucho  de  su  celo  y  sus  luces 
quisieran  hacerlas  por  si  mismos;  y  sea  por  deseo,  ó  por 
costumbre  de  mandar,  ó  por  el  de  gloria,  ó  algún  otro  in- 
terés, no  se  resuelven  al  generoso  sacrificio  de  su  autori- 
dad, que  deben  á  la  patria,  y  á  que  tal  vez  (lo  que  á  Dios 
no  plegué)  los  forzaría  ella  misma,  si  se  obstinasen  en  re- 
husarle. 

V.  E.  ha  estudiado  ya,  y  conoce  nuestra  Constitución, 
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cuanto  la  escasez  de  escritos  acerca  de  ella,  permite  cono- 
cer; pero  puedo  asegurarle  que  la  conocerá  más  clara  y 
ampliamente  cuando  haya  leido  la  obra,  que  por  una  seña- 
lada y  alta  providencia  ha  salido  á  luz  en  el  tiempo  en  que 
era  más  necesaria,  y  podia  ser  mas  provechosa.  Hablo  del 
Ensayo  histórico-critico  soóre  la  antigua  legislación  y  cuer- 
pos legales  de  los  Rey /¿os  de  Leouy  Castilla,  publicado  por 
el  D.r  D.n  Francisco  Martinez-Marina,  donde  V.E.  hallará 
ademas  de  un  rico  tesoro  de  erudición  escogida  y  recón- 
dita, otro  de  máximas  políticas  y  morales,  tan  luminosas, 
tan  sólidas,  y  tan  firmemente  expuestas,  que,  de  cierto,  no 
se  pudieran  esperar,  en  el  tiempo  y  situación  en  que  se  es- 
cribieron: puesto  que  esta  luz  de  libertad  y  independencia 
apareció  entre  nosotros,  en  el  mismo  punto  en  que  las  ti- 
nieblas de  opresión  y  abatimiento  acababan  de  cobijar  to- 
do el  continente  español.  Un  ejemplar  de  tan  preciosa  obra 
destinaba  yó  para  V.  E.,  pero  sabiendo  que  nuestro  amigo 
D.n  Manuel  Quintana  me  ganó  por  la  mano,  en  este  buen 
deseo,  tendré  el  honor  de  enviar  en  su  lugar  á  V.  E.  por 
medio  del  Caballero  Stuard,  un  ejemplar  de  la  nueva  y  co- 
rrecta edición  de  las  Partidas,  hecha  por  la  Academia  de 
la  Historia  y  para  la  cual  fuera  destinado  el  trabajo  del 
Sr.  Marina. 

En  cuanto  á  la  carta  de  V.  E.  á  nuestro  Néstor  F.  B. 
sé  que  fué  recibida  con  el  más  alto  aprecio;  pues  que  así 
me  lo  indicó  en  conversación  privada,  y  así  también  lo 
manifestó  en  público,  con  muestras  de  muy  sincera  esti- 
mación por  las  expresiones  con  que  le  honraba.  Yo  no  sé 
si  la  costumbre  arraigada  de  nuestro  último  sistema  de 
Gobierno,  ó  si  por  el  temor  de  los  males  y  disturbios  que 
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puede  producir  una  gran  reunión,  está,  según  créen  algu- 
nos, poco  inclinado  á  la  convocación  de  las  Cortes.  Es 
cierto  que  las  ideas  de  libertad  y  independencia,  no  entran 
fácilmente  en  personas  acostumbradas  á  mandar  sin  tro- 
piezo, pero  en  todo  caso,  el  buen  talento,  la  larga  expe- 
riencia, y  la  prudencia  consumada  de  este  venerable 
personage  es  para  nosotros  de  la  mas  alta  importancia. 

De  la  Vida  de  nuestro  Lope,  y  de  las  sabias  reflexio- 
nes con  que  V.  E.  califica  el  mérito  de  este  grande,  pero 
licencioso  ingenio,  tenia  yo  muy  favorable  idea,  por  un 
extracto  publicado  en  nuestro  Mercurio;  pero  no  sabia  que 
V.  E.  me  honraba  en  esta  obra,  ocupándose  en  hablar  de 
mis  pobres  escritos,  por  lo  cual  doy  á  V.  E.  nuevas  y  muy 
humildes  gracias.  Tendré  el  mayor  placer  en  leerla  en  su 
original:  pero  ni  sé  quien  sea  el  Dn.  Vicente  Ferrer  que  se 
encargó  de  traer  el  ejemplar  que  V.  E.  me  destinó,  ni 
tampoco  ha  llegado  á  mis  manos  el  fragmento  histórico 
del  sábio  y  elocuente  tio  de  V.  E.  que  tengo  reclamado  á 
Gijon,  donde  creo  que  reside  Mr.  Hunter.  Bien  que  esto 
no  mengua  mi  reconocimiento  á  la  memoria  de  V.  E.  ni 
ménos  el  ánsia  de  leer  tan  estimables  obras. 

En  cuanto  al  extracto  de  la  obra  que  tiene  por  objeto 
facilitar  las  discusiones  de  las  Asambleas  numerosas,  no 
solo  acepto  el  extracto  que  V.  E.  se  digna  ofrecerme,  sinó 
que  le  ruego  muy  encarecidamente  que  me  le  envié  en  la 
primera  ocasión.  En  ninguna  parte  ni  tiempo  son  mas  ne- 
cesarias las  luces  sobre  esteobgeto,  que  entre  nosotros  que 
apenas  conocíamos  estas  reuniones  libres  porque  ninguna 
podia  no  ser  temible  á  un  despotismo  tan  atroz  como  el 
que  nos  oprimía.  Y  aunque  la  Junta  gubernativa  no  sea  tan 
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numerosa,  es  lo  bastante  para  necesitar  mucha  economía 
en  el  tiempo,  y  ademas,  no  puede  estar  léjos  el  en  que  se 
reúnan  las  Cortes  por  las  cuales  todos  los  buenos  ciudada- 
nos claman  y  de  las  cuales  todos  esperamos  nuestra  feli- 
cidad. 

Concluyo  dando  á  V.  E.  las  mas  tiernas  gracias  por  el 
generoso  interés  que  se  digna  tomar  en  la  suerte  de  nues- 
tra nación.  La  orfandad  á  que  la  han  reducido  los  dos  ma- 
yores héroes  de  la  perfidia,  merece  sin  duda  la  compasión 
de  las  almas  buenas;  pero  la  de  V.  E.  levantándose  sobre 
todas,  pasa  mas  allá  con  sus  deseos  y  con  su  influjo.  Y  nada 
importa,  por  lo  mismo,  que  V.  E.  no  tenga  parte  activa  en 
el  gobierno,  porque  ¿cómo  le  faltará  aquel  poderoso  influ  - 
jo  que  dá  el  amor  al  bien,  animado  por  la  virtud,  y  ilustra- 
do por  los  talentos,  en  una  nación  que  sabe  distinguirlos 
y  apreciarlos?  Dénos  Dios  ademas  el  consuelo  de  ver  á 
V.  E.  entre  nosotros,  y  recibir  de  cerca  el  auxilio  de  sus 
luces,  rindiéndole  al  mismo  tiempo  el  tributo  de  gratitud 
que  yo,  y  otros  que  valen  mas  que  yo,  debemos  á  sus  fa- 
vores. Y  entretanto  viva  V.  E.  muy  cierto  de  la  sincera 
y  profunda  estimación  que  le  profesa  su  mas  reverente  y 
obligado  servidor 

Gaspar  de  y  ove  Llanos 


C MSS.  de  la  Quint.  Papeles  del  Sr.  Fuertes  Acevedo) 
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Carta  de  la  Infanta  Carlota  y  respuesta  de  J.  Ll. 

(0 

C La  Infanta  á  y  ove  Llanos ) 

Dejo  á  tu  justa  consideración,  la  gran  pena  que  he  te- 
nido y  que  sufro  por  los  tristes  acontecimientos  de  mi 
Real  Familia  de  España,  y  por  la  general  desgracia  de 
nuestra  amada  Nación  Española.  Desesperé  por  algún 
tiempo  el  poder  ver  remediados  tantos  males;  hasta  que 
la  noticia  de  la  Erección  de  esa  Junta  y  Consejo  dirigido 
por  tu  justa  y  sabia  dirección,  creó  en  mí  la  más  firme 
esperanza  de  ver  restaurada  la  Monarquía  Española,  y  re- 
formados los  desórdenes  que  con  tanta  infidencia  introdujo 
la  criminosa  ambición  de  Godoy. 

Tú  y  otros  Españoles  del  más  relevante  mérito  y  pa- 
triotismo, fuisteis  víctimas  (si  no  me  engaño)  de  la  pésima 
conducta  de  ese  hombre  malo,  y  lo  fuisteis,  sin  poder  re- 
mediar vuestro  mal  los  que,  con  dolor,  mirábamos  vuestra 
desgracia.  Muchas  veces  fué  censurada  mi  conducta,  por 
condolerme  de  tu  infeliz  situación;  y  no  tenia  otro  arbi- 
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trio,  que  guardar  el  más  profundo  silencio  hasta  que  por 
último  he  sido  también  envuelta  en  la  general  desgracia,  y 
obligada,  junto  con  mi  familia,  á  vivir  expatriada;  pues 
siempre  pudieron  más  las  siniestras  sugestiones  de  ese  pér- 
fido, que  los  justos  sentimientos  del  mas  tierno  amor  filial. 

Yo,  después  de  vivirte  obligada  con  la  gratitud  y  reco- 
nocimiento que  merecen  tus  distinguidos  servicios,  devo 
decirte,  que  habiendo  igualmente  escrito  á  todas  las  Juntas, 
lo  que  hasta  aquí  tengo  obrado,  para  la  conservación  de 
los  Dominios  de  S.  M.  C.  y  manifestado  los  sentimientos 
que  me  asisten,  estoy  resuelta  y  pronta  á  no  perdonar  quan- 
to  sacrificio  sea  necesario  para  el  bien  de  mis  amados  Es- 
pañoles, y  conservación  del  Trono,  que  tan  dignamente 
ocupa  el  Soberano  que  unánimemente  jurasteis. 

Estoy  también  pronta  para  pasar  á  esos  Dominios  á 
ocupar  la  Regencia,  que  con  arreglo  á  la  Constitución  del 
Código  Nacional,  deve  crearse  y  admitirse  por  el  voto  ge- 
neral de  la  Nación;  para  todo  el  tiempo  que  mi  querido 
Hermano  y  demás  Familia  de  España,  permanezca  en  su 
actual  desgracia.  Espero  ver  realizado  esto,  y  tener  oca- 
sión de  poder  recompensar  tus  grandes  méritos  y  servicios, 
y  la  rectitud  de  tus  sentimientos.  E  Ínterin  deves  estar  se- 
guro del  buen  affecto  que  te  profesa: 
La  Infanta  de  España 

D  Carlota  Joaquina  de  Bo?'bon 

Rio  ele  Janeiro  8  de  Noviembre 
de  1808. 


D.  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 
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(Jove  Llanos  á  la  Infanta) 

Señora: 

En  medio  de  la  angustia  en  que  nos  tiene  el  cautiverio 
de  nuestro  buen  Rey,  augusto  hermano  de  V.  A.  R.  y  la 
horrible  guerra  que  su  pérfido  opresor  hace  á  la  Nación 
Española,  justa  y  noblemente  empeñada  en  defender  los 
derechos  del  Trono,  y  en  conservar  su  independencia,  ha 
sido  para  todos  los  buenos  españoles  de  gran  consuelo,  y 
del  agüero  mas  feliz,  ver  á  V.  A.  R.  tan  generosamente 
dispuesta  á  auxiliar  nuestros  esfuerzos  protegiendo  una 
causa  tan  justa,  y  en  cuyo  triunfo  se  halla  tan  personal- 
mente interesada.  Pero,  Señora,  si  nosotros  recibimos  esta 
preciosa  oferta  de  protección  con  la  mas  pura  gratitud,  te- 
nemos también  la  satisfacción  de  habernos  anticipado  á 
merecerla:  pues  que  jurando  defender  los  derechos  de 
nuestro  Soberano,  hemos  procurado  preservar  el  que 
V.  A.  R.  tiene  á  sucederle  en  falta  de  sus  augustos  herma- 
nos. Dígnese  pues  V.  A.  R.  de  recibir  los  sentimientos  de 
respeto  y  confianza  con  que  todos  correspondemos  á  su 
bondad:  pero  dígnese  de  recibir  mas  señaladamente  los 
mios  que  no  siendo  por  ningún  título  acreedor  á  las  par- 
ticulares honras  con  que  V.  A.  R.  se  ha  dignado  distin- 
guirme, debo  mirarlas  como  una  mas  ilustre  prueba  de  la 
bondad  de  su  augusto  corazón,  que  acaso  ha  querido  in- 
demnizar con  distinción  tan  honrosa,  las  humillaciones,  y 
males  con  que  una  injusta  persecución  afligió  los  últimos 
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siete  años  de  mi  vida.  Por  lo  mismo,  Señora,  los  que  me 
restáren,  serán  empleados  en  acreditar  constantemente  á 
V.  A.  R.  mi  sincera  gratitud,  así  como  mi  amor  y  mi  ve- 
neración á  su  augusta  Persona:  la  qual  conserve  y  ensalce 
el  cielo  con  la  mayor  prosperidad,  como  lo  ruego  en  Sevi- 
lla 24  de  Abril  de  1809. 

Señora 

Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos 

Á  la  Seren.ma  Sra.  D.a  Carlota  Joaquina  de  Borbon, 
Princesa  del  Brasil. 


(MSS.  del  Exrno.  Sr.  Don  José  de  Posada  Herrera.) 
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(Carta  del  Conde  del  Montijo  sobre  los  sucesos  de  Sevilla. 

Mis  amigos:  Por  la  que  escrivo  á  mi  cuñado  Contamina, 
á  quien  prevengo  la  manifieste  á  Vmds.,  se  enterarán  del 
estado  de  estas  cosas,  y  quales  son  también  mis  miras  con 
relación  al  interesante  objeto  que  á  todos  debe  ocuparnos 
en  la  actualidad.  No  veo  otro  remedio  que  el  que  designo, 
y  Vmds,  juzgo  me  harán  el  favor  de  creer  no  me  dirijen 
miras  interesadas.  Los  franceses  adelantan  mas  con  sus  in- 
trigas que  con  sus  armas.  La  división  está  sembrada,  y  los 
que  la  fomentan  son  los  mejores  aliados  de  Napoleón.  Me 
persuado  que  Vmds.  ponderando  la  situación  de  las  cosas 
harán  mérito  de  mis  insinuaciones  estampadas  en  la  que 
dirijo  á  todos  Vmds.,  y  advirtiendo  que  tenemos  los  ene- 
migos encima  es  menester  recursos  prontos  y  acelerados: 
andarse  haora  con  paños  calientes  es  acabar  de  perderlo 
todo.  Mucho  mejor  que  yosavenVmds.  que  en  situaciones 
semejantes  las  Naciones  que  han  querido  sostener  su  inde- 
pendencia y  libertad,  han  echado  mano  de  recursos  extra- 
ordinarios, y  de  otro  modo  huvieran  quedado  sepultadas 
vajo  la  tyrania  que  las  amenazaba.  Los  hombres  son  los 
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mismos  haora  que  entonces,  y  no  sé  por  qué  los  medios  que 
fueron  eficaces  en  aquellos  tiempos,  no  lo  han  de  ser  en  los 
actuales.  En  fin,  les  hablo  á  Vmds.  como  amigos.  Yo  que- 
daré embuelto  seguramente  en  las  ruinas  de  la  Patria:  pe- 
ro moriré  con  el  dolor  de  que  nuestra  inacción  y  nuestros 
miramientos  que  queremos  caracterizar  de  honrados  han 
sido  los  que  la  han  perdido.  Todo  mi  anhelo  es  su  libertad, 
y  por  lo  mismo  me  dirijo  particularmente  á  Vmds.  que  sa- 
ven  apreciarla,  y  cuia  amistad  me  dispensa  detenerme  mas 
que  en  insinuaciones  hijas  del  patriotismo  y  zelo  que  me 
anima.  Si  Vmds.  quieren  conservar  en  la  nación  alguna  in- 
fluencia, y  especialmente  en  este  pais,  es  preciso  arrestar 
y  juzgar  á  Tylli.  La  España  entera  está  escandalizada  de 
ver  que  este  hombre  lleno  de  crímenes  se  halla  authorizado 
para  sentarse  al  lado  de  Saavedra  y  Jove  Llanos.  Dado 
este  paso  y  el  otro  que  indico  se  restablecerá  sin  duda  la 
unión,  y  quedará  algo  mas  cimentada  la  authoridad  de 
Vmds.  que  haora  mas  que  nunca  es  preciso  conservar, 
pues  qualquiera  mutación  en  la  actual  crisis  seria  mui 
perjudicial  y  acabaría  de  perdernos:  por  lo  mismo  travajo 
aqui  incesantemente  con  este  objeto,  y  si  Vmds.  no  me 
apoyan  con  el  mismo  fin  todo  es  inútil,  y  podemos  contar 
verificada  la  ruina  de  nuestra  desgraciada  patria  y  perdi- 
dos tantos  sacrificios. 

Ánimo  p.a  todo  y  contar  siempre  con  su  af.mo  amigo 

El  C.  del  Montijo 

Sevilla,  II  de  Diciembre  de  1808. 

Sr.  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos  y  S.or  D.n  Francisco 
Saavedra. 
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Carta  de  Fox. 

Sábado,  II  de  Marzo  1809. 

Muí  Señor  mío:  He  recibido  las  hermosísimas  pinturas 
que  V.  E.  se  ha  dignado  embiarme;  la  del  paseo  de  Sevilla 
es  mui  parecida  y  exacta;  supongo  que  la  otra  es  de  Ma- 
llorca, los  colores  tan  vivos  y  tan  bien  distribuidos,  y  sobre 
todo,  la  mano  que  me  las  regala,  me  las  hacen  muy  apre- 
ciables;  las  cuidaré  con  la  atención  que  se  merece  una  pren- 
da tan  estimable,  y  mui  agradecido  á  su  favor  queda  para 
complacer  á  V.  E.  en  quanto  pudiere  su  mas  atento  y 
seguro  servidor 

Q.  S.  M.  B. 
C.  R.  Fox 

Ex.mo  S.0r  D.n  Gaspar  Melchor  de  Jove  Llanos. 

(MSS.   de  la  Quint.  Papeles  de  la  Sra.  D.a  Francisca  González  de 
Cienfuegos.) 
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APÉNDICE  XXIII 

Tentativa  del  general  H.  Sebastiani. 

(0 

(Sebastiani  á  Jove  Llanos) 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

Cuartel  general  de  Daymiel,  12  Abril  1809. 

Señor: 

La  reputación  de  que  gozáis  en  Europa,  vuestras  ideas 
liberales,  vuestro  amor  por  la  patria,  el  deseo  que  mani- 
festáis de  verla  feliz  y  floreciente,  deben  haceros  abando- 
nar un  partido,  que  solo  combate  por  la  Inquisición,  por 
mantener  las  preocupaciones,  por  el  interés  de  algunos 
grandes  de  España,  y  por  los  de  la  Inglaterra.  Un  hombre, 
cual  vos  sois,  conocido  por  su  carácter  y  sus  talentos  de- 
be conocer  que  la  España  puede  esperar  el  resultado  más 
feliz  de  la  sumisión  á  un  Rey  justo  é  ilustrado,  cuyo  génio 
y  generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  españoles  que 
desean  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  su  patria.  La 
libertad  constitucional  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  li- 
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bre  ejercicio  de  vuestra  religión,  la  destrucción  de  los 
obstáculos  que  varios  siglos  ha  se  oponen  á  la  regenera- 
ción de  esta  bella  nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la 
Constitución  que  os  ha  dado  el  génio  vasto  y  sublime  del 
Emperador.  Despedazados  con  facciones,  abandonados 
por  los  ingleses,  que  jamás  tuvieron  otros  proyectos  que 
el  (de)  debilitaros,  el  de  robaros  vuestras  flotas  y  destruir 
vuestro  comercio,  haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  Gibraltar, 
no  podéis  ser  sóidos  á  la  voz  de  la  patria  que  os  pide  la 
paz  y  la  tranquilidad.  Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  no- 
sotros, y  que  la  energía  de  la  España  solo  se  emplée  des- 
de hoy  en  cimentar  su  verdadera  felicidad.  Os  presento 
una  gloriosa  carrera:  no  dudo  que  acojáis  con  gusto  la  oca- 
sión de  ser  útil  al  Rey  José  y  á  vuestros  conciudadanos. 
Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos;  sa- 
béis que  el  partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  me- 
nor vislumbre  de  suceso;  hubiérais  llorado  un  dia  si  las  vic- 
torias le  hubieran  coronado,  pero  el  Todopoderoso  en  su 
infinita  bondad,  os  ha  libertado  de  esta  desgracia. 

Estoy  pronto  á  entablar  comunicaciones  con  vos,  y  da- 
ros pruebas  de  mi  alta  consideración. 

El  General  en  Gefe  del  4.0  cuerpo  del  Ejército  francés 

Horacio  Sebastiani 

00 

(Jove  Llanos  á  Sebastiani) 

Señor  General: 

Yo  no  sigo  un  partido:  Sigo  la  santa  y  justa  causa  que 
sostiene  mi  pátria,  que  unánimemente  adoptamos  los  que 
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recibimos  de  su  mano  el  augusto  cargo  de  defenderla  y 
regirla,  y  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  á 
costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por 
la  Inquisición  ni  por  soñadas  preocupaciones,  ni  por  el  in- 
terés de  los  Grandes  de  España;  lidiamos  por  los  preciosos 
derechos  de  nuestro  Rey,  nuestra  Religión,  nuestra  Cons- 
titución y  nuestra  independencia.  Ni  creáis  que  el  deseo  de 
conservarlos  esté  distante  del  de  destruir  cuantos  obstá- 
culos puedan  oponerse  á  este  fin:  ántes  por  el  contrario,  y 
para  usar  de  vuestra  frase,  el  deseo  y  el  propósito  de  rege- 
nerar la  España  y  levantarla  al  grado  de  explendor  que 
ha  tenido  algún  dia  y  que  en  adelante  tendrá,  es  mirado 
por  nosotros  como  una  de  nuestras  principales  obligacio- 
nes. Acaso  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y 
la  Europa  entera  reconozcan  que  la  misma  nación  que  sa- 
be sostener  con  tanto  valor  y  constancia  la  causa  de  su 
Rey  y  su  libertad,  contra  una  agresión  tanto  mas  injusta 
cuanto  ménos  debia  esperarla  de  los  que  se  decían  sus 
primeros  amigos,  tiene  también  bastante  celo,  firmeza  y 
sabiduría,  para  corregir  los  abusos  que  la  condujeron  in- 
sensiblemente á  la  horrible  suerte  que  le  preparaban.  No 
hay  alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta 
agresión  ha  derramado  sobre  unos  pueblos  inocentes,  á 
quienes  después  de  pretender  denigrarlos  con  el  infame 
título  de  rebeldes,  se  niega  aun  aquella  humanidad  que 
el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuentra  en  los  más 
bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos 
males?  ¿á  los'  que  los.  causan  violando  todos  los  principios 
de  la  naturaleza  y  la  justicia,  ó  á  los  que  lidian  generosa- 
mente para  defenderse  de  ellos,  y  alejarlos  de  una  vez  y 
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para  siempre  de  esta  grande  y  noble  nación?  Porque,  señor 
General,  no  os  dejéis  alucinar;  estos  sentimientos  que  ten- 
go el  honor  de  expresaros,  son  los  de  la  nación  entera,  sin 
que  haya  en  ella  un  solo  hombre  bueno  aun  entre  los  que 
vuestras  armas  oprimen,  que  no  sienta  en  su  pecho  la  no- 
ble llama  que  arde  en  el  de  sus  defensores.  Hablar  de 
nuestros  aliados  fuera  impertinente  si  vuestra  carta  no  me 
obligase  á  decir  en  honor  suyo,  que  los  propósitos  que  les 
atribuís  son  tan  injuriosos  como  ágenos  de  la  generosidad 
con  que  la  nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxilios 
á  nuestras  provincias,  cuando  desarmadas  y  empobreci- 
das, los  imploraron  desde  los  primeros  pasos  de  la  opre- 
sión con  que  la  amenazaban  sus  amigos. 

En  fin,  señor  General,  yo  estaré  muy  dispuesto  á  res- 
petar los  humanos  y  filosóficos  principios  que,  según  nos 
decís,  profesa  vuestro  Rey  José,  cuando  vea  que  ausen- 
tándose de  nuestro  territorio,  reconozca  que  una  nación, 
cuya  desolación  se  hace  actualmente  á  su  nombre  por 
vuestros  soldados,  no  es  el  teatro  mas  propio  para  des- 
plegarlos. Este  seria  ciertamente  un  triunfo  digno  de  su 
filosofía;  y  vos,  señor  General,  si  estáis  penetrado  de  los 
sentimientos  que  ella  inspira,  deberéis  gloriaros  también 
de  concurrir  á  este  triunfo,  para  que  os  toque  alguna  par- 
te de  nuestra  admiración  y  nuestro  reconocimiento.  Solo 
en  este  caso,  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos 
entrar  con  vos  en  la  comunicación  que  me  proponéis,  si 
la  Suprema  Junta  Central  lo  aprobare. 


Entre  tanto,  recibid,  señor  General,  la  expresión  de 
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mi  sincera  gratitud,  por  el  honor  con  que  personal- 
mente me  tratáis,  seguro  de  la  consideración  que  os 
profeso. 

Sevilla,  14  de  Abril  de  1809. 

Gaspar  de  Jove  Llanos 

Excelentísimo  Señor  General  Horacio  Sebastiani. 


MSS.  de  la  QuinU  leg.  S.:  Obras  colecc.  edic.  Riv.  1. 1.  p.  590. 
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APÉNDICE  XXIV 

Donación  á  Don  Domingo  García  de  la  Fuente. 

En  la  Real  Isla  de  León  á  4  dias  del  mes  de  Febrero 
de  este  presente  año  de  1810,  el  Exc.mo  S.°r  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos  dijo;  que  hallándose  determinado 
y  dispuesto  á  embarcarse  en  la  fragata  de  S.  M.,  la  Corne- 
lia, que  navega  al  Puerto  de  Vigo,  para  pasar  de  allí  á 
Asturias,  y  no  teniendo  los  fondos  necesarios  para  empren- 
der dicho  viaje,  y  demás  ocurrencias  que  pueden  sobreve- 
nir, recivió  de  D.n  Domingo  García  de  la  Fuente,  en  cali- 
dad de  empréstito  la  cantidad  de  doce  mil  reales  de  vellón 
los  quales  tendrá  en  su  poder  y  á  su  disposición  para  vol- 
vérselos siempre  y  quando  le  conviniere  recobrarlos.  Y 
como  las  circunstancias  en  que  se  halla  la  Nación,  y  á  que 
está  expuesto  S.  E.  pudieran  hacerle  difícil  el  reintegro 
efectivo  de  esta  cantidad,  desde  luego,  y  para  seguridad 
de  su  pago,  hipoteca  S.  E.  á  él,  la  posesión  que  tiene  en 
la  Villa  de  Gijon  llamada  de  las  Figares,  con  su  casa,  hó- 
rreo, huerta  y  prados  que  S.  E.  posée  en  libre  propiedad, 
y  en  caso  necesario  cede  al  citado  D.n  Domingo  la  parte 
de  propiedad  de  dicha  finca  que  fuere  equivalente  á  la 
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referida  cantidad  de  doce  mil  reales.  Lo  qual  debe  tener 
efecto  á  pesar  de  qualquiera  disposición  que  S.  E.  hubiere 
hecho  ó  hiciere.  Y  por  quanto  la  estrechez  del  tiempo  y 
la  necesidad  que  tiene  dicho  Señor  de  embarcarse,  no 
permite  solemnizar  esta  obligación  en  forma  quarenticia 
es  la  voluntad  de  dicho  Señor  que  tenga  igual  valor  al  que 
tendría  otorgado  en  la  mas  solemne  forma.  Y  de  todo  ha 
sido  testigo  D.n  Josef  Acevedo  Villarroel  que  lo  firmó  con 
los  citados  Sr.  D.  Gaspar  y  Don  Domingo  en  el  dia,  mes, 
y  año,  arriba  dichos. 

Nota.  La  citada  cantidad  se  contó  y  entregó  efectiva- 
mente en  monedas  de  plata  al  referido  Señor  Excelentí- 
simo, y  á  presencia  del  dicho  Don  Josef  de  Acevedo  y 
Villarroel. 


Gaspar  de  Jove  Llanos  Josef  Acevedo  Villarroel 

Domingo  Garda  de  la  Fuente 


(MSS.  de  la  Quintana.  Papeles  del  socio  Acevedo  Hnélves) 
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APÉNDICE  XXV 

Sobre  un  comunicado  en  el  Diario  de  Cádiz: 
carta  de  D.  Manuel  Josef  Quintana. 

Cádiz,  hoy  iy  de  Febrero,  (de  1810) 

No  pude  ayer,  mi  respetable  amigo,  poner  á  Vd.  mas 
que  aquellas  cuatro  letras,  por  que  la  premura  del  tiempo 
para  venir  á  Cádiz  no  me  lo  permitía.  Hoy  puedo  escribir 
algo  mas  largo,  y  lo  hago  para  aprovechar  la  oportunidad 
de  la  ida  de  Acebedo,  que  se  ha  encargado  de  llevar  esta 
carta. 

La  despedida  no  la  dejaron  imprimir  en  Cádiz,  y  el 
nuevo  Gobierno  no  se  ha  atrevido  á  hacerlo  en  la  Isla;  y 
siguiendo  el  mismo  principio,  no  es  extraño  que  no  haya 
tampoco  impreso  la  proclama  de  Regencia  que  el  Sr.  Ga- 
ray  escribió.  Dependiente  en  estos  dias  de  la  voluntad  de 
Cádiz,  y  Cádiz  exasperada  extraordinariamente  contra  el 
Gobierno  que  ha  cesado,  el  actual,  aunque  quisiera,  no 
puede  seguir  los  impulsos  de  su  agradecimiento.  Es  triste^ 
sin  duda,  esta  confesión  que  hace  el  descontento  entre  los 
que  han  causado  la  mala  situación  en  que  nos  vemos,  y  los 
que  han  trabajado  lo  posible  para  no  llegar  á  ella,  Pero  es- 
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te  es  un  efecto  necesario  de  la  desgracia  en  las  Revolucio- 
nes; y  sólo  el  tiempo  es  el  que  restablece  la  opinión  y  cré- 
dito entre  los  hombres:  este  tiempo  no  tardará  y  los  bue- 
nos recibirán  de  él  su  desagravio,  porque  nada  hay  que  tan 
pronto  se  trueque  como  las  pasiones  populares.  Yo,  aun- 
que humilde,  he  tenido  también  parte  en  la  desgracia,  y 
me  ha  tocado  mi  parte  de  desfavor  en  la  opinión  como  fa- 
vorito de  la  Junta.  Pero,  en  cuanto  hé  hecho  y  hé  escrito, 
no  he  llevado  otro  objeto  que  el  bien  de  mi  Patria:  y  segu- 
ro como  estoy  de  esta  verdad,  no  curo  de  lo  demás,  y  el 
tiempo  me  hará  justicia. 

*  No  dude  Vd.  que  cuando  yo  pueda  desagraviar  á  mis 
amigos  y  favorecedores  de  las  absurdas  imputaciones  que 
en  esta  triste  época  les  han  hecho  la  ignorancia  y  la  mali- 
cia, lo  haré  con  el  mayor  gusto;  por  que  esto  lo  debo  á  mi 
corazón,  á  mis  principios  y  aun  al  interés  público.  Mas,  me 
parece  que  en  Inglaterra,  una  nota  puesta  en  los  papeles 
públicos  y  firmada  de  Jove  Llanos,  hará  más  efecto  que  la 
apología  más  elocuente:  la  opinión  y  crédito  que  allí  tiene 
Vd.,  no  puede  recibir  mancha  de  las  groserías  que  se  di- 
cen por  aquí,  y,  por  consiguiente,  sus  asertos  tendrán  el 
valor  que  deben. 

Consuélese  Vd.  con  la  opinión  de  los  buenos,  que  jamás 
le  faltará;  con  la  memoria  de  los  muchos  y  buenos  servi- 
cios que  ha  hecho  á  la  Patria,  y  consérvese  para  ella  y  pa- 
ra sus  amigos,  entre  quienes  se  cuenta  con  el  mayor  gusto 
y  la  mas  sincera  gratitud 

M.  jf.  Quintana 


(MSS.  de  la  Quint.  copia  en  el  leg.  W.) 
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APÉNDICE  XXVI 

Sobre  la  llegada  á  Muros. 
( Jove  Llanos  á  D.  B.  G.  de  Cienj 'uegos ) 

Mi  amado  Baltasar:  tan  poco  esperarás  tu  hallarte  con 
esta  carta  escrita  desde  Muros,  como  yo  el  saber  que  es- 
tás en  La  Coruña,  emigrado  de  Asturias,  huyendo  de  los 
bárbaros.  Seria  cosa  larga  enterarte  de  los  acaecimientos 
que  han  atraído  la  revolución  y  novedad  qee  explican  los 
adjuntos  papeles.  Basta  decir  que  miéntras  nosotros  venía- 
mos á  la  Isla  de  León  á  preparar  las  cortes,  una  gavilla  de 
tunantes  ganados  por  los  emisarios  de  Montijo  y  Palafox, 
que  se  hallaban  arrestados  por  conspiradores,  excitaban 
en  Sevilla  una  conmoción  cuyo  objeto  era  hacerse  Regen- 
tes del  Rey  no  junto  con  Romana,  y  Saavedra.  Pudo  este 
último  ayudado  de  algunos  cuerdos  de  la  Junta  de  Sevilla 
(qne  no  les  faltaban  fautores)  estorbar  el  intento:  pero  en- 
tretanto las  calumnias  difundidas  contra  la  Central  iban 
acabando  con  su  opinión  ya  ántes  debilitada  por  varias 
causas,  y  haciendo  necesaria  una  providencia  que  pudiese 
evitar  la  anarquía  que  amenazaba.  Reunidos  pues  en  la  Isla, 
acordamos  lo  que  leerás;  se  instaló  la  Regencia,  y  noso- 
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tros  que  habíamos  protextado  desprendernos  del  mando 
con  la  mayor  generosidad,  quedamos  á  su  arbitrio.  Mi  em- 
pleo de  Consejero  de  Estado  me  proporcionaba  el  quedar 
al  lado  del  nuevo  gobierno  pero  preferí  volver  á  mi  retiro: 
pedí  mi  jubilación,  y  en  su  falta,  una  licencia  temporal. 
Negáronme  la  primera,  concediéronme  la  segunda  con 
términos  mui  honrosos.  Pachin,  pensó  como  yó:  embar- 
cámonos  en  la  fragata  Cornelia  que  debia  venir  á  Vigo  á 
buscar  al  Sr.  Obispo  de  Orense:  pero  estando  mas  pronto 
el  Covadonga,  nos  transbordamos  á  él.  Salimos  el  26  del 
pasado;  corrimos  un  temporal  deshecho,  estuvimos  á  pi- 
que de  naufragar  sobre  las  islas  de  Ons,  y  arribamos  aquí 
ayer  tarde.  Sabemos  lo  que  pasa  por  nuestro  país,  cosa 
digna  de  lágrimas,  y  que  estás  en  La  Coruña.  Mira  si  te 
resuelves  á  venir  por  acá.  Yo  vengo  tan  pobre  como  no 
te  podrás  figurar.  Ir  adelante  ya  no  es  posible.  Volver,  no 
se  debe,  sino  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  Escribimos  hoy 
sobre  ello,  y  es  quanto  puedo  decirte  para  dejar  lugar  á 
Pachin.  Dime  que  hai  de  Pepe.  Antonina,  con  la  pupila  y 
D.a  Ana  quedaban  en  el  cucullo  en  bahía,  y  con  esto  man- 
da á  tu  aff.mo  tio 

Gaspar 

Muros  de  Noya  7  de  Marzo  de  1810. 

Mi  amado  Baltasar:  me  refiero  á  lo  que  va  escrito,  y 
solo  te  añadiré  que  la  noticia  que  nos  dio  el  Abad  de  Car- 
nota,  que  te  hallabas  en  la  Coruña  fué  un  consuelo  en  me- 
dio de  tantos  trabajos,  como  nos  han  pasado,  y  del  gran 
disgusto  de  saber  que  los  enemigos  han  ocupado  nueva- 
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mente  nuestro  desgraciado  pais,  pues  nadie  podrá  infor- 
marnos mejor  que  tú  de  la  irrupción  y  de  si  puede  haber 
esperanza  que  pisemos  aquel  suelo:  supongo  muy  difícil 
que  me  dés  noticias  de  mi  Madre,  y  de  los  de  Valdés,  pero 
si  sabes  algo,  dímelo,  como  también  que  es  de  Pepe:  Si 
resuelves  venirte,  procura  dejar  una  persona  que  te  avise 
lo  que  ciertamente  pase  en  Astúrias.  Recibe  muy  finas  me- 
morias de  Jacoba,  y  de  tu  Secretario,  mientras  queda  todo 
tuyo  de  corazón 

Pachin 

(Marqués  de  Campo  Sagrado.) 

3.a  P.  D. 

Aquí  está  Sanchico  con  su  Don  Quijote,  que  vuelve  de 
su  Gobierno  molido  y  estropeado,  roto  y  sucio,  y  gracias 
á  Dios  porque  no  está  en  el  buche  de  una  tolina.  Deseo 
ver  á  Vd.  para  que  sigamos  la  peregrinación  quedando 
siempre  suyo  afectísimo 

Arango 

(Antonio  García  Arango,  Capellán  y 
Mayordotno  de  Campo  Sagrado.) 


(MSS.  de  la  Quint.  leg.  T.,  papeles  de  Doña  Francisca  González  de 
Cíenfuegos.) 
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APÉNDICE  XXVII 

Tropelías  en  Muros  de  Noya. 
El  Obispo  de  Orense. 
*» 

(O 

(El  Obispo  de  Orense  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintana 
á  J ove  Llanos  y  Campo  Sagrado.) 

Ex.mos  Señores: 

Muy  Señores  mios:  He  recibido  con  la  de  VV.  EE.  los 
adjuntos  papeles,  que  informan  de  la  instalación  del  Supre- 
mo Consejo  de  Regencia,  su  reconocimiento  por  la  Junta 
de  Cádiz,  y  proclama  de  la  Suprema  Junta  Central;  y  en 
el  dia  también,  la  provisión  del  Consejo  de  Castilla  respec- 
tiva á  lo  mismo 

Los  papeles  públicos  y  particulares  noticias  informa- 
ban ya  en  parte  de  lo  acaecido,  y  no  ha  podido  dejar  de 
sorprenderme  la  nominación  y  memoria  que  se  ha  hecho 
de  mí  en  tan  críticas  circunstancias:  y  quando  la  Suprema 
Junta  Central  estaba  instruida  de  mi  debilidad,  avanzada 
edad,  y  casi  imposibilidad  de  desempeñar  un  cargo  de  esta 
naturaleza.  Lo  he  hecho  presente  invitado  repetidas  veces 
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á  que  aceptase  el  empleo  de  Inquisidor  General,  y  me  pu- 
siese en  camino  para  Sevilla,  y  he  creído,  que  egecutado, 
sería  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Nación  por  no  poder 
desempeñarlo.  ¿Qué  haré,  quando  se  me  quiere  imponer 
una  carga  más  pesada,  y  mucho  más  difícil? 

No  sé  como  VV.  EE.  y"  los  otros  señores  de  la  Su- 
prema Junta  queriendo  honrarme  y  favorecerme  tan  par- 
ticularmente, han  olvidado  excusas  tan  legítimas;  y  no  pen- 
sando, por  su  notorio  celo,  sino  en  el  bien  de  la  Nación, 
han  hecho  una  elección  que  tanto  puede  perjudicarle. 

Dios  puede  hacerlo  todo,  y  dar  fuerzas  inesperadas:  y 
solo  mirando  esto  como  un  efecto  particular  de  su  Provi- 
dencia, podrá  verificarse  un  sacrificio  necesario  en  mí,  si 
puede  ser  útil:  y  lleno  de  imprudencia  si  contase  con  lo 
que  me  prometen  la  edad,  mi  debilidad  y  cortos  talentos. 

Ruego  y  rogaré  al  Señor  me  dirija,  y  dé  luz  para  el 
acierto.  Doy  á  VV.  EE.  las  gracias  por  sus  honras  y  fa- 
vor: aprecio  esta  ocasión  de  manifestarles  mi  afectp,  mi  es- 
timación y  mis  respetos:  y  deseo  de  que  me  proporcionen 
ocasiones  de  emplearme  en  su  obsequio,  y  deque  N.troSor. 
como  se  lo  suplico,  dé  á  VV.  EE.  toda  felicidad  y  gue.  su 
vida  m.s  a.s 

Orense,  y  Marzo  12  de  1810. 
Ex.mos  Sres. 

B.  L.  M.  de  VV.  EE. 

szi  atento  servidor  y  Capellán 

Pedro:  Obispo  de  Orense, 

Exmos.  S.res  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos  y  Marqués  de 
Campo  Sagrado. 
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0,  3) 

( El  Obispo,  y  su  Secretario,  á  Jove  Llanos ) 

Exmo.  Señor: 

Muí  S.r  mió  y  de  mi  mayor  respeto:  recibí  ayer  un  po- 
co tarde  la  mui  apreciable  de  V.  E.  de  26  por  cuya  causa 
no  pude  hasta  la  noche  ponerla  en  manos  del  S.r  Obispo, 
quien  sintió  no  haber  podido  aprovechar  el  correo  de  ayer 
para  la  Coruña,  pero  lo  hará  hoy  que  es  también  correo 
para  Santiago.  Ha  sentido,  quanto  V.  E.  pueda  discurrir, 
de  su  tierno  y  nobilísimo  corazón  los  sabidos  contratiem- 
pos. Hará  lo  que  en  su  mano  esté  para  removerlos,  y  yo 
me  prometo  de  la  sabiduría  de  V.  E.  que  sabrá  sobrelle- 
varlos, sin  el  mas  leve  menoscabo  de  su  quietud,  no  mé- 
nos  que  su  ilustre  compañero  el  S.r  Campo  Sagrado. 

En  medio  de  iguales  tribulaciones,  sirva  á  V.  E.  de 
consuelo  que  aun  aquí  no  falta  quien  haga  justicia  á  sus 
distinguidos  servicios  por  la  causa  de  Fernando  VII,  pues 
tiene  V.  E.  un  apasionado  que  repetidas  veces,  y  particu- 
larmente ayer  hizo  los  mayores  elogios  á  este  S.r  Obispo 
de  su  patriotismo  y  zelo,  como  asimismo  del  Sr.  Marqués 
de  Campo  Sagrado,  y  sé  desea  mucho  ofrecer  á  V.  E.  su 
casa  y  persona,  aunque  no  lo  haga  por  especiales  motivos. 

Repito  á  V.  E.  S.  la  sinceridad  de  mis  ofertas  de  esta 
su  casa  y  huerta,  y  queda  todo  suyo  af.m0  servidor  y  Ca- 
pellán que  b.  l,  m.  de  V.  E. 

Ex.mo  S.r 

Orense,  i.°  de  Abril  Luis  FolglieraS 

de  1810. 
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P.  D.  Devuelvo  al  Sr.  Marqués  su  memoria  con  el  mas 
fino  afecto,  y  deseo  que  disponga  de  mis  cortas  faculta- 
des. 

Exmo.  S.r  Don  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(3) 

Ex.mo  Sr. 

Muy  S.r  mió  de  mi  particular  respeto:  Me  tomo  la  sa- 
tisfacción de  tratar  á  Vm.  como  lo  hace  favoreciéndome 
en  las  primeras  cláusulas  de  su  carta,  aunque  después  va- 
ría de  tratamiento:  porque  es  muy  apreciable  este  favor  de 
Vm.  para  desatenderlo. 

Vm.  hecho  á  trabajos  mayores,  y  su  compañero  el  Ex.mo 
Señor  Marqués  de  Campo  Sagrado,  se  ven  con  una  nueba 
prueba  de  paciencia  y  firmeza  de  ánimo,  que  el  Señor  les 
proporciona  para  augmento  de  aquellos  méritos  que  nunca 
quedan  sin  recompensa:  por  que  él  mismo,  es  la  verdadera, 
segurísima  y  eterna. 

Escribo  hoy  al  Capitán  General  á  fin  de  que  atienda 
con  su  autoridad  y  oficios  á  que  Vms.  reciban  de  él,  y  de 
la  Junta  ántes,  honores,  distinciones  y  satisfacciones  que 
se  les  deben,  que  molestias  y  vejaciones. 

No  sé  si  este  oficio  mió  producirá  los  efectos  que  de- 
seo. Dios  ntro.  S.or  quiera  se  verifiquen.  Renuevo  á  Vm.  y 
á  su  compañero  mi  afecto  y  mis  respetos:  y  les  ofrezco 
esta  su  casa  y  mis  facultades,  si  quisiesen  servirse  de  ellas. 
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Ntro.  S.or  gue.  á  Vm.  m.s  a.s  como  se  lo  suplica  su 
af.mo  reverente  servidor  y  cap.n  q.  s.  m.  b. 

Pedro:  Obispo  de  Orense 
Exmo.  Sr.  Dn.  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(4) 

(El  Obispo  á  Jove  Llanos) 

Exmo.  S.or 

Mi  respetable  y  apreciable  Señor:  Contesto  á  la  de 
Vm.  y  su  compañero:  y  tengo  poco  que  añadir. 

Vm.  puede  disponer  quanto  le  parezca.  Yo  tendré 
siempre  satisfacción  en  que  me  trate  con  la  mas  completa: 
y  si  Vm.  y  su  compañero  quisieren  servirse  de  la  casa  de 
Orense,  cesando  el  temor  de  invasión,  la  tendrán  con  mis 
facultades  á  su  disposición.  Quedo  enterado  de  lo  que  Vm. 
dice  respecto  á  Dn.  Domingo  García  de  la  Fuente. 

N.tro  S.or  proteja  á  Vm.  siempre,  y  le  gue.  los  m.s  a.s 
que  desea  su  af.mo  rev.e  servidor  y  capellán 

Q.  S.  M.  B. 
Pedro:  Obispo  de  Orense 

Ex.mo  Sr.  Dn.  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(5) 

(El  Srlo.  del  Obispo  á  Jove  Llanos) 

Orense,  17  de  Abril  de  1810. 

Exmo.  Señor: 
Muy  Señor  mió  de  mi  mayor  veneración:  Acabo  de 
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entregar  al  S.r  Obispo  los  papeles  que  Vd.  se  ha  servido 
dirigirme,  de  cuyo  contenido  se  mostró  muy  satisfecho 
como  era  natural  en  un  hombre  de  su  entendimiento  y  ge- 
nerosa condición,  y  yo  lo  estoy  igualmente  de  que  se  haya 
terminado  el  negocio,  quando  por  mas  no  sea,  quepara  en- 
tregarse mas  libremente  al  descanso,  y  evitar  contestacio- 
nes con  gente  tan  poco  mirada. 

Parece  que  la  salida  del  Señor  Obispo  de  aquí,  será  el 
mártes  ó  miércoles  de  la  próxima  semana  y  me  dixo  iba  á 
convidar  á  Vd.  y  S.res  compañeros  con  su  fragata  por  si 
gustaban  retornar  á  la  Isla. 

Doloroso  es  no  volver  á  los  dulces  lares,  mas  para  ser 
grande  como  Ulyses,  es  menester  como  él  perder  á  Itaca 
y  otras  delicias  por  mucho  tiempo. 

Yo  me  repito  de  Vd.  y  Señor  Marqués  con  la  llaneza 
que  su  bondad  me  dispensa,  y  queda  todo  suyo  su  af.mo  ser- 
vi/  y  capellán 

q.  s.  m.  b. 

Luis  Folgueras 
Exmo.  S.r  D.  Gaspar  Jove  Llanos. 

(6) 

( El  Obispo  á  Jove  Llanos) 

Ex.mo  Sr. 

Muy  Sr.  mió  y  de  mi  particular  aprecio:  El  Capitán  Ge- 
neral de  Galicia  me  remitió  copias  de  lo  obrado  en  la  Jun- 
ta, y  de  sus  oficios.  Y  pensé  estar  todo  concluido. 
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La  respuesta  de  Vm.,  y  su  compañero  es  lo  que  no  ha- 
bía visto:  y  está  como  dictada  por  Vm.,  y  parecían  exigir 
las  circunstancias. 

Hoy  he  tenido  aviso  del  arribo  de  la  fragata  Cornelia 
á  Vigo:  pero  ya  mártes,  próximo  el  Jueves  Santo  y  la  con- 
sagración de  Óleos,  no  puedo  dejar  esta  sagrada  función, 
y  mi  salida  de  aquí  deberá  ser  el  Mártes  de  Pasqua,  ó  el 
dia  siguiente;  lo  que  podrá  servir  á  que  Vm.  y  su  compa- 
ñero dispongan  lo  que  según  las  ocurrencias,  tengan  por 
conveniente. 

Renuevo  áVm.  y  al  S.or  Marqués  mis  respetos,  y  de- 
seos de  complacerles,  y  me  repito  á  su  disposición  pidien- 
do al  Señor  les  conceda  toda  felicidad  y  gue.  los  muchos 
años  que  apetece  su  af.m0  serv.r  y  capellán  de  Vm. 

Q.  S.  M.  B, 
Pedro:  Obispo  de  Orense 

Orense,  17  de  Abril  de  181  o. 

Exmo  Sr.  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos. 

(7) 

(EL  Obispo  ájfovc  Llanos  y  Campo  Sagrado) 

Ex.mos  SS. 

Llegué  el  lunes  7  á  este  pueblo,  y  recibí  la  de  V.  Ex.s  á 
que  no  pude  contestar  hasta  hoy  por  no  haber  correo. 
Y  respecto  al  Viaje  de  V.  Ex.as  á  la  Isla  de  León,  por  lo 
que  hace  á  mí,  seria  de  la  mayor  satisfacción  y  complacen- 

55 
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cia  disfrutar  la  amable  compañía  de  V.  Ex.as  y  podrían 
serme  útilísimas  las  luces  é  instrucciones  que  podrían  dar- 
me, quando  las  cortas  mias,  y  falta  de  experiencia,  tienen 
tanta  necesidad  de  auxilio.  Pero  la  resolución  de  V.  Ex.as 
debe  ser  efecto  del  conocimiento  que  tienen  de  las  ocu- 
rrencias, de  lo  que  exijan  los  asuntos  particulares,  y  de  los 
efectos  que  puedan  recelar  arribando  de  pronto  á  la  Isla 
de  León.  V.  Ex.as  resolverán  lo  que  les  parezca.  Mi  salida 
de  aquí  puede  ser  muy  pronta,  y  no  pende  sino  de  que  ha- 
ya un  viento  favorable,  y  podría  verificarse  luego. 

En  quanto  á  las  instancias  de  V.  Ex.as,  no  puedo  dejar 
de  interesarme  en  ellas,  y  en  quanto  pueda  ser  de  la  satis- 
facción de  V.  Ex.as  á  quienes  renuevo  mi  afecto  y  mis  res* 
petos,  pidiendo  á  Dios  gue.  á  V.  Ex.as  m.s  a.s 

Vigo,  y  Mayo  10  de  l8lO. 
Ex.mJS  SS. 
Pedro:  Obispo  de  Orense 

Ex.mos  SS.  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos,  y  Marqués  de  Cam- 
po Sagrado. 

(8) 

(Jove  Llanos  al  Obispo) 

Ex.mo  Señor: 

Seria  para  nosotros  de  grande  honor,  y  de  singular 
complacencia,  acompañar  á  V.  E.  en  su  viage  y  asistirle 
durante  su  navegación  á  la  bahia  de  Gádiz:  pero  las  últi- 
mas noticias  recibidas  de  Asturias  que  nos  dan  alguna  no 
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mal  fundada  esperanza  de  que  nuestro  pais  sea  otra  vez 
evacuado  por  el  enemigo,  nos  obligan  á  prolongar  toda- 
vía esta  residencia,  y  á  insistir  en  el  propósito  que  nos 
condujo  á  ella.  Con  todo,  si  V.  E.  judgase  que  nuestra  com- 
pañía ó  la  de  alguno  de  nosotros  le  pueda  ser  de  algún 
provecho,  nos  hallará  V.  E.  prontos  á  complacerle;  y  si  nó, 
dándole  las  más  sinceras  gracias  por  la  bondad  con  que 
nos  ha  distinguido,  le  deseamos  una  cumplida  salud,  y  un 
viaje  felicísimo. 

Y  aunque  no  creemos  necesario  recomendarnos  á  V.  E. 
que  conoce  bien  la  estrecha  situación  en  que  las  ocurren- 
cias de  este  pai?,  y  la  ocupación  del  nuestro  nos  ha  puesto, 
ella  es  tal,  que  nos  disculpará  de  que  le  recomendemos  las 
instancias  que  tenemos  hechas  al  Supremo  Consejo  de 
Regencia.  La  primera  es  relativa  á  nuestra  reputación, 
que  es  decir  á  toda  nuestra  fortuna,  pues  no  tenemos  otra: 
sobre  lo  qual  y  para  confundir  las  calumnias  indistinta- 
mente difundidas  en  todo  el  Reino  por  los  enemigos  de  la 
Junta  Central  contra  sus  individuos,  hemos  dirigido  á  S.  M. 
con  fecha  de  29  del  pasado  la  Representación  de  que  in- 
cluimos copia  á  V.  E.  La  otra  lo  es  á  nuestra  subsistencia. 
No  percibimos  sueldo  alguno  desde  primeros  de  Enero: 
nada  tenemos  en  Asturias  que  no  esté  ocupado  por  el 
enemigo:  hemos  perdido  nuestros  equipages  en  Barcelona, 
Madrid  y  Sevilla:  hemos  tenido  que  tomar  dinero  en  em- 
préstito para  costear  nuestro  viage:  va  para  dos  meses  que 
nos  hallamos  detenidos  en  un  pais  extraño:  y  todo  esto 
quiere  decir,  que  si  el  Gobierno  no  dispone  que  se  nos  pa- 
guen nuestros  sueldos  tendremos  que  mendigar  el  sustento, 
cosa  harto  triste  para  nosotros;  pero  no  menos  indecorosa 
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para  el  Gobierno  mismo,  puesto  que  no  solo  estará  resisti- 
da por  la  xusticia  sino  también  por  la  humanidad. 

Disimúlenos  V.  E.  esta  última  molestia,  y  seguro  de 
nuestro  profundo  respeto  y  sincera  gratitud,  comunique- 
nos  sus  apreciables  órdenes,  mientras  rogamos  al  cielo  le 
conduzca  prósperamente  á  su  nuevo  destino,  y  le  asista 
con  su  gracia  para  que  pueda  concurrir  en  él  á  la  defensa 
de  nuestra  ultrajada  religión,  y  nuestra  afligida  patria. 

Muros  (sin  fecha) 

(Borrador  autógrafo,  sin  firma) 
(9) 

(El  General  Castro,  ájove  Llanos  y  Campo  Sagrado) 

Ex.mos  Señores: 

El  Ex.mo  S.or  Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  con  fecha 
de  27  de  Abril  último,  me  dice  lo  siguiente: 

„Ex.mo  S.or :  El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  fu- 
ndías, se  ha  enterado  de  los  atropellamientos  que  el  Se- 
„ñor  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos  y  el  Marqués  de  Campo 
„Sagrado,  han  sufrido  en  Múros  de  Noya,  por  el  Coronel 
„D.n  Juan  Felipe  Osorio,  Comisionado  de  la  Junta  Provin- 
cial de  Santiago,  para  executar  una  orden  de  la  Superior 
„de  ese  Reyno.  En  su  vista  ha  tenido  á  bien  reprobar 
„S.  M.  la  conducta  observada  por  la  Junta  y  por  Osorio; 
„pues  ni  aquella  debió  mandar  procedimientos  ilegales,  ni 
„ Osorio  faltar  en  la  execucion  á  los  actos  que  exige  la 
„atencion,  y  previene  el  derecho  con  respecto  á  las  perso- 
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„nas  de  las  circunstancias  del  S.orJove  Llanos,  y  Campo 
^Sagrado:  Lo  participo  á  V.  E.  de  R.1  orden  para  su  noti- 
„cia,  y  que  haga  saber  esta  soberana  resolución  á  los  refe- 
ridos interesados,  á  la  Junta  Superior  de  ese  Reyno,  á  la 
„de  Santiago,  y  al  Coronel  Osorio.,, 

Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  su  debida  noticia,  y 
ruego  á  Dios  gue.  su  vida  m.s  a.s  — Coruña,  I.°  de  Junio 
de  1S10. 

Exc.mos  Sres. 
Ramón  de  Castro 

Ex.mos  Sres.  D.n  Gaspar  de  Jove  Llanos,  y  Marqués  de 
Campo  Sagrado. 


(10) 

(Respuesta  al  anterior) 

Exmo.  S.or 

Hemos  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  I.°  del  corriente 
en  que  se  sirve  comunicarnos  la  R.  O.  de  27  de  Abril,  por 
la  qual  S.  M.  se  digna  reprobar  los  atropellamientos  ege- 
cutados  con  nosotros  en  esta  villa  de  orden  de  la  Junta  Su- 
perior de  este  Reino,  y  de  cuyo  contenido  teniamos  ya  no- 
ticia directa  comunicada  por  S.  M.  Con  este  motivo  reno- 
vamos á  V.  E.  la  expresión  de  nuestra  gratitud,  por  las 
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honras  que  en  este  desagradable  incidente  nos  ha  dispen- 
sado, y  el  deseo  de  que  nos  comunique  sus  apreciables  ór- 
denes, mientras  rogamos  á  Ntro.  Sor.  gue.su  vida  m.s  a.s 

Muros,  10  de  Junio  de  1810. 

(Autógrafo  de  D.  Gaspar,  sin  firma) 


(MSS.  de  la  Quint.  Papeles  de  Doña  Francisca  González  de  Cienfuegos.) 
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APÉNDICE  XXVIII 


Ofertas  de  Inglaterra,  por  medio  de  Lord  Liverpool. 


« 


(J.  White  á  J ove  Llanos) 
Coruña,  25  de  Agosto  de  1810. 

Muy  Señor  mió: 

Tengo  el  honor  de  parti- 
cipar á  V.  que  me  ha  sido 
ordenado  por  el  muy  Hono- 
rable Lord  Liverpool,  ofre- 
ciera á  V.  y  al  Sr.  Marqués 
de  Campo  Sagrado,  mis  ser- 
vicios, y  les  facilitase,  si  tal 
fuese  su  deseo  de  V.ds  el 
traslado  de  su  actual  residen- 
cia á  cualquiera  otra  que  de- 
searan; así  como  también  si 
tuvieran  intención  de  trasla- 
darse á  Inglaterra,  les  pro- 
porcione toda  la  ayuda  ne- 
cesaria para  tal  efecto. 

Tengo  por  consiguiente 


Coruña,  2S.lh  August  18 10. 
Sir, 

I  have  the  honor  to  inform 
yon,  that  I  have  been  direc- 
tedby  the  Right  Hon.hle  Lord 
Liverpool,  to  offer  my  Servi- 
ces to  yon,  and  the  Marquis 
of  Campo  Sagrado,  and  to 
facilítate  ifit  ís  yonr  desire, 
yonr  removal  from  yonr  pre- 
sent  place  of  residence,  to 
any  other,  where  it  may  be 
yonr  zvish  to  go,  and  if  it  is 
yonr  intention  to  repair  to 
England,  to  give  you  every 
necessary  asista/ice,  [to  tJus 
effect. 

I  have  theref ore  the\Jionor 
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el  honor  dé  asegurarle  que 
estoy  pronto  á  hacerles  á 
V.  y  al  Marqués  de  Campo 
Sagrado,  cualquier  clase  de 
servicio  que  esté  en  mi  po- 
der con  objeto  de  ayudar- 
les en  sus  deseos;  y  celebra- 
ré recibir  sus  instrucciones 
por  el  portador. 

La  adjunta  carta  me  ha 
sido  remitida  para  que  al 
mismo  tiempo  se  la  envia- 
ra á  V. 

Tengo  el  honor,  Señor, 
de  ser  su  mas  obediente  y 
humilde  servidor 

jorge  White 

Al  Sor.  Jove  Llanos. 

Muros. 


to  assure  you,  of  my  readi- 
ness  to  render  you  and  the 
Marquis  of  Campo  Sagrado 
auy  kind  of '  ser  vice  iíi  my  po- 
zversfor  forwarding your  in- 
tentions,  and  sha  11  be  happy 
to  receive  your  Communica- 
tions f.r  Bearer. 

The  inclosed  letter  has  been 
seut  me,  at  the  same  time, 
zvith  á  request  to  forivard  it 
to  you. 

1  have  the  honor  to  be 

Sirs 

your  most  obedient 
Humble  Servan t 

Geo.  White 


M.r  Jove  Llanos  & 


Mura, 


(2) 

(Salvoconducto  del  Cónsul,  para  los  ge/es 
de  los  buqties  británicos) 


Coruña,  24  de  Julio  de  iSio. 

Muy  Sr.  mió: 

Habiendo  llamado  la  aten- 
ción del  Gobierno  deS.M.B. 
la  conducta  meritoria  y  pa- 
triótica de  Su  Excelencia  el 
Señor  Don  Gaspar  de  Jove 


Coruña,  2¿.th  July  18 10. 

Sir, 

The  meritorious  and  pa- 
triotic  conduct  of  His  Exce- 
llency  D.n  Gaspar  de  Jove 
Llanos,  Counsellor  of  State 
of  His  Catholic  Majesty;  ha- 
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Llanos,  Consejero  de  Esta- 
do de  Su  Majestad  Católi- 
ca, se  me  ha  pasado  con  tal 
motivo  una  comunicación  á 
este  efecto  por  el  Muy  Ho- 
norable Lord  Liverpool,  uno 
de  los  principales  Secreta- 
rios de  Estado  de  S.  M.  ro- 
gándome ejerza  un  activo 
interés  en  favor  del  Sr.  Jove 
Llanos,  el  que  por  mi  resi- 
dencia oficial  en  el  Norte  de 
España,  me  sera  fácil  hacer, 
y  si  su  deseo  fuere  cambiar 
de  residencia  por  mar,  le  fa- 
cilite para  tal  objeto  toda 
mi  asistencia. 

El  Sr.  de  Jove  Llanos  se 
encuentra  ahora  camino  de 
GijonJ  donde  es  su  inten- 
ción permanecer,  pero  como 
en  el  incierto  estado  actual 
en  que  se  encuentra  esta 
Nación,  no  es  improbable  se 
vea  precisado  dentro  de  al- 
gún tiempo  á  tener  que  emi- 
grar á  otra  parte  del  país, 
solicito  de  V.  sus  buenos 
servicios  en  su  favor,  y  le 
ruego  le  conduzca  en  el  bu- 
que que  está  bajo  su  mando, 
al  punto  de  seguridad  que 
él  desée  ir  (siempre  que  lo 
permita  el  servicio  público) 
cumpliendo  así  las  instruc- 
ciones de  nuestro  Gobierno 


viñg  attracted  the  attention 
of  the  British  Government, 
a  commnni catión  to  this  efi 
fect  has  in  conseqnence  been 
made  to  me  by  the  Right 
Hon.ble  Lord  Liverpool  one 
of  His  Majest/s  Principal 
Secretaras  of  State,  and  re- 
questing  me  to  exert  an  ac- 
tive inter est  in  favor  of  Mr. 
Jove  Llanos  whuh  my  oficial 
residence  in  the  North  of 
Spain  enabled  me  to  do,  and 
if  he  ivas  desirous  to  change 
his  residence  by  sea,  to  give 
Jám  every  assistance  for  this 
pnrpose. 

Mr.  Jove  Llanos  is  non 
on  his  way  to  Gijon,  where  it 
is  his  intention  to  rema  'm,  and 
as  in  the  present  nnsettled 
state  of  this  country  it  is  not 
improbable  but  that  he  may 
at  some  period  be  obliged  to 
emigrate  to  another  part  of 
the  country  in  whiek  case  L 
am  to  solicit  yonr  good  ser- 
vices  in  his  beJialfand  to  con- 
dnct  him  in  the  Ship  nnder 
yonr  command  to  snch  place 
of  safety  as  he  may  desire  to 
go  (the  pnblic  service  permi- 
tting  et  to  be  done)  in  fulfilt- 
7/i en t  of  the  intention  of  onr 
Government  toivard  that 
Gentleman. 


Ar.  xxvm 

no  hacia  dicho  caballero. 

Tengo  el  honor  de  ser, 
Señor,  su  mas  obediente  y 
humilde  servidor 

Jorge  White 

Al  Capitán  ó  Comandan- 
te de  cualquiera  de  los  bu- 
ques de  Guerra  de  S.  M. 
en  la  costa  Norte  de  Es- 
paña. 


(jfove  Llanos  á  White) 
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1 '  have  the  honor  to  be 
Sirfyour  most  ob.  Hutñf 
servJe 

Ge  o.  White 
A/Y,  Con  un. s  Gen.1 

To  the  Cap  tai ji  or  Cotn- 
mand.n  of  any  army  of  His 
Majesty  Ship,  or  Vessels  of 
ward  011  the  North  Coasts 
of  Spain. 


LAS  AMARGURAS 


Sr.  Don  Jorge  White. 

La  generosa  oferta  que  el  muy  esclarecido  Lord  Liver- 
pool nos  hace  al  Marqués  de  Campo  Sagrado  y  á  mí,  y 
que  V.  S.  me  comunica  en  su  favorecida  del  25  que  recibí 
ayer  tarde,  me  deja  penetrado  del  mas  vivo  reconocimien- 
to así  por  la  honra  que  nos  dispensa,  como  por  los  auxi7 
lios  que  nos  proporciona.  Esperando  de  un  dia  á  otro  la 
libertad  de  nuestras  casas,  hemos  prolongado  esta  residen- 
cia, pero  siendo  todavía  incierta  la  suerte  de  nuestro  po- 
bre país,  tal  vez,  antes  de  mucho  tiempo  nos  veremos  en 
la  necesidad  de  restituirnos  á  Cádiz.  En  este  caso,  si  no 
pudiéremos  proporcionar  nuestra  traslación  desde  aquí, 
tendré  yo  el  honor  de  avisarlo  á  V.  S.  con  indicación  del  au- 
xilio que  podamos  necesitar  en  crédito  de  la  confianza  y 
gratitud  con  que  aceptamos  el  distinguido  beneficio  que 
S.  E.  nos  dispensa. 
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Entretanto  ruego  á  V.  S.  se  sirva  dirigirle  la  adjunta 
carta,  recibiendo  la  expresión  de  mi  sincera  gratitud,  así 
por  la  bondad  con  que  V.  S.  me  hace  esta  honrosa  comu- 
nicación, como  por  el  envío  de  la  carta  de  Milord  Holland, 
que  he  recibido  con  un  placer  igual  al  ánsia  con  que  de- 
seaba noticias  de  este  mi  ilustre  amigo. 

Y  no  ocurriendo  otra  cosa,  quedo  de  V.  S.  muy  atento 
y  obligado  servidor  q.  b.  s.  m. 

Gaspar  de  Jove  Llanos 

Muros,  30  de  Agosto  de  1810. 

(4) 

(Jove  Liaros  á  Lord  Liverpool) 

Exmo.  Sr: 

Penetrado  del  mas  vivo  reconocimiento  por  la  genero- 
sa oferta  con  que  V.  E.  se  digna  honrarme  por  medio  del 
S.or  White,  de  los  auxilios  que  pueda  necesitar  para  trasla- 
darme de  este  puerto  al  lugar  que  pueda  convenirme,  creo 
de  mi  obligación  dirigirme  á  V.  E.  y  darle  las  mas  expre- 
sivas gracias  por  un  favor  para  mí  tanto  mas  estimable, 
quanto  menos  merecido.  Aceptándole  para  el  caso  en  que 
la  suerte  de  mi  país,  ó  las  órdenes  del  Gobierno  me  obli- 
guen á  volver  á  Cádiz,  ó  tomar  otra  residencia,  creo  dar  á 
V.  E.  la  prueba  mas  segura,  así  de  la  confianza  que  pongo 
en  su  noble  generosidad,  como  de  la  sincera  gratitud  con 
que  queda  impresa  en  mi  ánimo. 

Mi  amigo  y  compañero,  el  Marqués  de  Campo  Sagra- 
do, á  quien  V.  E.  extiende  su  favor,  me  acompaña  en  esta 
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expresión.  Dígnese  V.E.  de  admitirla  benignamente,  mién- 
tras  y  ó,  gozoso  de  haber  tenido  tan  oportuna  ocasión  de 
dirigirme  á  V.  E.,  la  aprovecho  para  ofrecerle  el  más  pro- 
fundo sentimiento  de  estimación  y  respeto,  con  que  me 
profeso  su  más  obligado  y  reconocido  servidor 

Ex.mo  Señor: 
Gaspar  de  Jove  Llanos 

(30  Ag.t0  18 10) 

Á  S.  E.  el  muy  Ilustre  Lord  Liverpool. 


(MSS.  de  la  Quiñi,  leg.  B.  cópias.) 
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APÉNDICE  XXIX 

Última  felicitación  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

(0 

(  Comisión ) 

Exmo.  Señor: 

Una  de  las  satisfacciones  más  dulces  que  prueba  la 
Universidad  literaria  de  Oviedo  con  la  libertad  del  Princi- 
pado, es  el  considerar  á  V.  E.  restituido  felizmente  á  los 
Pueblos  que  merecieron  siempre  su  predilección,  y  verle  de 
nuevo  ocupado  en  restaurar  el*  templo  de  la  sabiduría  re- 
ducido casi  á  escombros  por  las  calamidades  pasadas.  En 
tanto  que  las  plagas  de  la  guerra  hacen  verter  á  la  huma- 
nidad lágrimas  de  sangre,  V.  E.  la  prepara  ya  los  medios 
mas  eficaces  para  consolarla  y  enjugar  su  llanto.  La  Uni- 
versidad lo  advierte  gozosa;  y  recojerá  una  gran  parte  de 
los  frutos  opimos  que  produzca  la  constante  laboriosidad 
de  V.  E.  brillando  con  las  nuevas  luces  que  por  ella  ban  á 
difundirse  por  todas  partes.  Obscurecida  largo  tiempo  en- 
tre las  tinieblas  del  escolasticismo,  y  aherrojada  con  las 
cadenas  de  la  preocupación,  se  esforzó  varias  veces  á  bus- 
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car  la  claridad  y  sacudir  el  yugo  que  la  oprimía.  Sus  ten- 
tativas, no  produjeron  hasta  ahora  todo  el  resultado  ape- 
tecido; pero  dirigidas  y  auxiliadas  en  lo  sucesivo  por  las 
fuerzas  poderosas  y  conocimientos  eminentes  de  V.  E., 
corresponderán  tal  vez  á  los  deseos  de  los  Doctores  y 
Maestros.  Esto  espera  el  Cláustro  quando  trata  de  resta- 
blecer sus  estudios  según  las  providencias  del  Gobierno,  y 
esto  mismo  tenemos  el  honor  de  manifestar  en  su  nombre 
á  V.  E.  comisionados  a  Gijon  para  felicitarle  por  su  re- 
greso al  Principado,  como  acredita  el  testimonio  adjunto. 
La  Universidad,  considerando  siempre  á  V.  E.  el  individuo 
mas  ilustre  y  benemérito  de  su  gremio,  le  tributa  por 
nuestro  débil  ministerio  los  respetos  de  su  mayor  aprecio 
y  reconocimiento. 

Exmo.  Sr. 

Gijon  6  de  Octubre  de  181 1. 

A  nombre  de  la  Real  Universidad  de  Oviedo 

Manuel  Jph  Sánchez  Juan  Nepomuceno 

Fano  San  Miguel 

(2) 

(Respuesta  de  y  ove  Llanos) 

Señores  Doctores  D.n  Josef  Sánchez  Fano  y  D.n  Juan 
Nepomuceno  Fernández  de  San  Miguel. 

La  satisfacción  que  el  ilustre  Claustro  de  nuestra  Uni- 
versidad ha  sentido,  y  se  digna  manifestarme  por  medio 
de  V.  SS.,  con  motivo  de  mi  vuelta  á  esta  mi  antigua  re- 
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sidencia;  y  las  honrosas  expresiones  con  que  V.  SS.  han 
realzado  esta  demostración,  son  para  mí  tanto  más  esti- 
mables, quanto  las  miro  como  una  consecuencia  de  la  bon- 
dad con  que  este  sabio  Cuerpo  me  ha  mirado  y  tratado 
ántes  y  después  de  agregarme  á  la  lista  de  sus  individuos, 
y  con  la  qual  ha  querido  recompensar,  mas  bien  que  mi 
corto  mérito,  la  antigua  inclinación  que  le  profeso,  y  mi 
celo  por  los  progresos  de  la  instrucción  pública.  Pero  aquel, 
con  que  el  sábio  Claustro  se  prepara  en  el  dia  á  mejorar 
la  enseñanza  de  las  ciencias  especulativas,  y  á  reformar 
sus  antiguos  métodos,  empeña  más  y  más,  asi  mi  gratitud 
como  mis  deseos  de  concurrir  en  todo  quanto  pueda,  al 
logro  de  un  designio  tan  recomendable  y  digno  de  su  sa- 
biduría. Por  tanto,  mientras  trato  de  restablecer  y  perfec- 
cionar en  este  Real  Instituto  los  estudios  pertenecientes  á 
la  filosofía  práctica,  tendré  la  mayor  satisfacción,  en  que  el 
Cláustro  me  ayude  con  sus  luces  y  influxo  en  este  intento, 
como  sinceramente  se  lo  ruego:  para  que  promovida  y  di- 
fundida por  nuestros  acordes  esfuerzos  la  enseñanza  pú- 
blica en  todos  los  ramos  que  abraza,  tenga  nuestra  afligida 
pátria  el  consuelo  de  ver,  que  de  uno  y  otro  establecimien- 
to sale  nuestra  preciosa  juventud  doctrinada,  así  en  las 
artes  de  la  guerra,  con  que  ha  de  vencer  á  los  feroces  ene- 
migos que  la  combaten,  como  en  las  de  la  paz,  que  debe  ser 
el  mas  glorioso  fruto  de  sus  triunfos. 

Ntro.  S.or  &.a 

Gixon,  9  de  Octubre  de  1811 


y.  ll 
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APÉNDICE  XXX 

Sensación  por  la  muerte  de  Jove  Llenos. 

Muy  Señor  mió:  La  infausta  noticia  que  Ud.  me  comu- 
nica, me  ha  llenado  el  alma  de  compasión.  Ya  yo  habia 
pensado  quál  sería  la  suerte  del  venerable  anciano,  quan- 
do  supe  la  entrada  de  los  franceses  en  Gijon,  tanto  más, 
cuanto  me  hallaba  preparando  un  artículo  en  su  elogio, 
con  motivo  de  la  Apología  que  habia  publicado.  Mi  falta 
actual  de  salud  me  impide  incluir  este  tributo  de  mi  res- 
peto al  ilustre  y  desgraciado  Jove  Llanos  en  el  presente 
número.  Pero,  entretanto  que  pueda  verificarlo,  no  dude 
Ud.  que  dedicaré  algunos  renglones  á  expresar  mi  dolor 
en  su  pérdida.  El  amargo  fin  de  tan  sábio  y  tan  excelen- 
te hombre,  debe  causar  una  impresión  profunda  en  el  co- 
razón de  todos  los  españoles,  de  desconsuelo  en  los  que  le 
amaban,  y  de  cruel  remordimiento  en  los  que  causaron  la 
infelicidad  de  sus  últimos  dias. 
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El  honor  que  Ud.  me  ha  hecho  en  contarme  entre  los 
dolientes  en  esta  irreparable  pérdida,  quedará  siempre 
grabado  en  la  memoria  de  su  mas  atento  servidor 

Q.  B.  S.  M. 
y  Blanco  White 

18.  Charles  Street,  Saint  Jame's  Square 
25.  de  Diciembre  de  181 1. 

Sr.  D.  M.  Flórez  de  Méndez. 
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ESTE  LIBRO, 
EL  PRIMERO  QUE  SE  PUBLICA  EN  GIJON 
EN  LOOR  DE  JOVELLANOS, 
FUÉ  COSTEADO  POR  LOS  REPRESENTANTES  DEL  PUEBLO 
Y  COMENZÓ  SU  IMPRESION 
EL  DIA  6  DE  AGOSTO  DE  1889, 
LXX VIIIo  ANIVERSARIO 
DE  LA  LLEGADA  DE  AQUEL  INSIGNE  REPÚBLICO 
Á  SU  VILLA  NATAL; 
DESPUES  DE  DIEZ  AÑOS  DE  AUSENCIA, 
Y  SIETE  DE  INJUSTA  Y  RIGUROSA  PRISION 
EN  LA  ISLA  DE  MALLORCA. 


HÍZOSE  LA  ESTAMPACION,  CON  ESPECIAL  ESMERO, 
EN  EL  TALLER  TIPOGRÁFICO  DE  ANASTASIO  BLANCO, 
HIJO  DE  ESTA  VILLA, 
Y  BAJO  SU  DIRECCION  Y  CUIDADO. 


OBRAS  PUBLICADAS  DEL  AUTOR 


Catálogo  de  manuscritos  é  impresos  notables  del  Instituto  de 
Jove  Llanos  en  Gijon,  seguido  de  un  índice  de  otros 
documentos  inéditos  de  su  ilustre  Fundador,  por  Don 
Julio  Somoza  de  Montsoriu. — Oviedo:  Imp.  y  lit.  de  Vi- 
cente Brid,  1883. — Un  vol.  en  8.°  de  xxn — 260  pá- 
ginas. Pt.  10. 

Cosiquines  de  la  mió  Quintana,  por  Julio  Somoza  y  García 
Sala,  natural  y  vecino  de  Gijon. — Oviedo:  Imp.  de  Vi- 
cente Brid,  1884. — Un  tomo  en  8.°  de  300  pág.  .  Pt.  4. 

y  ove  Llanos — Nuevos  datos  para  su  biografía,  recopilados 
por  D.  Julio  Somoza,  y  adornados  con  la  genealogía 
de  Jove  Llanos,  su  retrato  hecho  por  Goya,  el  fac-símil 
de  su  firma,  su  escudo,  escribanía  y  sillón,  y  su  sepul- 
cro.—  Madrid:  Rubiños,  impresor,  1 885.  Un  vol.  en 
8.°  mayor  de  xxxn — 247  páginas,  letra  muy  com- 
pacta  Pt.  7. 
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EN  PREPARACION 

Bibliografía  Jovellanista. 

Escritos  inéditos  de  Jove  Llanos.  Comprende  este  volumen, 
los  siguientes:  Camino  del  destierro. — Fragmento  de  un 
diario  en  Valldemuza. — De  vuelta  del  destierro. — Dia- 
rio del  viaje  de  Cádiz  á  Muros. — Descripción  de  la  Cate- 
dral de  Palma. — Sobre  la  arquitectura  inglesa. 


